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INTRODUCCION 
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latin6americana de lus siglo -XI~ ~ XX" es 

1-olaciones de L::ls nC\ciones eurooeas y los E8tados Unidas con los 

1:i¿;,:.í..ses cJe t~mér.ir.:{"J. Latina" El lo no t·esLd ta e:·:t1-c\í-)o de tener 

oresente el pace! desemoeRado por aquellas naciones en el oroceso 

mismo de g~stación de las estados iberoamericanos .. 

Un desarrollo <:..1,....ea.. 1.:onclu ·1 a no 

sólo a perfilar determinada tipo de 1nodalo económico. sino aue la 

oresencia eLlrooea v nortoame.•ricana es 'facilmentC? 1 .::1st1-;,.-c:2bl9 ,.::n 

Los esoacios politices. juridicos. asi co1no er1 l¿ constltución J¿ 

ambientes v climas culturales. 

1~quell~ oresencia ha sido estudiada en diversas ascectas~ Er1·tt·e 

ellos sobresalen los de índole 2conómic;;.,: l.l1Ve1-siona-5 

e;.: tr·<;.n i eras .. t lu:i os comerci'-.;les V oleada~:; 

miorc::\toricis~ · ... ~n estudies oor 1~a1nas o ~ectores ¡3;-oouctlvos~ L~ 

•?Stl'"f..?Cr1;,}, ,, Li1\.:u.l.:.'\C.l.Wll c=n·l:1·c: '!.!.i ;.nte1"'G:5 

d.i1--1q<?nc1as ool.í.l.:.c:;i.s nacionales- Ita dado lLlgar ·3. u11 

~nvestiqaciones ~endientes 2 desentra~ar· esos :~l.l 

Jos distintos ~scenarios 11ac1onales. 

r~e lc:is .i::Jeas • .L.:Js ;~~stL1c.l.i.os: ¡10 St:Jn F.~·scc.,.:;as .. [lur;;t.;-~·~.c.iun ;.,;ur-opea .. _. 

~evolución Francesa~ romanticismo~ positi~isma y Revolució;, Rusa, 

!.J1:J1- CJ...t .... ~1,.. '~-:io.LCJ ¿1,lCJUnos 11.ito:.:;~ ha.n s1.do CJbJ·.:?ta dE; .ii1Vr;2stii;1aciones 

¡-e¿, 1 i:.:.:i:·.das a t in de medir- ·:'?1 .i..moac: to d8 



Frente a este panorama~ no abundan los trabajos orientadas al 

estudio de las relaciones 

latinoamericanos. La razones son 

entre los 

de peso: 

mismos 

escasos o 

países 

nulas 

intercambios comerciales~ enormes dificultades en las 

comunicaciones. múltiplGs conflictos fronterizos. En 1~e1ación a 

estos ~ltimos, sólo la historia diplomática ha sido prolífica en 

tanto esfuerzo~ sobre todo gubernamental~ por legitimar 

ampliaciones o pérdidas de territorio en un largo proceso por 

definir las fronteras nacionales. 

En un universo signado por la fragmentación, los recelos y un 

profundo desconocimiento de la realidad 

constituyeron 

continental, las 

sociedades latinoamericanas sus referentes 

inmediatos, y éstos no pudieron ser otros que la realidad europea 

y norteamericana, con diferente grado de intensidad seg~n el pais 

de que se trate. 

Sin embargo un hecho vino a trastoc~r esta situación: la 

Revolución Mexicana. Ella emerge con rasgos distintivos en el 

horizonte continental. Lo que en un principio se creyó una 

revuelta más, entre los tantos enfrentamientos armados que 

recorren la geografía política de América Latina~ al poco tie1npo, 

pasó a convertirse en una guerra de considerables dimensiones, 

que na sólo se extendl~ en el tiempo, sino que además~ ~mena:aba 

con trascender sus fronteras. La casi un década de lucha armada, 

bajo la presión de incesantes amena~as y materializadas 
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invasiones por parte de los Estados Unidos, fue objeto de 

especial observación en latinoaméric3. 

Pero la guerra civil en México no sólo llamó la atención par sus 

perfiles '
1 épicas 11 .Los sucesos mexicanos venían a inaugurar una 

nueva etapa en la historia continental. Conocidas las proclamas~ 

los programas y los lideres, quedaba claro que aquella 11 revuelta 11 

perseguia algo más que un simple cambio de gobierno. Todo un 

popular orden de dominación se derumbaba bajo un reclamo 

expresado por la via de las armas. 

El desmoronamiento de la muy alabada y propagandi=ad~ fortaleza 

del régimen porfirista no debió pasar desapercibida en América 

Latina en momentos que~ en la mayoria de los paises del área~ con 

características distintas~ se haclan presentes demandas sociales 

similares a las enarboladas en Mé:{ico. 

La Revolución Me:<ic~na estalla entonces en un universo 

con·tinental cargado de tensiones. El orden social oligárquico 

a resquebrajarse~ incapaz de contener el conJunto de 

contradicciones por él goneradas. Al reclamo de mayor npertura en 

los sistemas poli·ticos~ encabezado por los sectores medios; se 

sumaba un activismo obrGro y campesino que sólo la 

capaz de silenciar. 

represión era 

La dimensión internacional que adquirió la Revolución en México 
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también fue objeto de atención. La lucha se desarrollaba a las 

puertas de un vecino que dGpertaba escasas simpatías en el resto 

del continente. Aquello era entonces toda una "e:·tperiencia": 

trastocar las bases de la dominación portirista, y hacerlo además 

en abierto desafío a las pretensiones norteamericanas. 

México revolucionario alertó pero también alentó a gobiernos y a 

intelectuales del 1-esto del continente. El peligro de una 

sublevación generalizada causó alarma entre los defensores del 

statu que latinoamericano. Pero también, en los u1nbrales de la 

Primera Guerra Mundial y frente a 

dominante; núcleos de intelectuales 

la quiebra del 11 europeísmo 11 

comenzaron a perfilar a la 

Revolución Mexicana como L\n 11 laborator.io 11 donde real L:ar 

posibles proyec:tos 11 nac:ionales 11 y materializar- soñadas 11 utopías 11 

de regeneración y unión continental. 

En el grado y modalidades que asumió la 1-epercusión de la 

Revolución Mexicana en América !_atina, también 

una campaña de propaganda que distintas fuer=as revolucionarias 

reali=aron antes de 1917, c:ampa~a que luego de esta fecha ·fue 

asumida directamente por el Estado mexicano. 

Desde principio• de siglo, el esfuer=o magon1sta constituye el 

antecedente más lejano dQ un sector de los revolucionarios por 

publicitar su e:{ístenci21. La r~ed de dist1,..ibuc.ión de Regeneración 

incluyó luqa1,...es tan 11 remotos 11 como BLtenos {~i1-es y Montevideo. 
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El constitucionalismo~ desde 1915, desplegó una politica 

alcances. Las batallas de la diplomática de considerables 

cjip!omacia carrancista fueron libradas en los Estados Unidos, 

pero algunas esca1ramusas tuvie1·on 1 uga1·~ en las principales 

capitales de América Latina. El Primer Jefe designó a dos de sus 

principales colaboradores -Isidro 1=atela y Luis Cabre1-a- para 

ejecutar el diseRo de una es·trategia hacia el subcontinente. La 

campaRa del constitucionalismo no ~horró esfuerzos ni recursos. 

Delegaciones obreras y estudiantiles rocorrieron los paises de la 

región. El objetivo era romper el cerco informativo impuesto por 

las agencias de noticias norteamericanas. E 1 resultado fue en 

buena medida e:.:itoso. Los contactos gubernamentales se 

acrecentaron, pero sobre todo fueron sell3dos acuerdos con el 

mundo intelectual. En él depositó el carrancismo la esperanza de 

ampliar el arco de alianzas~ propagandi:ar sus propuestas, e 

insertar a la Revolución l"IC?::icana en de una 

práctica regeneradora de la realidad continen·tal. 

Las imágenes que en América Latina se formaron alrededor de los 

que sucedía en México ne siempre fueron las mismas. Primero~ 

porque e 11 e\;; 3e ccnstituian en ámbitos diferenciados dentro de 

cada r·ealidad nacional. Dependiendo cte su ubicación social 

matriz ideológica, los distintos sectores de una dirigencia 

fueron decodificando las noticias e informaciones que recibian. 

Segundo~ porque a medida que se prolongaba el fenómeno 

revolucionario, en cada uno de estos segmentos dirigentes se 
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puede apreciar una evolución en la percepción del proceso 

mexicano. '( tercero~ porque esas "percepciones di fe1""enciadas 11 

fueron interceptadas en mayor o menor medida por una campa~a 

propagandistica proveniente de las distintas facciones en lucha. 

Este múltiple Juego de i1nágenes construidas e ideas proyectadas 

consti tLtye el eje di? la presente investigación centrada en el 

estudio del caso argentino. 

Una indagación de este tipo no r-econoce antecedentes 

historiográficos en México ni en Argentina. 1 En el primer caso~ 

los estudios sobre la Revolución Mexicana no han inclLtído el 

aspecto de su proyección latinoamericana. En el terreno de las 

implicaciones internacionales~ los recientes trabajos de F. Katz~ 

L. Meyer y P. Py,• han ahondado en las formas en que el proceso 

revolucionario ~e fue tejiendo también al calor de las 

pretensiones de las potencias imperiales. El estudio de las 

relaciones con Estados Unidos~ Inglaterra~ Alemania y Francia se 

tornan r.1e trascendental importancia dada la magnitud de los 

intereses que tenían en México aquellas naciones. En éstos y 

otros estudio5=~ 5obre fase armada de la Revolución, la 

referencia a Amérj.ca Latina es marginal; como marginal e incluso 

ine:::istente fUI? el papel desempeFíado por los países 

latinoamericanos durante el proceso revolucionario. 

Igual situación se observa en relación a estudios orientados a 
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personajes y a ambientes ideológicos-culturales. 4 La coordenada 

de la influenc~a de la Revolución Mexicana está ausente; y sólo 

es posible encontrar algunas huellas en obras dedicadas al 

análisis de ciertas figuras.~ Entre ellas!' resulta arquetípica 

la personalidad de José Vasconcelos~ sobre quien se ha escrito un 

buen número de trabaios. 6 Por último:o alejada de estos temas:o 

E. Meyer ha indagado la presencia de la Revolución Méxicana en la 

historiografia norteamet·icana. 7 Presencia insoslayable asentada 

en una vecindad no exenta de conflictos. 

Nuestro objeto de estudio necesariamente se asienta en otros 

paré.metros. No existe parangón entre la magnitud del interés 

europeo y norteamericano en Mé:{ico~ con el que tuvo Argentina. 

Por otro lado, tampoco es comparable e.l grado de 1~efle:·:ión que la 

realidad mexicana despertó en Estados Unidos, con los análisis 

generados por los intelectuales argentinos. 

Sin o..:?mbargo :o •?n la historiografla o.rgentina~ la 

leit repe1"c:usión que tuvo la Revolución Mexic~na es casi un 

motiv~llegado el momento de enumerar las influencias externas en 

fenómenos como la Reforma Universitariaº a la gestación de 

corrientes politicas an·ti1nper1alistas durante la década de1920Mq 

Por otro parte~ el histo1 ... iado1,.. norteamericano T. Mac Gann ~ en una 

afirmación por demás polémica~ ha llegado a sugerir que por temor 

a una explosión social como la 1nexicana~ la elite dirigente 

argentina aceleró el trámite de las l~yes electorales de 1912, 
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asi el presidente Roque S. PeAa 

Revolución".~• Y por último, 

11 salvó a la Argentina 

el gobierno argentino, 

de una 

aunque 

tangencialmente, participó en la compleja situación política 

mexicana de 1914-15 a través de la conocida mediación 

Niagara Falls. 

del ABC en 

Más allá de las simples referencias, desconocíamos en realidad la 

magnitud del impacto de la Revolución Mexicana en la Argentina de 

la segunda década de este siglo. Por ello nuestra investigación 

se planteó con el objetivo de indagar la repercusión del fenómeno 

revolucionario, intentado estudiar como éste se proyectó 

a) en el interior de la elite gobernante argentina, buscando 

descubrir el tipo de percepción que tuvo de los acontecimientos 

mexicanos, en tanto hecho político qL1e signa la clest1-ucción del 

orden oligárquico en momentos que Argentina parece vivir una 

crisis politica que no tuvo la misma dimensión, praro si similar 

significado. 

b) en el disaRo de una poli·tica e:~terior hacia Estados Unidos y 

América Latina en general, y México en particula1~; anali=ando las 

líneas de continuidad y r1~ptura en las tradicionales directrices 

que caracterizaron la politica exterior argentina. 

c) en núcleos de intelectuales que marginados de los círculos del 

poder, convirtieron a la Revolución Mexicana, fundamentalmente a 

sus contornos macionalistas, Eln fuente de inspi1-ación de una 

conducta política 11 ;antirnpt:l"'ialista 11 sustentada en nociones de 

solidaridad continental. 
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dl en sector-es de la "izquierda" politica argentina~ qLle 

encontraron en la RevolL1ción MeHic¿\na un ámbito par.a 1-atific:.:\r 

bases doctrinales, o bien para -~xf~~~r ·~nsé~anzas da aquella 

eNperiencia. 

El conjunto de problemáticas sistematizadas de la manera 

propuesta, carece de antecedentes en la historiografía argentina. 

El estudio del proceso politice· que 1 a l"efo1·ma 

elector-al de 1912 y en el posterior- triunfo del 1""adicalismo en 

1916, tla sido objeto de importantes investigaciones, 11 pero 

ninguna de ellas incorporó el tema de la percepción que la 

di1""igencia a1""gentina tuvo de procesos histó1-icos e;:tranjeros. 

Por otra parte, en el orden de las re1.aciones exteriores, resulta 

notable la ausencia de trabajos que aborden el comportamiento del 

gobierno de Roque Saenz Pe~a y Victoriano de la Plaza (191©-

1916), a pesar de la estatura que como diplomáticos ambos 

lo l. ¿\rgo de 3us carreras pal J.. ticas .. Pocos 

profesionales incursionaron en la problemática que nos ocupa. 

E:tisten obras general es sobre pa 1 í tic a eH terio1-- argentina~ donde 

el accionar de este gobierno, es sólo parte integrante de una 

indagatoria 1nás amplia.~Q Así también, en ¿ilgunos tr-abaj os 

históricos sobre el periodo~ el tema aparece de manera marginal~ 

además de revestir un caracter descri.ptivo y autocelebratorio, 

constituyendo meros insumos para un slntesis, 

significativos para el estudio del tema.i~ 

112l 

antes que aportes 



F'or últi.mo, en relación a estüdioi que aborden el •::Jr.:í.gen~ 

ideologia y praHis de organizac"iones· ..-antimperialistas 11 en la 

Argentina de la década de 19112J, la ~usencia es total. Sabemos de 

su e~<istencia gracias a la consulta de fuentes primarias. Si bien 

esta problemática no ha sido ob.ieto de? investigaciones 

especificas~ es posible rastrear antecedentes en obras dedicadas 

al estudio de ciertos personajes cuyos planteamientos p1~esentan 

claros contornos 11 antimperialistas"~ como es el caso de ManuC?l 

UgartC?~4 y de José Ingenieros. 1 ::i Junto a estas obras~ los 

trabajos de C. Buchrucker.Lº '! de !.O. Zuleta Alvarez,i 7 

configuran contribuciones de importancia a pesar de estar 

centradas en propuestas políticas que cristali=aron a partir de? 

19312J. 

En un principio nuestro proyecto contemplaba extenderse a un 

per.iodo. rnayot-. A medida que avanzabamos en la búsqueda de 

documentación~ se iban confirmando lo que eran sólo intuiciones~ 

l\lexos creados durante la fase Jrmada de J.a Revolución~ aparecían 

refor~ados durante la década de 19212J. Si en el f rago1- de la 

lucha~ el constituc:iuonalisrno incluyó en su agenda L1na proyección 

haci¡:¡ rimé rica Latinar. 

desde f?.l 

Ltna vez .iniciada la tarea de 

reconstr•1c:c:ión !' ámbito estatal!' a que 11 c.-:i. p1-oyección 

adquirió verdadera sustancia. El proyecto vasconceliano en su 

dimensión latinoamericana comenzó a perfila1-se como digno de un 

estudio especifico. Y mucho 1nás, si la masa documental para el 

periodo anterior habia ya rebasado los limites de lo que podiarnos 
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haber imaginadoM 

Frente a esta situación decidimos reducir el periodo de estudia. 

La indagación cubriría los aRos que corren entre 1 1710 y 1917. 

Consideramos que el recorte temporal resultaba apropiado por la 

contemporaneidad de procesos históricos en ambos paises. La fase 

armada de la Revolución vania a coincidir con los últimos a~os 

del 11 régimen 11 .:u--gentina. 1..-1ient1-as el tr-asegar- de los ejércitos en 

México echaba por tierra el orden portiristas; en Argentina~ las 

reformc:-'lS a la legislación electoral signaban la suerte de una 

vieja dirigencia. La promulgación de la Constitución mexicana de 

1917~ en tanto basamQnto de un nuevo 01-denamiento social~ fue 

contemporánea al ascenso de Hipólito Irigoyen a la presidencia 

argentina. 

Por otro 1 ado, los móviles que determinaron la participación de 

la diplomacia de Buenos Aires en el conflicto me:<icano a través 

de 1 ABC fue1-on resul·tado de un proceso que t~nibién :;e el ausuró 

con J.,• ! legada de .lrigoyen al poder .. En este sentido, la 

indagación del manejo de las relaciones exteriores~ debía 

necesariamento 2brirsG a las nuevas cayunturas creadas por el fin 

de la Primera Guerra Mundial. Esta apertura obligaba a alejarnos 

cada V8Z mas de nuestro objeto de investigación. México quedaría 

desdibujado .. si queriamos incluir la dimensión diplomática en un 

estudio con mayores limites temporales. 
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El 11 corpus 11 principal de la investigación está conformado 

entonces por las imágenes que en Argentina se construyeron 

alrededor de los acontecimientos sucedidos en México entre el 

estallido de la Revolución la consolidación del 

constitucionalismo. 

El escenario principal de esta historia es Argentina~ y sus 

personajes la dirigencia política~ Dentro de esta dirigencia no 

sólo incluimos a los gobern~ntes del pais:o sino a una gama de 

sectores que:- desde ópticws distintas:o observaran las sucesos 

me:{icanos. Las opiniones sobre México se despliegan sobre un 

ancho abanico. Desde diplomáticos hasta anarquistas, profesores 

universitarios y líderes del socialismo:o periodistas, analistas 

politices, dirigentes estudiantiles y escritores. Nuestro interés 

consiste en dar cuenta de los distintos matices que tuvieron esas 

opiniones:o 

argentina, 

de su 

de 

insersión en una realidad nacional como la 

las ;na trices ideológicw.s desde donde se 

construyeron esas opiniones~ pero también de la propia evolución 

de las mismas ccnforme se desarrollaban los acontecimientos en 

Méwica, y d~ acuerdo al grada de permeabilidad que tuvieron esos 

sectores para con campafias de propaganda de origen mexicano. 

La captura de estas aproximaciones 

México se consiguió basicamente a 

sobre lo que sucedia en 

través de una investigación 

hemerográf ica. La prensa periódica y las revistas <:onstituyen el 

único registro existente de donde pudimos extraer la información. 



Los diarios se revelaron en extremo útiles. No sólo por las 

opiniones alli vertidas~ sino porque permitieron un seguimiento 

preciso de fuentes de in"tarmación~ procedencia e impacto de las 

noticias en la opinión pública, y además, porque el registro de 

la periodicidad con que aparecían notas sobre México, pusieron de 

manifiesto el grado de interés que despertaba la realidad 

mexicana en sectores diferenciados de la dirigencia argentina. 

Esta investigación también incursiona en el terreno de las 

relaciones diplomáticas. Interesaba averiguar las razones por las 

que la diplomacia argentina se inmiscuyó en el conflicto entre 

y los Estados Unidos. Argentina, tradicionalmente 

11 aislacionista'' en el entorno latinoamericano~ modificó de manera 

radical ese conportamiento una vez producido el desembarco de 

tropas norteamericanas en el puerto de Veracru=· La coyuntura 

mexicana debia tener alguna importancia como para haber 

destrabado un mecanismo q1Je lanzó al país a la arena de las 

disputas hernisféric~s. Hemos indagado este proceso~ porque como 

resulta obvio, la part1cipaciOn de Argentina e~ las Conferencias 

de Niagara Falls en 1914 y en la Conferencia Panamericana de 

1915, obligaron a gobernantes y analistas a dirigir su mirada 

hacia Mé:.~ico. El intentar contribuir a la 

••pacificación de México•• denota una determinada manera de 

obsErvar a los-mexicanos y de observarse a si mismos po1~ parte de 

los gobernantes .. 
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En esta trabajo, nuestras fuentes -además de 

hemerog1-á·f icas- han sido basicamente documentos de archivos 

diplomáticos. Del Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores 

y Culto de Argentina, y del Archivo de la Secretarla de 

Relaciones E::ter-iores de Mé:·:ico, hemos e:.~traido una considerable 

cantidad de información, que ha nuestro entender clarifica la 

.:.:1c tLla.c i ón de la cancilleria de frente a la 

RevolLlCión 11e::icano:.. 

Historia politica G historia diplomática intentan ser conjugadas 

en esta investigación. Cada una de ellas tiene un peso 

especifico, sin embargo~ en varios capitulas la línea divisoria 

se torna imprecisa. Informes diplc1náticos dan cuenta de los 

entretelones de las negociaciones entre México y los Estados 

Unidos, pero también quien firmaba esos documentos manifestaba 

opiniones muy precisas sobre el significada de la Revolución 

MeNic¿:i,na. En periodísticas sucede lo mismo. La 

intervención diplomática a1--gen ti na, daba lugar para expresar 

ideas y aventu1··ar hipótesis alrededor de México~ su historia y la 

RevolL1ción. 

F'ara la presentación de nuestro estudie adoptarnos un criterio 

cronológica. Los das primeros cap.i.tulos p1,...esentan el ~=scenario 

sobre el que se despliega la investigación~ El capitulo primero 

constituye una revisión dra las características del desarrollo 

económico~ politice y cultural del pals en los a~os previos a 
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1910. El capitulo segundo es una apretada sintesis del 

comportamiento internacional de la nación. Consideramos adecuado 

dejar asentados los antecedentes históricos de la politica 

exterior argentina, en tanto que pretendemos demostrar las 

rupturas producidas en esa politica a raiz de la coyuntura creada 

por la invasión norteamericana a México. 

El estudio de la imagen y proyección de la Revolución Mexicana en 

Argentina, está representado en el resto del capitulado. La 

periodización adoptada es la siguiente: 1910-1913, 1914 y 1915-

1917. Los criterios de esta organización fueron determinados por 

los flujos de información que llegaban al pais, por los momentos 

más álgidos de la participación diplomática argentina, y por el 

propio desarrollo de los sucesos en México. 

De esta forma~ el tercer capitulo cubre los a~os que corren entre 

las primeras no·ticias de la existencia de una revolución y el 

ascenso al poder del general Victoriano Huerta. Con sorpresa el 

sector gubernamental observó a México~ al tiempo que se fueron 

perfilando opiniones divergentes en el interior de este grupo. La 

aprobación de la nueva 

lugar a análisis que 

legislación electoral en 

tenían como referente 

Argentina dió 

a México. La 

diplomaci~ argentina se aprestaba a participar en el conflicto. 

El ABC quadó constituido y desde esa entente la concilleria de 

Buenos Aires intentó conseguir un puesto de avanzada en el 

tablero de las relaciones hemisféricas. Por otra parte, el 
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periódico Regeneración quedó instalado en las columnas de la 

p1-ensa socialista y anarquista. Los derroteros ~eguidos 

magonismo fueron motivo de apreciaciones divergentes en cada uno 

de aquellos sectores políticos. La visita a Mé:{ico del escritor 

Manuel Ligarte, completa este capitulo. La figura de Ligarte y su 

experiencia meNicana durante el maderismo cobra 1~e1evancia no 

sólo por el espectro de alianzas que anudó en México, sino 

también porque su visión de lo que allí sucedía. ubicó al 

esc1-itor en el 

en Argentina. 

centro de una vasta campaRa solida1~ia desplegada 

El aAo 1914 es analizado en el cuarto capitulo. La actuación de 

la diplomacia argentina en Niagara Falls c6nvirtió a México en un 

espacio de atracción para los distintos sectores de la dirigencia 

nacional. La invasión norteamericana~ dió lugar a la gestación de 

corrientes de opinión, organizaciones y una movilización social 

de desconocidos perfiles en la Argentina de entoncras. l"lé:<ico 

diariamente estuvo presente en la prensa. La "cuestiónº me::icana 

ocupó espacio en informras diplomáticos~ articulas en revistas~ 

panfletos v carteles callejeros~ y durante varios meses fue 

motivo de polémica en el seno del anarquismo argentino. 

Del periodo que se abre en 1915 hasta 1917 da cuenta el último 

capitulo. El estallido de la Primera Guerra Mundial desplazó a 

México de las primera planas de la prensa argentina. Sin embargo 

el interés no decalló. Este pasó a e:{presarse por otros canales. 
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La. cancillería de Buenos Aires 11 envalentonada 11 con los 11 é:-:itos 11 

alcanzados en Niagara Falls~ decidió participar en la Conferencia 

Panamericana que terminó otorgando reconocimiento diplomática al 

gobierna de 

e:·: tendieran 

e:.:pedición 

Carranza. Las maniobras de esa diplomacia todavía se 

hasta 1916, 

"pllnitiva" de 

cuando el 

F'ershing 

ingresa a México de la 

En aquella coyuntura el 

constitucionalismo apuntó hacia América Latina. Fabela arribó a 

Buenas Aires, y detras de él hicieran la misma representantes 

obreros y 

rendir sus 

abandonar 

distintas 

estudiantiles. La p1~opaganda carrancista comenzó a 

frlltasM Mientra5 

el poder después 

sectores de la 

la elite gobernante se aprestaba a 

de la derrota electoral de 1916, 

aposición palitica na escandieran 

sentimientos solidarios para con un Mé:{ico constitucicnalista. 

Nuestra quehacer concluye en 1917 sabre la base de las informes 

diplomáticas del primer ministra plenipotenciario argentino en 

México~ la rectificación de una conducta e:iterior argentina~ las 

noticias del lnicio del un proceso de reconstrucción en México, y 

una ¿:.mplia gama de "adherentes" argentinos a la causa me:-:icana. 

Entre ellos un movimiento de estudiantes unive1-sitarios que, un 

a~o después, hizo posible la Reforma Un~versitariaM 

Resta sólo hacer mención a circunstancias, colegas, amigos y 

maestros que hicieron posible esta investigación. El proyecta se 

inició en el marco de las actividades docen·tes y de investigación 

realizadas en la Facultad de Fllasatia y Letras de la Universidad 
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de Buenos Aires- El Departamento de Historia y sabre toda la 

Cátedra de Problemas Latinoamericanos Contemporáneos~ dieron la 

necesaria cobertura institucional para realizar nuestra tarea. A 

niis colaboradores en dicha 

agradecimiento. 

Cátedra dejo constancia de mi 

Las labores de documentación en Argentina se rea .l izaron ~n 

archives que siguen abiertos al público sólo por la constancia y 

responsabilidad de sus trabajadores. La tarea de búsqueda cJe 

fuentes~ en condiciones que a diario desafiaban nuestra vocación~ 

fue facilitada por la generosa disposición de aquellos 

trabajadores. A ellos mi agradecimiento. 

El profesor Horacio Pereyra en niés de una ocasión alentó esta 

investigación~ 5Llgirió temas y puso su biblioteca a mi 

disposición. El Dr. Pablo Pozzi, fue un importante interlocutor. 

En diálogos con él se aclaren dudas y se confi1~maran algunas 

"intuiciones". Su generosidad incluyó ·;erdaderos actos de 

"rJr2sprendimi•:?nta" para con libros de 3U p:-cpiedad, asi coma la 

2\yuda en la locali~ación de bibliografía. LarQos viajes en 

autobús fueran 25cenaric do n1uchas conversaciones sos·tenidas con 

la profeso1-a Patricia Funes. El intercambio de ideas sobre un 

tema de investigación que en más de un punto compartiamos, 

revelaron un apreciable valor~ El profeso1~ Patricio Gelli fue ur1 

guia imprescindible en el rastreo de fuent~s anarquistas. Yolanda 

Blasco tuvo a bien ayuda1~me en l~s tareas e.le lacal:L:ación de 



fuentes hemerográficas. Su eficiencia resultó sorprendente, sobre 

todo cuando se aproximó la techa de mi partida a México. A todos 

ellos expreso mi agradecimiento. 

Mención especia! merece el profesor Sergio Bagú, quien revisó la 

primera versión de esto trabajo. Su atenta lectura y las agudas 

obvervaci.ones realizadas permi·tieron corregir errores como 

infundir confianza después de meses de solitaria redacción. 

Sólo queda deja¡- asentado que esta t~sis ha sido producto de casi 

tres aAos de b~squeda de documentos en Argentina, y un año en 

Mé:·:ico. Desde la misma formulación del provecto estuvo presente 

la 11 vigilante 11 mirada de la Dra. Eugenia Meyer. Primero por 

cartas y después en distintas conversaciones~ pude aprovechar su 

profundo conocimiento de la Revolución Mexicana. También su 

biblioteca fue objeto de un selectivo "saqueo" en cantidad de 

libros diticiles de encontrar. A ella deseo expresar un especial 

agradecimiento~ ne sólo por su tarea en tanto di1~ectora de esta 

tesis~ sino ~demés, por toda una serie de actitudes solidarias 

que sería larga~ muy larga de enumerar~ 
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1.1 EL PERFIL ECONDMICO Y F'DLITICO DEL REGIMEN ARGENTINO 

A partir de 1880, Argentina entró en un proceso de considerable 

dinamización de sus estructuras económicas como resultado de la 

confluencia de diversos factores. 

El proceso de industrialización experimentado en la economía 

europea, fundamentalmente en Inglaterra, permitió al país 

insertarse de manera rápida en el 1nercado mundial como productor 

de materias primas. Argentina unía a la posesión de e:-:tensos 

territorios de fertilidad privilegiada, una situación socio-

política capaz de garantizar condiciones de alta rentabilidad a 

la inversión extranjera. As!, para llevar a cabo el proceso de 

plena inserción a la economia mundial~ fue necesario realizar una 

serie de adecuaciones sobre un conjunto de elementos económicos~ 

politices y ~ocia-demográficos que se conoce genericamente como 

el proyecto liberal del 80. 

l•iediante la federali:ación de la ciudad de Buenos Aires y la 

nacionalización de las rentas de la aduana -que marca1~an el fin 

de largas luchas civiles- y la realización de campa~as militares 

que permitieron incorporar a la administ1~ación nacional e:ctensos 

territorios antes enseRoradcs por tribus indígenas~ el país 

alcanzó una unid.c\d política 

afirmación del podo1" central. 

y geográfica reflejada en 
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Una serie de medidas institucionales (redacción del código civil, 

creación de los tribunales y la municipalidad de Buenos Aires, 

sanción de normas tendientes a la secularización del Estado, como 

la ley de educación común y la creación del registro civil) y 

económicas (sanción de las leyes de bancos y monedas) 

modernizaron las estructuras del Estado y concedieron garantías a 

las inversiones e::tranjeras mediante la estabilidad politica y la 

unidad monetaria y presupuesta!. 

La campafia contra el iridio permitió la conversión de millones de 

hectáreas en campos naturales de pastoreo, con la consecuente 

eNpansión de la ganaderia. Al tiempo que, la necesidad de adaptar 

la producción a la demanda eNterna originaba una expansión 

notable de las áreas dedicadas a la agricultura. 

El auge de las e::portaciones fue en buena medida resultado de la 

demanda del mercado Lnglés de productos alimenticios y del 

desarrollo de la industria británica en el último cuarto del 

siglo XIX. A cambio de los alimentos importwdos de Argentina, 

Gran Bretaña exportaba a dicho pais un gran número de productos 

indus·triales. Asi~ 8n lineas generales, la economia argentina se 

fue 1noldeando de acuerdo a los preceptos clásicos del libre 

cambio y de la especialización internacional. 1 

J_a e:<pansión de las e:<portaciones agropecuarias tuvo lugar en una 

época en que la estructura básica de la propiedad de la tierra ya 
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estaba configurada.~ La pauta de las grandes heredades se 

consolidó definitivamente en el siglo XIX. El mecanismo de 

incorporación de tierras no resultó de un desplazan1iento de la 

población h~cia zonas de frontera, sino que~ una campa~a militar~ 

permitió que los nuevos ·territorios se distribuyeran en enormes 

extensiones entre antiguos propietarios~ grandes ·financieros y 

especuladores~ 4 Uno de los aspectos más se~alados del auge de 

las exportaciones fue el aumento del valor de la tie1Mrn y de su 

renta~ que jun·to con La creciente importancia de la carne luego 

de 1911)0, garanti::ó la supervivencia de grandes unidades 

productivas. La consecuencia fue la consolidación de la 

estructura latifundista y el 

política. 

surgimiento de una poderosa elite 

La e:{pansión de las actividades agropecuarias requirió de un 

constante financiamiento, y éste en buena medida provino del 

El c<:1pital británico fue al pilar que ·sustentó el 

¡.-áoido crecimiento económico que vivió Argentina en 

tercio del siglo pasado. 

121 Ltlt.imo 

Inve1.-siones inglesas fueron las encargadas de dotar al pais de 

una red ferroviaria~ La infraestructura de transportes fue el 

punto clave de todo el sistema económico~ haciendo posible el 

boom agropecuario. Las lineas férr~as pasaron de l.:ener dos mi 1 

kilómetros en 1880 a treinta mil l:.ilómet1-os en 1713. Radicado 

principalmente en el transporte~ el capi·tal inglés se dirigió 
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también a los servicios sistema bancario~ a 

empréstitos al gobierno y 

públicos, al 

al sector industrial (industria 

frigorífica). 

En 1880 las inversiones inglesas no sobrepasaban los 20 millones 

de libras esterlinas, hacia fines de 1890 habían aumentado a 207 

millones, y en 1914 eran 357.7 millones.ª A partir de 1890 y 

la Primera Guerra Mundial, Argentina fue el primer país 

latinoamericano destinataria de capitales británicos. 

Hacia 1914, Gran Breta~d y en menor medida otras naciones 

europeas (Francia y Alemania) eran de primordial importancia para 

Argentina en 

abastecedores 

tanto mercados~ fuente de bienes importados, 

de bienes de inversión 

innumerables bienes del pa~s. Más que el 

y propietarios 

comercio~ fueron 

de 

las 

invers~ones y las propiedades, las que dieron preeminencia a Grar1 

Breta~a. Si bien en los a~os previos a la Guerra 11undial, los 

alemanes comenzaron a hacer sentir SLl presencia, sobre ·todo en el 

comercio de importación -modificarido el simple modela bilateral 

anterior a 1900-; los ingleses se las arreglaron para completar 

la ventaja de haber llegado primero~ con un amplio sistema de 

vinculas semi-institucionalizados con la 8lite gobernante~ Tenían 

fuer~es aliados en el gabinete y en el Congreso, y gravitaban en 

los asuntos del pais a través de los principales organos de 

pren5a. Asi mismo~ mucho antes de 1914 ya se había establecido la 

práctica de nombrar a no·tables politices argentinos en los 
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consejos directivos de empresas británicas. Esto contribuía a 

ampliar el acerase de esas empresas al gobierno, y gestaba en la 

elite gobernante poderosos intereses creados aue quedaban 

comprometidos con la defensa de dichas empresas. 

De esta manera existia una estrecha complementariedad de 

intereses entre los sectores más encumbrados de la elite 

gobernante y los comerciantes e inversores británicos. Esto no 

significó que no hubieran discrepacias y conflictos entre ellos. 

Pero lo que se discutla en tales casos no era la relación en si 

misma, sino la distribución de los beneficios. Ocasionalmente se 

entablaban disputas sobre asuntos tales como las tarifas 

ferroviarias o de las companias de electricidad y otros servicios 

públicos~ o bien surgian dentro de la elite nuevas facciones que 

tenian un contacto menos directo con los ingleses y, apelando a 

todo el poder político que eran capaces de reunir, trataban de 

reencauzar el flujo de inversiones o de crédito de una manera que 

le fuese más favordble~ Pero la elite gobern~nte no cuestionaba~ 

en principio, ni las propiedades e:ctranJeras~ ni ral control 

extranjero de impor·tantas segmentos de la economía, o la 

transferencia de una parte de la riqueza del pais al e:{terior. 

Esto era aceptado como algo natural para garantizar inversiones 

futur~s qu~ eran el objetive básico del proyecta económico.~ 

La economia y la sociedad argentina tuvieron como eje al sector 

exportador.La producción ganadera (cueros, carne y ganado en pie) 
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los rubros tradicionales de exportación hasta 

aproximadamente 1890. Los cereales a partir de esta fecha 

tuvieron un papel decisivo, y entre ellos fue el trigo el que 

mostró una enorme capacidad de e:<pansión. Mientras q~ los 

cereales ocuparon un lugar predominante en la última década del 

~iglo pasado~ seguidos sólo a distancia por los vacunos en pie; a 

partir de 1900 fueron las carnes las que encontraron en los 

la frigoríficos una nueva capacidad expansivaM Desde entonces 

dupla cereales y carnes pasaron a ser 

las e;{pcrtaciones argentinas. 

los rubros principales de 

La evolución de estas producciones estuvo condicionada por una 

serie de factores centrados en la necesidad de refinar y mejorar 

la cría de ganados. En tal 

carnes selectas impulsó al 

sentido el paso a una producción de 

sector agrícola. La aparición de la 

industria frigorífica requería de un refinamiento del ganado 

ovino y bovino. y éste tiltimo al inten3ificarse~ obligó a 

sL1bdividir los campos en porciones da terreno adecuado provistos 

de pasturas cultivadas y aguadas4 Todo ésto hizo necmsario la 

importación de reproductores, ~lambre~ molinos~ semillas y 

De esta fo1~ma la agricultura comenzó a 

combinarse can la ganade~ía~ preparando prados y forrajes 

a1-tificiales. La rotación de estas actividades en una misma 

unidad productiva fue el sustento del extraordinario crecimiento 

de las exportaciones agricolaa. 7 En efecto~ entre 1872 y 1915 la 

superficie total cultivaba pasó de 580 mil hectá1-eas a 24 
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millones. Desde 1890, exceotuando periodos ocasionales de sequías 

o de deoresiones económicas~ Argentina exportó anualmente hasta 

10 millones de toneladas de cereales.~ 

Hemos seRalado que el desarrollo de la oroducción 

estimuló el cultivo eMtensivo del cereal, y que este:o desarrollo 

estuvo vinculado con la difusión del frigorífico. SL~ cavo lución 

fue compleja y at1 .. avesó varias et·apas!' ya qLte lcJ. C?::plotación 

económica de la carne congelada sólo cobró vigencia recién 

entrado este siglo. 

Hacia finales del siglo pasado!' la demada británica de carnes se 

satisfacia principalemente con animales vivos impor-tados de 

Estados Unidos y Canadá. Argentina participaba de este comercio 

en una proporción reducida debido a lo largo del viaje y a los 

altos costos del transporte, y al hecho de que el crL1ce del 

Atlántico provocaba da~as y pérdida de peso en el gan2doM 

Mientr-as Gran DretaKa importó ganado en pie!' Estados Unidos 

dominó el mere cado. Uno de los pr1.ncipales f.actorl?s •:iue 

prcmovioron ol dasnrrollo de la industria frigorífica argentina~ 

f'Lte el mercado británico a las importaciones 

argentinas de animales vivos~ argumentando una epizootiaM 

La imposibilidad de seguir e>:portando ganado en pie, promovió una 

serie de ajustes en l~ economia ganadera, hasta que en 1901 las 
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exportaciones de vacunos congelados comen~aron a insinuarse en el 

mercado británico, para alc~n=ar en 1905 cifras superio~es a las 

de Estados Unidos. A partir de entonces el vuelco fue total, 

mientras Argentina aume11 taba los envíos de carne vacuna 

congelada,los Estados Unidos cayeron a niveles insignificantes. 9 

El hecho trascendental de esta etapa de afianzamiento y expansión 

de la industria frigori·fica, fue la incorporación de capital 

norteamericano. En el ~ltimo cuarto del siglo XIX se había 

formado un poderosos trust de la industria de la alimentación en 

los Estados Unidos. Sus integrantes, Armour, Swift, Hamond y 

Morris, habían l l ~-~o a monopoli=ar el negocio del ganado, su 

industrialización y posterior comercio. 

El desplazamiento de capitales internacionales se realizó hacia 

regiones de abundante materia prima y bajos costos de producción. 

Desde este punto de vista, la industria ganadera ;;rgentina 

ofrecia óptimas condiciones para la radiación 1Je capitales 

afectados a la misma. "La entr-ada de capital norteamericano en la. 

Argentina tuvo pc1és. una característica apropiada al objeto. 

Desde luego su propósito inmediato, consistía en aprovechar la 

aceptación que tenia en el mer·cado cJe Lcndr-es la materia prima 

;;rgentina, y en transformarla mediante la utilización del 

trabajador local, notoriamente más barato que el norteamericano, 

ésto fue reali=ado paulatinamente durante les p1-imeros ocl10 y 

diez aRos de 1Jesempe~o en el país."1.CD A partir de 1908~ una 
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serie de frigorif icos argentinos comenzaron a ser transferidos a 

firmas norteamericanas. De esta manera, se quebró el predominio 

que hasta sntonces mantenían 

·frigorifica. 

los ingleses en la industria 

Con el propósito de liquidar la competencia, los frigoríficos 

norteamericanos pagaron, en un comienza, precios muy altos por el 

ganado. Procedimiento que entusiasmó a los ganaderos argentinos, 

quienes ingenua1nente saludaron su introducción en el país corno 

una liberación de los reducidos precios impuesto~ por el 

monopolio inglés. 

Como consecuencia del avance estadounidense en la 

industrialización y comercialización de carne argentina, se 

desató una aguda rivalidad. Norteamericanos e ingleses se 

enfrentaron en la llamada ''guerra de la carne'', por el dominio 

del mercado europeo~ Finaln1ente, a través de sucesivas 

negociacionas~ se establecieron cuotas o porcentajes cJe embarque 

para cada uno de los sectores productores: estadounidenses, 

ingleses y argentinos~ donde los montos asignados a las primeros 

fueron cada vez mayores. muestra del completo predominio de 

Estados Unidos en el mercado internacional de la carneM~~ 

Sobre el co11junto de estas bases. Argentina a partir de 1880 

inició un proceso de expansivo crecimiento. Entre esa techa y 

191~ el valor de sus exportaciones se se:<tuplicó" La producción 

32 



anual 

hacia 

creció a un ritmo del 5%, mientras 

con un porcentaje del 3.4% •. Ca 

que la población lo 

superficie cultivada 

aumentaba anualmente en 8.3% y la extensión de la vías férreas en 

15.4% .... ,.,. 

La dependencia de la economía argentina del mercado europeo era 

evidente. En 19112l, la e:<portaciones hacia Gran Bretaña 

constituyeron el 44% del total de saldos exportables, mientras 

que l1as importaciones de ese origen~ que casi llegaron a abarcar 

la mitad de las exportaciones inglesas erl América Latina~ 

representaron el 

Argentina. 1 "' 

31% del total de productos importados por 

La idea de una A1-gentina "granero del mundo 11 ~ imagen difLtndida 

por las gobernantes argentinos del Centenario~ se apoyó en esta 

avalancha de exportaciones y la consecuente política de 

realizaciones materiales. Capital y mercados 8Uropeos cimentaron 

una duradera alianza con la elite terrateniente. Alianza que 

resulta insoslayable al momento de analizar comportamientos y 

principios de esta "generaciónº que condujo los destinos 

nacionales desde 18812l. 

La Argentina aluvial 

La consolidación del latifundio como patrón de tenencia de la 

tie1~ra~ tuvo importantes repercusiones en relación a otro de los 
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pilares sobre 

inmigración. 

los que se asentó el proyecto del ·s~: la 

La puesta en marcha de un proceso de e:{pansión económica requería 

de una disponibilidad de mano de obra que no podia ser satisfecha 

en un pais de extenso territorio y escasa población. La solución 

a tal dilema se halló en una 

inmigración ultramarina. 

politica de promoción a la 

1~lillones de europeos, que en sus paises de origen suf rian los 

costos sociales del proceso de reacomodamiento que implicaba la 

revolución tecnológica e industrial~ cruzaron el océano atraídos 

por la promesa de tierra y altos salarios. 

Desde 1857 (fecha en que se recogieron por primera vez datos) 

hasta 1916 ingresaron al pais un total de 4.758.729 in1nigrantes~ 

de los cuáles permanecieron 2.575.021. Mas de un millón vinieron 

de Italia y algo 1nenos de Espa~a. Las a~os en que la inmiqración 

3lcanzó su punto máximo fue 1889, en que arribar·on casi 220.~©0 

personas. y los posterio~es a 1905. A partir de entoncras no hubo 

ningun a~o en que entraran menos de 200. 000 personas, 

alcanzándose en 1912 y 1913 la cifra tope de 300.000.~• 

Entre 1895 y 1914 la proporción de extranjeros en relación con 

las argentinos nativos fue del 34%~~. El 791. de los inmigrantes 

eran españoles e italianos, en tanto que el 21% restante 
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comprendia una variedad de nacionalidades: rusos, franceses, 

alemanes, suizos, ingleses e irlandeses.~• 

Este aluvión inmigratorio se enfrentó a una estructurC\. 

latifundista oue obstaculizó el acceso a la tierra de los recién 

llegados. Por tal razón, sólo una parte del caudal inmigratorio 

se canali~ó hacia la agricultura, por lo general en régimen de 

arrendamiento y aparcerian 17 

La gran mayoria de los e::tranJeros no se asentó en las zonas 

rurales, sino en las ciudades, y especialmente en la capital del 

país. Según el censo de 1914, el 70% de los inmigrantes 

radicaban en áreas urbanas. Por el contrario, la población nativa 

se repartía por mitades entre el campo y la ciudad.~• Este 

hecho coadyuvó a la aceleración de un proceso que elevó el sector 

urbano del 27X en 1860, al 37% en 1895 y al 53% en 1914. 1 • 

La e:<pansión del sector de servicios y del comercio, y aunque en 

menor medida y con mayor lentitud, el crecimiento de Las 

industrias manufactureras. contribuyó a acelerar el proceso de 

urbanización, ciando origen a mutaciones en la esti-i.tctc1ra 

ocL1pacional con la consiguiente e:<pansión y diversificación del 

entramado social. 

Al hallarse cerrados los canales de ~cceso a la pi-o piedad 

territorial~ basamento del poder politice y económico de la elite 
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gobernante; los extranjeros se orientaron generalmente a las 

ramas terciarias y secundarias de la economia. En 1895~ el número 

de inmigrantes duplicaba al de los argentinos ran dichas 

actividades, que por otra parte, permitian la obtención de 

beneficios económicos, aunque no la remoción de los obstáculos 

que cerraban las vias al ascenso social y a la participación 

politica.~0 El desarrollo de las ramas secundaria y terciaria~ 

y el incremento de la alfabeti=ación~~~sirvieron de base para 

la creación de una amplia clase inedia de origen criollo-

integrada asi niismo por arrendatarios y peque~os 

propietarios rurales. 

La diversificación de la estructura productiva facilitó el 

surgimiento de la clase obrera~ q~ en la capital era 

mayoritariamente de origen e>:tranjero. 

El e:{pansivo proceso dG crecimiento económico no significó que 

Argentina ·1·uera un paraiso para los inmigrantes. Aunque la 

movilidad social estaba muy difundida, un ·gran número de 

extranjeros quedaban en las filas de la clase obrera. Habia una 

clara explotación en muchos aspectos~ sobre todo en materia de 

vivienda y alquileres. 

tradición de conflictos 

Esto pronto originó tensiones y una 

de clase que persistieron incluso en 

periodos de rápido crecim~ento econó1nico. El rasgo sobresaliente 

de la economía argentina era su inestabilidad. La economia estaba 

fuertemente condicionad~ por factores estacionales y por las 
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disrupciones del 

desestabilizaban la 

salarios. 

ciclo e.conóniico,. · inf lÍ..iencias ambas 

demando\' de .·mano de o.bra. y el ioivel de 

que 

los 

La mayor parte del aporte inmigratorio no sólo se vió impedido de 

acceder a la propiedad de la tierra~ sino que tambiéio fue 

perjudicado en la propia distribución del ingreso. En buena 

medida el boom de la tierra de finales del siglo pasado que gestó 

la fortuna de la elite se basó en u11a estructura liberal del 

crédito y el uso de un papel monetja depreciado. l_a inflación 

incrementaba los precios internos~ pero los salarios iban a la 

zaga de aquellos~ con lo cual el papel moneda se convirtió en un 

instrumento de distribución del ingreso a favor de la elite~ y en 

perjuicio de los trabajadores, 

el salario real. 

y de hecho sirvió para disminuir 

Una distribución dQl ingreso perJudicial para los asalariados~ se 

vió reforzada por la i11dole de los lazos de ta elite con el 

capital extanjero. Para las companias extranjeras como para los 

terratenientes~ cuanto menor era ~.:l salario p1-omedio, 1nenor- era 

el costo de la mano de obr~ y mayor l~ ganancia. También en este 

plano los int~reses de ambos sectores eran complementarios 

Sobre tales c:ircunstancias~ no es do sorp1-ender que las 

relaciones politicas entre inmigrantes v Glite gobernante ·fueran 

casi siempre tensas. La elite necesitaba de los inmigrantes~ pero 
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"'".:\ menudo colocaba trabas para el ascenso social y la 

participación política. como los 

extranjeros!' el. motor principal del crecimiento C"3pitales 

económico~ la elite les tenia en general desconfianza, 

sentimiento con frecuencia correspondido por aquel los. 11 ~2 

rural de la elite, y el asentamiento urbano de la 

inmigración tuvo hondas repercusiones en el sistema político. La 

elite terrateniente no controlaba la distribución de los empleos 

urbanos, ni podia recurrir a éstos para imponer su liderazgo 

politico a los inmigrantes. Dado que no existía 11exo ocupacional 

entre uno y otro sector, ral sistema politice se inclinó hacia la 

restricción. Al no haber posibilidad de 

inmigrantes dentro del esquema político, 

controlat- c:I 

lo aconsejable 

los 

fLle 

mantenerlos fuera en la mayor medida posible; puesto que cuanto 

más se intensificara el papel politice de los inmigrantes, más 

posible seria que la posición de la elitra se viese amenazada.~~ 

Como consecuencia de ello, la oleada de agitaciones obreras que 

envolvieron a Argentina desde fines del siglo pasada y durante 

fueron sistematicamente las primeras décadas del 

reprimidas por el Estado. 

procedencia e:ctranjera 

siglo XX, 

La maqnitud de estas agitaciones 

de sus dirigentes ahondó 

y la 

la 

intranquilidad de la elite gobernante- La solución se encontróQ 

luego de la represión física~ en una serie de !nstrumentos 

jurídicos: el Estado de Sitio, la Ley de Residencia de 1912)2 y la 
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Lay da Saguridad Social da 191~. 

La primera de estas leyes autorizaba al Peder Eiecutivo ~ 

exoulsar a todo extranjero cuya conducta tuera considerada 

peligrosa para la seguridad nacional. La segunda!' prohibía la 

entrada al pais, además de quienes hubieran cumplido condenas por 

delitos comunes~ a los anarquistas y demás personas que 

profesaran o preconizaran el ataque por cualquier medio de fuerza 

contra las instituciones y funcionarios de la nación. 

El sistema oolitico oliqárouico 

Los cambios introducidos en la estructura socio-económica del 

país!' dieron lugar a una serie de situaciones de creciente 

inestabilidad social. Sin embargo~ esos cambios no condujeron a 

modificaciones sustanciales en el orden político, ya qLte a lo 

largo de treinta a~os!' un mismo sector social logró mantener en 

sus 111anos la dirección de 

oligarquia argentina. 

los asuntos públicas: la llamada 

El término "oligarquía" hac:e 1,...eterencia tanto a la elite 

terrateniente y comercial~ como al sistema político qLte 

prevaleció en Argentina hasta 1916. En este último sentido~ el 

térmi.no es más eHacto~ ya qLie se trate del "gobierno de unos 

pocosº~ aunque estos pocos fueron los m1.smos .. En 

cierta manera~ el poder rotó entre distintas facciones que 
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representaban distintos intereses dentro de la elite. IHgunas 

veces tales diferencias tenian vinculaciones regionales~ otras se 

referian al tipo de actividad que llevaban a cabo 

grupos dentro de la elite.z• 

los diferentes 

La palabra oligarquía es tal vez un poco imprecisa en cuanto 

sugiere una homogeneidad en la composición de la elite:-

caracteristica que para el caso a1~ggntino es aplicable a los a~os 

posteriores a 19~~ más que a los anteriores. El periodo clásico 

del orden oligárquico corno sistema institucional fueron las tres 

décadas posteriores a 188~. El afán de la elite por ganar el 

control del Estado, estuvo determinado por el hecho de que éste 

era la fuente principal de crédito, y el nexo para establecer 

lucrativos contactos con el capital extranjero. Habia también una 

gran interés por mantener la estabilidad política, elemento 

imprescindible para atraer al pais el capital y la mano de obra 

Como consecuencia de ello:o la elite terminó por 

politi=arse:o afanándose por mantener alejados de la vida política 

a otros secto1-es sociales can el ·fin de reducir al minimo 

posibles influencias desestabilizadoras. 

La vida politica argentina entre 188~ y la Primera Guerra 

Mundial, sólo se hace inteligible en los términos del interés de 

la elite por preservar la estabilidad y el crecimiento económico. 

En la medida en que un sistema oligáquico sirvió a estos fines, 

sobrevivió; su 1,...emplazo por un sistema de gobierno representativo 
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siguió a un periodo de turbulencia politica, en que se vieron 

involucrados sectores no pertenecientes a la elite, 

antigua estructura probó ser incapaz de manejar. 

que la 

Desde el punto de vista politice, el lapso que corre entre 188~ y 

la Primera Guerra Mundial puede dividirse en dos periodos. El 

primero qL1e corre hasta cerca de 1900, donde a despecho de la 

creciente agitación politica de comienzos de la década de 1890, 

el dominio de la elite permaneció en buena medida intacto. En el 

segundo periodo~ se asiste al surgimiento de una estructura 

politica mas plural, generada por las divisiones en el interior 

de la elite, pero sobre todo, por el crecimiento de los sectores 

urbanos, que finalmente condujo, en 1912, a la introducción de 

reformas en el sistema electoral. 

La Constitución liberal argentina de 1853, establecia la 

representación popular, la división de los poderes y una 

estructura de gobierno federal. Esta Constitución nunca fue 

formalmente abandonada, sin embargo sus preceptos fueron 

sistemáticamente violados~ con la supuesta intención de impedir 

la repetición de largos periodos de guerras civiles. La elite 

congeló la vida politica mediante la imposición de controles que 

reducian al minimo la influencia de otros sectores. 

La oligarquia argentina fue descrita por uno de sus miembros con 

las siguientes palabras: 11 los gobernantes [de la nación] se 
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reclutan en una clase de ciudadanos que, sino constituyen 

propiamente una casta, forman por lo menos una clase dirigente 

[ ••• ]Esta clase corresponde aproximadamente a la primera capa 

social, formada por los miembros de las famil.ias mas 

tradicionales, por los ricos, por los hombres ilustrados. Los 

miembros de esta clase mantienen entre si relaciones sociales y 

económicas más o menos estrechas, y comparten, como es natural~ 

opiniones y sentimientos comunes. Sin esta posesión de una moral 

en común, no sería posible ~l intercambio de servicios y 

atenciones qLle se prestan [ ..... ]. 112 ~ 

político giraba en torno al fraude electoral El sistema 

organizado. El fraude permitía preservar el mito de las 

libertades constitucionales. Los mecanismos de negociación 

política institucionalizada estaban estrictamente reservados a 

los miembros de la elite. Se ha estimado 11 que Gn 1910, solo un 

21Zl'l. del total de la población 1nasculina participaba en las 

elecciones, cifra que se reducía d un 9% si se tornan en cuenta 

los inmigrantes .. 1120 Las elecciones era manipuladas mediante el 

Traude, o los votantes sobornados o intimidados; a~ tiempo que, 

eran sumamente estrechos los canales de reclutamiento para ocupar 

cargos electivos. 

El segundo rasgo básico del siatema político, era la práctica de 

crear lealtades políticas mediante recompensas personales. Para 

ello, el principal mecanismo ara la distribución de cargos en el 
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gobierno nacional y en las provincias. Este dispositivo era 

Lltilizado para eliminar la oposición, o bien como medio para 

canalizar hacia distintos grupos terratenientes, los beneficios 

provenientes del control del Estado. De esta forma, las lealtades 

y alianzas politicas terminaron por basarse en un sistema de 

patronazgo oficial, y en la distribución de cargos públicos. los 

caudillos politicos locales de segunda categoria, controlaban las 

elecciones dentro de su zona de influencia, sacando provecho de 

la porción de patronazgo que les era conferida desde el poder 

central. El presidente de la nación ejercia su poder gracias al 

control total de los nombramientos para cargos oficiales, y a las 

alianzas con los gobernadores de las provincias. 

La actividad política que consistía en gran medida en el 

intercambio de favores de distinta indole entre los miembros de 

la elite, se 

estabilidad del 

convirtió en un asunto entre "notables" .. La 

·::;istema en su conjunto, dependia directamente de 

la expansión económica y de l~ continuidad en ~l flujo de 

inversiones e:ctrdnjeras. buena 1nedida las que 

proveían las ganancias que el Estado podia distribuir entre los 

distintos segmentos de la elite. E11 epoca de depresión, los 

margenes de beneficio y el valor de las tierras 1nernlaban~ El cese 

de la inversió11 extranjera causaba se1.-ios impactos en la 

disponibilidad del crédito y en los préstamos hipotecarios sobre 

las tierras!' que se otorgaban prev~endo que la expansión de los 

mercados y las comunicaciones habria de continuarM Cuando la 
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depresión asestó su golpe, se desató entre los terratenientes una 

aguda competencia por el control del Estado, Onico medio para 

protegerse contra los efectos de 12 contracción económica. Esto 

ocurrió a mediados de la década de 1870, y también a comienzos de 

la década de 1890,periodos ambos de rebelión e inestabilidad. 27 

Las ruoturas en el orden oliaárguico 

En la década de 18811) menguaron considerablemente las diferencias 

políticas interoligárquicas. Una oleada de inversiones 

extranjeras!' sin precedentes hasta entonces generada por las 

condiciones favorables de las 

británico, elevó rapidamente 

exportaciones para 

la disponibilidad de 

el mercado 

crédito. En 

esta tase de expansión la oligarquía se consolidó de manera 

estable. En 18811), el general Julio A. Roca, fue nombrado 

presidente de la nación. 

Las prime1,...as reali:aciones de Roca consistieron en hacer 

retroceder a los indio5 de la~ :onas de frontera, y desbaratar 

una importante rebelión en la provincia de Buenos Aires. Con ello 

por un lado, pudo ampliar la cantidad de tierras disponibles, y 

por otro, puso fin al poder militar de las provincias. A 

continuación la administración roquista se dió a la tarea de 

organizar el Estado, que por primera vez emergió coma una entidad 

unificada~ con un claro monopolio del poder y la autoridad. El 

pais fue pacificado~ y se abrieron las puertas a las inversiones 



extanjeras en gran escala. El pod~r político se distribuyó entre 

los integrantes del partido de Roca: el Partido Autonomista 

Nacional. 

Durante la presidencia de Roca, el Congreso fue fraudulentamente 

colmado por sus partidarios, y se terminó con la oposición que 

aún quedaba en 

combinación de 

las provincias. Para ello se usó Ltna oportc1na 

soborno y violencia, logrando establecer un 

sistema en que autoridad presidencial resultaba 

incuestionable.~ª 

El sistema funcionó debido a que el proceso de expansión 

económica permitió ampliar la base de apoyo del Partido 

Autonomista Nacional, actuando el gobierno como árbitro entre los 

diversos sectores terra tenientes. En la década del ochenta, 

pocos los mientras el modelo no enfrentó dificultades, fueron 

terratenientes que no sacaron tajada de él. Sus debilidades sólo 

se pusieron de n1anifiesto a fines de ~sa década durante el 

gobierno del sucesor de Roca: Miguel Juárez Celman. 

Este último intentó crear un bastión independiente de la 

influencia y control de Roca. Comenzó a ubicar a sus acólitos en 

posiciones claves, y a favorecer ciertas camarillas r~gionales~ 

merced a la canalización de los fondos y al reparto de 

concesiones para las vías férreas. Esto minó la unidad del 

Partido Autonomista Nacional y el precario equilibrio de fuerzas 
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logrado por Roca. El epicentro politico se desplazó de Buenos 

Aires a la 

seguidores. 

provincia de Córdoba, donde Juárez Celman 

El presidente pudo haber salido indemne, 

tenía sLts 

de no ser-

por el hecho de que el boom económico de la década entró en un 

catastrófico colapso en 1889-1890, privando al sistema politico 

de sus componentes unificadores básicos: la estabilidad, el 

crédito barato, la intensificación de los transpotes, y el 

aumento del valor de la tierra. Como consecuencia, se volvió por 

Lln tiempo a las luchas faccianales .. En 1890, los principales 

hacendados y comerciantes de la provincia de Buenos Aires 

organizaron una r-evue 1 t"-::i. que, si bien fracasada, dejó al 

presidente en una dificil situación. En agosto de ese aAo, Juárez 

Celman presentó su renuncia. 

Roca se reveló como la persona mejor dotada para reducir al 

mínimo las 

escenario 

papel de 

fricciones internas de la elite. Su figura dominó el 

politice argentino hasta entrado el nuevo siglo. Su 

11 gran C?lector 11 otorgó al sistema la. necesaria 

estabilidad. Las discrepancias de comienzos de ·los noventas se 

disiparon con un trasfondo de gradual recuperación e~onómica~ Las 

sucesores de Juárez Celman evitaron cometer sl mismo error: 

tratar de alterar la distribución del poder mediante un 

desplazamiento regional del flujo de los beneficios oficiales. A 

principios de este siglo, Buenos Aires l1abía reinstaurado su 

tradicional supremacia. 
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Entre 1898 y 1902 Roca cumplió su segundo periodo presidencial. 

Sin embargo 

muerte del 

su influencia comenzó a declinar en 1906, cuando la 

a la primera presidente Manuel Quintana llevó 

magistratura al vice-presidente José Figueroa Alcorta. Apoyado 

por los rivales de Roca, Alcorta comenzó a urdir intrigas contra 

los partidarios de aquel en las provincias. La oposición roquista 

fue acallada en el Congreso mediante la clausura temporaria de 

ese organismo~ junto a otras medidas autoritarias semejantes. 2~ 

Esta división en el interior de la elite, fue muy distinta a la 

ocurrida en la década del noventa. No fue precipitada por la 

depresión económica, ni tampoco por una simple y directa disputa 

intersectorial en procura del control del aparato estatal. Por el 

contrario, en la Argentina de principios de siglo, apareció en 

escena un sector urbano cada vez más politizado, con 

participación politica. En tal sentido, la ruptura 

reclamos de 

tendría más 

que ver con los nexos que sectores de la elite comenzaron a 

tender hacia ese nuevo actor politicen 

Con anterioridad a 1900, la elite era el Unico sector politizado. 

Las eNpresiones de descontenta eran generalmente satisfechas~ 

adaptando la receptividad del Estado para con los diferentes 

sectorGs terratenientes. Como había acontecido a principios de 

los noventas, fue posible redistribuir los cargos públicos y 

permitir el acceso a ello a distintos segmentos de la elite, con 

los consecuentes beneficios económicos. En ésto consistió la 
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máxima habilidad de Roca: dotó a la oligarquía de un mecanismo 

intrinseco media11te el cual podia restaurarse el equilibrio 

po!itico y ganarse 

neutralizarlos. 

a los grupos ajenos a ella o bien 

A partir de 1900 el plan de Roca resultó socavado por la 

creciente politización de los principales sectores urbanos: la 

clase media y los obreros inmigrantes. La aparición de estos 

sectores en el panorama politice~ desafiando el poder monólitico 

de la elite fue en esencia respuesta a las condiciones económicas 

desfavorables a que eran sometidos. Al comenzar el nuevo siglo, 

pese al rápido crecimiento económico~ se asiste a un aumento de 

la inquietud po!itica de los sectores urbanos. 

La presión de la clase media, provenía fundamentalemte de un 

nuevo partido politico, la Unión Cívica Radical. Esta agrupación 

contenia una creciento proporción de sectores inedias, pero estaba 

conducida y con·trolada por un remanente de la fracción que se 

había rebelado contra Juárez Calman en 1890. Este conjunto de 

dirigentes no pertenecían a la clase media, sino que era un 

segmento de la propia elite que había eludido ser cooptada por el 

l""DqLtismo. El peligro que planteaba derivaba de la decisión de 

derrocar al gobierno mediante una rebelión, para luego instaurar 

Lln sis terna Durante mLlchos años, distintos 

pres~dentes procuraron agenciarse la bLlena volLtntad de los 

1 id eres radicales~ par-a el 1 o fueron comunes las ofertas para 
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ocupar cargos públicos. Este procedimiento tuvo éxito antes de 

1900. y la Uniin Civica Radical dejó en gran parte de constituir 

una amenaza. Pero a medida que los vincules con la clase media se 

robustec.í.an. la técnica resultó cada vez menos eficaz. 

época del gobierno de Figueroa Alcorta (1906-1910) comenzó a 

vislumbrarse que las radicales constituían toda una amenaza~ y 

que una rebelión popular podia llevarlos al poder. 

La segw1da fuente de impugnación al poder oligáquico provino de 

la clase obrera. A comienzos de este siglo~ el anarquismo logró 

un buen número de adeptos entre los obreros de Buenos Aires. Una 

serie de huelgas violentas desencadenaron un torrente de medidas 

represivas por parte del gobierno. Las huelgas fueron quebradas, 

sancionándose las leyes de Residencia y Seguridad Social. 

Enfrentada a esta doble amenaza, la elite se escindió en dos 

partes con diferentes opiniones en cuanto a la forma de abordar 

el problema. Roca y sus partidarios continuaron ,apoyando el orden 

establecido. El consejo era reprimir a la oposición. Figueroa 

Alcorta y un número cada vez mayor de integrantes de la elite~ 

comenzaron a acariciar la idea de una apertura en el sistema 

político. 

Los 11 1--eformistasº de la elite, constitLtian sólo una minoría a 

fines del siglo pasado. Sin embargo, en 1901, este sector ganó un 

importante aliado: Carlos Pellegrini. Pellegrini había sucedido a 
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Juárez Celman como presidente en 1890, y había sido, junto a 

Roca, el principal arquitecto de la recuperación económica como 

de la recomposición política. 

F'ellegrini fLte minist1-o del interior durante la segunda 

presidencia de Roca, y en 1901, trató de concretar un acuerdo con 

ciertos bancos europeos con el objeto de consolidar la deuda 

nacional mediante una serie de empréstitos, ofreciendo co1no 

garantía las recaudaciones fiscales provenientes de los aranceles 

aduaneros sobre articules i1nportados. La reacción que causó esta 

propuesta -correlato de una rápida politización del medio urbano

desató una verdadera tempestad en oposición a F'ellegrini. Como 

consecuencia, Roca se vió obligado a desautori:ar el plan de su 

ministro, rompiendo de paso con su principal socio político. El 

episodio tuvo un efecto traumático para Pellegrini, quien tomó 

súbita conciencia de la importancia y poder de la opinión 

pública. En los últimos cinco aAos de su vida (murió en 19061 se 

unió a los que e~cigian reformas 

sistema político. 

para un reacomodamierlto del 

F'ellegrini gravitó en la decisión de Figueroa Alcorta de borrar 

la influencia de Roca, y de ese modo contribuyó a allanar el 

camino a la reforma. El fundamento de la posición de Pel legrini, 

compartida por la mayoría de los 1'reformistas 11
, era que la elite 

se equivocaba al confiar en una política cerrada, sólo sostenida 

por la represión. Como contrapartida, proponía la creación de un 
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partido conservador con apoyo de las fuerzas populares~ siguiendo 

el ejemplo de otros paises occidentales. De crearse este partido. 

la estructura conservado1~a seria apuntalada c~n cierta grado de 

al tiempo que se podría gobernar sin reprimir y sin 

temor a las revueltas. 

La reforma electoral 

Además de neutrali:ar el influjo de Roca, Figueroa Alcorta 

maniobró de tal modo que consiguió que su sucesor tuera uno de 

los lideres del movimiento de reforma: Roque Saenz PeAa. Bajo los 

auspicios de este último, la reforma fue finalmente implantada en 

1912, 3 m sancionándose dos leyes: una de ellas autorizaba la 

preparación de un 

otra, establecía el 

nuevo padrón electoral libre de vicios y la 

voto secreto y obligatorio, e instauraba un 

nuevo sistema de sufragio que reconocía la representación de las 

minorías a través del sistema de lista incompleta.·~ 1 

La Ley Saenz PeAa, como se dió en llamar a esta reforma 

electoral~ ponía de relieve la preocupación de los miembros de la 

elite por garantizar la estabilid~d política y~ en la decisión de 

sancionarla, la Unión Civica Radical cumplió un papel decisivo. 

Saenz Pe~a, al organizar su gabinete en 191©, volvió a intentar 

cooptar al lider radical Hipólito lrigoyen, pero éste, tal y como 

había sucedido en ocasiones anteriores, prefirió permanecer 

independiente. De esta forma, el hacer concesiones politicas 
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pareció ser el único camino para eliminar l~ oposición radical y 

el peligro de una insurrección. 

Saenz PeRa estaba convencido de la incapacidad de los radicales 

para triunfar en elecciones limpias, sostenía que ellos podian, 

eventualmente, asaltar el poder a través de una asonada armada. 

De esta manera, la intención del propio presidente fue que la 

reforma actuara como una barrera de contención, para aislarlos 

del apoyo popular, aplacarlos y disuadirlos de emprender el 

camino de las armas~ 

La solución ideada por el presidente, era la misma que a~os antes 

habia ofrecido Pellegrini. Creia que la elite debia democratizar 

las instituciones del país, organizar un partido conservador 

mayoritario, legitimando así su poder y, suprimiendo las 

expresiones más inquietantes de descontento popular. Interesaba a 

los reformadores inculcar una ti-adición de participación 

democrática e ir1struir a la ciudadanía en el ejercicio del 

sufragio. Se veía en ello el medio de crear una opinión culta y 

moderada. Objetivo clave del proyecto era promover la creación de 

partidos políticos; 11 modernos 11
, capaces de suministrar una 

articulación coherente de diversos grupos de intereses. Los 

reformadores llamaron a ésto "democracia orgánica 11
, y la oponían 

al viejo sistema del fraude, la violencia, la participación 

limitada y las organizaciones partidarias de corte personalista. 
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La confianza depositada por la elite en la ley Saenz PeAa, se vió 

fortalecida por el hecho de que ella no posibilitaba un 

procedimiento verdaderamente democrático. Sólo se concedía el 

derecho al sufragio a los argentinos nativos, y como el grueso de 

la clase obrera ara e:ctranjera, esto constituia una clara 

discriminación. En la práctica, radicales y clases medias nativas 

podían participar del sistema, obreros e inmigrantes quedaban 

fuera como antes. 

Se tenia la impresión que de conquistar a los radicales, quedaba 

eliminado el verdadero peligro que se cernía sobre el sistema 

político. Y en lo que respecta a los obreros, el propósito era 

permitir el desarrollo del Partido Socialista, para que actuase 

como válvula de escape de las 

la atracción anarquista. 

demandas obreras, a fin de reducir 

De modo que, a pesar de la insitencia en la formación de partidos 

politices de masas y en la incorporación de las minorias, la ley 

Saenz PeAa sólo abrió las puertas del sistema político a grupos 

de propietarios nativos de clases medias y a una 1ninoria de 

trabajadores oriundos del país. En síntesis, el nLlevo sistema 

electoral constituía una concesión mínima, tendi(?nte a restaurar 

la estabilidad política y resguardar los intereses de la elite. 

El propio Saenz PeAa sólo pudo evaluar durante un breve lapso las 

secuelas de la reforma. Murió en 1914. En dos aAos la reforma 
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parecía haber alcanzado el propósito deseado. Los radicales 

comenzar·?n a participar en los procesos electorales. La arnenza de 

rebelión disminuyó. El movimiento anarquista fue desarticulado, 

después de una furiosa repr8sión en 191~. Unicamente en un 

aspecto la reforma fracasó: el partido conservador que 

de reformistas aspiraba a crear en el orden nacional, 

el grupo 

no logró 

materializarse. Las rivalidades regionales perduraron, y no fue 

posible encontrar una fórmula capaz de agenciarse el apoyo de los 

sectores urbanos. En cambio el radicalismo creció hasta 

convertirse en 

país. 

1916 en el movimiento político más poderoso del 

Bajo la presidencia de Victorino de la Plaza (1914-1916), las 

refor1nas volvieron a reconsiderarse~ en vista de la decadencia de 

las propuestas conservadoras. Pero a la postre triunfaron los 

postulados de 

radicalismo se 

1912. La propia actitud de la elite hacia el 

modificó. Fueron abandonadas las posturas más 

extremas de considerar a la Unión Civica Radical una fuerza 

disruptiva e insurreccional, para dar paso a apro:{imaciones a 

ella, en tanto instrumento útil para acercarse a las clases 

medias~ cerrando el paso a las masas obreras inmigrantes~ 

En 1916, se celebraron por primera vez elecciones presidenciales 

al amparo de la reforma. Los radicales triun·faron. Los viejas 

partidos conservadores quedaron con nienos cargos nacionales y 

provinciales de Jos que ocuparon con anterioridad, viéndose 

54 



obligados a ejercer la autoridad que retuvieron, a t1~avés del 

Congreso, en particular del Senado. 

El triunfo de Irigoyen en 1916 cierra un ciclo en la historia 

contemporánea argentina. ''La revolución por los comicios'', como 

fue bautizado este hecho por un apologista de R. Saenz Peña~ 

significó el desplazamiento de la elite del control directo del 

Estado. Sin embargo, dejó intacto la distribución del poder 

económico. El conservadurismo:- es decir, los :intereses 

terratenientes, el poder financiero y comercial de Buenos Aires, 

el vínculo con los mercados europeos~ asi como una actitud 

represiva frente a la clase obrera; perduraron en esencia.Sobre 

esta base, y con estrategias desiguales~ el radicalismo se 

desenvolvió hasta 1930. 
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1.2 ARGENTINA. UNA PROVINCIA SPENCERIANA 

El ascenso y consolidación de 1 orden oligárquico estuvo 

acompaRado de un bagaje ideológico desde el cual la elite 

racionalizó y legitimó su accionar. Al calor de las rápidas 

transformaciones ocurridas en la sociedad, los sectores 

dirigentes~ liberales a ultranza, pronto convirtieron al pais en 

una provincia spenceriana. El darwinismo social trasuntó la 

esfera pública y privada. Las proposiciones de Spencer, 

condensadas en su leería de la ley de la evolucion,~2 cautiva a 

los dirigentes argentino, al punto de convertirla en "religión 

oficial 11
• 

Diversas razones permiten afirmar que en Argentina el terreno se 

encontraba convenientemente abonado para recibir la semilla del 

positivismo~ Algunas ideas afines pululaban en los escritos de la 

generación romántica de 1837, 3~ de suerte que, los románticos 

argentinos parecian hacer positivisrno sin conciencia de ello.~4 

Lo cierto es que los sobrevivientes de esa generación 

frecuentaron la lectura de Spencer y Mill, sin sorprenderse de su 

doctrinas. Pero además existía en los medios académicos una 

sólida tradición naturalista y empirista que, 

t~rminó por crear una ~tmósfera propicia para 

cienti·ficisrno3 º~ 
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A estos antecedentes, es necesario agregar la naturaleza peculiar 

del liberalismo que guiaba a los sectores diriger\tesw El 

pensamiento de la generación echeverriana habia buceado en el 

estudio de la saciedad nacional de su tiempo, adelantando el 

advenimiento del pensamiento sociológico posterior. Un sólido 

puente quedó tendido entre esas ideas de la primera mitad del 

siglo XIX, y el positivismo de sus herederos de la década de 

1880. Y entre las inquietudes heredadas, la del progreso ocupaba, 

desde la época de la Revolución de Mayo, un lugar de privilegia. 

La ''misión civilizadora'' alcanzaba todos los ámbitos de la vida 

nacional, y tenia por desideratum el progresa del país. Un 

progreso entrevisto como el desenlace feli= y fatal de un proceso 

de violenta ruptura can el pasado hispánico. En este sentido, el 

pragmatismo de los achentistas, su obsesión por el progreso y la 

modernización, no deja de ser tributario de ideas y propuestas 

formuladas por Ja generación anterior. Sin duda, los hP.rederos 

roquistas, tenian la creencia que can ellos se continuaba u11a 

misma tradición política, y en cierto modo ésta es cierta. La 

tradición liberal se perpetuaba en alguna de sus formas, al 

tiempo que, se introduc.tan significativas variantes impuestas por 

el ritmo cambiante de la realidad social y politica. Y a esas 

variantes respondió la oposición que encabezaran los viejos 

representantes del libe1~a1is1no como Sarmiento y Mitre.~6 

Entre las elementos heredados, resulta paradigmática la 
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conceptualización en torno a una marcha hacia etaoas cada vez mas 

avanzadas de civilización, en la que la Generación del 8~ crevó 

vehementemente. En este sentido~ 

las ideas de Sarmiento. 

es insoslavable la presencia de 

La fórmula de "civilización y barbarie 11 <?~·:puesta en el Facundo~ 

sirvieron de fundamento para un vasto plan de acción en aras de 

alcanzar la tan deseada civilización. Sarmiento. al promediar el 

siglo pasado, presentó de manera sistemática~ lo que en 

opinión y en la de su generación~ entendía por caracteres básicos 

de la realidad social argentina. 

Frente a un panorama marcado por luchas faccionales~ guerras 

civiles y una prolongada dictadura como la rosista; sus 

refle:<iones estuvieron orientadas hacia la necesaria organización 

de un poder público, y la puesta en marcha de un proyecto liberal 

y progresista .. Esas relexiones atendia11 la concepción de que 

Argentina se movía entre des principios apuestos: e?l principio 

del progreso y la libertad, frente al principio antisocial y 

anárquico, ignorante y tiránico. El primero estaba representado 

por la vida urbana~ segundo por la vida , .. ural. Sarmiento 

e:<preso esta ant.inomía en su tajante ·fó1-mula 11 ci-.1ilización y 

barbarie 11 
.. 

El conjunto de los males argentinos~ residian en la naturaleza de 

SL\ vida rural. ''Tintura asiática'' en palabras sarmientinas. 
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Vastas llanuras, despobladas y desérticas, "habitat propio de 

beduinos". Alli se formaba espontánea y naturalmente el espiritu 

de 11 montonera", la banda armada que seguia al caudillo y lo 

elevaba al poder. 1'Asi es como la vida argentina empieza a 

establecerse, por estas peculiaridades, el predominio de la 

fuerza brutal, la preponderancia del más fuerte, la autoridad sin 

limites y sin responsabilidad de los que mandan, la Justicia 

administrada sin formas y sin debates.'' 37 

La e:{tensa llanura vacia condicionaba el destino r1ac1onal~ Era 

esa e:.:tensión la qL1e impedia el triunfo de la civilización, 

porque la acción de las ciudades debido a su escaso desarrollo y 

poca población, no podia proyectarse en la in1nensa pampaw Esas 

ciudades constituían para Sarmien·to la ónica esperanza. "Allí 

están los talleres de las artes, las tiendas del comer-cio, las 

escuelas y los colegios, los j u::gados, todo 

en fin, a los pueblos cultos.~ª 

lo que caracteriza, 

Sarmiento remarcaba el contraste entre las dos formas de vida, la 

tensión creciente entre el hombre del •::ampo y la ciudad: 

"Saliendo del recinto de la ciudad, todo cambia de aspecto, el 

homtJre del campo lleva otro traje~ que llamaré americ~no, por ser 

común a todos los pueblos, sus hábitos de vida san diversos, sus 

necesidades peculiares y limitadas; parecen dos pueblos extra~os, 

dos sociedades distintas. Aún hay más, el l1ombre de la campa~a, 

lejos de aspirar a semejarse al dG la ciudad, rechaza con desdén 
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:::iL\ lujo v sus modales corteses¡ y el vestido del ciudadano, el 

frac, la caoa. la silla, ningún signo europeo puede oresentarse 

impLtnemente en la campaña. 1139 

El diagnóstico sarmientino sobre los males nacionales fue en 

buena medida aceptado por sus herederos politices e ideológicos. 

Si el 11 desierto 1-ural 11 era el 

consistía en destruir el mal 

eje del 

de r-aíz: 

atraso, la solución 

"La conquista del 

desierto''~ como se llamó el proceso de incorporación de tierras 

en manos indígenas~ con el consecuente e:{terminio de sus antiguos 

pobladores, la extensión de las vias férreas, la política de 

población por via inmigratoria, la multiplicación de los centros 

urbanos, la difusión de la educación pública, las campañas de 

persecusión y someti1niento del elemento gaucho, constituyeron 

algunas de las soluciones puestas en 

proyecto civilizatorio. 

práctica en el diseño del 

Y éste efectivamente alcanzo 

treinta a~os en que la elite 

su 1náxima expresión durante los 

terrateniente condujo los destinos 

del pais. El conjunto de realizaciones materiales, r~se~adas en 

el apartado anterior, fueron decodificadas por la elite 

gobernante como el triunfo definitivo del proyecto de Sarmiento: 

la construcción de una nación ante el desafio del desierto 

El positivismo irrumpe en Argentina con esa tematización de los 
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problemas nacionales. La primera administración de Roca, seRala 

el comienzo de la influencia de Spencer en la vida política. 

Cuando este gobierno decidió iniciar su cruzada secularizadora, 

las doctrinas del filósofo inglés encontraron una oportunidad 

para filtrarse en los circulas oficiales. 

Obedeciendo a un plan que consideraban inamovible, los liberales 

fueron disputando, palmo a palmo a la iglesia, el control de la 

educación, la secularización de los cementerios, y la facultad de 

registrar enlaces, nacimientos y defunsiones~ Las últimas décadas 

del siglo pasado, 

relaciones entre 

conocieron encendidos debates en torno a las 

los poderes públicos y la religión tradicional 

argentina. A las doctrinas esgrimidas por los clericales, los 

liberales opusieron las ideas cientificistas del positivismo 

eLtropeo. Para los católicos, la lucha era contra el ateismo 

entronizado en el gobierno¡ y para éste, era el combate contra un 

pasado retardatario y por la civilización científica. 

Para un pais de inmigración, donde la Constitución Política de 

1853 aseguraba la libertad de cultos, no era aceptable que la 

escuela pública enseAara la religión católica en forma coercitiva 

y excluyente. El proyecto educativo de la Generación del B©, 

continuidad del esbozado décadas antes por Sarmiento, en el 

sentido de que era función del Estado garantizar la educación 

popular, se convirtió en punto de fricción con los intereses 
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clericales. 

Eduardo Wilde, acaso la más representativa figura polltica del 

liberalismo positivista do esta generación, a la sazón ministro 

de educación de Roca, libró esta batalla con contundente éxito. 

Cuando on 1883 1 se iniciaron las discusiones acerca del proyecto 

de educación común, Wilde concurrió al Congreso nacional para 

defenderla. Como en todo su obrar polltico, el ministró echó mano 

de las últimas doctrinas en boga, sosteniendo que religión y 

ciencia eran incompatibles, pués ''la ley del progreso tiene que 

verificarse forzosamente, y en el progreso está todo. 11 4~ 

Al aRo siguiente, luego de acaloradas discusiones~ fue sancionada 

la ley 1.420 por la cual quedó firmenento establecida 

pública, gratuita y laica en todo el pals. 

Al tiempo que el positivismo ganaba adeptos en 

la escuela 

los sectores 

gubernamentales, la filosofía spencariana se abria camino en los 

medios académicos. En 1885, F. Amegl1ino publicaba au célebre obra 

Filogenia, base del credo evolucioni~ta argetnino.. Dos a~os mas 

tarde~ se enseRaba por primera vez el posi·tivismo en las aulas de 

la Universidad de Buenos Aires. 

Carlos Ibarguren ha dejado en varios pasajes de sus rnemorias, una 

fresca pintura de las ideas dominantes en los circulas 

universitarios de fin de sigla: ••tenidmos una absoluta fe en la 
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ciencia, en la sociologia que surgió entonces, en e 1 progreso 

indefinido que se alcanzaría por los adelantos técnicos que 

harían felices a los pueblos [ .•• ] Dominaba la visión 

materialista, no sólo en el terreno de la ciencia G:<perinlental, 

sino también en la psicología, en las especulaciones filosóficas, 

y en el vasto campo de lo social, económico e l1istórico, cuyos 

problemas se examinaban y se apreciaban bajo esa lente. La 

sociedad era mirada como un organismo semejante al humano, sujeto 

a leyes fisic:as y químic¿i,s." 41 

Si la influencia del pensamiento positivista se manifestó en 

forma ostenc:ible en las aulas universitarias, sus Gfectos en el 

ámbito de la docencia no fueron menos importantes. Aquí, la 

matriz c:omtiana gozó de una primacía indiscutible, 'r en buena 

medida debido a la prédica del naturista italiano P. Scalabrini, 

desde la Escuela Normal de Paraná 

Ju11to a la figura precui-sora de Scalabrini~ comen=ó a destacarse 

la del profesor correntino J.A. Ferreira. Este admirador del 

positivismo corntiano, llegó a convertir~e en el conductor de un 

grupo de intelectuales y maestros, que dejó una fuerte huella en 

la escuela públic3 argentina. El n1isnto Ferreira llevó a cabo una 

e:cperiencia pionera, al fundar en 1888 en su provincia natal~ la 

célebre Escuela Popular do Esquina. En 1895 comenzó a editar la 

Escuela Positiva, publicación que difundía el ideario 

positivista, la que colaboraron las principales 
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oersonalidades de esa corriente educ~cional como V. Mercante, M. 

Victoria v A. Bassi eritre otros. 

A principios de este siglo, el mundo universitnrio imbuido en la 

enseRanza de la filosofía positivista, comenzaba a producir sus 

primeros frutos en el campo de la sociologia. En 1897, F. Veiga, 

consiguió crear una cátedra de ant1~opologia y sociología 

criminal .. En 191213, e.o. Bunge, "desde una extrema posición 

biologista-social, publicó Nuestra América. Un año mas tarde. E .. 

quien l1abia escrito sendas monografias sobre Comte v Quesada, 

Spencer, ocupaba el puesto de profesor titular de Sociologia, y 

en 191215, A. Colmo editaba sus Principios Sociológicos•~. 

La carrera ascendente del "filósofo inglés en el medio 

universitario argentino, parece alcanzar su momento de apogeo, 

con la creación de la Universidad de la Plata en 191215. El 

diputado M. Pineda. proyecto de creación de la 

universidad. i~firmo: 11 Me parece ql.le ha llegado ·teli:.::mente para. 

nuestro país, la hora en que se plantea la famosa ley de Spencer 

de la difE:1 .. enciación universitaria, que haciéndose ~argo de la 

multiplicidad l1eterogénea de las necesidades de la vida 

colectivd~ abre nuevos rumbos a l.a tendencia personal. concitando 

organizaciones y tP-ndencias propias~ que nos permite [ .•• ] 

ofrecer 

marcha 

fértil y ancho campo a los que quieran emprender la 

de los nuevos senderos de la investigación 

científica 11
•
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La ortodo::ia liboral imp1·egnó ol ámbito de la política económica. 

La concopción de dejar librado todo, o casi todo a la iniciativa 

privada~ 1?n oposición al papel "regulador" del Estada~ alcanzó su 

máxima expresión duranto la adminitración del presidente Juárez 

Celman. Este abrió a los capitales extranjeros la llave de la 

economía argentina, y rochazó de plano la intervención estatal. 

La teoría de que el Estado era el peor administador tuvo en este 

gobierno un celoso defensor. Un fu1'""ioso laissez faire fL1e 

profesado por esta generación de políticos, que encontraron en 

Spencer y su obra El hombre contra el Estado una permanente 

fuente de inspiración. 4~ 

En aras del "progreso material", los principios de un liberalismo 

económico fueron aplicados al pie de la letra. El ''antiestatismo'' 

y el librecambio pautaron el comportamiento económico de la 

Generación del 80. Sin embargo, el liberalismo profesado por la 

elite, pretendió sustraerse del proceso de renovación social que 

se operaba en el pais. Fr~nte a la tarea de cor1strucción de un 

orden estable,. la oligarquía deslindó lo político de lo 

económico. r::oc21. definió SLl pensami.Gnto en la c~lebrc lGrna "paz y 

administración 11
• Paz significaba no sólo la represión a todo 

intento revolucionario, sino también la resuelta elifninaci1~n de 

toda lucha limpia y trasparente por la conquista del poder, por 

considerarla peligrosa para 1~n pais en vías de rnodernización. 

Administración, en cambio significaba el cumplimiento de los 

principios liberales de progreso y enriquecimiento. AqLiel lema 
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condensa entonces el doble camino que recorrió la oligarqLtia, 

liberal hasta las ~ltimas consecuencias en el plano económico, y 

estrechamente conservadora en el plano politico. 46 

Los hombres de la Generación del BIZI, con una estructura mental 

permeada de principios evolucionistas, no pudieron dejar de 

proclamar la inevitabilidad del progreso, entendido como una ley 

casi ciega de la historia. La Argentina del Centenario asiste 

entonces a lo que se consideró el cénit del proyecto. La elite 

gobernante -eufórica con sus logros materiales- consideró que 

finalmente el piaís, en 1911Zl, había alcanzado la senda del 

progreso indefinido. 

Por otra parte, y a diferencia de lo ocurrido en otras latidudes 

de América Latina, el positivismo argentino no se precipitó en un 

partido o en un circulo dirigente que articuló su programa 

tomándolo como base o ideologia aglutinante. Su influencia fue 

mucho mas extendida~ 

roquismo. 

y no se limitó a los sectores ligados al 

El proceso mismo de apertura del sistema politico, se inició en 

grupos que, distanciados del roqt-lismo:- intentaron 11 enderezar 11 el 

camino de la "evolución pol:í.tic:a 11 en aras de alcanzar la 

''democracia orgánica''. Como lo ha se~alado r~. Botana~ 11 el clima 

intelectual del Centenario, lleno de retórica vacia, pletórica de 

alabanzas a una Argentina feliz, [ •.. ]creaba tanlbién un estado 
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colectivo de mala conciencia en los grupos dirigentes de la 

sociedad ilustrada. Públicamente se manifestaba la contradicción 

entre los mandatos constitucionales y las prácticas políticas 

corrientes, mientras que los estudios de ciencia política 

descriptiva analizaban la realidad del fraude electoral y lo5 

mecanismos informales que distribuian los cargos 

haber cambios de gobierno. 1147 

políticos al 

Así, el pensamiento positivista argentino no se presentó sólo 

como una defensa del orden establecido, sino que, sirvió también 

de fundamento para la realización de correcciones al 

político. 

sistema 

El predicamento de las ideas positivistas en general, y 

spencerianas en particular~ es rastreable incluso en el seno del 

socialismo argentino. El fundador del Partido Socialista, J.B. 

Justo~ que se habia formado en el positivismo universitario~ 

reconocía en algunos do los conceptos de Soencsr, una fuente para 

el análisis de la ~raalidad : ''¿A que tiende la histeria?, ¿adonde 

va la vida? -se preguntaba Justo- a su prooio incremento~ a su 

propia e},pansión. Como las organismos elementales~ propende el 

hombre a multiplicarse con toda su potencia.[.~.] Por ello crea 

su técnica~ por ellos establece v cambia sus relaciones sociales. 

En su eterno impulso vegetativo, invade el mundo entero, sujeta 

las fuerzas de la fisica~ reduce o extiende~ según sus propias 

necesidades las otras ·formas de vida. Lucha también consigo 

67 



mismo.[ ••• ] iAy de los pueblos que no saben sacar del suelo que 

habitan todo lo que el cultivo de la vida puede dar! Ellos serán 

barridos o dominados por otras clases y otros pueblos más 

enérgicos. ¿Para qué son las revoluciones y las conquistas?. Vano 

es todo derecho 

ejercicio. [ ... J Una 

la vida 

fuerza 

que no se afirme en su propio 

primordial domina la historia: la 

tendencia al crecimiento indefinido del protoplasma.""'"' 

En suma !I el positivismo argentino mostró una ductibilidad 

sorprendente. Prueba de ello es que de una u otra forma, sus 

huellas son localizables en buena parte de la "inteligencia" de 

principios de siglo~ Como asegura A. Ardao,''este pensamiento fue 

adoptado, pero 

aceptación hay 

también fue adaptado, y las razones de su 

en la evolución del que buscar-las menos 

pensa1niento europeo~ que en la realidad, los intereses y los 

cambios, en sintesis en las circunstancias históricas concretas 

de la Argentina en tránsito hacia la modernización en los albores 

denuesto ~iglu''~4Y 
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1.3 RADICALES. SOCIALISTAS Y ANARQUISTAS 

En la última década del siglo pasado v en el marco de una 

sociedad en pleno proceso de transformación, comenzaron a 

despLlntar 

opositoria. 

los gérmenes de una ·fu tura actividad política 

Como producto de desacuerdos entre distintas facciones de la 

elite gobernante, se asiste a un proceso de diferenciación 

interna. Aunadado a ello, el crecimiento de los sectores medios, 

pasó a convertirlos en masa de maniobra de organizaciones 

políticas. Y por último, la llegada masiva de inmigrantes, fue 

conformando una clase obrera que, con el correr del tiempo" y a 

través de una serie 

constituyéndose en un 

establecido. 

La llamada "Revolución 

este proceso. Ciertos 

de instancias organizativas, terminó 

serio elemento disruptivo del orden 

del 9© 11 se erige como un parteaguas en 

segmentos desprendidos de la elite 

comenzaron a tejer alianzas con sectores sociales antes 

marginad os de la escena política, para dar nacimiento a los 

primeros partidos políticos modernos. 

Los radicales~0 

La Unión Cívica Radical, fue la primera fuerza política nacional 
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en Argentina. Los origenes del partido se remontan a la depresión 

económica y la oposición política a Juárez Celman en 1889. Un a~o 

antes, había surgido un grupo organizado de oposición a ese 

presidente, con el nombre de Unión Civica. En Julio de 1890, la 

Unión Civica preparó una revuelta contra el presidente, que si 

bien no triunfó, obligó a Juárez Celman a dimitir. En 1891, y a 

raiz de una polémica en torno a si se debía o no mantener 

relaciones con el nuevo gobierno de C. Pellegrini, la Unión 

Cívica se dividió, y de esa fractura nació la Unión Civica 

Radical conducida por Leandro N. Alem. Durante los años 

siguientes, Alem trató infructuosamente de alcanzar el poder por 

via revolucionaria. El fracaso tanto de la Union Cívica en su 

momento, como de la Unión Civica Radical de Alem después, estuvo 

determinado por el hecho de que al renunciar Juáre~ Celman, la 

fracción del Partido Autonomista Nacional que respondia a Roca, y 

que contaba con el apoya de Pellegrini, amplió su base política, 

v se ganó la simpatía de la mayoría de la elite. Los partidos 

opositores todavía no estaban en condiciones de contrarestar este 

hecho apelando al apoyo popular. 

En 1891, el proceso de reorganización interna de la elite estaba 

virtualmente concluido. Todas las facciones con real predicamento 

habian sido atraidas hacia el gobierno, quien sólo dejó fuera a 

los grupos carentes de poder. Fue en este momento que nació la 

Unión Cívica Radical. Alem y sus partidarios se vieron e:ccluidos, 

v por consiguiente forzadas a continuar la búsqueda de un 
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sustento popular y_de ~na base do· masas. 

El nuevo partido se hallaba integrado basicamente por grupos 

escindidos del patriciado, y que por una razón u ot1-a estaban 

descalificados. Hasta 1896 -a~o en que muere Alem- este se habia 

esforzado por conquistar el apoyo popular y~ obtener los medios 

para organizar una rebelión generalizada. Pero el descontento del 

pueblo se fue diluvendo, y los intentos radicales por ganarse a 

grupos de hacendados de fuera de la provincia de Buenos Aires 

terminaron en Ltn fracaso. En 1891 y 1893 los radicales 

organizaran revueltas en las provinc:ias'.' pero todas ellas 

SLtcumbieron. 

Durante casi todo el periodo que se extendió entre la muerte de 

Alem y 19©5, el radicalismo perdió posiciones, atrapado entre la 

recomoosición de la elite gobernante, la cooptación de algunos 

de sus dirigentGs por parte del roquismo~ y una ardua disputa en 

el interior del nnrtido por la sucesión de Alem. Hasta 19©©, los 

sucesos más destacados fueron en primer lugar·. lia 1 lega.da de 

Irigoyen " la jefatura del partido, y en segundo lugar, la 

reorganización de sus seguidor~s en la provincia de Buenos Aires, 

para desde alll e}:pandirse poco a poco a las filiales 

provinciales~ hasta constituir una organi=ación nacional. 

Al di=spLtntar el nuevo siglo~ sectores de c:lase media comenzaron 

a mostrar signos de creciente descontento. Sobre todo los 

71 



universitarios -provenientes de familias inmigrantes urbanas-

encabezaron movimientos de protesta~ tendientes a democrati=ar la 

vida universitraria y actualizar planes y programas de estudio. 

Junto a este descontento de signo estudiantil~ en otros sectores 

se observa cierto malestar frente a la política económica. 

Ante este panorama, Irigoyen desde 19~3~ comenzó a planear una 

revuelta. Se activaron los mecanismos de organización y 

movilización partidaria en todo el país. El líder rgdical se dió 

a la tarea de f1-aguar un golpe militarM Logró considerable apoyo 

estudiantil, e ideó poner a la vanguardia a un grupo de oficiales 

jóvenes del ejército. Sin embargo~ ·fracasó la asonada militar 

concretada en 19©5. Los altos mandos del ejército seguian 

adhiriendo al gobierno conservador. Tampoco consiguió encender la 

chispa en la población capitalina. 

A pesar del fracaso el levantamiento tuvo efectos a largo plazo. 

Sirvió para reco1-dar a la oligarquia que el radicalismo no estaba 

muerto. De ahi an adelantra~ todos Los gobiernos que se sucedieron 

estuvieron perseguidos por el fantasma de intrigas clandestinas 

para derrocarlos~ Otro de los efectos positivos de la revuelta de 

1905 fue que desde ese aílo el radicalismo comenzó a acrecentar 

sus fuer=as~ proceso que culminaria con la victoria electoral de 

1916. 

Entre el golpe abortado de 19©5 y la promulqación de la ley Saenz 
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Peña en 1912, los 1-adicales avanzaron a grandes pasos en el 

reclutamiento del favor popular. Sus organizaciones provinciales 

y locales no desaparecieron como habia sucedido en revueltas 

anteriores, sino que comenzaron a extenderseM En esos a~os quedó 

constituido un núcleo de lideres locales intermedios~ en su 

mayoria hijos de inmigrantes. La mayor parte eran profesionales 

urbanos con titulas universitarios. 

Hacia 1908 las organi=aciones locales pasaron a ser conocidas 

como 11 c.omités 11
• Or-gan1:!2ldos en un p1'""incipio a la rnaner-a de 

células clandestinas, se convirtieron en organismos de conducción 

en la tarea de procurar la movilización popular. 

El crecimiento del radicalismo a comienzos de este siglo, estuvo 

estrechamente ligado al proceso de estratificación social. De 

hecho, los puestos de dirección del. partido, estuvieron 

conce-nt1-ados entre miembros de las clases inedias urbanas 

dedicadas a actividades terciarias::i.t. ~ En ~ste sentido, La 

propuesta radical por alcanzar un ¡~eprC?sentativo 11 , 

resultó atractiva para estos 3ectores que acusaban a la elite 

gobernante de sus dificultades para ascender en la escala social~ 

mas allá de las ínfimas actividades comerciales e industriales 

propias de la primera generación de inmigrantes. 

Luego de 1905~ los radicales comenzaron a incrementar el volúmen 

de su propaganda. El contendio efectivo de la doctrina y la 
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ideologia radical era muy limitado. En realidad no pasaba de ser 

un ataque ecléctico y moralista a la oligarquia, al que se a~adia 

la demanda de un gobierno representativa. El partido operaba 

sobre la base de dos consignas: 11 la abtanción 11 o negativa a 

participar en las elecciones fraudulenteas, y 11 la intransigencia 

revolucionaria'', o la determinación de repudiar al sistema 

politice vigente, y establecer una democracia representativa por 

vía de una revolución. 

Se intentó dar a las doctrinas radicales algún grado ~e dignidad 

filosófica, relacionándolas con las ense~anzas de Peter Krause, 

el escritor alemán del siglo XIX. La ideologia radical estaba 

fuertemente impregnada de un tono ético y trascendentalista. Su 

énfasis en la función orgánica del Estado y en la solidaridad 

social, presentaba un agudo contraste con el positivismo de la 

oligarquia. 

La import~ncia de estas ideas, que poi~ lo general se e:{presaban 

de una manera con·fusa, consistió en que armonizaban con la noción 

de una nlianza de clases que el radicalismo terminó por 

representar, y que hubiGra sido mucho mas difícil de alcanzar si 

hubiera adoptado doctrinas positivistas. 

Sin embargo, uno de los rasgos más destacados del radicalismo a 

partir de esta época, fue evitar hacer explicito cualquier 

programa politico. Habia sólidas razones estratégicas para 
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proceder así. El partido constituía por entonces una coalición. 

Sus líderes no se mostraban dispuestos a perder la oportunidad de 

adherentes atándose a granjearse 

sectoriales. 

di fer.me: ias 

En toda circunstancia, 

sectoriales:i y poner 

coaligante del partido. 

determinados intereses 

el objetivo era evitar 

de relieve el caracter 

El radicalismo nunca hizo público su diagnóstico de los "males 11 

nacionales. Sólo se afirmaba que la corrupción de la oligarquía 

había limitado el desarrollo del país. La llbertad y el 

crecimiento económico:- sólo se alcanzarían mediante la 

11 democracia' 1
!' presentada casi como la panacea para resolver los 

problemas del país. 

Los seguidores de Irigoyen no aspiraban a introducir cambios en 

la economía~ su objetivo era más bien fortalecer la estructura 

primario-exportadora, promoviendo un espíritu de cooperación 

entre la elite y los sectores urbanos que estaban poniendo en 

tela de juicio el monopolio del poder político. 

Esto último , quizás fue captado por los reformadores de 1912, 

interpretando que la política radical no representaba un peligro 

serio para los intereses de la elite; y que la permanente amenaza 

de desestabilización!' bien podía disiparse haciendo concesiones 

en lo referente al gobierno representativo. 
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Las metas de los reformadores y de los radicales divergian en 

este aspecto. Los primeros confiaban en que surgiera un partido 

conservador rejuvenecido~ t~nto que los segundos Gstaban 

resueltos a remplazar a sus predecesores y a establecerse como 

una nueva elite gobernante. 

A partir de 1912 los radicales abandonaron finalmente su politica 

de abstención~ y comenzar-on a postular candidatos para lds 

elecciones. Todavía su organización partidaria no astaba 

constituida con firmeza. L~ Unión Civica Radical t(?ní2 presencia 

nacional, pero faltaba una coordinación central. El prestigio de 

Irigoyen era creciente~ pero el 1~adic:alismo careci~ de cuadros 

dirigentes con reconocimiento en todo el pais. De manera que 

entre 1912 y 1916, la Unión Civica Radical se dedicó a fortalecer 

su organización partidaria. En este último aspecto~ la ventaja de 

los radicales e1~a su vaguedad~ El enfoque moral que tenian de los 

problemas políticos, les permitió p1-esentarse ante el electa1~ado 

como un partido nacional, por t:!ncima tic? dife1~er11.:.i..J.s 1··f2gion¿\les, 

sectoriales e inclusive d~ clase. 

Desde 1 1?12~ Irigoyen demostró ·toda su sagacidad J3Dlitica. Se las 

ingenió para converti1" al radicalismo 

grupos provinciales en una organización 

de una confederación de 

nacional centralizada. A 

nivel nacional, los radicales tueron tejiendo alianzas e1, aras de 

ganarse el apoyo de te1-ratenier1tes de provincia y sus seguidores. 

Y en el plano local, sobr8 todo en las grandes ciudades, surgió 
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un sistema de 

establecer 11n 

''caudillos''º~ de barrios, que no tardaron en 

sistema de patronazgo, útil los fines de 

conquistar sufragios. 

Con una aceitada maquinaria partidaria, la Unión Cívica Radical 

llegó a las elecciones presidenciales de 1916. Sobre un total de 

747.471 votos emitidos, obtuvo 340.802 (45.6%). Aunque no era 

mayoría absoluta, su más cercano contendiente, el Partido 

Demócrata Progresista sólo alcanzó 99.000 mil votos (13%). A los 

fines de la composición del colegio electoral, los radicales 

mostraron una fuerza diseminada ampliamente en todo el pais.am 

La victoria electoral del radicalismo signó el fracaso del 

proyecto de los reformadores de 1912. El control directo del 

Estado pasó a nuGvas manos, al tiempo que, se inició un procaso 

de repliegue y autoconservación de la elite gobernante 

tradicional. 

El Partido Socialista 

Los orígenes del Partido Socialista, están directamente 

vinculados a los p1-imeros signos de activismo obrero bajo la 

forma de sindicatos, sociedades cooperativas y huelgas; en el 

marco de la crisis politica de comienzo de la década de 1890. 

A mediados da aquella década, los socialistas iniciaron una 
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actividad dirigida a explotar el potencial polltico de los 

obreros~ El Partido Socialista ~ue fundado en 1896 como 

consecuencia de una serie de escisiones de la Unión Cívica 

Radical. El jefe máximo del partido, hasta su muerte en 1928, fue 

Juan B. Justo. Este se había sumado en 189~ a la Unión Cívica y 

formó parte de la rebelión contra Juárez Celman, más tarde se 

unió a los radicales, pero al poco tiempo los abandonó. 

Justo realizó sus primeras incursiones en el socialismo sin haber 

leido a Mar::. Su primera inclinación por el socialismo estuvo 

aparentemente motivada 

práctica médica lo puso 

por 

en 

su experiencia 

contacto con las 

profesional. La 

víctimas de la 

miseria, la fatiga, el alcoholismo y la explotación. 04 Producto 

de estas observaciones~ Justo inició una reflexión que lo condujo 

hacia posiciones socialistas. 

La base doctrinal del socialismo que profesó Justo comenzó a 

toma1~ 

entró 

cuerpo a partir de un 

en contacto con E. 

via.je que 

Valdervelde, llder 

Europa. Allí 

del Partido 

Socialista de Bélgica~ y con J. Jaurés en F!~ancia. Mientras que 

en Madrid~ Justo revisó la obra de Marx~ traduciendo por primera 

vez al esp~~ol el pr~mer volúmen de El capital. 

Sin embargo para Justo, la figura mas importante oue determinó su 

adhesión al socialismo no fue Mar:-:, sino Spencer. Justo usó el 

darwinismo spencrariano para e:<plica1~ la evolución de la sociedad 
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a partir del antagonismo de clase.~º 

La oposición a cLtalqLtier tipo de acción violenta, acercó 

raoidamente al Partido Socialista a posiciones socialdemócratas 

mLty próximas a las sostenidas por Bernstein en Alemania v Jaurés 

en Francia. La gran aspiración de Justo era crear una democracia 

parlamentaria de tipo eLtropeo. Confiaba en encontrar el medio 

para superar la lucha por cargos pt1blicos que entablaban entre s~ 

las distintas facciones de la elite; luchas que eran para él~ el 

rasgo más característico de la oligarquía como de la Unión Civia 

Radica 1. Esa 11 política c1""iolla 11 debía ceder espacio a partidos 

organizados con "principios y programas"~ y las facciones 

rebeldes tenían qLte dar paso a Ltn electorado masivo, instruido y 

disciplinado. 

A los fines de conseguir una coherencia programática y una 

organización ' 1 racianal 11 ~ el Partido Socialista restringió 

cuidadosamente l~ afiliación a un pequeRo número de personas. En 

1910 éstas no sobrepasaban los dos millares. En su 1nayor~a, el 

reducido núcleo pertonecia a sectores de clase media de origen 

urbano, ,junto a algunos lideres de extracción obre1~a. 

La rigide= y c8ntr~lid~d con que funcionó el partido~ gravitó 

enormemente en ~us programas politices y en su estilo de acción, 

permitiéndole dar a su propaganda una coherencia que alcanzaron 

muy pocos partidos. Su periódico La Vanguardia, se canv.irtió en 
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lectura corriente de la clase obrera urbana de todo el 

sudamericana, y gozaba de buen prestigio en EspaRa. 

área 

Sin embargo, más que en cualquier otro partido político argentino 

de la época, esa rigidez doctrinaria y centralidad estricta de la 

autoridad, conspiraron contra la existencia de una pluralidad de 

opiniones capaz de garantizar 1~n consenso partidario mínimo. El 

Partido Socialista estuvo siempre sujeto a divisiones internas 

que lo fueron debilitando. Esa tendencia a la división y 

expulsiór1 de los disiden·tes, se convirtió en un escollo que jamás 

pudo sortear. 

En 1909, Justo publicó su obra mas importante, Teoría y Práctica 

de la Historia. Ella fue una verdadera fuente de doctrina para el 

partido. La idea central del libro gira en torno a que los 

pueblos atrasados pueden repetir· los procesos sociales de los 

paises adelantados. El punto de partida de las reflexiones de 

Justo~ era la consideración de que el capitali3rno se mani·festaba 

uniformemente" En tal sentido, el tránsito al sociali31no dependia 

de una aceleración de la evolución del modelo capitalista. 

En su libro, el fundador del Partido Socialista, reunió infinidad 

de hechos y datos recogidos en otros paises, de los que dedujo 

leyes generales para todos ellos~ y en particular pat-a Argentina. 

Las sociedades t1umanas fueron consid8radas como organismos 

semejantes a los biol.(~gic:os y •.:ompuesta.s de una 11 masa de hombres 
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y cosas movidos y modelados por fuerzas regulares como las qLle 

mL1even el sistema solar y han moldeado la corteza terrest1-e. ""'"' 

En método empleado por Justo impedía observar las 

particularidades del desarrollo del capitalismo. Se analizaba el 

proceso histórico argentino con el patrón de lo acontecido en los 

países centrales. Las características de la sociedad a1-gentina 

que no correspondían con el modelo clásico fueron dejadas de 

lado. El futuro estaba entonces en propender a un desarrollo 

similar al de aquellos estados que habían vivido su propia 

revolución industrial. 

Tal como pensaba Bernstein y admitía Justo, el capitalismo tendía 

a la distribución de las riquezas entre un número cada vez mayor· 

de poseedores. El fenómeno de la concentración creciente de 

capital en monopolios industriales y financieros, era visto como 

un proceso que favorecía 11 la distribución del capital en acciones 

entre un número crecic:nte ue capitalistas de toda 

categor.i.as. 11 '=' 7 Sobre esta base, Justo no hacía distingos ent1-e 

capital nacional y extranjero~ ni podia percatars~ del caract~r 

expoliador asumido por las inversiones extranjeras. 

Posiciones como éstas, llevaron al Partido Socialista a coincidir 

en buena medida, con el proyecto de la Generación Jml 8~. Los 

puntos de contacto no sólo eran de carácter económico (defensa de 

la promoción de inversiones foráneas~ aceptación del principio de 
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división internacional del trabajo, y oposición a todo intento 

proteccionista), sino que, 

nacional se alinearon en 

en la misma percepción de la historia 

la vertiente liberal, SL1scribiendo la 

linea interpretativa 

generación. 

abonada 

El confeso ''internacionalismo 11 de 

por Sarmiento y los de su 

los socialistas, fundado en la 

creencia de una homogeneización general de la humanidad por via 

reflexionar sobre el carácter de evolutiva, impidió comprender y 

las problemátic·as nacionales. "La cuestión nacionalº, no sólo 

argentina, 

agenda. 

sino \_ambién latinoamericana, jan1ás estuvo en su 

El tema del imperialismo nunca fue teorizado. La injerencia 

británica en Argentina, era observada como benéfica. De hecho, en 

el programa partidario no aparecían propuestas nacionalizadoras. 

Frente a los Estados Unidos, los socialistas 

posición errática. Sin poner en duda los efectos 

tuvieron una 

positivos del 

avance norteamericano en las economías latinaatnericanas; en 

algunos casos, se mostraron c~iticos a un accionar estadounidense 

que incluía intervenciones e invasiones militares.~e Esta 

posición critica no siempre se mantuvo con coherencia; y en todo 

caso la justificación del avance territorial do Estados Unidos 

sobre zonas de América Latina, siempre podia ~xplicarse a pa1~tir 

de la premisa de considerar a los países de la región como 

sociedades gobernadas por 11 oligarquías criollas, bárbaras y 
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feudali::adas 11 ~ qLle impedían la pL1esta en marcha del motar 

capitalista. A manera de ejen,plc de esta poGtura, reproducidos en 

extensa un párrata escrita por JL1sta en 1912l9: "Ma se habían 

establecido aún las ingleses en Norte América cuando ya 

funcionaba la imprenta en México~ y, por muchos a~os, este país 

hizo más papel en el mundo que las oscuras colonias del Noreste, 

cuyo comercio no tenia mas numerario metálico que los pesos 

mexicanas de plata. Pero las cosas ·anduvieron en uno y otro pais 

de muy diferente manera. Los enérgicos colonos ingleses, luchando 

palmo a palma con una ir1dómita población indigena, desmontaron y 

cL\ltivaran Lln vasta territorio, y formaran Llna democracia de 

campesinos propietarios, viciada por la esclavitud de los negros 

del Sud~ bastante fuerte y coherente~ sin embargo, para conseguir 

pronto su independencia; y a partir de ésta~ los Estados Unidos 

adelantaran en población, en técnica:i en economía a pasos de 

gigante. En Mé::ica!" en cambio'!' donde los f?spañol~:s encontraran 

pueblos ya sometidos por la civili=ación indígena~ les fue fácil 

sujetarlos a su vez, y distribuir~elos trabajo en la5 

minas; aquella t1ibr1da sociedad~ basada en que 'todo 

caballero', desarrollóse lentamente, oprimida par el 

privilegia, y se emancipó tarde de SL\ débil metrópoli, 

blanca es 

dogma y el 

para caer 

en una serie interminable de revueltas~ Ya habia salido de los 

Estados Unidos el primer buque a vapor que surcara los mares, ya 

cruzaban aquel pais vl.as fé1,..reas y líneas de telégrafo~ ya sus 

instituciones políticas llamaban la atención del mundo~ v todavía 

el dictador Santa Anna se oponla en Mé:{ico a la construcción del 
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primer ferrocarril, porque, según él, iba a quitar el trabajo a 

los arrieros. Nada de e:<tra~o, pues, que a 1nediados del siglo 

pasado la exube1~ante civilización norteamericana, en dos peque~as 

expediciones militares, quitara extensos territorios, no al 

pueblo de México, formado por miserables y esclavizados peones, 

sino a la oligarquía de facciosos que lo gobernaba. Al li se han 

construido siete florecientes repúblicas agrícolas y mineras, 

alli ha surgido California [ •.. J. 11 ~~ 

Las coincidencias entre los socialistas y la elite gobernante no 

opacan los puntos de oposición. Y éstos aparecen con claridad si 

se toman en cuenta el tipo de sectores sociales a los que el 

Partido Socialista intentó representar. 

Una diferencia central era que el apoyo del Partido a la 

estructura económica liberal, se basaba en la defensa de los 

intereses de los consumidores urbanos. De tomar en cuenta ésto 

último, es posible ~ntender el las socialistas en 

segmentos de clasa media con10 en porciones de l~ cl~se obre1··a. El 

Partido no tenia como único propósito intentar conducir a la 

clase obref'"a, 

SLl f ic ien temen te 

predominante de 

sino que anllelaba crear una alianza urbana 

poderosa~ como para la pauta 

la distribución del ingreso e reacia por la 

economía pr irnaria-e:~ portadora. F'or consigui~nte, ademé.s de 2star 

integrado en su ¡nayor par·te por grupos de clase media, al 

socialismo interesab~ sobre manera obtener el apoyo electoral da 
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esta clase. 

El partido practicaba un socialismo de tipo reformista y 

parlamentario. Sus programas eran siempre muy detallados y se 

dividian convencionalmente en objetivas 11 máximas 11 y 11 mínimos 11
, y 

en objetivos "políticos" y "económicos 11 
.. 6~ Si bien sLt posición 

tenía como base el postulado de que en Argentina se habLa 

desarrollado la ''exp!otaci.ón capitalista 11 ~ su aceptación de las 

inversiones ex tr;J.nj eras le impedía plantear políticas 

nacionali=adoras. En lo referente a la actividad más importante 

sometida a control del capital extranjero~ los ferroca1~riles; los 

socialistas limitaron en gran medida sus demandas a mejorar las 

condiciones de trabajo. Esta era una característica de todo su 

enfoque del problema obrero. Su grandes consignas apuntaban a 

construir una completa legislación laboral. En cuanto a la 

cuestión salarial, las socialistas se mostraban mucho menos 

directas~ dando en general mayo~ importancia a medidas tales como 

la reducción del costo ele vida~ que se amoldaban me1or a su 

oposición al proteccionis1no v su apoyo al libre cambio. 

En el programa político del Partido Socialista, las medidas en 

·f,:i,vor de los interes puramente obrer·os eran a~n menos evidentes. 

Los objetivos de ese programa tenían sobre todo un mati= 

jacobina. Durante niuchas aRos r~clamar·on que el Poder Ejecutivo 

se modificase~ creando una Junta cie Gobierno (?n lugar de la 

Presidencia. En rnateri2 de elecciones y de actividad legislativa~ 
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nromovían el sistema de referendo pop'ular y e:{ig:i.an la abolición 

del senado nacional. El partidci éra ~uertemente anticlerical y 

antimilitarista. Propugnaba por'loL'sepai-ación de 
.-~, .. ' : . _,; - - - -

la IglGsia del 

Estado, y por la formación ~e~~ili¿ias populares para remplazar 

al ejército orotesional. 

Pese a la oopularidad que alcanzó; el Partido Socialista, como 

consecuencia de sus posturas politico-ideológicas, siempre 

tendió a quedar en una posición intermedia. Su adhesión a una 

reforma social enfrentaba la dificultad de que una proporción de 

la clase media se componía de pequeños propietarios y 

empresarios; mientras que su defomsa de la democ1""acia 

parlamentaria, y su repulsa a la acción directa, no resultaron 

eficaces para promover un cambio sustancial en provecho de la 

clase obrera. Bajo el régimen oligárquico, la defensas del 

parlamentarismo implicaba una virtual impotencia. Con 

anterioridad a 1912, a despecho del gran apoyo que tuvieron en la 

ciudad de Buenos Aires~ los socialistas apenas lograron 1~na banca 

en el Congreso nacional. Su único triunfo importante, fueron las 

leyes establecie11dc 81 dia domingo come Jornada dra descanso 

oblig~torio, y regulando el trabajo de mujeres y ni~os. Medidas 

de corte más liberal que socialista. 

Un influyente comentarista italiano que visitó Argentina antes de 

1911ll, E. declaró:"El Partido Soc:ialista~ llama 

'socialista, pero no es sino un 'partida obre1~0· en su programa 
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económico (ocho horas,· salarios altos~ trabajo de mujeres y 

sentido europeo de la niños) :i y es un 'partido radical' (en el 

palabra) en su programa político. Los socialistas argentir1os 

cumplen la función especifica del partido radical que falta 

[ ... J. Partido y doctrina socialista sin propiedad colectiva es 

un absurdo. 116
.i. 

El resultado fue que el socialismo atrajo principalmente a 

grLlpos de obreros calificados, que go=aban de cierto 'status 

aristocrático·, como los ferroviarios~ y a otros sectores muy 

especializados que gozaban de mejores condiciones para l. .a 

fue movilidad social y el aburguesamiento. El 

relativamente fuer·te en las zonas de Buenos Aires de población 

obrera más antigua, pero su ambivalencia le impidió controlar las 

entidades claves de la organización obrera: los sindicatos. 

A partir da !910, on que la corri~nte sindicali~ta comenzó a 

cobrar rel ie?Ve en la influenci:;.; 

socialista dentro de ella declinó. Ya en 19~2 l~s querellas entr~ 

socialistas y sus ~ivalGs anarquistas, condujeron a la cr~ació11 

de una ·federación separada y 111inoritaria controlada por los 

primero3: la tJnión 13eneral d8 Trabajadores. 01·-gan.ización de 

escasa represen·ta·tividad, y quta ya en 19©7 .::ist.aba v.irtL~almE'nte 

desaparecida. De ::1.l l í C,?11 1nas, 12n cas.i todas los casas, las 

socialistas sólo c~ntaron con el apoyo de una minoría en cad2 

nuevo intento organi~ativo de los sindic~tos obr8t-os. 
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Los anarauistas 

La presencia del anarquismo en Argentina está directamente 

vinculada al fenómeno .inmigratorio. MLtc:ho de los inmigrantes 

llegaron al país 

en las filas del 

italiano. 

Desde 1880 son 

con una e:·:periencia política previa, adquirida 

1novimiento ana1-quista~ sobre todo, espa~ol e 

pe1-c:epti b 1 es los pr-imeros esbozos de 

organizaciones anarquistas~ 1nuchas de ellas articuladas sobre la 

base del pais de procedencia de sus miembros. 

Pronto Argentina pasó a convertirse ran área r~eceptora de 

connotadas personalidades del ana1~quismo mundial. Es el caso de 

E. Malatesta~ quien c:n 1?1Zl5 llegó al país huvendo de Italia. 

Junto a él se sumaron varios militantes acti·1os de la 

Primera Internacional~ Mala·testa~ en las a~os qtJe permaneció en 

Argentina~ d8sarrolló ur1a vigorosa labor ~rgan1=~t1·1¿~ r2flejada 

sob1-~ todo r0n el acercamiento de los distintos grLtpos 

anarouistas, ;,\SÍ como c-n fortalecimic::nto de la labor 

editorial. 

Al cabo ele unos o oc os ;;;lf-los. el anarquismo se inc:rLtstó 

profundamente en de t1~abajadores de Buenos Aires~ y 

tambión en las del interior del paisN El origen inmigr-atorio de 

la clase obrrara argentina~ sentimiento rle desarraigo, 
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~"lis lamie~to . q~l~ padecían los trabajadores res pee:: to de la socif2dad 

la ausencia de instrumentos 

~oliticos cap~ces de integra~los al sistema de poder~ facilitaron 

la difttsión de aquellas corrientes que desconfiaban de la 

conveniencia de una participación 

y electorales. 

obrera en las luchas politicas 

En la última década del siglo pasado el anarquismo ar-gen tino 

vivió una serie de reacomodamientos a partir de disputas 

intestinas entrs sus núcleos originales, y entre éstos v el 

Partido Socialista. Estas disputas se desplegaban en un polémica 

en torno al tipo de estratag1a para con la clase obrera, y por 

ende~ alrededor del proyecto revlucionario a encarar. Esos fueron 

los a~os germinales del anarquismo en Argentina, te~idos de un 

fuerte tinte intelectualista, todav it~\ sin ne:~os orgánicos y 

permanentes con el movimiento obrera. 

En V398 se :5UffiÓ dl anarquismo argentino el Dr~ P. Gori, 

anarquista italiano de un activo pasado~ que se destacó también 

como Jurista, abogado y experto en crimino!ogia~ La presencia de 

Gori~ más allá del amplio quehacer academ~co que desarrolló~ 

cobra relieve en tanto catali=ador de un movimiento en gestación. 

A Gori le cupo un papel crucial 8n la resolución de las disputas 

entre los 'individualis·ta3' ·;:;eguidort~s de Sti1-ner·, y los 

'colectivistas' partidarios de Bakunin~ disputas que quedaron 

1~esueltas en favor de los últimos. Junto a esta !:orna di:: posición 
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teórica. y ;;,]. c:alor de L\n asc:enso de la ':luc:ha otirera, el 

anarquismo argentino se incl~nó .a ·pa~tici~ar en la organización 

de los trabajadores.•~ 

La importancia de los anarquistas argentinos radica en el papel 

que cumplieron en la organización sindical. Hasta la déc:ada de 

18911), los esfuerzos tendientes a la creación de sindicatos 

permanentes no tuvieron demasiado éxito. En este periodo hubo una 

serie de federaciones generales de carta vida~ que no sólo 

fracasaron por el asease apoyo que obtuvieron, sino también por 

las disputas en el 

Partido Socialista. 

interior del anarquismo y entre éste y el 

A fines del siglo XIX, los anarquistas, ya con un perfil más 

definido, se adue~aron de la situación y quedaron en condiciones 

de c:onsolidar su intluanc:ia. Su c:rec:iente poderío se hi~o notorio 

cuando en 1904 ~e fundó 13 Federación Obrera Reqional Argentina. 

El usa del término · r·egional · oonía de r·c-~ 1 ieve e? 1 c:arác:ter 

internacionalista v cosmopolita del 1novimiento. l:raduciendo su 

concepción del Estado nacional como 11 
[ .... J un ser ·f :ic ticio ~ Ltna 

idea antinatu1-al, una concepción antihumana dependiente de los 

convencionalismos v azares de la guerra [ ••• ] .. "~·3 La intlLtenc.:ta 

anarquista se manifestó con fuerza en 1905, c:uando Gl Quinto 

Congreso de la FORA aprobó la moción por la cual se adoptaba el 

comunis1no anárquico como principio politice. 
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El triunTo de los anarquistas en los sindicatos~ coincidió con 

una marcada e:<acerbación de las conflictos obreros en Buenos 

Aires. En la dkada de 1890 les movimientos huelquisticos 

tendieron a ser parciales y descoordinados~ lo que permitió a la 

patronal quebrar las huelgas con relativa facilidad mediante el 

procedimiento 

obstáculo, los 

de contratar esauiroles. Para 

anarquistas comenzaron a difundir 

superar este 

la consigna de 

la huelga general. Pronto las consi~na ganó plena aceotación~ y 

asi el periodo que corre entre 1902 y 1910 estuvo signado por una 

serie de huelgas generales masivas~ que llevaron a que el Estado 

se viera envuelto an v;olsntas campaRas de r~presión. En ese 

periodo~ el gobierno nacional impuso el E~tado de Sitio en cinca 

ocasiones. En 1902 y 1910 respectivamente, el Congreso Nacional 

sancionó la Ley de Residencia y la de Defensa ~3ocial~ medidades 

estas que llegaron a convertirse en un símbolo de la relación 

entre la oligarquía y l~ clase obrera urbana. 64 

l~ediante la 0clicac1on de estas leves~ se golpeo (juramente a la 

rjirigencia 2narquistad Centenares de lideres 

del pais o e11carcelados. La Ley de Residencia~ aplicada 

supuestamente contra la dirigencia obrera~ es reveladora de la 

rnanera cama la allga1-quia percibía ol problema obrero: se negaba 

a reconocer que los inmigrantes tenían lGgi·timos reclamos~ y en 

consecuencia~ cansider~ba que ellos eran producto de ''agitaciones 

foráneas''~ En la represión~ al procedimiento rutinario consistía 

en la confiscación y destrucción da las i1nprentas anarquistas~ 
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seguido rJe la deportación de sus redactores. El castigo no 

·terminaba con la deportación~ pués muchos inmigrantos una vez 

llegados a su pais de origen~ debian enfrentar el cargo de haber 

eludido el servicio milit~r. Como nuevo elemento disuasivo de las 

huelgas, la Ley de Defensa Social autori=aba el encarcelamiento 

de obreros nativos:o ampliando de esta manera 

represión. 

los alcances de la 

Las tensas r~l~ciones entre el Estado v el movimiento obrero 

alcanzó su máxima expresión en 1910. En aquel aRo. y con motivo 

de las fiestas del Centenario, la agitación obrera amenazaba~ 

hasta hacer peligrar la exhibición de pompa boato que 

organizaba la oligarquía. El anarqLtismo programó una huelga 

general para unos dias antes de la celebración del Centenario y 

como 1,..espuesta:o la represión fue brutal. La furia oficial 

destruyó e incendió locales e imprentas anarquistas:o encarceló a 

centenares de dirigentes. La ciudad de Buenos Aires pasó d 

convertirse en un enorme campo militar patrullado poi~ t1-ein·ta mil 

soldados ....... ~ 

Como resultado de esta en1bestida el anarquismo fue debilitado. En 

las décadas siguientes ~u presencia se diluvó entre nueva5 

campa~as represj.vas~ y el surgin1iento de corrientes sindicalistas 

por ganar centralidad en la dirección del 

movimiento ob1~e1~0 argentino. 
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El notable éxito que el anarquismo alcanzó, al lograr una 

posición hegemónica en la dirección del movimiento obrero, estuvo 

acompa~ado de una imprGsionante actividad ideológica y coyuntural 

a través de sus publicaciones. En efecto, en la primera década de 

este siglo el movimiento anarquista argentina estuvo entre las 

mas influventes e importantes del mundo:- situación que se 

manifestó en la extensa literatura que publicó y exportó a otros 

países. M. Netl.::1u, verdadero erudito de la bibliografía 

anarq1...tista, llegó a expresar que la capital argentina era un 

centro editorial tan import.::1nte que en 1910 se llegaron a editar 

tantos folletos y libros de propaganda anarquista como en 

Barcelona, má:-:imo centro mundial.•• Como ejemplo de esta 

situación, basta citar el periodico La Protesta, que fundado en 

1897, en 1904 se convirtió en uno de los pocos cotidianos con que 

contó el movimiento anarquista en el mundo. 

El 3lto grado de difusión de lGs ideas anarquistas 8n Argentina!' 

no tuvo como correlato un nivel teórico y polltico de la misma 

envergadura .. Diego P1bad de Santillán!' ;;tfirrnó al r~especto que 11 ae 

han divulgado ideas, pero no se ha pensada; el movimiento 

argentino tue un vehiculo excelente~ pero no ha ofrecido al mundo 

muct-10 de original .. 1167 

Esa ausencia. de 11 01'-igl.nw.lidad" no sólo puede ser .1.mputable al 

bajo nivel .intelectual de :5US propagandistas, las 

circunstancias de que ~l movimiento anarquista se expandió en 
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Argentina en momentos de una parálisis intelectual a nivel 

mundial. Pero además de ésto~ ssa falta de ''ariginalidad 11 habría 

que buscar en las caracteristicas propias de un movimiento obrero 

en germen. Aún cuando en Argentina la clase obrera tuvo un fuerte 

peso en las primeras décadas de este siglo, la heterogeneidad en 

su composición nacional era tan gra1,de, el peso de la inmigración 

extranjera era de tal importancia~ que paradójicamente, en ~l 

proceso mismo de reafir1narse como clase obrera, se vedaba 

misma la comprensión teórica de 'clase nacional' y 

a SÍ 

El crisol de nacionalidades sobre el que se asienta el origen de 

la clase obrera argentina~ y la exclusión del sistema 

institucional de poder, posibilitaron que el anarquismo echara 

raices; pero éste fue incapaz de pensar teórica y practicarnente, 

los caminos que podían conducir a una transformación 

revolucionaria de la sociedad argentina. ~n otras palabras~ una 

doctrina como la anarquista que fundamen·taba su ané:Lisi1s de la 

ewplotación v ta lucha de clases a partir de los ~rincipios 

abstractos de justicia no pudo, en el caso argentino~ ref le:<ionar 

sobre los instrumentos necesa1-1os para superar la limitación 

constitutiva de la clase obre1-a, y en consecuencia~ elaborar una 

teoría de la revolución basada en el 

naturaleza del Estado argentino. 
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1.4 DE LA LITERATURA A LA POLITICA: LA GENERACION DEL 900 

Hacia 191W Argentina habia alcanzado el cénit de su e:<pansión 

económica. De ello era reflejo y simbolo Buenos Aires, la ciudad 

capital, populosa y cosmopolita. Amplias avenidas y monumentos 

suntuosos~ alumbrado eléctrico, modernos tranvias y automóviles 

le canterian la fisono1nia de las 1nás avanzada ciudad europea. 

La elite gebernante cenvirtió a Eurepa y sus valeres en el punte 

de referencia obligado. 1~ue establecido un juego de rraterencias y 

validación de comportamientos sociales, que no sólo alcan=aban el 

ámbito de las ideas, la literatura y las artes en general; un 

código argentino existía más si se parecía al de Napeleón, un 

dandy criollo era mejor si imitaba a Disraeli~ una casa en una 

estancia en Ca~uelas. 

estaba copiada d2 

británico. 1168 

era más cenfertable, más casa al fin, si 

un c:hateau francés o a algún cottage 

Sin embargo~ en esa Buenos Aires cosmopolita y flereciente, 

comenzó a actuar una nueva generación de intelectuales. Con una 

heterogénea composición, esta generación se integraba por hijos 

de inmigrantes de cuRo peque~o burgués, por descendientes de 

antiguas f~milias acomodadas caídos en apremios económicos, por 

profesionales con inclinaciones sociales; pero también por muchos 

otros formados al marqen de la institución universitaria y del 

ámbito académico oficial: empleados de oficinas, periodistas de 
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segunda linea, poetas y escritores cuyas obras a nadie interesaba 

publicar. 

La Argentina del 900, marcadamente inclinada al beneficio 

material, no era ámbito proclive para la producción artistica. A 

pesar de ello, esta bohemia se reunta y discutia sobre doctrinas 

políticas, teatro, música y literatura. El socialismo y el 

anarquismo ejerció sobre ella una gran influencia. 

Entre los padres de esta gener·ac1ó, figuran Leopoldo Lugones. 

Alberto Ghiraldo, Manuel Ligarte y Angel de Estrada, quienes 

habian tenido como referente a RLlbén Cario durante su estancia en 

Buenos Aires. Las nuevas propuestas del poeta nicaragüense, abrió 

en estos _jóvenras alternativas estéticas como para intentar romper 

y superar la aridez cientificista del 

abandonar un exultante cosmopolitismo, 

sumaron más tardo entre otros, Manuel 

positivismo. 69 Aunque sin 

a ese grupo inicial, se 

Gálvez~ Ricardo Rojas, 

Emilio Betcher, Rlberto Gerchunoff y Juan Pablo Echagüe. 

De todos ellos 

Flaubert, Rolland; los rusos Tolstoi, Dovsto1evsKy~ el noruego 

Ibsen v el alemán Sud~rman. Las obras de Bakunin y Kropotkin eran 

de lectura obligada~ y sobre todo Dario a quien admiraban por la 

estética de su poesía, pero se sentian menos entusiasmados por la 

tGmática de sus versos. 
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Las inquietudes sociales y políticas, asi como el acercamiento a 

la realidad nacional, comenzaron a abrirse paso en la mentD de 

estas jóvenes que en los a~os siquientes superaron el europeismo 

inic:ial para tanto generación, l~ primera obra 

global de carácter nacionalista. 

El pais en que vivían se transformaba rapidamente. l\lc1evos 

sectores aparecian en el espectro social. E:1igencias inéditas 

planteaban desequilibrios en la estructura política. La 

oligarqia, teme1'""osa de que pudiera ponerse en entredicho su 

sitial privilegiado, se mostraba incapaz pautas 

culturales propias. Un sistema electoral cadLICO y 

discriminatorio, un predominio económico que tenia al capital 

~::<tranj e1,..o como f·undamen to esencial, 

inqui8tUdes de corte nacionalista. 

comenzaron a despertar 

Para los mien1bros de ~sta gGneración, al pais vivia una situación 

limite y c:~nte el lo, proyect21.ron soluciwnes de ..::arác:ter 

intelectual y mor-al. Se ocuparon en prime1,... lugar del riesgo que 

entrañaba la aparición masiva de elementos desc9nectados del 

pasado nacional~ portadores de otras 1 en guas ~, cu l tut-as. En 

segunde luga1-, del materialismo~ de la falta de ideales~ del ~fán 

desmedido de riqueza que ellos consideraban la contrapartida 

inevitable del progreso material generado por el proyecto del 80. 

F'or- Lt 1 timo, hubo un tercer 8le1ne11to que se abrió paso en esas 

conciencias de la Argentina eufórica del Centenario: una postura 
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critica al reinado del capital extranjero y, de 

el temor a Calibán. 

la mano de Rodó, 

La fórmula que se ofreció era la defensa de la iden·tidad por la 

unidad de la enseRanza y la transmisión del idioma; la a·firmación 

de la tradición, cuyo baluarte era el interior del país frente 

al cosmopolitismo del puerto de Buenos Aires; y la reivindicación 

de un origen Gnrai=ado en Espa~a. Todo ello enmarcado en una 

voluntad espiritualista~ puri·ficante~ capaz de actuar como 

herramienta en la tarea de superar la diversidad de culturas~ 

producto del aluvión inmigratorio. 

En 1909, apareció una obra fundamental en el ideario de este 

primer nacionalismo, La Restauración Nacionalista de Ricardo 

Rojas. 7~ Este escrito sostenia que la situación de pL!eb 1 o nueva 

y cosmopolita de la Argentina~ requeria n1ás que nunca 1'el culto 

de y la formación de un ambiente 

nacional~ .. -,.._,_ Recordaba qL\e t.1.na inmensa cantidad .je brazos 

i·talianos ti-abajaban ·~n los campo:;; argentinos, 'f que una suma 

extraordinaria de capitales británicos movian sus emprasas. Trás 

la prosper.idad Gvidente~ se escond.í.a ºuna silenciosa tragedia del 

espíritu tradicional~ " 7
'.;! Un cúmulo de males convertía. 1?n 

imperiosa la necesidad de una reacción en favor de ti:1 conciencia 

nacional, y ésta 3ólo se alcanzaria mGdiante la fo1--m.ación de un 

ideal nacionalista. El instr·umento básico de este proceso era la 

1::~ducación, que .:.:ot-.?.dyuvar io. la 1:onsol idación de un¿.. 
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11 personalidad colectiva. 117::s Segün -l~ojas. la conciencia nacional 

~e formaria sobre la base de 11 la existencia de un territorio~ de 

una solidaridad civica y del conocimiento de una tradición 

continua y una lenqua común~ alcanzado ésto Ultimo mediante la 

enseñanza de la historia. 1174 Sólo por medio de la c:onci<:ncia 

~listó1~ica~ decía Rojas~ se lleqaria a constituir una conciencia 

nacional. Deb:í.a 11 ser la escuel&. el hogar de la t:iudadanía donde 

se fundieran v arrnoni=aran los eleméntos cosmopolitas que forman 

la nación.".,º 

A manera de conclusión, Rojas incluía una serie de 1nedidas 

fragmentarias~ conducentes a la concreción de sus objetivos~ 

entre las cuales. sintomóticamente se apuntaba la 

viajes de estudio a las provincias del interior, y 

aün, a España .. 

En 191© Manuel Oálvez oublicó El diario de Gabriel 

libro .1unto con 01 dG Rojas~ constituven las 'Jos 

promoción de 

más notable 

Quiroga!' aste 

los que se asentó el nacionalismo del Centenario. Gabriel 

Quiroaa~ alter ego ci2 Gálvm=~ recorre las provincias con el fin 

de respirar 0irs ~rqentino y empaparse de patria v de tradición. 

Sostenía Gálvez ''que el espiritu nacional no se ha e~{tinguido del 

todo. sólo halla oc1_ll ta ba.io la •.:os pesa capa rJe 

cosmopo 1 i tismo 11 ~ 76 impuesto poi,.. .la preminencia de Buenos Aires. 

Y de la misma ·forma que ''el alma espa~ola antigua pervive en su 

literatu~a, sus vieios edificios cargados de t1istoria; 



debe rastrears~ el a!ma argentina en· las ·escasas tradiciones aue 

aún se conservan~ en su exigüa literatura~ y en los pueblos del 

interio1~ donde aún no ha oenetrado la civili::ación 

contemporánea .. ... .., .. 7 (-~1¡tes que 11 1 as compuertas de Buenos Aires 

abrieran paso al elemento extra~o y a la rique::a fácil" el 

espíritu de las provincias influía en la nación, "e:<istía t'?n el 

territorio una gran unidad espiritual, y se conservaba el alma de 

la nacionalidad. idiosincracia cosmopolita de 

Buenos Ai1-es margina el esp.iritu de l¿\ patria vieja. ""713 

Del fomento del provincianismo~ esperaba Gálvez la salvación de 

la nacionalidad ''ya que el localismo provincial, con su amor a 

las tradiciones, su resistencia a lo extranjero, su espíritu 

americano 1' 79 encarnaba la resistencia a la desnacionalización. 

Exaltaba Gálve:: la profundidad del espíritu provinciano, frente a 

la superficialidad del porte~o~ v hallaba en las ciudades de 

provinc~a una espiritualidad de la que carecia Buenos Aires 

"donde reina IJl1•3. mate1'""i.alismo repLtqnante .. " 1="12 

El ideario ar·gentino que propLlgnaba. el esciritor!' debía sL\rgir 

volviendo la mirada hacia las orofundidades de la raza, plasmada 

por la conjunción de dos elementos: el americano y el espa~ol. El 

acen.to puesto en la necesidad de volve1,.. los ojos h.~ci.:\ España. no 

era casual. Du1'""ante t..~l 12.r-go periodo en que .l 1:.-\s fa1¡erg.ias 

argentinas habian estado al servicio de un progreso acelerado!' 

estrechamente l.igado ~ la expansión del mmrcado inglés; Espa~a 
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había representado el oscurantismo, la decadencia. Pero ante una 

situación caracteri=ada por la presencia masiva de elementos 

estranjeros, EspaRa aparecia como el sustrato capaz -por razones 

de lengua, tradición e historia- un nivel de 

identific~ción a una sociedad marcada por la heterogeneidad. 11 Los 

argentinos, decía Gálvez, no han dejado de ser españoles .. neu. 

En esta generación de intelectuales, la preocupD.ción por la 

fundación de una conciencia nacional ~ partir de la tr·adición, y 

Je la busqueda de raíces; entroncó con las propues·tas de Rodó. La 

indagación en la espiritualidad 'latina'~ el encuentro en ella de 

factores distintivos condujo rapidilmente a identificar al Calibán 

anglosajón, de ahí a la denuncia del e:{pansionismo norteamericano 

hubo sólo un paso. Y en este asp8cto, la Generación del 90~ tuvo 

una voz pionera, la de Manuel Ligarte. 

El "p-"ladín" de 1.,~ causa l.:-:..,tinoa111c:t-ic.;;1na 

A partil'"" de 1:-1 búsqueda de 1·1ueva5 al ter-nativas GStóticas, l"'lanuel 

Ugarte llegó también al abot·daje de asuntos pc~iticos. Sin 

embargo, quizás poi-- una e::per.iencia distinta 1-especto al resto .:le 

sus compaReros de gen~ración~ la preocupación por la unidad 

latinoamericana frente a la agresión nortaamericana~ ~u convirtió 

en uno de los temas centrales de su vasta cbra.•n= 

Manuel Ugat-te nació en 1875 f2n el seno de una ·familia J2 
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~e1-raten111tes bonaerenses~ 

cJesde íflLlV ióven',. En 1.889 lLeaó d f~ar~s~ ~ all~ ~oncluvó sus 

as·tudics secundarios. De reareso a Duer1os r~ire5. :abandonó lo~ 

estudios oar.a inclinar-se cor la Sus pr1me.·ras 

e:-:oerienc:ias en este r.:amoo fuer-on desarrolladas en el OIC\r·co de Ltl1 

oublicacion aue fundo. La Revista Literaria. Creación no ajena a 

la Revista Nacional. c1-eadc:1 oor Hadó en Montevideo. Dur-.::\nte ~lgo 

más de L1n a~o. sobrevivió esta oublicación. desde donde el joven 

Ugarte l8n~ó sus primeras ~riticas al a·1·1-ancesam1er1to de Dariou ~· 

al E\c:ademicJ.:imo de .J.¿-1. \/i.c;:·ja rJLtard.i1:.<. lit1:ra.1,..ia a.r-¡;"Jr-:!nt.111a. ¿.:u11 1:w 

con Gf1ir~ldo. 1-ealizó ~us primeras defensas de ld ooesla social. 

al tiemoo que. comenzó a estrechar J.1:i.::os con ~11tl-2lectuale5 

latinoamericanos: Jasé Santos Cfiocano~ nufir.o BlancLJ Fombona!' 

11icardo Palma" Jairne 1~1-evre. 

la revista de Ugar·tG:o y con todos ellos estableció una 1 .. alc-ació;·) 

que oerduro toda su vida. 

'.::n Fdri~:i .. ·~~3oi c..:=t./ .. J ·:3.· 

1 a. ti11oame1'""1cana. l_os ccnt~ctos est~b!ecidos d~su~ La Revista 

L~teraria se e11sancha1-on~ Ln c:-1 clim,:.:.. 

latino~ comen=ó 2 aviva1-a~ una ~~oui~tud uolitica En lJuar~e. La 

auer1'""a . Je ,;,398 • 

•..::at¿.¡.li::ado1- de .lo ·:.:iue serld 1Jna preocuoación 

t:ol:: oansionismo nD1'""·te.2\11ie1'""1cano .. 
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histórica o sociolóqica, Ugarte se embarcó rumbo a Estados Unidos 

a fines de 1.898. De la simple curiosidad por conocer el 

avasallante crecimiento norteamericano, Ugarte pasó a descubrir 

una amena~a.: " E 1 pL1eb lo 1101,..teamer ic:ano no era para m.i, en tone es .. 

más que un gran maestro de vida superior~ y celebré sin reservas 

el inatJdito es·fLlerzo desa1-rollado e11 poco més de un siglo. Las 

comprobaciones penosas para nuestro pati-iotismo hispanoamericano, 

l a.s .tndL1cc iones inquie·tantes para nuestro porvenir. 1 as pruebas 

de las intuicionGs qL1e abriga el imperialismo en lo que respecta 

a resto del continente, empezaran a nace1- a mis ojos en el misma 

territorio de los Estados Unidos. 11
FJ 3 

A partir de indagaciones en bibliotecas, apareció frente a Ugarte 

la materialización de la política expansionista norteamericana. 

"Las interrogaciones se alinearon entonces, las unas ·f1'""ente a las 

otras. ¿Cómo no surgió una protesta en toda la América de habla 

espa.tlol;-~'" cuando lus t-.err.i"ta1'""1os ine:-:1canos de r1:2~<as, Cd.lifornia y 

Mueve Mé~·~ico ·tuero11 dne~·(ütios ,":\ los 1.:::.:,tEtijos Unidos'? . .-:...Porqué 1'""a;:;:on 

no t1uba r.:~11 el con tint:n to Ltna '51.lblevac.ión de c:onc: ienr.:ias !' cuando 

les que fomentaron ~i s•::p.:tr:ltismo .Je Cuba en nomb1-e de la 

libertad. i11vocando altos principios de Justicia~ y arqumentando 

el derecho de los pueblos a disponer do su slJGrte~ impusieron la 

enmienda Platt~ y la concesión de estaciones navale5 estr~tégicas 

en las costas de la :isla?. ¿Se concilia acaso~ con la plena 

autonomia de nuestros paises~ la exist~ncia en Washi11gton de L~na 

oT:icin.:t dC? 1·-epl'.tbl.ici:1;:; hispanoam8r1canas~ que tiene una 
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organización de un Ministerio de Colonias?. 

doct1·ina Monroe un protectorado?, etc .. "''ª~ 

¿No implica la 

Con este tipo de preocupaciones, en el verano de 1898 Ligarte 

abandonó los Estados Unidos para dirigirse a México. Allí el 

E>scritor f1·-ecuentó el núcleo de .intelectc1ales agrupados en torno 

a la Revista Moderna. "Allí conocí a Jesús Valenzuela, Luis G. 

Urbina, Ciro CGballos, Amado Nervo, Juan Sanchez Azcona, Jesús 

Urueta, Julio Ruelas, Alfonso Cravioto, Rubén Campos, y muchos 

otros[ ••. ]. Nunca hubo en nuestra América una floración conjunta 

de brillantes espiritus como la qL1e en aqL1el momento se 

levantaba, en la que con orgullo llamaban todos la capital 

azteca."ª~ 

Ligarte en más de un punto coincidia con las propciestas 

literarias de los me:cicanos, al tiempo que llamó poderosamen·te su 

atención, el vivo resentimiento y la hostilidad con que la 

jLtventud meHicana l:rat:J.ba c<.l 11 g1,...ingo 11
• 

Con estas impresiones y las captadas en Estados Unidos, Ligarte 

regresó a Paris. Y desde alli ocnprendió una camp~~a periodística 

que duró largos a~osK Escribió para El Pais de Buenas Aires, La 

Epoca de Madrid y la Revieu Mondiale de Paris. Habló de los 

congresos paname?ric:anos, la política comercial 

norteamericana, y sobre la mentalidad latina de 

hispanoamericanas. 

las repúblicas 



Junto a esta actividád~· Ligarte comenzó a vincularse al socialismo 

·francés. Bajo al infl.L1encia de JaL1rés adhirió a Lin socialismo 

evolLtcionista!I y sobre todo a la tesis de que cada partido 

socialista debia elaborar una propia práctica en correspondencia 

a las condiciones del pais donde actuaba. 

En Ugarte, la inclinación hacia el socialismo careció de todo 

soporte teórico. Nunca reflexionó ni a partir de los 

clásicos. Su adhesiór1 en todo caso correspondió a 'un sentir el 

:;ocialismo como la idea del siglo'~ frente a un mundo de 

injusticias~ 1niserias y desigualdades. Diríamos que Ligarte abrazó 

el socialismo más por indignación moral~ que por un claro 

entendimiento de 

Internacion¿tl. 

J.as posiciones sostenidas por la Segunda 

Armado con estas nuevas experiencias!' Ugarte regresó a Buenos 

Se integró ~ un gruoo de intelectuales •:on 

similares inquietudes lLeopoldo Lugones~ Alfredo 1~alac1os v José 

Ingenieros)~ a·filiándose al Partido Socialista~ ·un a~o 1nás tarde 

volvió a ~urooa. El partido de Justo lo envió como. delegado al 

Con gr-eso In te 1·-n ,¿,1c ion.~ 1 3ocialista de (~mste1,..dam. Esta nueva 

estancia en el vieJo con·tinente se p1-olongó hasta 1911. 

Desde su b~stión parisino Ugar·te se entrego a 12 literatura. al 

ensayo y a la polémica en torno a la necesidad de concebir la 

~rcación artística can un sentido socia!. 06 Junto ~ésto~ la 
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oolitic~ imperialista r1orteamer1cana~ estimuló su interés y 

preocuoación. Se multiplica1-cn sus a1-tículos en 1a prensa, dictó 

conterencias. y como consecuencua de todo ello publicó en 1910 El 

porvenir de América Latina. obra que alcanzó un eco continental, 

y con la cual Ligarte quedó integrado a la primera generación de 

11 antimperialistas 11 latinoamericanos. 

En etecto. desde finales del siglo pasado y principios de éste, 

como respuesta a Ja politica hegemónica de Estados Unidos, toda 

1.1na genera.ción de intelectuales de América Latina comenzó a 

levantar su voz de protesta. En 1893 el brasileAo Eduardo Prado 

escribió La ilusión americana, en cuyas paginas denunció las 

tropelías 11orteamericanas en iberoamérica. En 1898~ el venezolana 

César Zumeta dió a conocer El continente enfermo. donde afirmó 

que "i;ólo una gran energía y i_~na perseverancia ejemplar pueden 

salvar a la América del Sur de un protectorado 

r::nriqL\e R1.:Jdó nortaamericano''.e17 En 1700, 81 uruguayo Jesé 

oublico su Ariel~ convocanoo a la unidad hisoanoan1er1car1a cont1~a 

1.?l Calibán del nor-te g E11 1'?©2 ~ el colombiano José l'laría Vargas 

Vila editó Ante los bárbaros. extensa diatriba contra los Estados 

Unidos; y por la 1nis1na fecha, Rufino Blanco Fombona" refutó las 

cretens1ones vertidas por el norteamericano Stead en la 

americanización del mundo en el siglo XX. Ugarte desde 1901, ha 

estado 8Scribiendo 3rticulos pP-riod.í.sticos ~· JGSdE los cualt::; 

comenzó a armar su propuesta crist~lizada en El porvenir de 

América Latina. 
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Desde coordenadas espiritualistas que remiten a Roció, Ligarte se 

adentró en la historia l1ispanoamericana~ µara ~rigir el ~~ncepto 

de "raza latina 11 en el punto di5tintivo dG ld civili;:ación 

latinoamericana frente a la norte~rner·icana~ ~linimi=~ndo las 

diferencias ~egianales~ América Latina aparece como un raspacia 

donde '
1 con ligeros matices, el medio social, las costumbres~ las 

inclinaciones, los S8ntimientos y los gustos son idénticas. Desde 

el punto de vista de la raza, como desde los otras~ las 

repúblicas de origc:n hispano no puedGn ser más semejant.es .. "P-le 

Esas semejanzas no sólo constituian la lln8a ·frontariza entro dos 

civili~aciones, sino que, el "porvenir- de f-)mé1--ica Latina'' pasaba 

a depender del acto de asumir esas sQmejan=2s y actuar nn 

consecuencia. "Los Estados Unidos, ·far·mados por la acLtmulación de 

g~ntes frias y razonadoras, se han dQsarrollado dG acuGrdo con su 

origen:• haciéndose una originalidad ~Q la vida ·fabril y el 

industrialismo desbordante. La ~mérica del Sur, donde predomina 

el 8Spirib . .'. ta.tino ha ti.:Jmado •.:.;t¡'""OS que no ::;;on ni 

supariores ni qu.::a ':::;on simplemente difor0ntes. 

Tengamos la audacia de cargar con el pasado y confesar lo que 

somos[ •.• ]. Lo que fo1-tific~ a las gi-andos naciones es la unidad 

de la raza. Antes de hacer n~da qrande, 1 as homb1-es necE!si tan 

tener la convicciones de pertenecer a Ltn conjunto homogéneo, '-/ no 

a una muchedumbre en derrota( ... ]. L3 fuGr=3 de todos los paises 

reside en las mis1nas cualidades, c:ada una 

originalid.:1d. Y sólo ·fortificaremos l~ nuestra cul·tivando el 
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orciul lo de lo que somos."ª"" Y si se trababa de reconocor 

oríg8nes, ''nada de 1-ecriminacio~~s contra E~paña .. Los 

sudamericanos que niegan su origen son suicidas y parricidas a 

medias. España fue la cuna y f?l brazo de 

r:·ara Ligarte:- el alma latina de hispanoamérica t:enia dos 

vertientes, una Espa~a, la otra~ ''la segunda conquista do origen 

francés, que desde el siglo XVIII ha catequizado a América 

La.tina, por la virtud de su pensamiento. 119
·
1

· 

Las diferencias da origen~ de educacion y de contumbres volvian 

irreconciliables a la soci~dad norteamericana con las de orige11 

latino. Pero la preocupación d~ Ligarte no r~dicaba en se~alar 

esas diferencias~ sino en el peligro que representaba -en 

palabras de Ligarte- la locura imperialista estadounidense" 

11 Armados de la paradoja impE"rialista!I según la cual un pueblo que 

no sabe sus riquezas, na tiene derecho a 

conservarlas~ los Estados Unidos vienen utili=ando desde hace 

Etl gún !:iempo la .JesigucddaJ y divisiones par2 cn1puJar ...JUS 

fran·teras hacia el Sur, absorvienda y regenteando t~rritorios qu~ 

forman parte de 12 América Lati11a. 11 •~ 

AunqLle con limitaciones -que 1nás adelanto seRalaremos- , existe 

en Ugartra una t·eelaboración del ·fenómeno impe1-ialista que no s~ 

!'"'educe~ según 

materialista o utilitario, 

ar·i¡~\lista, ,:;.. un d~ta 

sino que prevé un curso en 

cultural, 

donde el 

impet'"'ialismo no1,..t~amer·icana e}{tendet,..á g1 ..... adualmentE? su cJominación, 
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ºprimero con la fuerza c.c..;mercial ~ desoués c:on J.a política~ y por 

último con las armas [ .•• J. Ve ahi que al pensar 2n el peligro 

yanqui, no debamos ver una agresión brutal~ sino un trabajo 

paulatino de invasiones subterraneas~ de conquistas graduales~ 

que irradiarán cada vez con mayor intensidad desde su frontera en 

mar-cha hacia las comar-cas latinas."""':::.-; 

Resulta importante detenerse en el análisis del contenido qc1e 

Ligarte otorgó al vocablo "imperialismo 11 ~ a los fines de intentar 

r:omprender :5Ll p1'"'opuestc:1. ~ como su accionar lat1noamer-icanieta 

durante la segunda décad~ de este siglo. 

El último tercio del siglo pasado fue el escenario donde irrumpió 

e 1 fenómeno imperialista. En 1882, la Standart Oil Ca. de New 

Jersey se convirtió en el primer trust narteamer-icano. La 

política imperialista norteame1- icana quedó inauqurada 

oficialmente en 1398. Y ¡~ación sn 1910 apareció el 1 ibl""O de 

Hildertinq El capital financiara. seis a~o::; más tarde se publico 

el cl<.~sic:o l:raba..i o de Len .1n El imperialismo, fa·se superior del 

capitalismo. 

De tener en cuenta Gstos datos~ y agregar la demora implicita en 

la transmisión de estos mensajes teó1~1cos a esos intelectuales 

lat1noameric~nos~ máxime si ellos leJos du par·ticipar Gn estos 

debates~ arribdron a la politica desde una práctica artística~ es 

fácil infer-1r la escasa densidad teórica desde la cual 
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abordaron el problema. 

Desde una matriz espiritualista Ugarte construyó el objeto de sus 

ataqLles anti1nperialistas~ identificándolo basicamente con aquella 

nación que lo sustentaba~ más que con una categoria explicativa 

de la recomposición aperada en el capitalismo mundial desde las 

últimas décadas del siglo XIX. En Ligarte impactaron con dureza 

las caractaristicas 'anexionistas'~ 'territorialistas' asumidas 

en Amér-ica Latina por el imperialismo norteamericano. 

Fueron estas limitaciones las q1.1e impidieron un análisis más 

preciso del fenómeno~ y lo que es más significativo aún, el 

sostener una visión acrítica del imperialismo europeo. En efecto, 

en el texto de Ligarte b1-illa por su ausencia el papel desempe~ado 

por Inglaterra en las economías latinoainericanas en general~ y 

argentina en particular. Asl encontramos el hecho paradoJal de ur1 

Ugarte criticando Gl proyecto para establecer un ferrocarril 

paname1-icuno. b~Jo 1~ ~cuGación de se1- una grave amena=a para las 

soberanias latinoa¡nGrican~s~ ~in observar el complGto dominio que 

ejercian los británicos sobr~ l~s •1ias f~1-reas de su propio país~ 

Si11 poder obset·var el desempo~acio por ~1 imperiali.:5mo 

europea. Ugarte diseRó su propuesta: ''~losotros tenemos particular 

interés E·n que Europa •.:onserve :5lls posiciwne5~ t='rimero porque 

ella nos dió la civilización, las aptitudes para hacer valer la 

riqueza y hasta :~l alma nacional~ que sólo ss una resul·tante d~ 
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la conquista y de las inmigraciones posteriores. Y segundo, 

porque el equilibrio de influencias es la primer·a condición de la 

aLltonomia, y porqLte el triunfo. del empLU e panamericana importa el 

21.niquilamiento de nuestras nacionalidades nacientes ....... ,. .. J 

En el horizonte ugartista, Europa emerqia como un reaseguro de la 

defensa latina. 

Y a 

norteamericanas: 

Su postur-a era la de equilibrar 

la vez ~n·frontar a ellas las 

influencias 

pretensiones 

''América Latina dispone~ para preservarse, de 

una serie de recursos que combinados con dest1-e::a pueden 

determinar una victoria. El 1nás poderoso seria la presión que les 

intereses eLtrope1Js deben :;obre las :~11nbiciones 

norteamericanas~ Francia, Alemania e Italia, han 

colocado en 1 as F~epLlb l icas del Sur grandes riquezas, han 

establecido vastas corriGntes de intercambio y de emigración~ y 

no pueden ver comprometidos liis prolongaciones de $U rasfuerzo. En 

caso de qu2 los y3nquis pretendie1-,3n e;:tc.1ncler sLt obra que y.:.. ha 

1:omr2n:::ado 8r1 C•.:::ni.:r-Damér-.icct, '31~ encon t1-a1--:i.an ~ ~i sabemos dirigir 

las cos¿\s, en puqna con los más grandes. Este choque de apetLtos 

es la mejor salvaguar-dia [ ... ] . Los europeos '-.ie opond 1-án 

siempre -si manejamos con soltura los detalles 5utiles de la 

politic~ e::terio1--- d todas Las amenazas del imperialismo.''~~ 

El andamiaje de la defensa latina quedaba constituido ~demás por 

la p1'""opuesta de unión y sol.idaridad de los pueblos 

latinoamet·ic~nos. De es ta forma !O surge con claridad la real 
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dimensión del discurso '1 antimperialista 1
' de Ligarte: la denuncia 

cont1-a el expa11sion1smo norteamericano par un lado~ y por otro,y 

como factor dominante. la contrapropusta defensiva de unidad 

latinoamericana. up~poya.da r2n su unida.d moral y en la simpatía de 

sangre con Europa, América Latina puede oponer una resistencia 

invencible." 96 

El desafío consistía en trabajar por el establecimiento de vasos 

comunicantes entre las balcanizadas naciones del continente. El 

esfuerzo principal debia dirigirse a c:oncienti::ar "el espi1'""itu 

público", y en la preparación de esta labor, señalaba LJg¿¡.rt.e~ 

"los más 

infatigable 

ilustrados 

esfuerzo 

y 

de 

los mejores deberán ent1-egarse al 

autoreferencia 

resulta innegable, 

responsabilidad del 

al otorgar- a los 11ambres de letras la 

esfL1erzo inicial .. "Las poetas:- l1an hec: ho en 

realidad hasta aliar¿ par la unión~ mucho más que las autoridades. 

Sobre todo en una circunstancia, en oue del buen acL1erdo ent1""e 

todos:- deper1de lcl salvación o el fracaso de los latinos del Nueva 

Mundo • ., .. .,.e 

Fiel a sus icfGas, Ugarte se lanzó a Ltna enorme tarea de 

propaganda a la largo de América 1-a·tina. Quehacer que resultó 

potenciado a partir de los sucesos que estallaron en México Gn 

l.9HJ. 
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30. La reforma a las leyes electorales de 1912, reconoce algunas 
antecedentes, a la postre frustrados~ per-o que 1nani·fiestan la 
toma de conciencia de ur\ sector de l~ elite por intentar una 
apertura en el sistema politice. En este sentido~ un 611tecedente 
importante fue la ley 4.161 promulgada en enero de 1903. Véase 
l1.F'e1-eyra. "La 1-eforma de la ley elector.;,l del ¿1ño 190::. Proyecto 
J.V. Gonzál8z." on Trabajos y Comunicaciones. La Pla·ta. N.7. 
1967. 

31. Véase ~1.A .. Cárcano. R()que S. ~·Q~a ... Op. Clt. Cps. III y IV • 

. 32. ~3pencor de·fine 1?sta ley como 11 la integración de la materia y 
la disipación concomitante del movin\iento por el cual la materia 
pasa de un estado d8 homogeneidad indeterminado e incoherentG~ a 
un Gstada dt: heterogeneidad dE?terminado y coherente." J .. Ferrater 
Mora. Dicc:ionario de Filosof.i.a .. Bs .. As. Ed. Sudi:tm.:;;1--ic.:,na .. 1'76~5 .. 
p. 71.t. 
Spencer aplic~ba esta ley a todos los dominios de la realidad~ y 
particularmente a la biolog~a~ psicologia y sociologia.. Puede 
afirmar· entonci:..•s qLte "F?sta lE±y clcl µ1-091 .. ·eso 01'""gánico es la ley d8 
todo progresa~ Gn el cu~l sG realiza siempre la misma evolución 
de J.o simple i;t lo complejo mediante dife1'""enciaciones Sl.\cesivas .. 11 

1·1. Spence1'·. Creación y Evolución. 1·l.::\d1-1d .. lJ,::tlencii:.t S2lmpe1,.e y c:í.a. 
Eds ~.f .. p.122. 
En ~ ~:volución, afirmaba S~Jenc8r·, no hay punto 1·1nal, todo 
equ librio es sólo el µunto Je ¡Jartida de una nueva 
des nteg1'""ación, "/ par· 850 el lt11.ive1'""so e:.1ntor-o se t·1aya ;;;¡ometido a 
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un ritmo constante y eterno~ a un perpetuo cambio que~ en el 
plano ético y politice~ culmi11a en un individualismo ~ercano a l~ 

p~rfcicc:ión. l..Jo 1 a pe1'""Tecc1ón '3.bsol Ltta, porque El lo 1,...ep1,...esE·n tar ia, 
de acLlerrJo -J. :iU !:c-01-í¿\, el fJ.n d12 l.a e'.;olución y el 
aniquilamiento de la conciencia humana c¡uQ adquiere SLI Gentido er1 
el pormanentra esfuorzo de adaptación al medio. 
Las ideas de Spencer llog~ron a Argrantin~ entramadas con las de 
otros pensadores 1:0Gtánaos, particularmente con las de Darwin y 
Haeckel, de las que era en parte t1~ibutaria SLl filosofia; pera 
también con las do Comto, Mill y Taina, por mencionar los mas 
importantes nombres del pensamiento que s~ l1a dado en llamar 
positivista. 
Incuestionablemente, Con1te y Spencer aparecen como los pilares de 
8se pGnsamiento~ y 1nas allá de sus diferencias, hay ciertos 
supuestos co1nunes en lao propuestas de an1bos: l) El método 
cion·tifico y las ciancias en qeneral, aparecen como el rnás seguro 
instrumento de conoc1n1iento.2) El positivsmo~ como teoría del 
conocimiento~ 110 admite otra realidad mas que los hechos y sus 
encadenamientos, por ~so 1-~cl1aza todo conocimiento apriorístico y 
metn1:ísico. 3) La soci~dad 3e ¿semeja a la naturale=a. 8n tanto 
puede compartir con 1.2st.:t '21 mismo tipo de leyes predictibles e 
inevitabl~s, o ser natural ~!la misma, orgánica y biológicamente 
determinada~ y 4) la historia tiende, a través de una serie de 
etapas s1JcC?sivas o d~= un proceso evolutivo, h2cia el progreso. 
En este sentido amplio~ el positivismo incluye el cientificismo, 
el naturalismo y 121 evolucionismo~ y de este modo resulta lo 
suficientemente aba1-cativo de las diferentes direcciones del 
pensamiento predominante en Argentina a fines del siglo XIX. 

33. En el 1narco de Llna sucesión de intentos fallidos por 
materiali=ar bases que dieran ~ustento a una definitiva 
organiz~ción de la vida nacional~ an 1835. las disputas entre 
federales y unitarios condujeron al ¡Joder 2 Juan ~!anual de Rosas. 
La c!ictadur·a por él .in0.uqurada, l lt?\iÓ .~J ·~::ilio =~. toda ur1a 
generación iJ9 11 .i.lust1·-ados 11 pensacJorC?s. El proyecto i--osL::;t,:;, y 
sobr2 l:.odo l ~-l ¿:¡,poy.-,;~ tu J.- Et popu 1 ¿1r que lo <::-50-:=tuvcJ ~ fue 1nDt.i ·.;o de 
rele:·:.ión por part.e de 2sa .intelectualidad persQgUicia~ 21 lé.\ que 5E: 

conoce en t-..:.1 histor·ia del pensamiento a1,..gentino con el nombr·e 
Generación del 37. El L~1 intC?ntó por 1::n--imerci. vez en Pu-gen tina.~ una 
interprmtación de la ralidad nacional sobre b~ses cerc3nas al 
~ansi1nanis1no fi-a11cés. Miembros destacados ds este grupo fueron: 
Estebi:Hl Echeverría •. Juan Dautista Alber.-di:, Ju.a.n \"1(.:11-:.í..a GL1ti1~rrc=z, 

Vicente 1::-idel López y Miqu1=:il Cané~ ~n .las i-eunione5 Ue este:
n1lcleo -el Salón Lit~rario organi~~do ·2n la librería de Marcos 
Sastre- EG combinab~n µroocup~ciones literarias y pol!tico
s1:Jcialf.:is .. ClaLtsu1-<?\l10 r.::·l S¿tlón por- Rosas!, los jóvt:.·nes orgo.nizaron 
su militancia e11 1~na org~nlzación SGcretd: Asociación de la Joven 
Generación flrgentir1a. Uo esta Asociación ~alió lJn docun1ento 
fundamen·tal: Creencia o Credo, que ~radactai-on Echeverría y 
?\lberdi, y que lui:::~qo en .1846~ el pr.ime1,..o 1··ecogió con E·l nombre de 
Dogma Socialista. En él ~e e~haban las bases de ur1 vasto sistema 
de ideas que ~onstituyó el 1~úcleo del p8nsamien·ta conciliador que 
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condujo a la "reorganiz.ación nacional 11
, periodo que s¡e abre con 
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Malina. El positivismo en la política argentina 1880-1906. Bs. 
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liberal y sus refle:ciones en torno a las cuestiones nacionales, 
es sugerente el artícLtlo de T. Halpe1-.í.n Dongui 11 188121, L.tn nueva 
clima ele ideas 11

• i:=n El espejo de la historia. Bs. As. Ed .. 
Sudamericana. 1987. 

37. D.F. Sarmiento. Facundo. M~xico. SEP/UNAM. 1982. p. 91. 
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39. !bid. p. 114. 
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anterioridad a 188©, el gobierno nacional y las prov1nc:1as 
construyeron e hicieron ·funciona1,.... varias lineas férreas. ~l 

gobierno de JL1árez Cel1nan, fiel ~ su credo liberal, los vendió 
uno trás otro a intereses particular·es. Uno de los úl·timos en 
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1912" en M.G. Zapiola 
para el estudio de la 
Ed. Amorrortu. 1975. 

48. J.8. Justo. Teoría y Práctica de la Historia. Bs. As. Ed. La 
Vanguardia. 1938. pp.520-521. 

49. A. Ardao. 11 Assimilation c:i.nd transtormation of Positivism in 
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~- ARGENTINA EN EL MUNDO 
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2.1 CUESTIONES DOCTRINALES 

En el último tercio del siglo pasado Arqentina quedó plenamente 

.incorporada al mercado mundial~ desde entonces; parecen 

consolidarse ciertas constantes en el manejo de sus relaciones 

e:-:teriores. 1 

A diferencia de buena oarte de América Latina; en Argentina, el 

grado de vinculación de su econom!a con Europa~ sobre todo con 

Gran Breta~a~ y la no complementariedad de la oroducción nacional 

con la r1orteamericana~ constituyen ejes centrales oara apreciar 

el tipo de insersión y proyección del pais en el mundo. 

Aunque supeditada principalmene al capital al comercio 

británico, Argentina desde las últimas décadas del siglo pasado 

tuvo una libertad de movimiento y de opción superior al resto de 

América Latina. La cantidad de sus oroductos exoortables fLte 

mayor~ como también el número dG sus comprador~s. y el de paises 

inversores dentro de su 

comerci~\l con Europa 

territorio. Si 

·fue predominante~ 

bien 

las 

la corriente 

:i.mportaciones 

procGdentes de Estados Unidos lle9aron a ser considerables. y en 

CLlanto a l~s 111versiones de capital en empresas locales~ .las 

europeas sobresalieron siempre. pero las estadoLtnidenses 

alcanzaron también un impa1~tante nivel. 

Para Gran Dreta~a Argentina fue un vendedor de producto:5 
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primarios~ de los cuales dificilmente hubiera podido prescindir 

y, en cuanto a inversiones, un pais deudor no necesaria ni 

incondicionalmente sometido a sus demandas. La ,_,fil icación 

argentina al ámbito de influencia británica no se tradujo en 

actitudes sumisas. Esta afiliación debe entenderse a partir de la 

compresión del 

dos naciones!' 

e:< terior de 

tipo de lazos económicos establecidos 

como también desde el perfil de la 

Londres hacia el país sLtdamericano .. 

entre las 

política 

En esta 

dirección~ rescatamos Jos aportes de H. Ferns, quien afirma que 

si la diplomacia británica en el Ria de la Plata tuvo éxito~ es 

menester no atribuir demasiada significación a la palabra éxito: 

11 F'uede considerarse que la diplomacia británica tuvo éxito en 

cuanto contribuyó a fomentar oportunidades comerciales buscadas 

por los intereses británicos influyentes. Pero de ello no hay que 

inferir qLte la diplomacia británica ejerciera un exclus~vo poder 

de decisión, e que se basara preponderantemente por la fuerza,. 

participar la diplomacia británic~ tiubo de 

habilmente e11 la órbita de la comunidad ~rge11tina, ya prestando 

Lln 1""educ ido -=i.poya ~ ya µr·ivando a otros de ese limitada apoyo 1 

siemprG ~:uidadosa de no ccmprome·ter sin rese1·vas o absolutamente 

la peque~a fuerza de influencia que Gran 81-etafia poseía con una 

determinada facción. y siempre decidida a conservar J.a apariencia 

de la na intet-venc ión. ••-:? 

Para Europa continental, el comercio 'I las inversiones 

relacionadas con Argentina, fueron de discreta itnportancia~ sin 
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que el país quedara nunca en situación de completa dependencia. Y 

final1nente~ para Estados Unidos; ArgentiAa~ -un pais de producción 

agropecuaria similar a la suya, era un comprador que pagaba el 

déficit de su balanza de pagos con el superhábit procedente de 

Europa, y por tanto, un cliente que estaba en condiciones de 

escoger y de no acatar. 

Hacia 1910, 

convertido 

en el concierto latinoamericano, Argentina se habia 

en el pais más avanzado~ que ostentaba uno de los 

indices de crecimiento económico más altos del niundo. La 

Argentina del Centenario -celebrada por Lugcnes en su 11 0da a los 

Ganados y las Mieses 11
- cumplió el sueRo de sus ·fundadores. Y este 

ambiente de exultante optimismo impregnó también la conducta 

internacional con un matiz de orgullosa independencia y obstinada 

afirmación nacional.~ 

Sobre esta b~se y en términos doctrinales~ desountan en ~1 

horizonte de la política exterior argentina dos elementos 1~ue la 

caracteri=arén: la defensa del arbitraje como instrumento de 

resolución de los conflictos internacian~les~ y el principio de 

no intervención en los ~suntos internos de otras naciones~ 

La .devoción de los gobernantes argentinos cor la fórmula de 

arbitraje~ ha llegado a ser ti-aducida como signo de debilidad 

territorial~ 4 en el sentido de que cuando el país sometió a 

arbi·traje internacional sus componendas limítrofes~ todos ellos 
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terminaron con veredictos desfavorables al oatrimonio nacional. 

En esta defensa del se llegó a acu~a1- la llamada 

11 fórmula argentina del arbitraie 11
• Según ella~ se someterían a 

solución arbitral 11 todas las controversias de cualquier 

naturale:a!' que por cualquier causa surgieran entre las naciones!' 

en cuanto no afecten a los princioios de la Constitución de uno u 

otro país!' y siemore que no puedan ser solucionadas mediante 

negociar.: iones directas. 11 ~ Esta fórmula~ establC?cida a fines del 

siglo pasado!' ·fue la más amplia de la época!' pués sólo escapaban 

a su alcance los puntos prohibidos en las Constitución política 

nacional: mientras otros paises se reservaban un mavor margen de 

excepciones!' basados en conceptos como el interés nacional!' la 

soberania o el honor nacional. 

La amplitud de esta proposición, su subsecuente aplicación en la 

solución de problemas de llmites~ y la aceptación de fa1.los 

desfavorables al pals; 

abundancia de tierra en un país despoblado. donde nunca la 

geografia ftJe un obstáculo para el asentamiento humano. Se debe 

agreqar además~ que en estos problemas territoriales~ se tr~taba 

de superficies inhóspitas~ lejanas y áridas~ de ninQuna manera 

aptas pa1~a la explotación agro-g~nader-a~ eje del proyecto del 80~ 

Por otra parte~ la defensa del principio de igualdad ,jurídica 

entre los estados~ y el r·ospeto a su soberania manifestada en la 

126 



doctrina de la no intervención, constituye la e:<oresió.n más 

acabada del grado de autonomia con que la elite gobernante manejó 

las asuntos internacionales~ 

En toda América Latina, 

extranjeros residentes 

fueron frecue~tes que las demandas 

estuvieran acompa~adas por presiones 

diplomáticas. Los gobiernos de los damnificados reaccionaban 

pidiendo reparación de daRos, o interviniendo claramente en los 

asuntos internos del pais en cuestión. Argentina no fLte la 

la excepción, y en dos oportunidades durante el pasado siglo!' 

cancilleria reaccionó abonando el camino de lo que a partir de 

1902 se conoció con el nombre de Doctrina Draga. 

En 1872, el canciller Carlos Tejedor se enfrentó a las demandas 

del encargado de negocios británico en Buenos Aires!' quien decia 

representar los intereses de un grupo de ingleses residentes en 

Argentina!' a·fectadas en sus propiedades por un ataque de grupos 

indígenas. Ante el reclamo diplomático, Tejedor ;-espondió qu8 

"Los e:{tranjeros!I desde que entr .. ::tn a un pais!'I i?S tán sujetos 2 

leyes territoriales~ y que para el ejercicio de SLts r1erechos~ 

como para las quejas civiles y criminales [ ••• J 

dirigirse a las autoridades nacionales y~ esperar y 

resoluciones. 116 

Estos principios fueron ampliados por el canciller 

l:ienen qLie 

acatar SL\S 

Berna1-do de 

Ir-igoyen en 1876, quien en otro documento oficial dejó 
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establecido qLle "sólo cLtando hay denegación de justicia, y CLlando 

esa vía jLtdicial está notoriamente entorpecida por los 

encargados de aplicarla, pLtede venir Ltn asLtnto qLte afecte 

intereses e:<tranjeros a la discusión diplomática." 7 

Finalmente, en 19~2 estas pautas doctrinarias fueron lanzadas al 

ámbito internacional. El hecho qLte sirvió de base fLte el bloqueo 

y bombardeo a los puertos venezolanos por partG de Alemania, Gran 

BretaRa e Italia. El motivo para tal acción fLte el incLtmplimiento 

de pagos de empréstitos, y el reclamo por da~as que 

civil venezolana había causado en propiedades europeas. 

Ante estos hechos, los Estados Unidos reaccionaron con el llamado 

"Primer Corolario Roosevelt" a la Doctrina Monroe, segLln el cual 

esa Doctrina no protegia a ningún estado contra el castigo, si se 

conducía erroneamente, con tal que ese castiga no se tradujera en 

adquisición de tc:r1,...itor-io nor une\ potencia no americana. 

El gobierno argentino, a través del canciller Luis Maria Drago, 

lanzó un desafio tanto a las naciones europeas~ como a los 

Estados Unidos. Drago envió una nota al departamento d2 estado~ 

nota que más ta.rdr~ se llamar-:.í..a "Doct1-ina 11
, y en ella se~aló que 

11 el cobr-o militar- ci~ los ~mpróstitos supone lw ocl\pación 

territorial para l1ac:er 1 o efe e ti va~ v la oc:upac:ión trarritor-ial 

supone supresión o sobordinación de los gobiernos locales[ .•. ]. 

La deuda pública no puede dar lugar a l~ intervención armada, ni 

128 



menos a la ocL1pación material del suelo de las nac:iones 

~:i..meric:anas por una potencia europea. 11 r-• 

La simple enunciación de u11a postura cobro 

compulsiva de las deudas, poco modificaron un panorama 

latinoamericano caracterizado por el avanc:e Gstadounidense. En 

diciembre de 19~3, el gobierno de Estados Unidos se apoderó del 

itsmo panameño!' y un a~o mas tarde Roosevelt otorgó a su país 

fac:ultades de policía internac:ional en el area latinoamericana. A 

pesar de ello, el Gobierno argentino se empe~ó por imponer su 

doctrina en el sistema interamericano. En 1906, en el marco de la 

Tercera Conferencia Panamericana!' ·fue motivo de tiiscordias!I sin 

que se alcazara ningún éxito. En 19~7, la posición argentina fue 

aprobada por la Segunda Conferencia de Paz de La Haya, y recién 

en 1936 se incorporó al cuerpo doctrinal de la organización 

panamericana. 

A partir de los principios de arbitraje y de no intervención., 

Argentina se proyectó Dn el escenario internacional. 11ientr"ls 

buena parte del espacio l~tinoamericana comenzaba a recibir el 

impacto de la política nortea1nericana, Argcn tina mostraba una 

mayor libertad de movi1nientos. Su r·elación c~n Europa aclara en 

buen~ medida estos comportamientos~ al tie1npo que deviene en 

matri~ explicativa de sus actitudes 11 r::>posi taras 11 hacia los 

Estados Unidos 

subcontinente. 

y aislacionista par-a con los paí~:;i=s del 
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2.2 ARGENTINA Y AMERICA LATINA 

Después de concluidas las guerras de independencia que provocaron 

un movimiento de solidaridad continental~ Argentina comenzó a 

delinear una politica de aislamiento para con el resto de América 

Latina. Se mantuvieron lazas, a veces estrechos, desde el punto 

de vista diplomático, pero tales relaciones nunca sirvieron para 

cobijar esquemas asociativos permanentesN 

Esta situación se observa con claridad en las respuestas 

negativas, o el poco favor que se dispensó a las propuestas de 

confederación latinoamericana. La invitación de Salivar para 

concurrir al Congreso de Panamá fue recibida con poco entusiasmo. 

El gobierno argentino autorizó el envio de dos representantes, 

misma que a la postre Jamás concurrieron. 

En 1847 el gobierno de PGrú tornó la inici~tiva de organi=ar un 

Conqreso ~n L.ima, l la.mado dr~spués 11 Americ,;,1na 11 
.. Asistieron 

Bolivia, Chile. Ecuador y Nueva Granada. Argentina fue invitada~ 

pero el gobierno rr:cha:z:ó l<:i. oferta .. "Las e::tr3ordinarias 

circunstancias en que se encuen·tra la República -se decia en la 

respuesta- no le permiten ocuparse de este asunto~ qLle por SLl 

magnitud e importancia exige seria 1nQditación y calma.''~ Con 

11 las extraordinarias circunstancias 1
' se hacia alusión al bloqueo 

anglo-francés al puerto de Buenos Aires. Pat-adó.i icamen te, la 

convocato1""ia el Congreso respondía a la necesidad de establecer 
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una mecanismo de solidaridad efectiva frente a las agresiones 

europeas. 

En septiembre de 1856, Chile, Perú y Ecuador suscribieron un 

Tratado Continental cuya finalidad era oponer una coalición de 

paises americanos a los planes agresivos de Francia en América 

Latina. Años más tarde, Rufino de Eli=alde, ministro de 

relaciones exteriores del presidente argentino Barlotomé Mitre, 

negó la adhesión a esta iniciativa, en una 5erie de notas 

fechadas en noviembre de 1865. Se cree en la existencia de una 

amenaza general en la América independiente [ ... pero] el 

gobierno argentino no tiene motivos para admitir la existencia de 

esa cree que serian suficientes los inedias que se 

proponen para conjurar ese peligro si realmente existiese. La 

coalición de potencias europeas que se supone podria ser el 

enemigo, no exist2. Esta liga no podría hacerse a nombre de los 

intereses 1nateriales y comerciales Je Europa~ porque esos 

intereses están en ~rmonia con los 1Je las n3ciones ~méricanas, y 

no habria poder humano que pudiera crear un ant~gonismo que ne 

tiene razón de ser. 1110 ~ 

El gobierno de Mitre tenia su propia interpretación de una 

realidad en la que no veia a1nenaza alguna: '1 La acción de Europa 

en la República Argentina ha sido siempre protectora y 

c~vili~adora, y si alguna vez he1nos tenido desinteligencias con 

algunos gobiernos europeos no siempre ha podido decirse que los 
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abusos de los poderes irregulares qc1e han sL1rgido de nuestras 

revo!Llcione?s!' no hayan sido 1 a causa. 11 Más all11, "no hay un 

elemento europeo antagonista de un elemento americano; lajas de 

8SO!I puede asegurarse que más vínculos, más intereses!' más 

armonía hay entre las repúblicas americanas con algunas naciones 

eLlropeas, que entre ellas mismas. 11 El canciller Elizalde, dejaba 

constancia que el gobierno argentino reconocia a propósito de 

los planes franceses en México, 11 qLle América tiene in ter-eses 

comunes. Protestará Argentina, y tomará las n1edidas 11ec:esarias 

contra la conquista de México, si ·fuese cierto, lo que no cree 

qLle se intentase hacer. 11
·1• 1 

En 1864, la ocupación de las islas Chinchas por Espa~a, provocó 

una nueva convocatoria. Iniciativa que tomó Perú. Argentina, sin 

apartarse de su política tradicional, destacó un observador, 

carente de poderes para inco1-porarse al Congreso, y suscribir 

tratado o compromiso alguno. El observado1- ~ra Sarmiento, 

recien temen tC? designado mi11istra el 

los Estados Unidos. Sarmiento se incorporó 31 

Congreso contrariando las instruciones de su gobierno, lo qc1e 

motivó poster·iormente. agri2s r8primendas del presidente 

Mitre."-"' 

Par-a la elite dirigente el inundo latinoamericano se presentaba 

como una nebLtlosa "inorgánica y antidemocrática 11 y por sobre ella 

se elevaba el modelo europeo~ paradigma de civilización y fuente 
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de los capitales y la mano de obra que reclamaba esa dirigencia. 

Peco se sabia del resto de las naciones de Afnérica Latina~ a 

excepción de los paises limítrofes. Y en las relaciones con 

ellos, sobresalen cuestiones de limites, muchas de las cuales 

escondían estrategias de poder regional. 

El desmebramiento del antiguo virreinato del Río de la Plata, 

provocó una larga cadena de contiendas por la definición de las 

fronteras argentinas; al tiempo que los estados independientes 

colindantes con Brasil, heredaron las disputas que, desde el 

siglo XVI, habían mantenido el imperio espaAol y el portugués. 

La fijación definitiva de los límites de Argentina fue una tarea 

que se prolongó a lo largo de todo el siglo pasado y buena parte 

del presenta.im Los principios de arreglos pacíficos entre los 

gobiernos y el de arbitraje internacional~ fueron siempre 

defendidos por el gobiGrno argentino. Sin embargo, an el caso de 

Brasil y Chile~ en más de una oportunidad se estuvo al borde del 

conflicto armado. No sólo los limites tGrritoriales e1-an 1notivo 

de controversia, 5ino el creciente poderío milita¡- de uno u otro 

país, que en la perspectiva dG la elite significaba una ruptura 

del ~quilibrio regional en términos de intereses graoestratégicos. 

Al despuntar el siglo XX Argentina, Brasil Chile eran 

paises de mayor desarrollo en el sur del continentra. 
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gobernantes veían a sus naciones con reales posibilidades de 

ejercer algún tipo de liderazgo regional, ~/ por SLtpLtesto, 

las recié~ profesionali=adas fuerzas a1~madas, las tlipótesis de 

gLt<?rra giraban en torno a conflictos con sus "poderososº vecinos. 

Resulta importante detenerse en este asunto!' a los fines de 

intentar explicar mas tarde, el accionar argentino a través de la 

alianza con Brasil y Chile (ABCI, frente al conflicto mexicano. 

Los problemas con Chile se remontan al 1nomento mismo de la 

independencia del poder español, sin embargo comenzaron a 

acrecentarse cuando el gobierno argentino lanzó su 11 Conquista del 

Desierto 11
, donde por medio de avances mi 1 i t~\t-es, buena parte de 

la Patagonia fue arrebatada a los indígenas e incorporada a la 

jurisdiccón nacional. Sobre territorios cordilleranos ya en 

litigio, se agregó entonces la posesión militar de los ;nismos por 

parte del gobierno arger1tino. L.a connivencia ent:-e tt-ibus 

lnd.igQnas abastecidas desde Chile. fue interp1··etada por los 

dirigentes como cJe Lln potencial 

e}cpansionismo chileno. Los intentos de arreglos concertados se 

sucedieron~ sin alcan~ar é:{ito alguno. Al iniciarse este siglo, 

la tensión entre ambos p~íses se acrecentó. Perfeccionaron su 

capacidad bélica, '/ aumentaron 3LtS 8fectivos. Consec.:Ltencia 

dire~ta de un estado de guerra inminente~ fue el establecimiento 

en Argentina de la ley de servicio militar obligatorio. 

·'>.031 de 1901). 
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Argentina tenia dos acorazados en construcción en Italia, Chile 

encargó a Inglaterra, otros más qrandes~ Argentina estudió l~ 

pasibilidad de contratatar dos más aún mayoresN En la víspera de 

la navidad de 1901, las hostilidades estuvieron a punto de 

abrirse. Finalmente el peligro se disipó. Ambas gobierno llegaron 

a un acuerdo, a través de los llamados ''Pactos de Mayo'' firmados 

en 1902. El diferencio quedó al arbitrio del rey de Oran Breta~a, 

Eduardo VII, quien en noviembre de ese a~o e>:pidió su fallo. El 

resultado del ~rbitraje fue que de los 94 mil kilómetros 

cuadrados en disputa~ Chile obtuvo 54 mil y Argentina el resto, 

decisión que fue acatada por a1nbos paises. Por medio de los 

"Pactos de Mayo'', también se llegó a un 

armamentos navales, con lo cual, 

acuerdo de limitación de 

bajo la óptica de los 

gobernantes argentinos, quedó restablecido el equilibrio militar 

en la frontera occidental.~ 4 

U11a vez terminado el cor1flicto con Chile~ apar·eció en escena la 

1-ivalldad con Brasil. El poder militar de éste óltiJno pais, pasó 

a convertirse en una verdadera obsesión par~ los gobernantes 

argentinos; y la búsqueda de un equilibrio militar en el Rio de 

la Plata, fue al tema central de la ~genda de la c~ncillería 

argentina a lo largo de casi un década. 

Las disputas territoriales se remontan a viejos ~Jleitos entre 

Espa~a y Portugal. La presión Je éste última sobre el norte~ 

noreste y la porción oriental del área rioplatense~ comenzaron 
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desde los orimeros momentos de la conauista oortuquesa de Br~sil. 

Los conflicto$ con Brasil. atrav.iesan 1Juen8 parte del siclo XIX 

arqentina~ v la intervención brasile~a en los asuntos 

rioolatenses se deió sentir en distintaG oportunidades. Sin 

embargo~ y después de solucionadas las diferencias limitrofes~ la 

colindancia con Brasil continuó siendo interpretada como una 

"amenaza 11 por la dirigencia argentina. 

Este peligro careció materializarse con la lleoada del Barón de 

Río Branca a la cancillería brasile~a en 1902. por la pol.:L.tica 

exterior que dise~ó hasta su muerte en 1912. 1::1 llamado 

"conquistador pacificista 11
• durante los c~f-los de su qestión~ v a 

través de hábiles maniobras diplo1nática5. acrecentó el territorio 

de SU país en más de un millón de kilómetros cuadrados. Para 

algunos esoecialistas argentinos en temas de 

e:.:teriares~ el Barcn representó la prolonqación del 

1-elaciones 

I moer-io e11 

plena República brasileña.·'·~~ de "grandeza 

brasile~a 11 se m2te1-idlizó además del ~nsanche territorial. en una 

serie de cuestiones 'formilles' ~ como la elevación de las misión 

diolomática Gn Washinqton al rango de embaiada, y en aspectos más 

concretosw como un ambicioso plan armamentista. ;-efleiado sobre 

todo en el pode1- naval~ el més i1noortante de América Latina en 

esa éooca~ 

Mientras Argentina y Chile a través de los 11 Pactos de Mayo··~ se 

autclimitaban bilateralmente en el ·terreno del poderio naval; 
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Brasil emprendia la construcción de t1-einta nuevos barcos oara su 

escuadra. entre ellos tres acorazados~ emergiendo como una fuerza 

de considerables aspiraciones hegemónicas en el subcontinente. 

En Argentina no dejó de advertirse este accionar de la diplomacia 

brasileña!' y el lo generó una fuerte corriente de opinión 

opositoria que proclamaba que el 11 orgullo nacional'' se veia 

lastimado ante el empuje de Brasil y su política continental. 

Esta conflictiva coyuntura adquirió ribotes peligrosos cuando. y 

como contrapartida al proyecto de Rio 8ranco, Estanislao Zeballos 

se hizo cargo de la cancilleria argentina en 19~6. Entre la vasta 

producción intelectual de Zeballos 1 •, destacan sus refle:-~iones 

y actividades para conseguir la preeminencia argentina en el cono 

sur del continente. 

Las desaveniencias lnternacionales adquirieron perfiles aqudos en 

19m4. En ese a~o!' Ria Branca promovio una camoa~a a ·favor de l~ 

militarización de Brasil, y la conjetura de un "imperiali:::>mo 

brasileno 11 -llasta entonces sólo esbozada por la eJ.ite gobernante-

encontró una firme sustentación. Zebal los afirmaba oue "el I3arón 

de 1-:;:io Blanco aspiraba a i1nponer~ una vez consegLtida la 

slloerioridad militar~ su politica en el F'lata.".t. 7 

Los dos paises, ya venian desplegando un importante plan de 

acrecentamiento militar~ cuando Zeballos asumió las funciones de 
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Canciller. Este, en un primer momento (19~7), intentó una acción 

concertada con Chile, solicitando a Brasil que dividiera sus 

grandes acorazados en construcción, para aliviar la carrera 

armamentista. Solución que Rio Branca no admitió. Paralelamente, 

Zeballos intentó acercar a los gobiernos de Paraguay y Uruguay, 

política a la postre frustrada por las hábiles maniobras del 

canciller brasilefio. Y por dltimo, en 1908, presentó su más 

imaginativo plan: 11 consistia en formalizar inmeciiatarnente una 

negociación diplomática con Brasil para eNigirle la división e su 

escuadra con nosotros. Comenzaríamos con discreción y amabilidad, 

para evitar rozamientos de amor propio, y en caso de resistencia 

formal del Brasil, le haríamos saber que no estábamos dispuestos 

a permitir la incorporación de los grandes acorazados a su 

escuadra. Movilizaríamos 5~ mil reservistas de la Guardia 

Nacional, y la escuadra que está en eMcelente pie, 

daríamos a Brasil ocho dias de plazo para resolver 

y al mismo tiempo haríamos gestiones 

potencias nuestra actitud por 

y entonces le 

la situación, 

y para las grandes 

asegurarla por muchos aRos, aunque tuviéramos que pasa1- un mes 

de agitaciones en esta r1egociación diplomática o en ld ocupación 

de Río de Janeiro~ que según los ministros de Guerra y Marina, 

era un punto estudiado y fácil por la situación de i11defensa del 

La actitud belicista del canciller estuvo ~compa~ada da un 

a1nbiciosa plan de adquisiciones militares. ''El que ·l:iene el poder 
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militar -escribió Zeballos- habla fuerte, y el que pide con una 

Gspada desenvainada, obtiene siempre todo lo que desea o gran 

parte de ello.•L• Entretanto, en laG círculos politices se fue 

desarrollando una resistencia a los planes del canciller. Incluso 

creció el descontento en hombres cercanos al partido gobernante. 

La figura de Zeballos comenzó a ser torpeada, por significar una 

guerra inminente con Brasil. 

Las polémicas alcanzaron una particular resonancia l1asta que 

finalmente el presidente Figueroa Alcorta removió a su canciller. 

La renuncia de Zeballos no significó un ·freno a la carrera 

armamentista. El proyecto de rearme pasó al Congreso nacional y 

éste autorizó la adquisición de nuevos acorazados para la flota 

de guerra. Frente a ello, Río Branca replegó sus aprestas 

belicistas, en tanto que el nombramiento de Victorino de la 

Plaza, come remplazante de Zeballos, contribuyó 2 disipar la 

tensión. 

El restablecimiento de la calma correspondió a la gestión del 

electo presidente Saen~ Pe~a. De manera personal~ .3n una escala 

en Ria de Janeiro, en su viaje de Europa a Buenos Aires, inició 

las ·tareas de distención; y más l:arde, a través de enviados 

personales se llegó a un acuerdo definitivo. La car-rera 

armamentista se detuvo~ contribuyendo a ello la propia muerte de 

Río Branca en 1912. 
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Como corolario del entendimiento ·fina! con Chile orimero. v co11 

Brasil desoLlés~ emeroe la or·oouesta tjel ?lBC~ dG lZt cuz,! ¿.;,:; mentor·· 

el orooio Saenz Ps~a. Indicios de e5e acue1-do son 1-~streables 

desde 1910. aunque adauir·ió presencia lnternaclonal a oa1·-ti1~ del 

desembarco norteamericano 8n el puerto de Veracru~ er1 1914. 



2.3 ARGENTINA Y LOS ESTADOS UNIDOS 

En Junio de 181~, el presidente norteamericano James Madison dió 

instrucciones a Joel R. Poinsett para que marcf1ara a Buenos Aires 

con el propósito de conquistar la amistad de la recién 

constituida Junta de Gobierno Independiente. Poinsett tenia 

asignado dos objetivos principales: e:<plicar a las i:<.Lttoridades 

rioplatenses las ''ventajas del comercio con los Estados Unidos, y 

promover la buena voluntad~ conveniente a los habitantes de un 

mismo hemisferio, que tienen un interé6 contún. 1120 

Desde aquella temprana fecha, la tarea de llevar a la práctica 

esos dos objetivos puso de manifiesto los enormes desacuerdos 

entre las dos naciones. El intercambio comercial argentino-

norteamericano, hasta entrado el siglo XX, fue de muy poca monta 

en comparación con el europea. Desde el punto de vista económico~ 

1 as praderas naturales de ,~mbos paises invitaban -3. Ltna. 

12~:plotación .a.gro-ganadera~ y por el lo 1nismo resLtlt~bil irnposible 

la existencia de un intercambio comerci~l ~ignificativo~ 

Por otra parte, en el rubro de la~ relaciones hemísfericas, las 

desaveniencias ·fueron profundas. L3 aceptación de lw influencia 

europea por parte de Argentina, siqnificaba como alternativa 

inevitable, la descone:<ión con los Estado5 Unidos~ y una actitud 

opositora c.. todo lntento 11 monroista 11 de defasa l1emisférica~ 

.~cti tL<d que debe observarse también en el marco de la continua 
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disputa entre Gran BretaAa y los Estados Unidos con 

América Latina, donde éstos últimos no poseian 

r~specto a 

todavía un 

potencial razonable para desafiar a los ingleses en el extren10 

sur del continente.~ 1 

Al promediar el siglo XIX, la actividad comercial entre Argentina 

y los Estados Unidos fue escasa22 ~ y poco auspiciosa en el 

terreno politico-diplomático. Esto último, se debió 

particularmente al "episodio" Malvinas, donde en 1830 un buque de 

guerra norteamericano arrasó un establecimiento argentino. La 

posterior ocupación británica de las islas parece haber sido 

decidida aprovechando el conflicto e:<istente y sus 

repercusionesu~3 La incursión norteamericana en Malvinas~ vino 

a opacar unas relaciones que de por si~ sólo 5e mantenian a un 

nivel protocolar, para convertirse en uri tema de reclamo 

permanente por parte de Buenos Aires en Washington y por 

supuesto en Londres tiempo después. 

Los débiles vincules económicos fueron todavia socabados~ por la 

politica proteccionista que los Estados Unidos ·implementaron 

después de la Guerra de Secesión~ Argentina en plena e:{pansión 

del ovino, encontró en al 1nercado nor-toamericc:1no un buen 

emba1,..ga~ las tarifas proteccionistas de 1867 en comprador .. Sin 

Estados Unidos perjudicaron notablemente las posibilidades de 

e:-~portación a1-gentinas .. F'eterson señala al rcspec:tr:J: "hasta 1867:1 

el comercio entre los dos países ·ae hab.í.a n1ovido sin mayores 
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restricciones provocadas por leyes aduaneras locales. Pero cuando 

los proteccionistas norteamericanos afirmaron su control, una 

vigorosa combinación de criadores de ovejas y de fabricantes de 

tejidos, logró L1na tarifa prohibitiva contra la importación de 

lana crLtc.Ja, qLle era la e:<portación principal de la República 

Argentina. Las nuevas tarifas e:<cluyeron virtualmente este 

articulo de los mercados norteamericanos, en u11a época en que 

Inglaterra, Francia e Italia lo admitían librement(~.·1 ~4 

De este manet""a, a fines de la década del setenta, no e:cistia ni 

suficiente comercio, r1i una afinidad pol~·tica que permitiera 

anidar c:speran zas de un estrechamiento de relaciones entre 

Argentina y los Estados Unidos. 

Este desalentador panora1na comenzó a mostrar signos de meJoria 

-por el lado comercial- una década más tarde. La razón de ello 

estriba en que si bien no desaparQCió l¿ cornpe·toncia antre las 

dos economias ~n l~ producción ele n1aterias prima~; los Estados 

Unidos iniciaron u11a nueva ·fase de su desar-rollo económico, 

asentada en la e:{pansión de su industria n1anufacturera. Argentin3 

pasó entonces a convertirse en un mercado potGncial para el 

consuma de bienes 1nanufacturados norteamericanos. 2~ 

La lejanía geográfica, la falta de lineas de transporte regular y 

sobre todo, la demora en dis~Rar políticas comerciales acorde con 

su objetivo export~dor, obstacL1l izaron t.odav.ia las buenas 
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perpectivas de un mayor i11tercambio. En un .informe de 1881 !21 

cónsul norteamericano en Buenos Aires. E. Baker, indicaba a su 

gobierno que en Gl comercio e:ct~rior argentino de ese a~o, por un 

total de 100 millones de pesos, 44 n1illones correspondían a 

importaciones y 36 millones a exp¿rtaciones, de los cuales Europa 

controlaba 812! millones, 34 111illones de importaciones y 46 

millones de exportaciones. Algunos -:::-i.ños después, en 1885, 

consignó Baker que habían llegado al puerto de Buenos Aires 1.153 

navíos ingleses, 1.126 franceses, 117 alemanes y ni uno solo 

r1orteamericano. El con\ercio exterior argentino totaliz~ba~ 5egón 

su informe, 176 millones de pesos, y de ellos más de 48 1nillones 

fueron a Inglaterra, 37 a 

Estados Unidos.•ª 

Francia, 15 2 Alemania y sólo 1© a 

James J. Blaine, fue el primer norteame1-icano que, ocupando el 

cargo de secretario de estado~ comprendió que su pais podría 

beneficiarse con 1~n niavor n1erc~cio exportador·, y ese nlercado no 

e.le f.~11nérii.:~\ Le-..t.ina .. Con <::;tas .ideas Blaine 

invitó en novi~nlbre d8 1881~ a los estados americanos a Lln 

Congreso por la Paz. Esta propuesta estuvo condenada dl fracaso. 

Desp1.1és del ¿-t.sesinato del presidenta Garficld, Blaineo f:.1e 

remplazado por- Frey l ingiluy·,;en, mecionado 

Congreso. Algunos estados latinoam8r·icanos ya l1abian aceptado la 

invitación; otros, inclusive f)1-grantina, no acusaron recibo. 

Desechada la propuest~, Dlaine pasó a convertirse en ~l principal 
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promotor del posteriormente llamado ''sistema peJ.namericano 11
• En 

una airada carta al presidente Arthur~ el ex secratario de estado 

le reprochaba l~ cancelación de la Conferencia!' en la que veia 

"t..t11 comienzo amistoso y auspicioso!' en un amplio c:ampo que hasta 

ahora hemos descuidado, y que ha sido prácticamente monopoli=ado 

por nuestros rivales comerciales europeos 11
•
27 A la postre, las 

esfuer=os de Blaine provocaron una sucesión de propLtestas 

panamericanas en el Congreso norteamericano, qLte habr i«n de 

cristalizar en 1889, con la invitación a otra reunión: la Primera 

Conferencia Panamericana. 

Desde Buenos Aires, los informes del cónsul Baker refor=aban la 

insistencia de Blaine para "romper el monopolio europeo". El 

obrar de éste último, se materializó en principio en la decisión 

del presidente Arthur de nombrar una comisión de tre?s miembros~ 

para que visitara América del Sur a los ·fines de ' 1 ~veriguar la 

mejor forma de asegurar rralaciones internacionales y comerciales 

mc.\s estrechas."="ª 

Cuando los tres enviados nurteamericar1os iniciar-en -:;,u viaje por 

América Latina a fines de 1884, la actitud hacia Estados Unidos 

que predominab~ en la elite dirigente ar-gentina~ combinaba el 

dobl~ sentimiento de admiración y creciente r·~celo. 

El respeto de l~ elite argentina hacia la 11 gran 1'""epL'.1blica del 

norte 11 , se remonta al 1nomento mismo de la independencia. A 
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mediadas del siglo pasada, la admiración por sus conquistas 

niateriales y morales, marginó en algunos ca~os -par ejemplo en 

SarmiGnto- la comprensión del amenazante ''Destino Manifiesta'1
• 

Pero en otros, se fue const~tuyendo un sentimiento ambiguo, que 

oscilaba entre el respeto y Llna marcada desconf ia.nza. 

Representante de e3ta corriente, a la postre abrazada por buena 

parte de !a elite dirigcmte, fL1e JLtan Bautista Alberdi. Alberdi, 

ideólogo en la redacción de la Constitución argentina de 1853, 

pensó ese documento 

Unidos. 

teniendo como referencia la de Estados 

Defensor de los procedimientos Juridicos norteamericanos, Alberdi 

fue al rniamo tiempo un enconado opoaitor a cualquier propuesta de 

solidaridad hemisférica. En 1844 publicó su Memoria sobre la 

conveniencia y objeto de un Congreso General Americano, y en ella 

rescató la idea de unión americana de los 'próceres' de la 

independencia hispanoamericana. Pero Gl americanismo de Alberdi 

no incluía a los Estados IJnidos, ~ino que pcr Gl contrario, 

proclamaba l~ necesidad de estrechar vínculos con Europa~~~ 

Alberdi tGmia a los Estados Unidos" Su antagonismo se encauzaba 

pr.incipalrnente contra la Doctrin¿¡ Monroe;,. Los 

hispanoamericanos decia en una obra posterior-

estados 

debía11 

apoyarse en tratadas ~omercial~s con Europa, para dafenderse 

contra Brasil y los Estados Unidos. 3u riesgo está en Est~dos 

Unidos; su salvaguardia en ELlropa 11 
.. ~m Segt:1n Alberdi, la 
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Doc:trina i"lon roe era un man to que ocultaba la intervención 

estadounidense en Améric:a Latina·. 11 l..Qüé eS la doc:trina 1'1onroe? 11
!' 

se preqLtntaba, y esgrimía como respuesta:'1 la 

egoísmo."~.t. 

IUberdi se convirtió en vocero de una condL1cta 

antinorteameric:ana:- misma que pasó desaoercibida hasta la 

aparic:ión de Estados Unidos en el escenario sudameric:ano a 

finales de la década del 8~. La propuesta del Congreso por la Paz 

de Blaine~ no causó sorpresa. Pero l~ mediación de Estados Unidos 

despLtés de la Guerra del Pacífico:- reavivó las 1,...eservc?ts 

argentinas con rGspecto a las intenciones norteamericanas en esas 

latitudes. 

La fecha del 4 de julio~ siempre fue para la oligarquía 

argentin~.:- motivo ele un salLldo amistoso al gobierno 

norteamericano. Ese día en el a~a 1884, el periódico Sudamérica:

puso de 1nanifiesto en su páqina editorial tJn notorio malestar al 

advertir que en las relaciones entre los dos países "el 

sentimiento tr~dicional \1a su·fr·ido alºo oor la oreponderancia 

rnateria.l de los Estados Unidos. 11 ~.5 2 Dos días más tarde:- desde 

esas mismas págir1as. se atacó la intromisión norteamericana en l~ 

Costa del F'acífico sudamericano. Y en septie:?-mbre !' i:;! l mismo 

diario. matizó sus opiniones. Para la elite goberr1an·te~ una cosa 

era la critica a las ~mbiciones estadounidenses. y otra, las 

ventaias de recibir :Lnversiones dra capital 11ortearner1cano. Unos 
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pocoQ estadounidenses habían llegado a Buenos Aires para estudiar 

la posibilidad de establecer una linea de vapores. Sudamérica, 

los acogió afectuosamente~ aludió al grupo con el signi·ficativa 

término de "cliente", y señaló la importancia del c:.apital y del 

11 conacimiento práctico nortC?americanoº .. ~3 

Casi para las rnismas fechas~ arribaron a Buenos AirGs los 

comisionados del Departamento de Estado. En ~l lnforme que 

elevaron al Congreso de los Estados Unidos en Junio de 1885, 

se~alaron algo que la elite dirigente argentina ya comen=aba a 

creer con firmeza: ''la República Argentina -anuncia1~an- son los 

Estados Unidos de América del Sur .. u:::s 4 

Los comisionados no descubrieron nada nuevo~ por sobre lo ya 

informado por el cónsul Baker. El dominio británico era completo, 

y nula la presencia norteamericana .. rermi.naron recomendando entre 

otros a5pectos~ la necesidad da comunicaciones 

di1--ectas, una inayor· 

8stadounidenses~ 21sí 

nrrasencia de firmas comGrciales y bancos 

como una reducción de tarifas aduaneras 

respecto a los productos argentinos.~º 

Las 8nviados norteamericanos omitieron mencionar en su informe el 

hecho que la visita ~ Ar·gentina duró sólo doce tiaras. Para los 

orgullosos gobornantes argen·tinos, la 'in3pecció11 relámpago· ·fue 

un desaire. ARos más tardm, una in1portante figura de la elite, 

Vicente G. Quesada -1ninistro plenipote11ciario en los Estados 
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Unidos de 1885 a 1890- escribio una obra en la que atacaba 

ferozmente a las norteamericanos. 

Pantoja, Quesada recordaba la 

Bajo el seudónimo 

breve aparición de 

de Domingo 

la rnisión 

come re ial en Buenos Aires: 11 esta comisión estuvo en la RepL1blica 

Argentina pocas horas, y sus infor1nes no son resLtltada de 

estudios e indagaciones directas, han tenido espejismos puramente 

tan tásticos. 11 :;:!:o 

Mientras la preocupación esbozada por Blaine comenzaba a ganar 

adeptos entre los dirigentes gubernamentales y comerciales de 

Estados Unidos; en Argentina, la idea de algún tipo de unidad 

politica y económica capitaneada por Washington era motivo de 

discusiones. Aunque todavía, la Primera Conferencia Panamericana, 

no era más que un esbozo de proyecto. 

En Buenos Aires, el tema de la 'unión americana' se convirtió en 

objeto oportuno de tesis doctorales y articulas en 1-evistas 

académicas. Una tesis defendida en lil Universidad de Buenos 

Aires, sost~n~a que cualquier 11 unión americana debia excluir a 

los Estados Unidos, puesto que los objetivos y las ambiciones de 

los yanqLtis son contrarios los de las naciones 

l~tinoamericanas 1•37 

Sin embarga~ la mayor cont1-oversia la desató Alejandro Calvo, en 

la época la mayor autoridad argentina en rnateria de derecho 

internacional?' cunado publicó su libro Politica Americana. Calvo 
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clamaba por ambiciones universales, y na nacionales o secta1-ias. 

Requería el desarrolle de un internacionalismo genuino. basado 

en la amistad y el comercio con todo el mundo, µero especialmente 

con las Estados Unidos. Rechazaba la idea, que entonc~s estaba 

ganando terreno en Argentina, de que la superioridad racial era 

la causa de las realizaciones anglosajonas~ sobre los pueblos de 

origen español. Inclusive llegaba a aceptar la doctrina Monroe, 

que decia~ '1 debGria ser lema de una causa común''.~ª 

Las posiciones de Calvo pronto encontraron dos firmes opositares, 

quienes se empe~aron en demostrar que una alianza con la 11 gran 

nación del nort~'' no encuadraba con la realidad argentina. Se 

trató de Bernardo de Irigoyen y Ernesto Quesada. 

El primero, e:< ministro de r~laciones exteriores~ publicó un 

artículo en la Revista Nacional en noviembre de 1886. Usando el 

mismo t:i.tLdo que Calvo. "Políl:ic3 r-.méricana"~ Iriqoye11 astudiclb~ 

la ac tuac1ón internacion¿d de lüs t::stados Unidos •.:::·ncontrándola 

defectuosa. c1-j.ticó el intervencionismo norteamericano que~ en su 

opinión, 

Monrtlen 

Blaine,. 

provenía de t~na 1nala in terpret::-.ción 

Sosteníu qu.e los dirigGntes estadounidenses:, inclusive 

eHpresaban pelig1-osas ideas e:<pansionistas bajo La 

mascarada del Destino Manifiesto. Irigoyen no veia la necesidad 

de asociarse al monroísmo. bastaba con combatir siempre la 

intervención. Sob1-e este punto ArgQntina no debía transigir. "La 

no intervención es y debe ser~ uno de los principios más sólidas 
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,je la política exterior argentina. 1·~~ 

A las opiniones de Irigoyen siguió dos fneses 1nas tarde, un 

articulo de Quesada titulado "La política americana y las 

tendencias yanquis". Aunque sin la calidad de las declaraciones 

del ex canciller, el jóven Quesada penetró hondamente en el 

problema de las !""elaciones entre ambas naciones. 11 Las simpatías 

por los norteamericanos han sido entre nosotros tradicionales!I 

basada no sólo en la admiración de su asombroso progresa~ sino en 

qL\e, 

de 

l1abiendo calcado en g1""an parte nuestra organización 

los Estados Unidos, los consideramos nuestros 

sobre la 

maestros 

naturales [ .•. ]. Sin embargo, hoy los Estados Unidos tratan de 

inaugurar una política de caracter continental, sobre todo en lo 

que al comercio se refiere [ .•. ]. El futuro económico de la 

Argentina -decía Quesada- se encuentra profundamente comprometido 

an la búsqueda de mercados que ha iniciado Estados Unidos. 

Mier1tras en el pasado, los osfuer·zos de cooperación l1abian girada 

2n las esferas doradas dG la tooria pura~ ahor-a los tiempos 

cambiaron. Los Estados Unidos lleg~n ~ la escena con objetivos 

prácticos y ¡nétodos p1-ácticos ~rnpar-~dos en la doctrin~ Monroe, 

que asi aplicada, serviré en el futura para secundar do la manera 

más eficaz las nuevas tendencias de la política yanqui."""°' 

En un segundo articulo, Quesada atacó una propuesta que comenzaba 

a recibir considerable atención en los Estados Unidos: la idea de 

establGcer algún tipo de u11ión aduanera con América !_atina. De 
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.acuerao a la ooinión del autor, este olan mostraba a los 

norteamericanos como los orusiancs del hemisferio o~cidentai. 

~dvertía oue el gobierno de Washington ti-ataba de establecer un 

Zollverein (unión aduanera) americano con el obieto de 11 hacer a 

la América Latina tributaria de los Estados Unidos económica v 

mercantilmente r ..• 1. Quesada excuso las causas de su recelo al 

plan norteamericano: 1'aún sin dar importancia a la parte polltic~ 

del oroyecto, la enormidad del monóoolio comerial •JLie tiende su 

parte económica~ es tanto mayor~ cuanto que~ de reali=arla. 

quedarian los estados latinoamericanos separados de 1~ Europa~ ci 

quien deben su vida~ poblados por su inmigración y fecundados por 

sus capitales~ amén de las pérdida de sus mercados de materias 

primas y de generosos empréstitos. 1141 Tres a~cs más tarde~ 

estas 1nismas ideas f 1Jeron exouestas oor les compatriotas de 

Quesada~ frente a una asorada delegación norteamericana en la 

Primera Conferencia Panamericana. 

A finales del siglo pasado las ¡-elaciones entre las ~os naciones 

eran poco atJSpiciosasn Los planes de incrementar al intercambio 

económico~ reducir tarifas y establecer comunicaciones regulares~ 

estaban sólo en los escritos de Blaine y sus seguidores. En el 

terreno de la oolítica panamericana~ los desacuerdos 

ser más evidentes. 

na podian 

Argentina continuó alimentando una posición desafiante. En L885, 

apenas llegó a Washington el minist1-o araentino Vicente Quesada. 
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planteó al presidente Cleveland una cuestión que tenia medio 

siglo de antiguedad: la de las islas MalvinasM El represent~nte 

argentino exigió al gobierno de Estados Unidos un pago como 

indemni::ac:ión, por su participación en el asunto que habia 

terminado con la pérdida de dichas islas. Cleveland por supuesto, 

reclazó la exigencia. 

Por su parte, Estados Unidos inició en 1887 una acción 

diplomática tendiente a consolidar las rGlaciones bilaterales. Se 

elevó al rango de env.iado ext1"aordinario y y ministro 

plenipotenciario al representante de esa nación en Buenos Aires. 

El titulo era den1asiado altisonante comparado con la realidad. 

Los esfuerzos de Blaine en aras de alcan::ar algún tipo de '1 unión 

americana 11 ·finaln1e11·te cristali:aron en la convocatoria a la 

Primera Conferencia Panamericana~ celebrada en Washington en 

1899. Blcüne, de nuevo al frente del Depa1-t~mento de Estada, 

Gsperó a los delegados latinoa1neric:anos con Jos ln3trumer1tos, en 

cuya eficacia no dudó: una unión aduar1era, y un ~:iistema .je 

arbit¡ ..... ¿de obllydtorio contr·alado por los Estados Unidos. El 

primero abrir·ia el mercado latinoam~ricano a los productos 

estadoLtn.idenses;: el segundo~ imp l .icaba la 12::pansión permanente 

del ~redominio politice de Estados Unidos sobre el conjunto de 

las repúblicas del surw 

Argentina aceptó l~ invitación, y su actuación en Washington ha 
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pasado a les anal~~ del panamericanismo como la muestra. más 

contundente de oposición al proyecto hegemónico diseAado oor 

Estados Unidos. 4 2 

El presidente Juárez Celman delegó la representación argentina a 

tres delegados: Manuel Quintana, Roque Saenz Pe~a y Vicente G. 

Quesada. Los dos primeros participaron en la Conferencia~ en 

tanto que Quesada, ministro entonces en Washinqton. conocedor del 

plan de acción argentino, prefirió prudentemente ausentarse. 

Cuando aún no había terminado la Conferencia~ Roque Saenz Pe~a 

fue designado canciller argentino, y en 1907 volvió a representar 

a su pais en la Conferencia de Paz de La Haya. ~mbos delegados 

fueron después presidentes de la nación, Manuel Quintana (1904-

1906) y Roque Saenz PeAa 11910-19141. En suma. eran al•momento de 

la Conferencia~ los representantes mas genuinas de un régimen 

oolitico y de una orientación internacional: la de la Generación 

del 80. 

Desds que d2semb~1-caron ~n Estados Unidos los dos delegados~ 

haciendo uso de un amplio conocimiento en 1nateria de reglamentos 

y procedimi~ntos de reLlniones diplomáticas~ cuestionaron la 

organización de la Confe1~encia~ aún antes que empezara. 4~ 

Los delegados argentinos fueran los únicos aue no aceptaron la 

invi·tación a reali=ar una excurs~ón 'de luio' a lo largo de seis 
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mil millas de ferrocarril~ preparada y pagada por el gobierno 

norteamericano. ~l amplio esfuerzo publicitario cara demostrar la 

prosperidad material de Estados Unidos~ no contó con la 

asistencia de los argentinos~ quienes permanecieron en Washington 

mejorando el "plan de ataque· 

Saenz Pe~a y Quintana diseRaron una estrategia de boicot a la 

Conferencia sobre la base de no hablar en ningún momento a titulo 

personal. Sus posiciones fueron siempre las del gobierno 

argentino. 44 Fueron sus mejores armas la coherencia de su~ 

argumentaciones~ el conocimiento profundo de las normas y la 

legislación internacional~ y l~ solidez con que defendieron los 

principios de la polí·tica exterior argentina. Ni en lo politice 

ni en lo económico cedió la delegación argentina. Y en todos y en 

cada uno de los ternas de la Conferencia, los puntos de vista 

argentinos se fueron imponiendo~ 

norteamericanos. 

ante la sororesa de los 

El duelo diplomático más imoortante fue librado en torno a los 

temas crantrales de l~ convocatoria: el sistema de arbitraie y la 

unión aduanera. 

En relación primero~ la disputa adouirió matices 

excepcionales~ pues Argentina era una firme defensora del 

principio de arbitraje~ mientras que los Estados Unidas aparecían 

ahora abanderados con la misma posición. Ambas naciones emergían 
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como 'aliadas· en igual causa~ pero ninguna quería ceder la 

jefatura en la creación del plan de arbitraje. Argentina sostuvo 

su posición de arbitraje ·amplio', defensor por ;;obre todo, de 

defendía una las soberanías nacionales40 , Estados Unidos 

acepción más limitada, tendiente a excluir cualquier problema en 

que estuviera envuelta su propia independencia de acción. 

Quintana fue el encargado de defender la posición de su pais y, 

en la sesión del 14 de abril de 18911) señaló: "a la vista dod 

derecho internacional americano, en estos continentes no l1ay 

naciones grandes ni pequeñas. Todas son igualmente soberanas e 

independientes, todas igualrnente dignas de consideración y 

respeto. En consecuencia~ el arbitraje propuesto no es un pacto 

de abdicación, de vasallaje o de sumisión .. Tanta antes, como 

después de ser concluido, ·todas y cada una de las naciones de 

América conser·vará la dirección e::clusiva da ::;us destinos 

políticos, absolutamente~ s.in inte1-fere11ci:ls de ot;-os [ .... ] .. T.::..tl ., 

•.:aballeras, 

eliminado 

1...--:?S la letra del tratado propuesto [ ••• J , q Lle l1a 

l.: oda suger·enc ia que quisier·a atribuir a sus 

estipuldciones un carácter compulsivo~ a~n cuando ·fuera solamen·te 

moral [ ... ]~Es casi innecesario agregar que, sino ·fuera así, la 

delegación argentina no hubiera dudado (2'n resta;·le su apoyo 

[ .•. ].La delegación argentina se congratula por esta explicación 

de sus ideas respecto del proyecto de arbitraJ8~ Tal vez ~?ste 

servirá para prevenir, ~n el fututo, int8rpretacianes tan paco 

autori~adas 1:omo rGpugnantes a la sinc2riclad de algunos, a la 
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dignidad de otros, y a la cordialidad de todos.••• 

La prensa argentina manifestó muy poco interés por la 1-eunión de 

l~ashing ton. Esta situación comenzó a cambiar cuando los 

enfrentamientos se traslddaron de las formas protocolarias, al 

verdadero meollo de la curastión. El responsabe de transmitir 

estas disputas fue José MartJ. ~ contratado como 

ewclusivo par el diario La Nación de Buenos Aires. 

corresponsal 

Después del 

discurso de Quesada, MartJ. escribió una larga nota donde r~se~aba 

el hecho de que los argentinos habian dDsbaratado la tran1a 

norteamericana para erigir un sistema dG arbitraje 

como tribunal permanente que obedeciese a los 

obligato1~io 

dictados do 

Washi11gton. Marti comparaba toda la Conferencia con 11 una caja do 

sorpresas ct1ina, ur\a caja dentro da otras, t1asta que al final se 

resolvió el mist2rio: el pl.o\n de arbitraje yanqui, del cual 

sur-gi1,..án los Estt::ldos Unidos para domin¿i.r América Latina .. " 47 

E::plicit2da la posición ar-qentina en la propuest~ que su 

delegación presentó respecto al arbitraje, Roque Saenz Peña quedó 

a cargo del ~taque a la unión aduanera. Aqui 1 as di fe rene .i.Cl.S 

fueron profundas ¡ sin 1naticos .. Argentina dejó claro que no 

l1abria tal unión, porque ella implicaria una ruptura con Europa~ 

a cambio de una ilusoria compensación por parte de Estados 

Unidos. "TrJdo lo que tienda a ligar mercados similares 

esteril" advir-tió Saenz Poña .. La c1-itica del dr?legado ar·gentino 

ponia de mani·fiesto intereses irreco11ciliabl~s, que no st~lo 
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pasaban por paises que tenian producciones iguales, sino qu~ el 

librecambio de uno, chocaba con las politicas proteccionistas del 

otro; y finalmente porque la propuesta de Washington implicaba 

una seria amenaza para 

latinoamericanos. 

la independencia política de los estados 

En una memorable alocusión, el 

PG>ña señaló: ''No es misterio 

15 de marzo de 1890, Roque Saenz 

para nadie que las naciones de 

América sostienen y desenvuelven su comercio[ •.• ] con Europa; el 

fenómeno económico se e:<plica 11aturale1nente y sin 1?sfuerzo, 

nuestras riquezas las forman productos del suelo. Y si hay en el 

continente un mercado que es manufacturero a 

merecernos consideraciones especiales [ ... ] 
la vez, 

pero 1.:.!!s 

él debe 

lógico, 

forzoso e i.nevitable, qLle los paises productores de frutos 

naturales [ .•• ] busquen y procurE?n los mercados fabriles, y 

especialmente aquellos que los recibe libremente [ .•. ].¿Por qué 

entone: es las 1Hateri.:ts primas han de desviar· su ruta haci~ 

Eurapa?M¿Qué razón hay para qua vivan apagadas las corrientes de 

r1uestro comercio~ cuando el resta de la América produce lo mismo 

que los Estados Unidos necesitan para trabajar v dor~i11ar con sus 

riquezas el comercio del mundo? [ .•. J. Yo encuentro que la 

inalterabilidad de tarifas [aduaneras] es un obstáculo 

insalvable para nuestro comercio~ y en cuanto ¿" la liga 

[aduanera] ella no llegará d aumentar el intercambio: éste nacerá 

f•Je1~te y robusto, cuando la protección !1aya c8mbiado sus tarifas 

por el lema de Gau1-ey: laissez faire, laiasez passer [ .•. J. 
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Aduana y libre cambio son atagonistas irreconciliables.[ .•• ]. No 

debo disimular mi desacuerdo con algunos errores dominantes sobre 

nuestros paises. Los Estados Unidos se han .impuesto a la 

observación del mundo, por la notoriedad de su grandeza y por la 

sabiduria de sus ejemplos. Los pueblos que no ha11 alcanzado 

espectabilidad tan prominente, están sujetos a errores tal vez 

involuntarios:i como los que han hecho decir a un senador de es·ta 

nación, que los estados t1ispanoan1ericanos comenzarán a entregar 

la llave de su comercio, y concluirán olvidado la de su politica. 

Empiezo por declarar que no cono=co la ll~ve de los mercados 

argentinos, 

instrumento 

tal vez porque no tienen ninguna, porque carecen de 

de clausura de todo engranaje monopolizador y 

prahibi ti va [ .•• )". Saenz PeAa cerró su larga disertación con un 

desafio abierta, que fue inmediatamente recogido por los hombres 

de su generación: "No carezco de afecto o amor por América:i pero 

carezco de ingratitud o desconfianza hacia Europ~, [~ .. ].Dejad 

que América sea para la humanicJad. 114
e11 

La fórmula "América para los ~n1ericanas· tan difundia por 

Estados Unidos, encontró su igual en la de 'América para 

las 

la 

humanidad', llamamiento amplia lanzado par el 

argentino. 

futuro presidente 

El lema llenó las primeras planas de los periódicos en Buenos 

Aires. La Nación, se ubicó a la vangua1-dia de una campa~a contra 

la Conferencia. Marti advertia a los lectores argentinos que 
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tendría qu,~ declararse -por seqLtnda vez lC\ independencia de 

?.)mérica Latina.El ·e:1il-.iZt'd'o -c'ubáno!I matizaba sus <~nálisis d0.l 

desarrollo de la reunión, con anécdotas acerca de los delegados 

argentinos, como aqu8lla en que Blaine dijo a Quintana: ''señor 

delegado, Qn Boston la gente creería por su porte, que Ud. es el 

presidente de una universidad. 11
, y la respuesta: "señor, en mi 

país todos t.ienen el mismo porte. " 4 ""' 

Al término de la Conferencia, los delegados argentinos r·aqresaron 

a su pais con la seguridad de un deber cutnplido. H~bi~n hecha oi1-

la voz de un gobierno orgulloso de sus logrosM Habiar1 desdfiado a 

la 'gran nación del norte' Gn su propia casa. 

Para la elite gobe1~nante Argentina qu8dó coma la campeona de 

América, -en r·oalidad de toda la humanidad- a11te les ojos de 

t.:n bloque .. ¡Jalo sur, ~si como 

un polo norte. 11 :='.\"" C:l 'é:Li l:D' :::..lc:an:.:ado por- la delegación 

refor~ó ~n el futu1-o próximo, las cor1vicciones de l~ 

'?lite. En el atS1.qu.:2 ,~ un panamer-ican:ismo dC? cuVio 1·¡ortE.~am~rii.::a110, 

Quesada publicó 

el va mencional~o libro Estados Unidos y la América del Sur. Por 

l12borse desempG~ado como 



con Jurisdicción también en Mé:·:ico, Quesada escribió que su 

niisión habia sido alertar a los mexicanos contra sus vec111os del 

norte .. 11 Los Estados Unidos pretenden ane:<a1·-se a l'lé:<ico y C¿\nadá,. 

y después dominar el n1undo 11
• Denunció a la F'rimera Conferencia 

Panamericana como un intento de cerrar los mercados de Atnérica 

Latina a los produc·tos europeos. Atacó la existencia de barrios 

pobres~ l~ proporción de divorcios y la dvarici~ en los Estados 

Unidos, para después elogiar 11 la prensa libre:- lc:1 filantropía y 

la ef iciGncia mecánica del país. 11 ~!\.1. Quesada r.:1·~ i ticó e ie1-tos 

aspectos de la sociedad norteamericana .. para luGgo volverse a 

admirar los elementos que niás se asenteJaban ~ las 1-asgos y 

ambiciones de la sociedad a la que pertenecía. 

DespLtés de la ewperienc1a de Wasl1ington, la preocLtpación 

panamericana desapareció para el gobierno y la prensa argGntina" 

Los Estados Unidos tardaron una década an reflotar el proyecto. 

M.ient1-E1s t.:..nto. y con lDntitiud, ~l 

3iqnos los probl~m.';\S i:Je 1'ondo ·~e 

mantenian intactos. 

Con el nuevo siglo Wasl1ir1qton convocó 3 la S~gund~ Conferencia. 

Esta vez se realizó en México ~n 1902. 

progr-ama de esta nueva ;'-Gunión, reside on l.:.s omis.ior1es de .t:i.s 

cuestiones básicas de le:~ 1=·1'-imera Conte1'""enc:ia" El µlan de? uniór. 

aduane1 ..... ~ desapa1,~eció. En su .l uga1- emer·g .:i.a un <;•.genda con t2mas muy 

gener-ales. Los E~;tados Unidos~ dE·spués dC? lo ..iucecJiUo c·n 1889-9121~ 
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diseRaron una est1"'ategia tendiente a disminuir l:odo punto Je: 

fricción. Bajo el lema de 'cooperación interamericana·, el 

gobierno de Washington 

expansionista no fuera 

pretendió que su agresiva política 

tema de discusión. Este plan cja acción 

terminó convirtiendo ésta, y las sucesivas Con fe1"'C?nc.ias, 

reuniones verdaderamente anodinas. 

A pr?sar de la cautela norteamericana, an la Segunda y Tercera 

Conferenci.:"\ los delegados argentinos E.1ncontraron un bue11 margen 

de maniobra para hacer man:i.·fiDstas sus diferenc.i~s 

impugnaciones a las propuestas estadounidenses. 

En la reunión de México, las disputas centrales de nuevo giraron 

en torno al tema del arbitraje amplio y obligatorio que pugnaba 

Argentina. El asunto cobró actualidad trente al caso chileno, por 

los 1-1.=sultados de la Guerra del F'::tcific:o, donde Cllilc ane:<ionú 

buenas porciones de tGr1-itorio pe1-ua-1no ''/ boliv.i¿~no~ F'L?r-o 

21,.·gentina al coni'.l:i.cto que 

envalv:L..:.-=i. Ctl país con Cl1ile, y a la carrera belicista en que 

est~bat1 enroladas ambas naciones. Las discusiones s~ pr·otongaron~ 

y a la postre ninguna de las posicionr2s en favor de un mt.?C~\r.ismo 

dG arbitraje continental alcanzó e.l 

for1nal~ La delegación de Argentina en u11 balance provisional JG 

la Conte1 ... encia, info1~rnaba quo "el ¡:.ianamericani~mo 

movitnienta gobe1~nado por sentimientos vagos, 

podrl~ tornarse práctico cuando fuera inspirado por l~ justicia~ 
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la .ig~iaJ.dad, 

comerc.ia!es 

todos .. 110::s 

la integridad territorial 

·fundadas sobre ÜÍ"la 

y las r-elaciones 

f-)unque ºgobernado por. sentimientos vagos", Ar-gen tina participó en 

las reuniones convocadas por ese panamericanismo que las Estados 

Unidos se preocupaban por 

seguían siendo las mismas'4 

imponer" 

y sin 

Las posiciones 

mucha dificultad 

i:\rgentinas 

l~\ elite 

argentina logró insertarlas en las discusiones de la Conferencia. 

F'ero en Gste camino llJS n:?sultados 11 p1-c\cticos 11 ·fu~1,..on pocos. 1~ntc: 

ello, la dirigencia argent~na lanzó, al inargen del nac:iE?nte 

sistema pana1neric:ano~ un nuevo desa·fio al 1nonroismo: la llamada 

Doi:trin" Drago. 

El bloqueo de los puertos venezolanos por potencias europeas •:2n 

190~, ~ue aprovechado para defend8r el principia que co11denaba el 

1:obrc ~ompulsivo d~ 1~~ deudas públicas. El t:ecl10 dr~ que l .:~ 

fllera 2urooea !• 

objetivo era comprometer a 

antiintervencioni~ta. 

permitió ~ A1-gentina presentar sus 

de lú doct1,....i11a ;-.·1anroa .. El 

los Esl:adu~ Unidos en und. µosiciór¡ 

Argentina, volvió a pon~r a los Estados Unidos en una posición 

incómoda, V t7rUCho toma1- en cuenta~ 

latinoamerican~ de principios do siglo bajo al amenaz~nte 'gran 



ambigua~ pero dos aAos más tarde. las diferencias _ent1~e ambas 

doctrinas las volvió excluyentes~ Roosevelt en 1904, 

corolario la doctrina 11onroe. Los Estados 

autoproclamaban policia del orden americana. El diario 

expuso su 

Un.idos se-: 

;irgentino 

La Prensa. calificó la declaración del presidente norteamericano 

como 11 la más seria amenaza contra la integridad sudamericana que 

haya salido de Washington. 11
'"'"" 

Al calor de las ooiniones que los miembros de la elite tenian de 

los Estados Unidos. comenzó a 

superioridad argentina frente al resto de América Latina .. A fines 

del siglo pasado~ La Prensa desli~ó un comentario. p1~aclamando 

para el país "una gran misión civilizadora en e: 1 ~ILtevo 

Mundo. 1•~e En la exp!icitación de este 5entimiento emerge con 

claridad el destino aue la eli·te dirigente t~nid ~eserv3do para 

su pais. El mismo pGriodico" tie1noo 1jasoués de conocido del 

·corolario HoosevF.)l t · ~ ~eñ.::l.ló que r.4r~gentina pod.í.o.:\ c:Dns.1de1-a1-se 

excluida de t.~ definic1.ón dGl o~Gsident~ nartoamericano ~ab1~0 Los 

desorgani ::ad os t:?st-:i.dos L.:1 t1.naame1 ..... tcanos.. pero que "deoend .í.a de la 

Argentina deTender el pr1n~1010 de 

Latina ·f1-ente i.~d. Gran Gar1-ote 11 
ª ':!.\b 

la soberanía de toda A1nérica 

A pesar de los tonos desafiantes~ la ambiqued;;:\d continuó 

caracterizando la percepción drqentin~ de los Est3dos Unidos. 

Entre la admiración v el recelo~ cristali=ó aouel sentimiento de 

superioridad .. ~!uestra de ello~ Ga par 2iemplo~ la 9ran ·~.:mbest.i.da 



contra la i11tervención en Venezuela en l912l2. casi 

inmediatamentG~ la tranauilidad con aue la diplomacia arqentina 

reconocio dl nuevo gobierno panameRo~ luego de la se~esión de 

Colombia en 1912l3. 

La posición argentina frente a Venezuela, pude ser interpretada 

como una acción de defensa de la soberanía de Améri.ca Latina~ 

pero fundamentalmente de la soberanía arqentina ·frente a una 

eventual situación similar. El país era deudo1- de Europa. ya. 

había conocido Los desastres de c1-is1s financieras. lo 

exceptuaba de volver a reoetir la e:·:ot?rienc:ia. La ag 1 ... esión c:i. 

Venezuela podía sentar un peligroso antecedente. 

A la mirada de la oligarqu..í..a. la situacion de Panamá era 

distinta. La ocupación norteamericana se escandia trás el 

separatismo nativo. La disputa paso 

intero¡:eán ico: o ero por sob!'"''? i:odo ~ ese sentimi~nto 

condescendient2 con las tesis de Roosevelt. Er1 otras 8alabraa. 

Estados Un icJos E?staban act1.1.3ndo en bene-f ic io del '01-09 rQsO' ';.;obrE-

todo en aquellas naciones más atrasadas~ victimas :je violentas 

turbulencias. De hecho la JJrensa 11acionalu Bi bien no aprobaba la 

acci~n de Estados Unidos en Panamá. cargó 

1.:uestión ;;;. l "mal gobie1 ... no calombiuno. "~7 

las tintas en esta 

En un tnomentc de plena e:~pansión imoerialista~ 
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darse lujo de confrontar con los Estados Unidos. La 

explicación, ·quizás podan\os encont1-arlQ ~f\ las palabras de ur10 do 

los arquit~ctos del régimen oliqár·quico. En noviembr-e de 1905, 

Carlos F'e l 1<2grin i, con n1otivo de la exhibición anglo-arqantir1a, 

dijo: Bretaí-1a en este mome11to .• 

Argentina la suma de 1~4©0.©00.©~0 pesos oro. Y si se agrega que 

somos una población de seis rnillo11es escasos, podemos afirmar que 

no hay nación ~r1 ol 111undo dondE? i:;:l capital 

acudido on talos propor·ciones. Sólo las que quieren ignorar o~to5 

hechos y 1~. irif lucncia dotermin.3.1\te en las 1,...eleicione:.•s 

internacionales de estos poderosos vinculas 8Conómicos, ¡Juedan 

hablarnos de doctri11as 1nonro.i.st215, y creer que semc.janzas de 

instituciones e igualdades de longitudes pueden sobr·eponerse en 

la orientación de la política internacional a los grandes 

intereses económico5~ olvidando que por la fuerza de l.os hec:hos 

somos aliados econón1icos de l~ Inglaterra~ alianza que puede ser 

Micntr3s tan to el p-3.namer·ic..3.nismo lanquidecía .. En el i11tervaJ.o 

l .a Te1.-·c.era Con fÜrE'ncio. ~ los 

rept·8sen t .. i.n tC?s a1·~qen t.tnos •..?11 V.l.:.\shing i:un, iqno1-ar·an 1 a 1nayor fJ3rte 

reuniones comisión Djecutiva d~ L::l Oficina 

IntDrno.cian='.l de '( más ~·.Lln ~ 21 

gobierno c:-... 1 ... geni~.ir\a no pagó l.::.\ cLi.ot.:.• .. ~\nual p¿•ra (~l mantenimiento 

de la Oficina, cortraspondicnte a los ai~os de 1904 ~ 1907~ 
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La ·rercera Conferencia se reunió en Ria de Jan~iro en !.9!216. 

Estados Unidos mantuvo la misma estrategia: sacar del· programa l~ 

1navor cantidad de temas escabrosos. El mi~mo Secretario de 

r::stado. E. F(oot, se traslado a Brasil.~ con~el fin de lima1,.. 

asperezas y demostrar la 'buena voluntad'· de su gobierne. 

Argentina volvió a entorpercer el cordial desarrollo de la 

reunión~ La disputa Rio Branco-Z~ballos en torno 2 la hegemonia 

militar en el sur del continente hubiera 3ido moti·~o suficientD 

o ara ooacar las stesiones"i: pero :3 1~110 se aqr~oó !?l intrantn 

argentino de discutir la Doctrina Drago, contraponiéndola a la 

Monroe. Como ya era costumbre~ Washington ootó por no inmiscuirse 

en temas sustanciales. 

G!uizás el ~\echo más significativo que se .jesprGndió de esa 

reunión~ ftJe el viaie c!G Root a Buenos Ai1-es. 1~ pr-::st.~r eje l ::is 

dLt1,...as c1,..íticas c1C? l.a 01,..ensa an:;tentina .01 lc:1 Confcirenci.;i .. ta visita 

'3.llt.es dG 

•3u .l legada:o "::Jor .~<.:.. oportunidad qLte 

oTr-ec..1..a .:-t l.".:t ¡·· 1aur2za de su 

país.":"'\? Al 

la nación rnás rica y poderosa de 12 Amér1c3 del Sur~ donde serian 

derrotadas sus ideas ·falsas ace1,...ca del 

Amé1,...ic:..:.-:i l ..• ¿\ tina ... ""'•li't .. La Prensa. ·:omentó que 

Arqentina había avanzado mas allá del peligro dra una canqLJista 

imperiall5ta v de la ·.:i2dLtcc .:.ón E.1conómica.. "; D.ie?nvi::.:n.:.do ~ Root 



futuro mensajero de la grandeza argenti11a.!M 1161 

Root- -en con-terenc.ias, b.J.nquetes'c O~fi-c-ialss y decL:11~aciones a las 

periodicos, correspondió con la misma nionecia. Colocó a Argentina 

en el mismo plano de prosperidad que los Estados Unidos. 

Para la elite dirigente, aquella fue un excelente oportunidad 

para 1nos trar la 'bonanza' nacional ¿1_ un 

gobie1~no norteamericanoM La gobierno ~rgentino l1abia conseguido 

n~dLtc:ir el panameric¿\nl.~~,ino a su miniina e;~pn~?sión .. pGro al mismo 

tiempo, 5e lanzó de l lQno a la búsqueda del r·econoc:imiento 

norteamericano. Argentina debia ser reconocida como una igual, 

como una nación Sólo sob1,..e esa base, el 

panamericanismo 1Jeja1-ia de ser un 

tr-ansformarse en acciones 11 prácticas 11 
.. 

11 sentimienta vago 11
, para 

gesta de Raot presaai~ba tic1npo~ venideroG. Al concluir L:.1 

primera década do ~sto 51glo~ l~s rglaciones entro 

naciones ccmenz~ron un¿1 '.:5enda de • IOLl tLlO' 

entendimiunto. L~1s agrias disputas, que car3cterizar·on los veint~ 

años (?\nter.ir.:>res empezat~an 1a diluirse .. 

~lacia 191.tll, la p1,..esenci.: .. --t ·~conómica 

norteamerj_cana 211 ,'ir·qen tin.:t • Las ir1v&:21·-:-.;ionGs de c,3.pi tal, ~obre 

toda E:?n 'títulus., se ~\prc::>:{imar-011 las ~einte millones 

participación estadounidense aumentó también en 
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'e! mercarjo c.1rgentino, r-ep·resen.tando sus ·herramientas, rnaqL\inaria, 

p1'"'oduc tos químicos, entre otr·os, las in1portaciones 

argentinas, 1?n c:cJmpcJrac.:ión con el l3X da 1904 y el 10.~% de 

1889. 63 Pero el intercambio con1ercial no era reciproco. La 

política taritaria norteamericana era el núcleo de problema. 

!lasta 191Zl9, sólo el 171.. de los productos argentinos entraban a 

los Estados Unidos libres de derechos, mientras que por ejemplo~ 

dicha cifra e1ra dal 99% para Brasil y Chile. En 1909, las cueros 

argentinos volvieron ~l l¿l lista de productos libres ~e ~rancel 

no1- te!3me1- icano. '( esta Jecizión, ~esultado sobre todo de 

presiones de los indust1'"'iales del cuero y ~l c~l~ado de 

Massachusetts, fue rmcibida con satisfacción por los productores 

y el gobierno ar··gentino .. 

A raiz de esta medida~ los articulas argentinos no ln1ponibles 

l leqa1"on .J. Ltll i"J.'?/.. d~ las e:{port~ciones hacia Estados Unidoa~ 

r.:..i1'1..-;;i. rnuv a l..:1 de '.rJS ¡J.?.\ÍS8S de 

3Unque ~uficicnte 1:omo p3r-a ·~LI8 La Prensa 

l,;t ¡..JüSll.Ji J. .i.Jad de un mayo1'"" 

reducción de.?! ci.1-ancel rJel CLU?ro -¡·ue calificadc1. de ".:1contQcimiento 

l1istórico que p12rmi te?- •;:¡uponc·r 11ue los lazos de J<nist~d que hoy 

nos ligan a la Norte Af11éric~, ii-án estr~ch6r1dosa a :nedida que la 

común de los Jos pu2blos qu~ provocan la ~dmir~ción clol m•~nda 



~ pesar de estos progresos, los vir1culos comerci~les eran 

muy pocas casas comerciales estadounidenses 

agencias en Buenos AiresM ~lo existía ningón banco de Estados 

Unidos om ~rgentina, y ningún medio cle transporte ragul~r un~a 

Argentina con Estados Unidos. Pero los 11 li:tZOS de ·:amistad" 

comenzaron a estrecharseq En los años previos a 1911Zl, por lo 

menos hubo gestos en ~~ta dirección. En 1907, con motivo de la 

Segunda CtJr1trarencia de La Haya, los Estados IJnidos presentaron la 

Doctrina Drago las naciones europeas bajo forma de 

resolución Porter. 6 ~ Argcr1tina apoyó a los Es·tados Unidos. Votó 

a favor de la propuesta Porter~ y ésta 

Conferencia. 

terminó aceptada por la 

F'or otra parte, en .t91Zl8, el gobierno argentino inclinó su 

preferencia hacia la industrid naval norteamericana~ 

do plan ~rmamontista 

rivalidad con Grasil. 

en que se vió envuelto el 

~ lo largo •Je dos a~os~ 

donde no ~stU''º ~usente ·~l ·fuerte i.11teré:3 dol 

L:'.s t,:\do por f~vorccer 3 

t:on motivo 

p,;;,ís en su 

gobierno do Figueroa Alcort3 decidió la compra do ~os ~corazados 

~ firmas est~dounidenses~ J8secl1~ndo l~s ofertas británicas. 6~ 

eran asuntos irnportantes µ~ra los goborn~nte5 ai-·g~ntino~ d~ 191~. 

e os..:.-<. el 1 L:.?:> rn1s1nos. L.a 

CQlebr3.ción del 
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acontecimiento, y como part8 de él, en Buenos Aires se reunió la 

Cuarta Conferencia Panarnericana. 

resultó un homen~je más. 

Pi.:lra la c~lite Esta Conferencia 

De todas las reuniones de este tipo, la dG Buenos Air~s fue la 

menos conflictiva. Argentina y los Estados Unidos eli,ninaron toda 

propuesta que pudiera herir suceptivilidades. Argentina no pidió 

la inclusión de 11 inqLtn temu Gspecial la .::\genda de la 

Conterencia. 6 7 

La opinión de la prensa de Buenos Ai1-es fue 

reunión y a los Estados Unidos. Las 

el primer aumento palpable de l~s inversiones norteamericanas~ el 

cambio de actitud del D8partam0nto de Estado hacia f.~rgentina 

manifestada en la visita de Root, y la pe1-c<0pción dE:I que esa 

reunión r8ali=ada on el 1narco dC?l 

trans~cndo ·J~ l~~ ~rtLc~los 

diari::\ .. '' L.os del eo 3.ciDs vienen 

Centenario a1-·qcntino, y tienen Ld oportunidad de conocer ~n ·i•~ 

perfocción uno de los polo~ do cultura, do poder f de 

en al !'lue'-.'(J Mund a .. 11 """ª 

El aílo dG 1910 inauguró un pr.~r.iodo de ~oiricidenci.:::1s .:::-ntr-·~ 

Argentina y l?.stados Unidos .. Los-, gobernantc·s a1-q!?11 l:.ino"'.5 et: ha ron 1_:11 

manto de olvido sobra las disputas on :.:orno al 
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!'Janamericanismo. (~hora el los pasarOn a -C:on5fd9ra..- -que Llna cadena 

. .·. ' 
de errares y falsas inte~pretac~oh~s :hor~~~~er~c~na~ aobre la 

, ... C?aliclad continental :o t]enei'a1'""on '1¿\S_···d·e~é:dn-.fi'c\i-lzás en un ideal 

panamericano "sLtrgido en 1889, ·. ~c1.\~a: ·,~.1:1~·.~¡~::d.ón •·fecund<1 
' -·. : ... , ·<·~· 

llega en 

plena y hel'-mosa l'""ealización a Buen~s·: A-1·/~·~<-~·'¡," ··1.'911Zl .. 11 ""'o:;. 

La a·filiación de Argentina al panamericanismo no significó una 

renuncia a su vinculación europea: El país aparecía para sus 

gobe1""nan tes como un modelo de d12sa1·rol lo económi.co 

comport~miento politice en el espacio l~tinoamericano. r~ar ~u 

parte Estados Unidos, con el bajo perfil dado ~ laa reuniones 

panamericanas desnués de lo sucedido an 1889. contr.ibuvó .2. 

reafirmar esa creencia en la elite argentina. IJn articulo en la 

prensa de Buenos Aires~ daba cuenta de esta nueva situación: 

"Seamos francos y digamos pués~ toda l~ verdad: idea 

Dan americana~ e: orno Ltn el bienestar 

continental: clero no comoorta [ ... un oJ.c:..~n dt? conc::an""C.1'""ación .. ni 

.5.l.8UlJ21'"3. c.!•:? cleSCOn"fi211ZO.S :.J r•=?CElDS r_:ont¡'",;,;. 

Europa r ..... ; . Los tiP-moos !;on de coooeración v de solidarid2'.Cles 

continent21lC?s~ esta orientación humana~ P':Jr ·rart.Ltna 

La armenia en que se desenvolvió la Cuarta 1:an7~1-enc~a~ tuvo sólo 

ur1a nat~ disonante., t .. n 

La doctrina M~nroa. La 3uferencia no 

:.::<.sunt·.o •=:1-;~ . .Lo su·ficientí~men~e ;.::::p.t.::i:iivo~ cuma D~tl'""2 



ser aceptado por argentinos y norteamericanos·. Sin embargo~ es 

ll~mativa la sutileza con que la prensa dió cuenta de lo poco 

afortunado de la propuesta b1-asile~a: ''En otros tiempos~ era 

habi tL1al erigir la doctrina Monroe como una fantasla de un 

imperialismo pavoroso[ ... ], hasta que el tiempo, los hechos y el 

buen sentido desvanecieron esas preocupaciones.' 1 A pesar de esta 

condescendencia. el editorialista volvia a de.jar asentada la 

posición argentina. El monroísmo no sería aceptado "mientras no 

se se~alen las 1-azones que oodrian mover a resentimiento a una 

nación de Europa, oor la solidaridad de alguna de América con un 

principio que vela por la integridad del r::ont.inente. 117
.i. 

La Primera Conferencia Panamericana duró seis meses~ la Cuarta~ 

seis "Semanas. Los resultados alcanzados fueron escasos. El 

panamericanismo continúo siendo un 11 sentimiento vago"~ pero a 

diferencia de los sucedido en 1889~ ::n BLtenos Aires en 1'~1© .. los 

dos rivales pareclan haber arribado a 11n acuerdo. 

Se asiste entonces a la inauguración de una corta staoa_ donde la 

nota distintiva fue el esfuer:c por acrecentar buenas r·elaciones. 

Así lo explicaba el diario La Prensa. con moti·10 do 13 ~lausura 

de la reunión panamericana de Buenos ~ires: ''La creciente amistad 

de la República Argentina y los Es·tados Unidos~ será bené·fica a 

todos los pueblos ame1-icanos~ porque cuando una palabra argentina 

sea pi-anunciada a ·favor da ellos en Washington, 3erá palabra 

sincera~ escuchada con simpati~. y oue influirá en e.L bienestar 
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común, y nuestro país no se apartará, lo eSperemos, de esta 

politic:a sabia~ fraternal y· previsora·. 1172 
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2.4 UN PRETENDIDO DESTINO MANIFIESTO 

En los años previos a la Primera Guerra 1~1undial la elite 

dirigente argentina intentó r-eiormula1,.. su relación con 

Washington. Esta politica fue realizada bajo la creencia de que 

los éxitos alcanzados en el desarrollo material, y el 

reconocimiento de los mis1nos por parte de Estados Unidosp daria 

al país la oportunidad de desempeAar un oapel de contrapeso 

frente a las ambiciones norteamericanas en el subcontinente. 

Los dirigentes a1~gentinos consideraron que las pretensiones 

hegemónicas de Estados Unidos se asentaban sobre la base de Llna 

percepción homogénea de la realidad latinoamericana. El término 

South America. usado por los estadounidenses~ ofendía el orgullo 

de los gobernantes argentinos. Ellos requerlan un reconocimiento 

e;:plícito dG sus logros ma tP.1,.. ia les. Sólo a partir de el lo 

creveron en la oosibilid~d de adherir y sobre todo~ influir en el 

sistema panamericano~ 

El gobierno norteamericano compr~ndió el 1,..ec l E1.ma .. i-::•a r ello la 

trascendenci~ que tuvo la visita de Root en 19~6. Todavía afias 

después. la pr~nsa ~rgentii,a continuo reditando artlculos con la 

impresión causada oor la oresencia del secretario d~ estado en 

Buenos (.::iires. Baio el título cie "necue1 ... dos de dctualidadº~ La 

Nac~ón publicó una nota de E1nilio ~litre~ fechada en ·julio de 

19~)6: Los Est~dos Unidos so11 hoy est1,..ella de primer~ magnitud 
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[ ••• y] la República cm el 

[ ... ]. firmamento dol sur, 

Por una acción de 

apro:cimado sus órbitas 

mar de !..:.."\ vida. " 7 ::s 

navegan por el 

John Darret, director de la Oficina de Repúblicas Americanas, fue 

un firme defensor del rraclamo argentino. En Buenos Aires, no se 

escondía simpatía por un personaje entregado ·::\ cambati1-

erróneo concepto que en Estados Unidos se tiene Je nuest1-as 

países". Aunque claro está, que la frase 1'nuest1-os paises"~ 

inmediatamente se matizó. Para la elite, el mote South America, 

sólo servía para l1acor r-eferencia ¿, "agrupaciones semicivili::::adas 

[ ... ] ' esas republiquetas centrales, próHimas a los Estados 

Un idos, qLl~ viven en perpetua anarqui~. 11
·
74 

El interé3 ~1-qonti110 por dar 3 1:onoccr 5LIS loqros -~ los Estados 

Unidos~ ~~e manifestó ··refar:::::tndo 12 prop~a vanid~d 

gobernantGs- en la reproducción de articulas de norteamericanos, 

donde viajaras ~casionales dejaban asentados sus l1npr2sianes del 

pa~s. El coronal E. Buckner, pasó ur12 tomporada en Buenos Aires a 

fines de 1911, y después pLlblicó 5LIS e:{pcricncias ~n el New York 

Sun" Paco tiempo transcurrió p~ra qL1e ~sta not~ fuor3 l ~id.a. e:ri 

Argentina. ''L~s 3rq8ntinos forma11 Gl pu8blo 1nás ancan·tador dol 

mundo, no Q:~iste en 1·1inqun¿:~ pat-t~ una pueblo más ·=ult.o.. más 

progrQsivo~ 111 do más coraz6n. L~ ¡nuj~r ~e Buonos Air~s es la 1nás 
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hermosa del fnL\ndo \¡ la me.ior vestida r "l. Creo oue la Repl'.tbl ica. 

:4rqentina ~ es· ün'O . . dé ···-·-·ios·_: meiores camoos del inL\ndo para los 

ióvenes con- peque~o capital y algunos conocimientos del lado 

técnico de las industrias fabriles .. pués en este campo se harán 

fo1•tunas allá [ ••• J". Pero oara el coronel Buckner. lo que más 

llamo su atención fue ''la extraordinaria cantidad de personas que 

vi~ y que parecian norteamericanas [ .•• 1u El presidente Dr- Saen: 

Pe~a~ es exactamente del mismo tipo que nuestro juez George Gray 

de De lawere. "?'':"!\ 

Los gobernantes argentinos deseaban de los nortea1ner1canos~ 

inversiones .. 1nayo1~ intercambio comercial4 pero sobre todo. ser 

tratados como iguales. En este camino se debe inscribir la visita 

que Roosevelt realizó a Argentina a fines de 1913. El e:·: 

presidente t1~e objeto de un 1-ecibimiento digno de un jefe de 

est2.do .. Impartió conferencias~ visitó distintas ciudades. se 

entrevistó con autoridades nacionales~ y recibió~ entre otros 

nombramientos~ Gl de Doctor Honoris Causa de la 1.Jniversidad de 

la ceremonia donde fue otorgado cstG nombramiento. 

Roosevelt~ escondiendo el '•Jran garrote'. 5e encargó de rendir un 

homenaie a Argentina. Se~aló aue jamás se habia ~!aneado aplicar 

la doct1'"".i.na. 1'1onroe <."?l. A1'""gentina. "E.llad no neces.ita ser protegida, 

cués como los Estados Unidos~ puede orotejerse así misma r. ...... 1 .. 

La actitud recio1'""oc~ de lo~ Estados Unidos~ debe ser de igual a 

177 



igual, con mutuo respeto,-· y cada-uno con el respeto propio.'' Pero 

ml ex presidente tenia reservado un párrafo en su discurso que 

arrancó una ovación en los presentes: ''Somos 1Je origen GLiropeo 

tanto vosotros como nosotros, f1eredarnos l~ cultura europea del 

viejo inundo~ estamos unidos a las naciones de Europa por mil 

lazos, y saludo ·todo acr~centan}iento de la amistad de algunos de 

nuestros pueblos y los de Europa." 7 ,., 

El anfitrión en la cer~monia fue el ex cancill~r E~ Zeballo5, 

quiE?n comenzó su discu1~sa ofreciendo ld bienvenida de? una nación 

''cuyo destino n1anifiesto le descubre ya amplios hori=ontes [ .• ~1· 

La República Argentina no necesita protección, porque ha 

concluido su evolución civilizadora, y es un país raspetado y que 

sabe hacerse digno dt:l 1'HC?speto del mundo. 11
'7"7· 

La sentencia de Roque Saen= Pe~a "Améric..:t p.ara la humanidad", 

encon1:1-ó en l~ dirigencia arqantina del C~ntonario EU n)ilS fiel 

g.3.ranto. >.=::·! '.:Eientiííl.iento de orgullo nacional:o 

<:1.g ig ¿i,n tacl o po 1- la avalancha de realizaciones materiales, se 

refor=ó ~ún más a partir de las posturQS evolucioni~tas en boga. 

Te.:Jr.i.as r::\Cit:;tles se hicieron manific:-stas ~n 1 a p1-oduc::ción 

científica argentina~ 

superior~dad en la raza argentina, centro de i.1-radiación de la 

futura ~·a.:a "neo.l21tin21.M 11 Cl vasto tQrritorio, la fecundidad del 

·::¡uelD 'I finalmente la r:i..~.c;, blanca, pe1-rnitir·J..a a Ar-gcntina superar 



a sus estrechos competidores: Brasil y Cliile. Ingenieros creí~ 

que en pocos l•~stros, la fortaloz~ de Argentina se a·fianzaria 211 

América del Sur. 

cómplice de los 

ºLa historia se burla de los débilLls y LlS 

fuertes. Sin fuerza no hay derecho~ quienes 

quieran reivindicar un derecho~ sea un individuo, una nación o 

una raza, debe trabajar para ser el más ·fuerte, eso basta. 11 7 ª 

El Ingenieros de principios d8 oste sigla, creyó ·fir¡nemente ~n la 

exi~tencia de una Argentina con un destino orientado a la 

grandeza: 11 r-. pesar de sus apariencias~ el .ideal del imperialismo 

no es la guerra, sino la paz. Si la Argentina y la Australia 

continQan su rápido desarrollo[ •.. ] podrán llegar a pesar en la 

balanza mLlndial. No hay motivos sociológicos para creer que el 

continente europeo conservará el prifner puesto en la civilización 

humana [ ..• 1. Después de Estados Unidos jóven, y el Japón 

adolesccnto ¿la Argentina y la Australia~ orientándose por r1uevos 

ideales~ incesantemente 1-enovados ~ no llegarán a adquirir ur1a 

inflL1encia 1.:a1-din.?.l en le:: ... civilización del inundo?. nrq 

Una pregonada sup~riaridad raci2'.l argcm tina, y la fórmula de 

'imperialismo pacifico' acLl~ada por Ingeniaros, .i01p1-E:1gnaron un 

clima de ideas que trasunta la noción de una Argentina llamada 6. 

ocupar un p~pel tutelar en América del Sur·. 

Estas ~oncepciones aparecen con claridad en el Jiscut-so d12-

hombr2s cr:arcanos al En .t9t2, Isidoro Ruiz. Moreno, 
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prestigioso diplomático, publicó un breve ensayo con el titulo de 

Propaganda argentina en América. El autor asignó a su país un 

abit?rto cometido: "nuestra patria, por sus progr-esos~ por su 

intelectualidad, y por el maravilloso vigor de crecimiento que 

posee, tiene una altisi1na misión que llevar en América [ •.• ]. Se 

ha organizado def initi.van1ente y goza de los beneficios de una paz 

interna que pareco asegurada, sus instituciones administrativas 

figuran entre las mas adelantad~s del mundo, [ ..• ]todos los 

elementos de riqueza y de valor [~ •. ] la caldean a la cabeza de 

las naciones latinoamericanas. Siendo nlás vigorosa y p1·óspera. 

está en mejores condiciones que ninguna otra para acentuar una 

política de acercamiento reciproco~ completando asi en el sud, lo 

que los Estados Unidos verifican desde el narte. 11 ª"' 

Ruiz Moreno, encontraba a Brasil, Chile y México en condiciones 

semejantes a las de A1-gentina~ Pe1-o con un 

descartó a los vir·tualcs competidares~ Dr-~sil 

lig~t-o análisis 

por 1~azón de ·;:;u 

latente can Perú~ .idiomt-t ~ y Chile ~n virtud del r..:onfllcto aün 

·fueron rapidainer. te? •·}l iminados.. Por L'.11 timo, "Mé:·:ico q1...1e goza de 

una admirable prosperidad fiscal~ ha entrado en un periodo de 

\Jesco1nposición interna, qu~, desgraciadamente no paree~ que podrá 

ser en breve conj u1 .... ado ~ y SLl vecindad con 1 ¿\S r·epúb 1 icas de 

i~1nérica CGntral despG-rt..:..1ria t·ecelos y desconfianzas~ 11
t'!t:1. 

De tal suerta que, At·gentina entergG en al hori~ante politice de 

su diplomacia, r·io sólo con la poter1cialidad de extender su 
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influencia material, sino y sobr~ todo~ l~s de orden mor~l~ 

"materias en las que realmente valemos .. 11 El país, ·.-:af;?ñd. ló Ruiz 

Moreno, 

educador 

sin demost1 ... ar la pretensión de querer servi1- de 

o modelo, 

pLteblos del resto 

[ ••• debe] hacer llegar a los gobiernos y 

de América, el conocimiento exacto de su 

vitalidad~ de su presente? y su porvenir. 11
f'!J 2 

En este contexto fue gestado el ABC. A partir de 191~, la elite 

dirigente , después de desactivar los puntos de fricción con 

Chile y Brasil, se dió a la tarea de anudar u11a aliaza con 

pretensiones estratégicas. 

Los intereses de cada uno de los paises que confluyeron en esta 

entente se despliegan sobre grados diferentes de vinculación con 

el mundo en general, y con los Estados Unidos en particular. 

Aunque el común deno1ninadar~ par~ciara ser~ ld búsqueda de una 

mejor ubicación y por ende una íllayor capacidad de negociación 

f1-ento al yobierno nortea1ne1~icano. 

Para el caso arqentino sostenemos que esta alianza pt-omovida por 

Roque Saenz PeRa en 8Us Jias de diplomático en Europa~ y 1L1ego 

desde la presidencia de la nación-H~ ·fue dise~ado ~ manera de 

escüdo multinacional bajo el cuál, el país por 1 .. ln lado podía 

garantizar la contir1uidad de una situación de conviviencia 

legitimado en sus aspiraciones por 
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influencia a los Estados Unidos. 

Esta generación argentina de l1on1bres ricos, cultos y 

la "progresistas· identificó su propia imagen con la de toda 

r1ación que gobernabany Asi, y sin más bases de sustentación, se 

lanzó a la arena de la politica internacional, creyendo tener 

suficientes 1néritos como participar en un proceso que 

obviamente vislu1nbr~ron: la división del mundo en ssferas de 

influencias. Argentina y sus dos antiguos rivales, intentaron 

'poderio' en la solución de los problemas 

políticos del continente, esgrimiendo la bandera del pacifismo y 

el arbitraje como fórmula de concordia universal. 

La pr·opuesta del ABC no era original. Se trató de una aplicación 

demasiado burda de la Real Politik. La idea básica se asentaba en 

una fórmula de politica positiva~ análoqa a otras del viejo 

mundo. que seqún 5lJS sostenedores t1abian favorecido ~l 

mantenimiento de la pa~. 

Ca1-los Becú, ideólogo argentino del ~BC, sostenia que: "el 

predominio de unos palsee sabre otros parece ser la condición 

necesaria de la vida internacional~ la sociedad de las naciones 

requirare ·~na coar·ción poderosa, que velando por la conservación 

de los intereses reciprocas, ~sogur2 l~ paz, parallc~ la agresión 

inoportuna, y ponga r~medio a la inquietud y al desorden interno 

Para Becú, esa realidad internacional, i:enia en 
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América una manifestación palpable: la doctrina ~lonroe. Pero esa 

misma realidad fue mudando, ''la parte meridional del continente, 

que por su misma situación ha permanecido fuera del alcance del 

monroísmo, está convirtiéndose en un nuevo centro de política, 

como consecuencia del engrandecimiento económico, el aumento de 

la población, y del progreso cultural alcanzado [ ••. J". De tal 

suert8 que, las naciones del ABC ''han adquirido la capacidad 

nec~saria para hacer cada cual o todas juntas~ su propio 

manroísma, [ ..... J y especialmente par·a determinar en esta parte 

del planeta las condicionQs µoliticas, propi~s o C?:: t1-añas, que 

consideran necesarias para el cumplimiento de '5Lls destinos". 

America se encontrab~ bajo una doble influencia internacional, la 

de Estados Unidos, y la del ABC. Centros de poder paralelos, que 

"sin duda actuarán en pro del bicinestar del con t:inente 11 pero los 

intereses podrán divorciarse, y en ese caso el ABC 

convenionte y reciproco contrapeso''.ª 4 

Las ~firmaciones JG Decú~ no tuero11 el r·esultado del 

ejercer ia 11 un 

Jr.?svario de 

un experto profesor uni,1ersitario; por ~1 c.:.oritr:..rio manifiestan 

el ambieri t:e y las creencias de les d1r1qentras 

CentenarioN Ellos actuaron bajo el 5upuesto dra que finalmente, 

Estados Un.idos 11,1bia.n ,:'\c:eptado y r•?Conoc:ido la grande:.:a nacional 

argentina~ grande~a que intenta1-on travt:~s de la 

entente sudarnericana. 

La prensa otic:ial~ r·efleja con sor·prender1te transparencia este 
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clima de ideas. En julio de .1913, en el editorial de La 

Ar-gentina, se ano·taba: "Hoy A1-gentina es foco de luz que ! lama la 

vL;ta l1asta d<? los más lejanos. l·loy la leyenda de SLl 1--iqueza y 

portentoso desarrollo corre por toda la tierra, y sobrepuja hasta 

la verdad. Los E3tados Unidos han reconocido que la Argentina es 

el exponente más perfecto del progreso latinoamericano, y prevé 

qLle en el porvenir, no lejano, será el factor más potente de la 

politic:a del continent~ 11 .u!) 

Si la dirigencia argentina puso tanto empe~o porque los Estados 

Unidos la valorara como sus iguales; no resulta diflcil inferir~ 

el tipo de apreciación y la escala d8 valores con esa dirigencia 

observó al resto de América Latina. Entre un sentimiento de 

superioridad, y el nlanifiesto deseo de servir de modelo, esa 

dirigencia, que todo le debia a Europa, pretendió 

el espacio latinoamericano. 
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l. Entre la abundante bibliografía en torno .1 la politica 
exterior argentina~ destacan los trabajos de Juan Carlos Puig y 
Gustavo Ferrari. Estos autores, en un esfuerzo de sintesis e 
int~rpretación~ alejados de visiones historiográficas de corte 
tradicional, avanzan en el camino de 11 descubri1,... 11 constantes en el 
manejo de la polltica eutorior arg~ntina. Para el primero son 
cuatro: 1) afiliación a la esfera de influencia británica: 2) 
oposición a los Estadas Unidos; 3) aislacionismo respQC~o a 
América Latina: y 4) debilidad de la política territorial. Véase 
J.C. Puig. La política exterior argentina: incongruencia 
epidérmica y coherencia estrLtctural." en América Latina, 
políticas exteriores comparadas. I:<s. As. GEL 1984. Vol. I. Por su 
parte Ferrari despliega su esquema de politica exterior argentina 
a partir de seis constantes: 1) pacifismo; 2) aislacionismo; 3) 
evasión por medio del derecho; 4) moralisrno; 5) enfrenta1nientc 
con Estados Unidos y europeísmo; y 6) demembración teritorial. 
Véase. G. Ferrari. Esquema de política exterior argentina. Bs. 
As. Eudeba. 1983. 

2. H.S. Ferns. Op. Cit. p.296. 

3. Véase s. Sagú. La realidad argentina en el siglo XX. Argentina 
en el mundo. Bs. As. FCE. 1962. Vol.III. 

4. Véase G. Ferrari. Op. Cit. De alguna manera el precursor de 
esta tGsis fue Estanislao Zeballos, quien a principios de este 
siglo, escribió entre muchas otras obras, La diplom~cia 

desarmada" en Revista de Derecho~ Historia y Letras. Bs. As. T .. 
XXX y XXXI. 1908. Como una buena 3intesis del pensamiento de 
Zeballos, puede consultarse R. Etchepa.-.:obonJa. Zeballos y la 
política exterior argentina. Bs. As. Ed. Pleamar. 1982. 

5. Citado por I. Ruiz Moreno. Dp. Cit. µ.143. 

6. Citado por O. Usinge. Fundamentos de la política internacional 
argentina. Rosario, s.p.i. 1952. p .. 127. 

7. Citado por C. Silva. Op. Cit. p. 462. La nota del canciller 
Bernardo de Irigoyen se originó con motivo del arresto del 
gere1ite del Banco de Londres de la ciudad ciG Rosario. La 
representación británica en Buenos Aires reclarno, e incluso 
amenazó con envi.ar un buque de guerr~ haci~ Rosario. Finalmente 
desistió de concretar la a1nenaza" 

8. Citado por A. Conil Paz. Historia de la Doctrina Drago. Ds. 
As. Ed. Perrot. 1975. p.56. 

185 



9. Citado en Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. La política 
exterior de la Repóblica Argentina. Bs. As. LIBA. 1931. p.4!2J. 

l'Zl. I bid • p. 5!2J • 

.11. !bid. p.52. 

12. Mitre en carta a Sarmiento fechada el l!ZJ de octubre de 1864, 
dec.í.a: "He leído con atención SLt papeleada sobre el Congreso 
Americano, y la reunión de Plenipotenciarios, así como sus cartas 
en que procura explicar Ud. la parte embrollada del negocio. 
Desde luego le haré presente una cosa, y es que todos los que 
figtJran en ese negocio están en su papel, y representan, 
efectivamente un interés, una idea, una política de su país. 
Todos menos Ud. Aparece Ud. como miembro del Congreso Americano, 
al cual no ha sido Ud. enviado y, sin embargo que, a puerta 
cerrada, dice que no tiene poderes, procede en él como tal 
miembro, y ostenciblemente acreditó la idea de lo que es 
realidad, por no dt?sac1'"'editarse con las limeñas [ ...... ]. 11 Citado 
por V. Lascano. América y la politica argentina. Bs. As. Ed. 
Porrot. 1961. p.48. 

13. Los limites definitivos de Argentina con los paises vecinos 
fueron establecidos en las siguientes fechas: 1879 con Paraguay, 
a través del laudo arbitral del presidente norteamericano R.B. 
Hayi:s. 1895 con Brasil, por medio del laudo arbitral del 
presidente norteamericano E.G. Cleveland. 1925 con Bolivia y 1961 
con Uruguay, a través d8 acuerdas binacional~s. 1902 y 19~4 con 
Chile" En la primera fecha se demarcó el limite austral con la 
suscripción de los llamados 11 Pac tos de Mayo", ·5omc:-tidos al laudo 
arbitral del rey de Inglaterra; y er1 la ~egunda ·fecha, fue 
r-esuelta la disputa en t.orno ::\ la llamada '1 Puna de Atac:ama" en el 
noroeste arqentino, aqui el acue1-do fue binacianal. Finalmente, ·v 
1'.!n focha i·-ecionte .. .L'785. quedó t0?1'""m.inado el rleil:.o pat- el Can ...... -:o.l 
d2 8~agla, en ~l extr~mo aust1-al del lo~ dos paises. En este 
casa, ral fallo arbitral correspondió al Vaticano. L6 bibliografla 
:;obre ~stos ternas es muy abundante. Una buena síntesis de la 
cuestión puede c~ncontr-arse en L. S. Sanz "Historia Diplomática. 11 

Gn Historia Contemporánea Argentina. Bs. As. Academia Nacional de 
Historia. Ed. El ~teneo. 1764. Vol.II. 

14. Son numerosas las publicaciones referentas a la cuestión 
arqentina·-chilena.. Una buena .:ií.ntesis es •.'=?l ti-abajo de G. 
Ferrari, Conflicto y Paz con Chile. Bs. As. Eudeba. 1969. Alli 
también puede consulta1-~e u11a amplia biblioqrafia sobre la 
111ateria. 

l'5 .. Me refie1-o e::\ la escuela ·funda.da par E .. ZebaJ. los t::?n Argentina 
de principios Je siglo, y. a los µrofesionalGs ~ue 8n ·fechas 
1-ecientes continóan sosteniendo las posiciones de Zeballos. Véase 
por ejemplo, R. Etchepareborda Op. Cit., C. Silva, Op. Cit., 
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entre otras. 

16. E. Zeballcs (1853-1923). A pasar de la magnitud de la obra de 
Zeballcs se carece de 1Jn estL1dio pormenorizado de ella. La 
producción de Zeballos se desplieg~ en más de trescientas 
publicaciones de su autoria, alrGdedor de t~mas tales como 
antropclogia, historia, politica, literatura, economía~ geografía 
y relaciones exteriores. Fue diputado nacional en ~istintas 
oportunidades, ocupó la cartera de relaciones exterio1-os en 1889, 
1991 y 1906; representante de la Legación Argentina en Washington 
en 1893 y mien1bro de distintas comisiones diplomáticas. Fue 
fundador de la Sociedad Científica Argentina y del Instituto 
Geográfico Argentina. Profesor universit~rio, Decana de la 
Facultad de Dorec/10 de la Univarsidad de Buenos Aires. Editor
fundador de la Revista de Derecho, Historia y Letras. Presidente 
de la Sociedad Rural Argentina, y fundador del Instituto Popular 
de Conferencias del diario La Prensa. En la multifacética y 
erudit.a vida do ZGballos~ destaca ~n el terreno d~ l~s r·elaciones 
internacionales, sLl constante breg~r por l~ defensa del 
terri tor it..J nacional, inclusive a través de la gue1 .... 1'""a, si el la 
fuera necesario, contraponiéndose a la tradicional poitica 
argeni:ina de someter las disputas a arbitr·aje internacional. Fue 
un permanente inipulsor de la carrera armamentista, e introductor, 
cuando ocupó puestos eJecL1tivos, de nuevas t8cnologias de guerra. 
Como conocedor y estudioso de la geografia nacional, se convirtió 
en pionero de la cartografia militar. El ejército le otorgó el 
grado de teniente coronel de Guardias Nacionales. Como lo 
seRalamos en la nota 15, Zeballos origi11a una escuela doctrinaria 
en materia de política exterior~ asentada en una exacerbada 
defensa y proyecc.ión del 11 orgL1llo 11 y de la "soberanía" nacional. 
Sobre este personaje puede ·=onsultarse C.. Melo~ "Estanislao 
Zeballos" en Revista de la Universidad de Nacional de Córdoba. 
Córdoba. r.II. 1'761. R. Etcl1'"pºu·ebtorda. Op. Cit. E. Coni. "Des 
~spectos U8 E~t .. ,.,nislao Zeba.llo·..:.:. t.:?l l1istoria.do1,. y i::~l (?c:onomist.:t" 
en Boletín de la Academia Nacional de Historia. Cs. As. N.2. 
1927. 8. Go11=alez Arrilli. ''Es·tanislao ZGballos 11 en 
Investigaciones y Ensayos. D-::3. ns. Ac:;:\derni¿, Nacional de Historia .. 
N. 6·-7. 1'769. (-\. Ot-zabal Quintana. "Zcoballos v •3'! 
panamericanismo" en Revista de Historia del Derecho. Ds. As. 
1976. L. f''odestá. "Dr. Estanisl.30 Zeballos" en Anales de la 
Academia de Derecho y Ciencias Sociales. Bs. As. N.2. 1957. 

17 .. E. Zeballos. 11 R.io Brancaº en Revista de Derecha, Historia y 
Letras. Bs. As. T. XLI. 1912. p.431. 

18. Carta de 
Citada por G. 
p.67. 

E. Zeballos a R. 3aenz PeAa, 
Ferrari. Esquema de política 

Bs. As. 27/6/1908. 
exterior. Op. Cit. 

19. E .. Zeballos. ''La diplom~cia desarmada'' en Op. Cit. p.530 .. 
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2m. W.R. Manning, (edl. Diplamatic carrespandence af United 
States cancerning the independence af Latin American Natians. i'lew 
York. 1925. T.I oo.6-7. 

21. Véase F.J. Hiopy. La rivalidad entre Estadas Unidos e 
Inglaterra par América Latina. Bs. As. Eudeba. 1969. 

22. El oromedio anual de intercambio entre las dos naciones de 
1850 a 1860 inclusive, era aproximadamente de cuatro millones de 
dólares. De ese manta, más de las das terceras partes 
correspondía a e:{portaciones argen·tinas a Estados Unidos. Véase 
Repart an the comercial relatians af the United States with all 
fareign natian. Washington. 1866. Val.I. o.595. 

23. La e:cpedición del buque 'Le:{ington· a las islas ~!alvinas~ y 
su posterior repercusión en la ocupación británica de las islas~ 
es aún tema de conjeturas. El historiador H. Petersan afirma que 
''los agentes ingleses en Washington y Buenos Aires~ sabían que 
las relaciones entre los dos paises eran tensas 1·Argentina ~· 

Estados Unidos]~ y sin duda dieron por EUpuesto que Estados 
Unidos no iba a impedir una ocupación inglesa y no apoyarían a 
las argentinas." H. F'eterson. La Argentina y las Estadas Unidas. 
Bs. As. Eudeba. 1970. pp.128-129. 

24. I bid. p. 1 78. 

25. Esta nueva situación debe ubicarse en el marco de las 
modificaciones que el proceso de industrialización de Estados 
Unidos intraduio en el sistema de división internacional del 
·trabajo~ La economía norteamericana se autoabastecia de numerosos 
productos primari~s~ y particularmentG de 3quellos en los que se 
especiali~3ba Argentina: y por otra parte~ comenzó a contar con 
una tecno!oqia más avanzada que la británicap al punto tal que. 
en las prime1-as décadas del siglo IX. ~sta situación le permitió 
exoortar productos manL1tacturados bienes de capital de alta 
tecnolog.ia. 
El dato mas l1nportante de este procesop fue la formación !je 
grandes firmas 0n Estados Unidos~ cuya e)•pansión las obligó a 
proyectar-se haciu el e:~terior'!' respcindiendo a la :\tr,3cción aue 
ejercian sobr~ ellas los menores costos de producción y las 
materias primas más baratas can oue contaban los oaises de la 
periferia. Las lnversiones no1-t8ame1-icanas comen~aron a fluir 
hacia América Latina y Argentina r10 fue la excepción~(recuérdesa 
la incursión en la industria de J.a c31-ne. sobre la que hicimos 
mención en el caoitulo anterior). 
Jun·ta a las inversionesp las exportaciones norteamericanas 
experimentaron un auge considerale ~ partir de lcl orimera década 
de este siqla. Máquinas. l1ierrap acero~ y automotores de ese 
origen desplazaron a sus equivalentes u o·tros productos 
británicos, y pro,1ocaron desde esas ·fechas hasta ap1-o:timadamentt? 
19'.'.'.H~. lo aue se ha dado t?n llamar el ºcomerc.io t1-1anqular 11 c=ntre 
Estados Unidos, Argentina y Gran Breta~a. 
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Mientras las importaciones provenientes del pr~mer pais casi se 
quintuol~caron entre 191© v 1929. las provenientes de Gran 
Breta~a fueron perdieron pa1~ticipación en el mercado argentino. 
l_o mas destacado sin embargo_ Tue que los saidoa de la balanza 
con1ercial con Gran Greta~a eran favorabl2s pai-a Ar·gentina~ al 
contrario de lo que ocurría con los cor1-espondientes ~L comercio 
argentina-norteamericano. ~·ara compensar los saldos ne9ativos con 
Estados Unidos~ Argentina debia apelar a los superhábits de sus 
operaciones con el Reino Unido~ aur1qua una parte de éstos 
sirvieran p~ra pagar los servicios financieros dG las inversiones 
británicas~ y el crédito norteamericano. 
El más detenido estudio sobre este fenómeno, es el de J. Fodor y 
A. o· Connell. 11 La Argentina y la economía atl~\ntica en la 
primera mitad del siglo XX" en Desarrollo Económico. Bs. As. 
IDES. N.49. 1973. 

26. Report on the commercial relation ••• Op. Cit. oo.462 y 517. 

27. Citado por G. Connell Smith. Los Estados Unidos y la América 
Latina. México. FCE. 1973. p.124. 

28. I bid • p. 126. 

29. J.B. 
Congreso 
Vol. VII • 

Alberdi." Memoria sobre 
General Americano.'' en 

1954. pp.22-27. 

la conveniencia v objeto de un 
Obras Escogidas. Bs. As.,s.e. 

3IZI. J.B. Alberdi. "Política e::terior de 
en lbid. Vol. I I I. p. 7-8. 

la República Argentina'1 

31. J. B. Alberdi. "Améric:a" en !bid. Vol .VII. p.123. 

32. Sudamérica. Bs. As. 4/7/1884. 

"""~'• lbid. 12/9/ 1884. 

34. Citado por H. F'eterson. Ibid. p.382. 

35. Sobre Los oormenores de esta visita. véase Ibid. Cao. XV. 

::::6. D. Panto.ia (V. G .. Ouesadal Los Estados Unidos y la América 
del Sur.Los yanquis pintados por sí mismos. Bs.As., s.e. 1893. 
pp.88--89. 

37. F.B. Astigueta. Solidaridad Americana. Bs.As. Facultad de 
Derecho y Ciencias Sociales. (tesis doctorall,s.f. 11885?).p.48. 

38. A. Calvo. Política Americana. Bs.As., 3.e. 1886. p.16. 

39. B. de Irigoyen. 11 Poll.tica Américana" en Revista Nacional. Bs. 
As .. N.7. 1886. p.llZI. 
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40. ~- Quesada .. "La política americana y las tendencias yanquis" 
en Revista Nacional. Bs.As. N.9. 1887. p.130. 

41. E. Quesada. "Política Americana" en Revista Nacional. Bs.As. 
N.10. 1887. p.177. 

42. La contribución 
actuación argentina 
Panamericanas, es la 
Unidos y el sistema 
1960. 

más importante al conocimiento de la 
en las cuatro primeras Conferencias 
obra de T. Mac Gann. Argentina, Estados 
interamericano. 1880-1914. Bs.As. Eudeba. 

43. Los cuestionamientos fueron variados~ destacando entre ellos~ 
el hecho de que Blaine presidi8ra la Conferencia~ sin ser miembro 
de la dmlegación norteamericana, cuando la tradición diplomática 
estipLtli;'\ que sólo los miembros de las delegaciones anfitrionas 
deben presidir reuniones internacionales. La ausencia de un 
mec¿·lnisma de? traducción al españLJl Lle las minLttas y 1-esoluc:iones 
de las distintas con1isianes de la Conferencia .. Los delegados 
argentinos también hicieron saber su disgusta por la forrna en que 
estaban establecidas las comisiones~ el reglamento de la 
Conferencia, y una serie de l1orramientas de procedimiento. Véase 
T. Mac Gann Op. Cit. pp.198-223. 

44. Esta estrategia les permitió minar las posiciones 
norteamericanas, cuya delegación cayó en una serie de 
contradicciones. Sus miembros llegaron a sostener entre si 
opiniones encontradas, frente a una serie de tomas que trataron 
las distintas comisiones. 

45. Sobre la "fc~rmula 2rgentina" 
2.1 de Gste capitulo. 

de arbitraje, véase ~l apartado 

46~ Citado por Ín Mac Gann~ Op. Cit. pp.220-221. 

~7. La Nación. Bs.As. 31/5/1890. 

48. ~stG discurso de R. Saenz PoRa, 
la forma de articulo con el nombre 
Temas de política internacional. 
pp.177,180-181,191 y 198-199. 

49. La Nación. Os.As. 24/1/1890. 

50. T.Mac Gann. Op. Cit. p.246. 

más tarde fue rmcogido bajo 
de 11 Zollverein Americano 11 en 
Bs.As. Ed. Ra1.gal. 1952. 

51. D. Pantoja (V.G. QuesadaJ.Op. Cit. pp.271-272. 

52. 
en 

Los embarques norteamericanos 
9.563u510 dóla1-es er1 1899, 

a la argentina fueron valuados 
y en 11.537.668 en 1901. Las 

exportaciones argentinas a los Estados Unidos ascendieran de 
5.112.561 dólares an 1899, a 8.065.318 dólares en 1901. Cifras 



~amadas de H. Peterson. Op. Cit. o.321. 

53. Citado por T. Mac Gann. Op. Cit. o.308. 

54. La Prensa. Bs.As. 8/12/1904. 

55. Ibid. !6/10/1893. 

56. Ibid. 13/12/1905. 

57. La Nación. 
23/11/1903. 
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3. ARGENTINA-MEXICO 1910-1913 

194 



3.1 LA CRISIS DEL PORFIRIATO Y EL MADERISMO BAJO LA MIRADA DE LA 

ELITE DIRIGENTE 

Para los gobernantes e intelectuales argentinos de principio de 

siglo. MéNico aparecia lejano y desconocida. Sólo el brillo de 

sus antiguas civili=aciones precolombinas era abieto de interés 

para los fundadores de la arqueología y antropologia rioplatense. 

Las relaciones diolomáticas entre los dos paises revestlan formas 

puramente protocolares~ y el intercambio comercial era 

inexistente.i En consecuencia~ la realidad mexicana era parte 

integrante de reflexiones generales sobre América Latina, y de 

mane1~a ocasional~ 

diplomáticos. 

se daba cuenta de ella en los 

En 1903. Carlos O. Bunqe publicó Nuestra América, 

escritos 

que en 

sdiciones posteriores llevo el subtitúlo de 1'Ensavo de psicologia 

social''. La obr~ pronto alcan=ó una dimensión continental. para 

en un clá~ico del darwinismo social 

latino~mericano.~ Bunge Lntentó analizar la rmalidad de la 

América esca~ola partiendo de la influencia de las razas, para 

llegar a definir las características aue aquellas asumieron en la 

·formación del carácter nacional~ 

Pa1"a Bunge comprender la politicu hispanoamericana~ es decir, 

fenómenos tales como el caudillismo y lds dictaduras~ axigía una 

195 



previa diferenciación de los grupos étnicos que componían la 

estructura ::;acial. Era preciso estudiar los caracteres 

psicológicos de grupos tan diferentes ~orno los eapa~oles, los 

indios, los neqros y los mestizos. 

El espa~ol fue definido por su arrogancia: ''obligado a rechazar 

las frecuentes invasiones a su península, el espaAol hubo de 

rendir culto a 

arrogancia" .. 3 

la valentía individual, culto manifestado en la 

El latinoameric::ano heredó entonces, esta 

característica esencial del peninsular-, a la que se a~adió el 

secular ·fatalismo indíqena, y el servilismo de los 11eg1 ... os. 

Pereza, tristeza y arroganc:ia 4 , e:<plic:an según Bunge la 

los incapacidad política, y la 11 patología social" de 

hispanoamericanos. Estos tres elementos fundacionales de la 

psicología criolla, permiten comprender la aparición de los 

caudillos; y entre ellas, a 1nanera de caso ''clinico 11
, Bunge 

dedicó un apartado especial ~ Por·firio Diaz. 

A diferencia de otros ''caciques'' latinoamericanos de neto corte 

"retrógrado", como Rosas en Argentina, o García Moreno en 

Ecuador; Díaz emerge como el 11 cacique--estadista 11 
.. En una sociedad 

11 mayoritar.LJ.mC?nte 11 indígena .. donde los blancos son la e:<cepción, 

Bunqe se preguntaba "¿Puédese hacer- de tal pueblo una 

democracia?, ¿Es ¡Josible hacer una raza ~epublicana de la raza 

india?. Evidentemente no, y el dilema es éste: o tiranía, ónice 
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medio de mantener el orden, o el desorden. Díaz optó por el orden 

y, dentro del orden realizó E~l progreso 11
• ~ El gobernante 

1nexicano era el responsable de una vasta obra de 11 civilización 

lo c=i.CLtsaba del "atraso moral 11 de ~~u pueblo. 

Atraso~ que según 81~nge~ no era t-esponsabilidad de Diaz~ sino de 

la raza y el medio, de los cuáles Diaz era tan1bión producto. 6 

Si para Bunge la solución de los males de la 11 politica criolla 11
, 

pasaba por la europei=ación de las sociedades hispanoamericanas; 

el Juicio final sobre Dlaz no ·fue del todo elogioso. 11 No obstanto 

considerarle un buen gobernante criollo, 111e temo que un verdadero 

estadista a la europea no habría jamás procedido como él. El lema 

'poca política y mL1cha administración' lo emite un déspota, qL1e 

para mantenerse en el podGr, por la pasividad d8 su pueblo, ya no 

necesita hacer política e ••• J • En otros pueblos, menos 

resignados, más europeos~ tal lema s8ria siempre una 

farsa de los zares 1
'. 7 

farsa: la 

Con Europa como referente, l~ dirigencia del pai~ más europeo rl13 

América Latina n1iraba a 1'1é:{ico. Bunge sistematizó L\na serie de 

creencias y reflexiones, ampliamente di·ftlndidas y compartidas por 

buena parte de la elite qobGrnante y 11n 1:lrculo de intelectuales. 

Después de todo~ la blancura racial y las 'ventajas· de no cantar 

con ~oblaciones indiqonas d~ relevancia, también ·fueron motivo de 

orgullo y optimismo. 
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En 1904, Ernesto Quesada pu&licó SLts Recuerdos de mi vida 

diplomática, en el los~ a manera de crónica de viaje~, al autor 

de?jó a.sentadas sus impresiones scbr8 Mé:{ico y J.o'.s Estados 

Unidos'"'~ En compañía de Francisco Sosa, DL.leso.da la 

ciudad de México. Como parte del paisaje urbano~ ·?l diplomat.ico 

argentino deslizó comentarios sobre los l1abitantes de la ciLldad: 

11 es visible en todas partEJs y bajo distintos ::ispec:tos las ruinas 

aztecas y tolt8cas dQ los monumentoG indios~ que parece conserva~ 

como guardianes e1npobrec:idas~ la numerosa población irtdia, que es 

actualmente la mayoría cie los obreros: pudi2ndo ~bserv~rse sin 

granda ~sfuerzo~ que hubieron razas diferentes~ tan clarament~ se 

sello de 13 c3c:lavitud secul~1-, la ausencia de 

volunt¿\d personal y del fatalismo abyecto, en los que por 121 

pulque [ .•. J se olvidan penas. Los indios no embriaguez del 

tienen idea de 

emanc:ipa1-se de 

mejorar SLt posición, les ·falta nervio para 

lJ inferioridad trad~cional que .Los vió nacer y 

les v12rá morir por generaciones de c;,ieneraciones 11 
n .... 

Como diplomático. visitó a 2utori~ades 

recepciones~ Mó:'.ico que 

páqin.as .. 11 Los me}·!iCéJ.nos viven con toda .La comodid.?td de la vida 

moder-na" M 
11 La numerosa población indici. 11 fue ;_tn d~ta marginal que 

sólo mereció 11nos escasos, poro sign~·ficativos oárr~fos. Quesada 

constató lo que Bunqe tiabia convertido en objeto de estudio. 

Un panorama caract~rizado por el poco i11te1-és en Mé:cico comenzó a 
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modificarse cuando irrumpió sl fe-nómeno revolLlcionario. Las 

.intormaciones de una revolu.c:iói:i- q'ue ech~ba por tiarra 1-~ alabada 

solidaz del porfiriato~ rapidamente se convirtieron en noticias 

dignas de ser raproducidas por la prensa capitalina. 

PaLllatinamente, México fue ocupando 9spacio an periódicos, para 

transformarse después en tema de reflexión, inquietud e incluso 

acción tanto gubernamental como de importantes sectores de la 

sociedad. 

P1rgentina estableció contacto con los sucesos mexicanos a través 

el<:? Ji·ferentes vías. En primar la prensa diarj.a, 

reprodL1ciendo cables y analizando la situación por medio da SLIS 

editorialistas y corresponsales. En segundo lugar, por intermedio 

de revistas~ donde se publicaron ~rticulos de ~utor~s n1exicanos~ 

latinoamericanas y estadounidenses que, 

ubicj:lción politico-ideológica~ pintaron 

dependiendo dG su 

una cuaci1~0 a veces 

.ta FC?vol.uc.ión, y otras abiet-tamente contrario. Par 

1~t l timo .. . 1 tr-.J.véo;::_, cl;.:J ,;1r-gen ti.nos que ~1 :-,;::i.::ones • 

Gstuv ie-rcJn 1:-?n !"•!;~:~ ico y mi\S t .. J.rdo d ie1-on 2l LCJnocr::~1,.. sus op.triJ..ones. 

Por su parte, al gobie1··no ar·gent1no además d0 ost~~ vias, contó 

.::011 inforrnss de sLt ser\'lcio e:~terior- .. \_ .. .\ 

conDular en Mé:<ico~ Estadas Unidws~ desde 

l91© comenzaron ~ ranvia1- ~omunicacionas acerca d~ 

,je describir in situ la 1-ealidild de un país ü~~oladu por la 
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guerra; mientras que las provenientes de Washington, desde un 

principio aparecen centradas t.'n el tema del neligro de un.a 

ir1tervención armada de los Estados Unidos.i 0 

Hacia 1910 la representación argentina en México estaba a cargo 

de Juan Agustín Garcia. Un a~o antes, García fue acreditado como 

encargado de negocios. El bajo rango del nombramiento denota el 

escaso interés que México despertaba en la cancillería argentina. 

De acuerdo a sus funciones, García se abocó a la 

intentar establecer un i11tercambio comerci~! entre 

tarea d12 

las dos 

naciones. Con anterioridad a su llegada~ el comercio bilateral 

era practicamente ir1existente~ Las cifras eran irrisorias. 11 

Garcia no desconocia una r~alidad comercial 'fundada en las 

ventajas de mercados y transportes monopolicamente controlados. 

Era conciente del fenómeno de la intGrmediació11~ por C? 1 cua 1 

Argentina r·esul·taba compradora de productos me:{icanos a t1-avés dD 

l:orcoros paises: Gran B1-eta~~, Estados Unidos y Alemania. En sLts 

~l encargado de negocios apuntaba: "El intercambio 

comercial entre a1nbos paisus, no sólo es posible~ sino seguro, y 

aún necesario para salvaguardar los intereses de ~rnbos pa~ses, dQ 

los 1:uales Mé:{ico t·esulta especulada por los grandes mercados 

ínundiales que acaparan sus mercanclas para vendai-las después; y 

la Argentina, se ve ubligacJa a comprar productos 1ne::ic.anos en 

mercados 1~evendedores. Diremos en térmi11os vulqaros, que a la 
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postre lucran con ambos~ comprando barato al primero~ y vendiendo 

caro al segundo 1•. 1 2 

García inició gestiones para promover la importación de productos 

argentinos. En 1910, dos cargamentos de cereales partieron desde 

Buenos Aires. Los compradores fueron Ernesto Madero v la Sociedad 

Harinera de la Ciudad de México~~" La crisis agricola mexicana 

hi~o posible estas primeras compr-as. En Los cálculos del 

encarqado cis neqocios~ el panorama rara halaq~e~o. Sobre esta 

base, Garcia desplegó una estrategia tendiente a convencer· a su 

canci!leria de la necesidad de establecer una linea de vapores 

subsidiada que uniera en el menor tiempo posible~ los puertos de 

Tampico y Veracruz con el de Buenos Aires. Junto a ella. estimó 

imprescindible elevar el rango de la representación argentina~ 

para el lo ~L\girió el nombramiento de un ministro 

plenipotenciario. 

Las proouestas de García~ descansaban ::sobre la idea de una 

Arqentina capaz de comenzar a eiercer su influenci~ ant~ al 

avasallador poder norteamericano. Las esfuerzos oor concretar los 

embarques de c8reales~ y establecer una 1:orriente comercial can 

México. tenian entre otros fines 11 evitar aue los Estados Unidos 

alcancen una victoria decisiva en el aseguramiento de este 

que se presta tan s:oberbio Igual 

intención se manifiesta cuando el Gncarqado de negocios 2boga por 

el nombramiento de un ministro olenipotenc1~1~ia: ''Debemos 
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acerc¿\rnos a México tanto como podamos [ ••• 1 para establecer en 

América un equilibrio que puede alterarse cuando 1nenos se 

piense" • .l.o 

El proyecto de establecer una linea de vapores directa entusiasmó 

a los dos gobiernos. De hecho, a mediados de 1910, se iniciaron 

conversaciones para procurar que la subvención fuera pagada por 

ambas partes. El periodico La Prensa de Buenos Aires, apoyó la 

iniciativa!' porque sentaria 11 las bases de Ltn intercambio 

importante, no sólo por la calidad de los productos, sino por las 

respectivas poblacicnes 11 .~ 6 

Por otra parte~ los éxitos alcanzados en materia de politica 

hacendaria bajo la gestión de José I. Limantour. fueron motivo de 

elogiosos comentarios por parte de García y la prensa argentina. 

Sin 1.ugar a dudas~ 8Stas opiniones alimentaron el inte1~es 

argentino por incrernentQr el intercambio comercial. 11 Mé:< ico ~ por 

sus progresos economices, está a la cabeza de los pueblos 

hispanoamericanos. -decía un editorialista ~je La Prensa- a oesar 

de que en otros órdenes mues·tra signos de retraso~ como el 

analfabetismo de más del 80% de la ooblac1on". 1::1 Juicio final 

era optimista :o ccnvenia a Argentina acreconta1- vinculas con el 

La explosión revolucionaria echó por tierra los esfuerzos para 

el establecimiento de un transporte regular. como también !~5 
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1-oali~adas para la firma de un tratado comercial. Por otra parte!' 

elevar el rango de la representación diplomática. an medio de una 

situación tan confusa como la mexicana!' pareció poco propicio al 

gobierno argentino. Esta decisión quedó aplazada hasta 1916. 

El encargado de negocios argentino fue testigo de los últimos 

aRos del régimen porfirista. En sus informes confidenciales pintó 

un cuadro de la situación totalmente ajeno a la efervescencia 

política de aquellos a~os. La imagen de Diaz era por demás 

laL\datoria: ''como gobernante. una obra de 

imperecedera memoria!' y construido!' puede deci1-se. los cimientos 

de la grandeza futura de México. Antes de él reinaba el 

su advenimiento se hizo el ordenº • .J..a 

caos!" a 

La última reelección de Diaz quedó registrada en el análisis de 

como la confirmación de la aotitud de México para el 

eierc1c10 de la vida democ1"":'\tica: "r:?.l prestigio dc?l •Jeneral Día:: 

acaba de ser puesto a prueba en el movimiento electoral [ .•. ] que 

ocupó a todo el mundo, especialmente por las notas convulsivas 

del periodismo extranjero~ que se comp 1 ace en ver g rancies 

acontecimientos donde no hay sino c?l CLll""SD regul¿1 ..... ':! ordinario de 

los ~ucesos. El hecho fue en sl e:<traordinario~ pero sin que un 

sólo instante produjese ~larma~ porque todas confiaban en el buen 

sentido del pueblo [ ... J. y en el prestigio del presidente. No ha 

podido demostrarse con 1nás elocuencia. cuento se eouivocaban las 

alarmistas que quisieron ver 8n este movin1iento electoral un 
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regreso al oeriodc antiguo de las revoluciones~ y hablaron 1: .•• 1 

en descrédito de 11éxico. La regresión temida es imoosible 1•.~? 

García representó a su país en las fiestas del Centenario 

me:.;icinno. Asombrado de la ooulencia con que el porfiriato se 

encargó de mostrar sus logros al mundo; en sus informes ocupó un 

lugar marginal el proceso de descomposición del régimen, Ninguna 

línea dedicó a la campaAa del antireelecionismo en 1909. La 

figura de Madero~ y su posterior rebelión~ recién aparecen en sus 

comunicaciones de principios de 1911. Los levantamientos 

maderistas en el norte de MéNico 11 causaron sensación!' no por la 

importancia que ese movimiento pudiera tener!' sino porque durante 

más de treinta a~os no se habia alterado el orden aúblico 11 .~0 

Compartiendo el optimismo y l~ seguridad del gobierno 1ne:cicano. 

Garcia comunicaba en mar::o de 1.'111 oue 11 dentro de breve tiempo 

dará fin 1¿ revolución, y ésta es la creenci~ general~ 8n vist~ 

de la concentración de tropas en el Estado de Chihual1ua. y de la 

fortaleza del 1nismo gobierno~ cuya aspiración~ como r2s natLtral ~ 

tiende Q que ol ~~o 1911 comi~ncQ en plena tr~nquilidad' 1 .~ 1 

Incapaz de percibir con agudeza las acontecimientos 1ne~<icanos~ 

Garcia dirigió la atención hacia lo aue llamó 11 nuevo qiro de la 

política imoerialista en Washinqton' 1
• en clara alu8ión a la 

avanzada norteamericana sobre América Central~ ''pues es bien 

sabido qLte en l.:.:errl.to1~ia de los Estados Unidos se fraguan 
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revoluciones~ contra cualquier gobernante de e~as naciones~ oue 

no sea persona grata al gobierno norteamericano 11
• 2 :-z F'ara el 

encargado de negocios~ México no escapaba a esa "política. 

imperialista", por- el lo apLtntó: "todo puede ser~ pero CLlando se 

ve de cerca lo que son los yankees~ no pLtecie Lino menos qLte 

sonreir escpticamente~ y estremecerse al ver las caricias que los 

Estados Unidos a Mé:cico~ al que seguramente darán un :=arpa so 

cuando la ocasión se presente''. 23 

García no percibió las razones de aquella concentración d~ tropas 

en la frontera norte, ni qLte los Estados Unidos se hLtbier-an 

convertido en 1-efugio desde donde Madero y sus seguidores 

preparaban la ofensiva. Sin embargo indicó: ''México~ por su 

posición se halla en inmediato pe 1 ig ro del 

expansionismo norteamericano. Expansionismo oue. por- el momento 

encuentra una barrera en los sentimientos antivankees del pueblo 

me:·~icano 11 
.. Garcí3 destacó con lu1os de detalles L..:1.S 

manifestaciones antinorteamericanas de las estudiantes de la 

ciudad de México v Guadalajara~ con moti va de 1 linchamiento de 

Antonio l~odrígue:.: r211 í~oc:I.: Spring ~ Te:·~as. c~n .L910. En la misma 

dirección~ el encargado de negocios~ dedicó especial atención al 

estrechamiento de relaciones de 11éxico con Japón~ en tanto 

••política que mani ·fiesta su r-echazo las imposiciones 

norteamericanas 11 ~ -:!4 

Pera para Garcia esa politica no resultaba suficiente. La fórmula 
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revoluciones~ contra cualquier gobernante de esas naciones~ aue 

no sea persona qrata ~l gobierno norteamer icano 11 
.. :::!~ F'ara el 

Encargado de negocias~ México no escapaba a esa "política 

imperialista", por ello apuntó: "todo puede ser~ pero cuando se 

ve de cerca lo que son los yankees~ no puede uno menos que 

sonreir escpticamente, y estremecerse al ver las caricias que los 

Estados Unidos a Mé:cico~ al que seguramente darán un zarpase 

cuando la ocasión se p1 ... esente 11 .=:::s: 

Garcia no percibió las razones de aquella concentración de tropas 

en la frontera norte. ni que los Estados Unidos se hubieran 

convertido en refugio desde donde Madero y sus seguidores 

la ofensiva. Sin embargo indicó: 11 MéHico, por su preparaban 

posición geográ·fica~ se halla en inmediato peligro del 

axpansionismo norteamericano. Expansionismo que. por el momento 

encuentra una barrnra en los sentimientos antiyankees del pueblo 

m¡;:i:.~icano 11 
.. García destacó con luios de detalles tas 

man i fes tac iones antir1orteamericanas de los estudian·tes de la 

ciudad de México v Guadalajara, con motivo del linchamiento de 

Antonio Rodriquez en Rock Spring~ Te}:as. En la misma 

dir~cció11p el Rnc?rgado de negocios~ dedicó especial atención al 

estrecham~ento de relaciones de México con Japón, en tanto 

11 pol.í.tica qLle manifiesta su rechazo a las imposiciones 

norteamer- ic:anas 11 
u :."!

4 

Pera para García esa politica no resultaba suficiente. La fórmula 
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oue propuso confidencialmente. coincide con la de toda una 

qeneración de diplomáticos argen·tinos: ''La Reol.'.lbl.ica l .... le:.:icana 

esta sujeta al Coloso del Norte, por una fuer=a que sólo puede 

debilitar la estrecha unión de México con algún otro país ·fuerte 

de su raza~ [ .•• y] de los paises que marchan a la vanguardia de 

la civilización en América~ los Estadas Unidos en el norte~ y la 

Argentina en el sur~ son los grandes núcleos que encuadran como 

en un paréntesis a México. [ .•. ] por lo tanto. v en mi concepto, 

el gobierno argentino debe acercarse a todas las naciones 

americanas de nuestra r·aza, [ .•. J dándoles a conocer nuestros 

recursos~ nuestra fuer=a y resolución, nuestr-os hombres y 

nuestras ideas, nuestra patriotismo y nuest1~a fe[ ..• con el fin 

de contrarestar el influjo v las tendencia dominadoras del Coloso 

del Norte, el cual en su deseo de crecer y sojuzgar, puede llegar 

a eNtremas increíbles .. sino se le pone un valladar 

inauebrantrable''.~~ 

Encendido detracto1- clel oanamericanismo monroista. García 

desconocía los nuevos aires que empezaron :.;1. corre1.... en la 

cancillería de Buenos ?üres. A f'ines de julio de 1?.tl?J, y con 

motivo de la proouesta brasileRa de incluir en la auenda de la 

Cuar·ta Conferencia Panamericana el tema de la Doctrina Monroe~ la 

prensa me:{icana realizó una serie de entrevistas ¿ diplomáticos 

latinoamericanos. 

Mientras e! ministro chileno Eduardo Suárez Múgica v el encargado 
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de negocios brasileño Felix .Cayali:ariú';. exte/rriarcin . opin.iones 

favorables hacia la Doctrina Monro~¡ coincidiendo, por supuesto 

con el embajador Henry L. Wilson26 ~· J~cinto García se permitió 

discrepar 'biertarnen te: "no creo factible 1 <J. adopción de 

monroismo como doctrina panamericana, ni mucho menos le concedo 

valor efectivo en los propósitos que exhibe. [ ••• ]América no 

tiene nada qLle ·temer a las naciones europeas, por lo tanto se 

hace innecesari~ la aplicación de u1,a Doctrina que no hallaría 

donde aplicarse" .. 27 Par-a García~ la Doctrina Drago tenia nláS 

estatura que la Man roe, y en favor de aquella realizó una 

encendida defensa. 

En otra entrevista concedida al Mexico Herald, Garcl~ fue n1as 

explicito. En su edición del 29 de Julio, el periodico tituló en 

primera plana: "Argentina no terne al Tio Sam". El funcionario 

argentino declaró que sólo la codicia norteamericana, e:-:pl icaba 

la intervención en Cuba y Nicaragua, '
1 me opongo ~ la Doctrina 

Monroe, tanto ella signific.:..~ .t'11nérica p.3ra lo3 ,1meric<!\11Ds 

so 1 amen te 11 • .::"":L'!I 

El ·escándalo' producido por Gstas declaraciones, condujo ~ la 

salida de García de Mé:::ico ti2mpa después. La diplomacia 

norteamericana no disimuló SLI disgusto. El umbajador H~L- Wilson 

pidió a García una rectificación. El encargado de negocios 

argeri t.ino, presionado por las circunstancias, declaró que sus 

palabras fueron 1nal interpretadas. Mientras que a instancias de 
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Wil::iOn:o las cartas intercambiadas entre él y García~ fueron 

publicadas por la orensa mexicana.~• l~abiendo tomado estado 

r1úblico la polémica, y presentadas las disculpas par parte de 

García, éste encontró defensores en los editoriales de El Tiempo 

v El País. La crítica a la mala fe del periodismo ejercido por el 

Mexic:o Herald, sirvió de para deslizar opiniones 

contrarias a la personalidad del embajador Wilson. 30 

Mientras tanto García informaba de lo sucedido al Ci3.ncil ler 

argentino. En su defensa se pregL1ntaba: "si los representantes de 

Chile y Brasil manifestaron abiertamente sus opiniones favorables 

a la Doctrina Monroe, ¿por qué no habría de manifestarse una 

contraria:- cuando éste es el sentir de nuestros más distinguidos 

juristas:o quienes unanimemente niegan su caracter protector de 

los intereses continentales [ .•. ]?. Pero García avanzó en sus 

especulaciones. El reclamo de Wilson:o correspondía a una campa~a 

tendiente a aislar a Arqentina del entorno americano. Si en su 

opinión:- Argentina estaba destinada a jLlgar las veces de guardián 

en el equilibrio conti.nental~ si la suerte de México dependia del 

acercamiento hacia Buenos Aires~ resulta entendible una 

afirmación como la siguiente: '1 Los Estados Unidos han visto con 

mal disimulado encono. la presencia argentina aquí~ considerando 

tal vez que por nuestro carácter y circunstancias podríamos 

influir más o meno~ tarde en que perdie1-an su domi11ia absoluto en 

México. Somos los más indeoendientes. los más progresistas y los 

más alejados de los yankees en América; se nos seRala como sus 
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futuros competidores, y no es ineNplicable que nos teman y traten 

de contrariar 1•.~1 

El diario La Prensa de Buenos Aires, reprodujo l~s noticias del 

'affaire' Wilsan-Garcia~~2 y los periódicos 1nexicanos siguieron 

el asunto can atención durante casi un mes. Finalmente~ la 

cancillería argentina intervino. Reunida toda la información33 ~ 

el canciller Ernesto Bosch envió una dura reprimenda a García. Se 

recrimincnba "su absoluta falta de tacto y discr-eción 11
, así como 

11 la comple·ta ausencia de circunspección en su actuación como 

agente diplomático". Al mismo tiempo, García é'Lte in timado a 

abstenerse de realizar nuev¿_'\s dec 1 at-aciones sobre 11 las 

·fundamentales de la política e:<terior argentina .. ":54 

líneas 

Mases más tarde García fue trasladado a Perú. La decisión es 

significativa. Su antimonroísmo desbocado resultaba incómodo para 

un gobierno argentino interesado en limar asperez~s con Estados 

Unidos!, y que ¿.,demás, desde Washington i ·ec ibía otr .:\S 

Er1 efecto Rómulo Naón, ministro argentino en Washing~on, y hombre 

de confiaza de la elite argentina, .LnfrJr-maoa confidencialmente a 

principios de 1911 que, en conversación con el presidente Taft, 

éste ''consideraba 1nuy dif~cil la situación en México~ cm v lrtud 

tlel estado de C\narqu:í.a reinante, y de la l1ostilid¿\cJ ht:~cia los 

propietarios norteamericanos, [ .•. pen::>J todo, el 
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gobierno de los estados Unidos no resolverá la intervención sino 

1 o ordena e:< presamen te e 1 Congreso. Recordaba ias di f icLt 1 ta des de 

la intervr2nc.ión C?n Cuba~ los dinerales··)~ .las tropas que e:<igirí"=1· 

Desea que V.E. 3epa:i que los Estados: Unidos no tienen propósito 

alguno de apropiarse de territorio Mexicano 11
• 30 

La cancilleria argentina se mantuvo atenta a las comunicaciones 

de Naón. Mientras tanto, alejar a Garcia resultaba r3zonable. 

DespLtés de todo~ carecia de sentido generar fricciones con los 

norteamericanos a partir de una figura me11or como el enco¡~gado de 

negocios. Este~ en abril de 1911, cesó en sus funciones en 

México. Interrogado el canciller Bosch por el repr·~sentan te 

mexicana Gn Buenos Aires acerca de los motivos del retiro de 

Garcia:i aquel se limitó a se~alar que 11 se debió a causas 

especiales 11
.::ii: 6 

La renuncia de Porfirio Diaz fue conocida Argentina a través de 

las noticas transmitidas por los cables internacionales" A partir 

de ellos~ los editori~listas de los principales dia1-ios lan=~ron 

sus primeras interpretaciones. La Prensa inmediat~n1ente tomó 

partido por lo que llamó 11 la causa ¡,...epublicana 11
• Discriminó la 

abra material del qabierno de Dia~ del rógimcn polltlco ~l que 

condenó: ''Oiscutidd l1a sido la personalidad del mandatario~ que 

durante treinta a~os ha gobernado México~ haciendo irrisorias las 

prác~icas republicanas. Es muy dificil .Juzgarlo con un critc1-io 

desapacionado~ pero no puede dejar de reconocerse~ que l1a sido un 
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gran carácter, y que ha realizado grandes y positivos progresos a 

su patria. [ .•• ] La revolución ha terminado y con ello comienza 

una nLteva era para MéHica. La renuncia del µ'residente importa una 

gran triunfo para la democracia [ •.• J.".m7 Ningún tipo de 

apreciación se deslizó sobre Madero, mas que el 

ser el líder del movimiento 

señalamiento de 

Por su parte La Nación, mucho más conservadora y probritánica, 

mostró una opinión cauta. Condenó las modalidades tiránicas del 

régimen, pero haciendo votos para que el porfirismo no muriera, 

por los hombres de vali~ que podria11 colaborar con 

gobierno. "Si la paz se afirma, si J.a libertad 

garantias, si el progreso continúa, querrá decir que el 

Díaz ha caído por no haber comprendido a tiempo que 

t::?l nuevo 

encuentra 

general 

le había 

llegado la hora del retiro. Si ocurre lo contrario, quizá habrá 

que reconocer que no se equivocaba, al creer necesario el régime11 

que durante tanto~ a~os i1npuso al pais''.~A 

I_,, opinión de los ''ºcero~ principales J~ la elite argentina, se 

asentaba sobre débiles ~ases empiricasM Pero la solidez de sus 

posturas ideológicas, unida a un conocimiento marginal d8 la 

realidad 

::apro~:imac:iones. 

personalidad, 

Los 

permitieron 

:tn.~lisis 

3rticu 1 ar 

apa1""ecen 

estas primeras 

centrados en la 

cualidadcm y defectos de Diaz: héroe en la lucha 

contra el invasor f1-ancés~ estadista en materia de crecimie11to 

económico, pero tirano como gcberna11te. Las caus~s d8l íl)ovimiento 
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revolucionario. ouedaban exolicadas por los defectos del sistema 

político oorfiriano. Las refle:<iones no trascendian hacia el 

Qntorno aue hizo posible y en el oue actuó Porfirio Dlaz. 

Sin embargo~ con sorprendente rapidez, pocos días después de la 

renuncia de Diaz, la necesidad de una reforma oolítica en 

Argentina, era analizada a la luz de los Jcont~cimientos 

me:ücanos. La Prensa dedicó un largo editorial titulado "Mé:üco, 

aqui v allá 11 ~ intentando demost1-¿tr "el ejempla que da México a 

las democracias del mundo". El orden político me:·:icano~ servía de 

excusa para criticar a los llamados ''gobiernos dinámicos que 

dominan con la fuerza y corrompen con los favores y el dinero 11
• 

Las gobiernos dinámicos dividen a la clase dirigente para 

anularla~ disolviendo los partidos políticos. Mantienen en la 

ignorancia a las masas par~ dominarlas. Prodigan tJádivas y 

favores en el ejército para unirlo a sLt suerte~ v enriquecen al 

pueblo y a l~s clases cultas~ oara degradarlas v convertirlas en 

adherentes sensualis;tas r. ••• ]." En una hábil man.tobr• de 

liberalis1no politice y fe republicana~ el periódico se~aló: 11 Los 

pueblos no son comparables a los ~erdos~ cuy~ única -runción es 

engordar. Los grandes pueblos desdefian el engorde~ si ha de 

costarle la libertad. Restablecerla en México, tal es la misión 

de 1 a triur,-fan te revolc1ción. El oresidente dinámico. ha c:aido 

ahogado por su propio sis·tema• 1
" Meses antes de la modificación de 

la 12gislación electoral arqentina. la Revolución Me:<icana servia 

de eiemplo para un sector de la dirigencia enrolada en la reforma 

212 



del orden político: "Ved el sistema que cae en Méiüco r ... 1. ;He 

ahí el ideal de gobierno fuerte ~ecomendado a la República 

Argentina~ durante treinta aRos, como !Jase mejor de su riqueza~ 

sistema que lucha todavía para restaurar su 

constantemente por el pLle b 1 O [ ••• ] ! • Ved al 

imperio protestado 

heroico pueblo de 

JL1árez, amenazado por una larga anarqLlia~ y con su independencia 

otra vez compron1etida~ iHe ahi los frutos finales del sistema 

cuya eliminación fundamental en la politica argentina corresponde 

a la presidencia v a las generaciones de patriótas de la 

actual id ad! 11
• 3 .,.. 

Una percepción centrada en los defectos del régimen mexicano, fue 

compartida por buena parte de la elite dirigente. En este sentido 

resulta revelador detenerse en la opiniones del cónsul argentino 

en Mé:·:ico, no sólo por la perspectiva desde la cual anal.izó 

hechos de los que ftJe testigo; sino también~ par la imagen que de 

esos hechos µroyectó al gobierno argentino. Imagen qi_te can 

seguridad, influyo en la construcción de un cuadro de la 

~.;ituación me:n.cana .. 

F'edro Goytia llegó a México después de Jos Pactos de CiL1dad 

Juárez. Porfirio Oiaz marchaba ya al exilio~ y Francisco León de 

la Barra ocuoaba provi.sionalmente la presidencia. En julio de 

1911, el c:ónsuJ. envió un detallado informe de la realidad 

mexicana. En él queda perfilada la matri: ideológica desde la 

cual analizará de aoui en más la situación revolucionaria. 
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Las tres décadas de gobierno porfirista~ el perfil desoótico del 

presidente Díaz~ y la flagrante violación de las leyes, fLleron 

señaladas como las deformaciones de un ordenamiento politice 

necesario para guiar a México por el camino de la civilización. 

Otaz " gobernó el pais, y lo gobernó relativamente bien para esa 

época azarosa de la vida nacional. Fue fuerte en el gobierno, 

como sin duda debia s~rlo en esa hora anormal [ .•. ]. Su poder y 

su prestigio fueron creciendo. y el pais encarrilándose por la 

via del orden [ •.. ]. Al pueblo, por otra narte. la opresión no la 

molestaba~ porque su condición y su abandono por todo lo que 

constituyera un derecho o un ejercicio de la libertad, como los 

desconocia no los amaba, ni sentía la pérdida de un bien que 

nunca habia disfrutado. Esa es la razón de su apatia, que 

contribuía al arraigo del despotismo''. 40 

Si el gobierno fuerte era una necesidad. y si al pueblo "la 

oores1ón no le molestaba''~ ¿por qué cavó Dia=7. L3 

cónsul no puede de.i 8.r de ser contradictoria: " [ ~ .. J pudo habel'-

qobernado el pa:is hasta el fin de sLt e::istencia~ pero se había 

adueAado de tal fnodo del gobierno~ que cuanclo llegó a 

solicitársele alguna concesión~ como la que produjo la 

Revolución, se negó altaneramente a concederla 11
•
41 

L_a 1'conceción'' a la que hace referencia Govtia~ era el ejercicio 

de "algunas libertades" para la contienda electoral de 19~9. Ante 

ello, " Madero e::asperado f ...... .l redobló sus trab.:;dos ~ y no le 
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costó mucho hacer numerosos prosélitos ent1re los indios, que es 

casi la totalidad de este país" .. La naturaleza de esta alianza, 

y sobre todo la presencia indígena, permi t.í.an a 1 cónsctl 

manifestar sus desconfianzas sobre el proceso revolucionario: 

"poraue ha de saber Ud. -señaló Govtia al canciller argentino-

que de catorce millones de habitantes que tiene México, nueve 

millones son indias, dos millones extranjeros y, t1"es millones 

gente más o menos civili::ada" .. 4 :;;:! 

Madero, en opinión del cónsul, carecía de toda idoneidad. "No 

tiene ni el prestigio, ni el talento, ni la ilustración, ni la 

suficiencia que da la experiencia de la vida politica, en la que 

recien entra a actuar, sirviéndose de elementos de las más bajas 

esferas del pueblo".•• 

Los desórdenes, las partidas armadas. y la efervescencia oolítica 

de los meses previos a la elección de ~ladero, presaoiaban los 

tiemao por venir .. El l ider rJe la [-':evolución mostraba 

incompetencia para controlar la situación. Por aso se~alaba 

Govtia a mediados de 1911: ''·todo el pais está er1 olena anarquía, 

con la indiada armada. cometiendo asesinatos, salteamientos y 

robos que hor1-orizan 11 ~ 44 

11éxico se oresentaba como una sociedad invertebr~da~ que sólo un 

gobierno fuerte podia volver a encarrilar. La caractorización del 

conflicto quedó limitada a una lucha faccional antre caudillos, 



sin más objetivos - qüe satis_faC:_ér_ ambiciones personales. No hubo 

matices en 1 as opin-iones- de·i- CónSi.:tl. La c:onvul sion~da si tuacián 

política y social de Móxico pasó inadvertida. La c:tmpli.:l base 

11 .ind ige?na 11 condenaba cualquier proyecto regenerador. 11 Los 

políticos explotan 

guerreras y ·feroces, 

la ignorancia de las tribus ind.í.genas 

con promesas de entregarles tierras que se 

arrebatarán a los ricos~ a los latifundistas, para devolvérselas 

a ellas, que se consideran sus vendaderos due~os [ ... ]. La 

inmensa base indígena pide tierras, tierras que varias veces han 

recibido, y que otras tantas han vendido para satisfacción da sus 

vicios 11
•
40 

El peso otorgado al factor racial limitó toda la percepción de 

Goytia. Poco supo de la estructura social de México. Para él, 

''indios, mesti~os y mexicanos'' ·tenían el mismo status; y para 

colma de males ''la escasa inmigración que radica en aste suelo~ 

es perseguida con ensa~amiento, y en general, ningún extranjero 

qoza ·-como en 

hacia estos poderosos f~ctores de la felicidad y grandraz~ de las 

nac.tones 11 
.. 

4
" 

A las dificultades ir1tern~s derivadas de este 01~den de cesas, el 

represent~nte argentino agregó las de índole internacional. Se 

mar1ifestaba convencido de que la Revolución fue fomentada por los 

Estados Unido·.:;, "no :::.ólo con C?lementos bólicos, sino l:c:·unbi~n con 

dinero, que lo ha tenido ..::1bunoante Made1-o" • 47 
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(:Joytia, sin la vehemencia de ~u ~~tecesor, observó con recelo a 

los Estados Unidos por ''su p~lit~ca ·de do~inación expansiva y 

opresiva qLte triunfalmente viene ·dese-nvo-lviendo 11 
.. 41~ Piunque con 

el correr del l:iempo, y 1:ren te a,_:ia_S·--.-! 1 0:c'tos de bandalismo 11 contra 

los propietarios norteamericanos~ fue_matizando sus opiniones, 

hasta mostrarse permisivo con la política intervencionista de 

Washington. 

Bajo estos parámetros, el cónsul mantuvo informado al gobierno 

argentino .. Sus informes fueron pintando un cuadro donde México se 

deslizaba hacia una situación cada vez más anárquica, y de 

peligrosa desintegración como estado soberano. "El comercio está 

aba·tido, el 

públicas se 

capital está retraído de l~ circulación, las obras 

han su~pendido, las r-entas ·fiscales lian disminuida; 

mientras que el gobinrno va 

desorienta en presencia de la 

perdiendo confianza, la gente se 

inacción, y de la falta de piloto 

para dirigir la nave en la hora de le:\ borrasca" .. 4 "'-" 

Las oscLtr·as pr~d ice iones que 1·-eal i :::ó ¿\ntes de que Madero asumiar¡~~ 

la presidencia~ aparecian confirmadas en sus inform~s de 1912. 

Goytia ocupó decenas de páginas par-a describir las ~ebeliones de 

Vázque~ Gómez y Berna1-do Reyes prin1ero~ y las de Pascual Orozco y 

Félix Dlaz después. Con lujo de detalles r~l~tó las movimientos 

militares, las características del arsenal bélico~ y los "actos 

de e!{torminia que no tiene11 oJemplos ni en la épocas más bárbaras 

de la historia de los pueblas pr-imitivos 11 
.. t:'m 
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Ninguna esperanza veia en la rebel~ón 

[ ••• J un pelado, la última ---clase 

de OF-ozco, 

social ele 

"hombre vulgar 

Mé!·~ico". o.i. No 

sucedia lo mismo con las apreciaciones sobre Reycis, 11 qeneral de 

gran prestigio,, con una brillante foja de servicios rendidos con 

valor y lealtad''.~2 , y con Félix Diaz, 11 hombro que en nada 

desmerece a su tio". 0 m Desorientó al cónsul, la manera expedita 

con que fueron sofocadas las sublevaciones de Reyes y Diaz. Por 

las cualidades otorgadas a los dos porsonajGs, supuso que na 

hubieran intentado ningún movimiento, sin antes asegurarse 

posibilidades de é::ito. Aferrado como estaba a la idea de que 

Madero era incapaz de conducir el gobierno, ni siquiera se 

percató de 

figura del 

la ·precaria' 

presidente. 

fidelidad del ejercito 

F'ara el cónsul, Reyes 

federal hacia la 

y Día::: fueron 

traicionados por sus pares militares, en una muestra más de ''que 

la gente de aqui no tiene ninguna seriedad, para ellos el honor y 

la dignidad es cosa baladi [ ..• ], es cosa corrient~ aqui, se~or 

ministro, que le digan a una: me rajé pués, es decir desisto, no 

cumplo mi compromiso''~~~ 

Goytia rnpidan1ente descubrió el pelig1-o que representaba Emiliano 

Zapata. "El bandido Zapata i es Ltn problema!~!'!'::'! t.::11 buena parte 

de sus infortnes describió ~u dccionar, como 81 dG! ej~rcito en su 

contra, poro 11 tado el mundo 85 z.apatista en la campaña, las 

mujeras, los ancianos~ las c1~.iatLt1'"".as de diez .::..ños ~ todos son 

adictos fervorosos~ De ~!st2 rnodo el 111ovimienta aumenta sus 

proporciones y enDancl1a su acción ~estructara''.~6 liorrorizado 
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de la ferocidad puesta en la represión al zapatismo, y temeroso a 

la vez de la llegada de los mismos a la ciudad de México, "pués 

dQ tanto en tanto se los ve en las cumbres del Ajusco·•~ el cónsul 

indicó en Julio de 1912: 11 Zapata en el sur, mantione entre el 

bandolerismo vivo y latente, el prestigio de su causa. Sus 

legiones no ceden ante el empuje de cañones y ametralladoras, En 

su lucha tren1enda, 

indomable". 0 7 

Zapata, bandolero y todo, es un hombre 

Las sublevaciones en el campo, la agitación obrera en la c:iLtdad, 

las discusiones ~n las cámaras legislativas, como la pluralidad 

de opiniones en la prensa diaria; fueron para el cónsul ae~ales 

manifiestas de un orden subvertido, de un estado revolucionario 

que conducía al caos. Subyace en su percepción del fenómeno 

revolucionario, no sólo la referencia dGl ordenamiento social del 

pais que representaba, sino además, la vertiente mas conservadora 

del pensamiento político argenti1,o. El l1echo r·evalucionario queda 

descalificado per se, al n1argon do las caracteri~ticas asun1id~s 

en Mé:·tic:o, y de J.as cual9s dió dGtallada cuenta. En clave di¿ 

neto c:orte posi·tivista, la RevolLJción venia a interrumpir la 

lenta pero segura 1narcha hacia "el per·feccionami~nto del 

organismo soci,~l 11 w F'o1.... el lo señalaba que con "la 1-P-volltción ~ 

entró el país en el pe1--iodo má.s grave de su historia [ ...... J .. L'-"t 

revolución ha triunfado~ pero la evolución es superior a la 

p1-ep3ración de: l pa.ís para el ejt?rcicio de la V.ida 

institucional''~~e 
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La 11 anaraLtía 11 OLte constató en esos años de su estancia en Mé:-cico!I 

se le figuraba como un rratrccoso a décadas preporf irianas. La 

fiqura del 11 caudillo-estadista 11
!1 con ciertos comoortamientos 

11 despóticos 11 ~ aparece l""esiqn i t icada .. Goytia, finalmente se 

inclinaba por el orden porfiriano. ''Aquel mandatario conocía a su 

pu12blo. y sabia que no merecía, sino en pequeRas dosis, la 

inaoreciable facultad de la libertad. Y así se la otorgaba y se 

la suprimía, cuando del uso queria pasar al abuso. Mientras 

tanto, el orden se mant12nia inalterable, y el progreso derramaba 

sus beneficios en todos los ámbitos de la ~lación 11 • 09 

Por su parte!I la prensa 'seria' de Buenos Aires, siguió los 

hechos mexicanos, sin más información que la trasmitida por los 

cablegramas provenientes de los Estados Unidos. 

levanta1nientos armados y permanente inseguridad, 

Las noticias de 

pronto llevaron 

a La Nación a celebrar la validez de la cautela observada meses 

antes. l~nte J.a insurrección de Vázquez Gómez y la de Orozco~ un 

editorialista afirmaba: "La revuelta da ocasión a lamentables 

hechos de violencia" anunciando la profecía de quienea anunciaban 

que con la caída del gobierno de Diaz, renac~ría en México el 

audaz y sanguinario bandolerismo~ 

General oudo dominar 1·.~0 

que sólo la térrea mano del 

La Prensa a su vez~ continuó depositando asperan=as en el 

movimiento liderado por Madero. Esta publicación, interpretó los 

desórdenes como la con5ecuenc.ia lógica de un proceso 
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revolucionaria donde, "es muy dif,ícil c·ambiar en un día la hecha 

durante seis lLlstras [.".]. Hoy los servidores incondicionales de? 

Diaz~ acostumbrados a disponer de los destinos públicos~ son las 

revolucionarias. Los hombres aco~tumbrados al mando no quieren 

comprender que 

c:ambian 11 "~.1. El 

las tiempos y las necesidades de 

periódico, citando editarialc:s de 

las pueblas 

Le Neveau 

Mande de Par-is, consideraba que las cualidades regeneradoras del 

programa de Madera, necesitaban para matc:rializarse, sólo un 

ambiente de paz, pués el te~reno de la vida n1aterial /-labia sido 

dejada en e:<celentes condiciones por la administración 

parf i rista. 

La amenaza de una intervención militar estadounidense, desde un 

principia se convirtió en motiva de inquietud. La Nación, en 

febrera de 1912, seRalaba las peligros de una intGrvención ''por 

las graves alteraciones del orden 1162
; mientras que para La 

Razón~ al gobierno mexicano no evaluaba correctamente la amena~a 

"dC?l ifnper·ialismo JG Estadas Unidos~ 2mpe~ándose en abrir el 

camino para una intervención que tal vez !1a da borr~1- de los 

anales de la i:?!·:istencia a la propia nacional id ad me~{icana". Este: 

periodico~ desde un darwinismo social extremo, lle~ó a sostener 

que la causa del conflicto mexicano ''1-eside en el cruz~¡ni@nto de 

razas superiores con las inferiores 1
'. 63 Sobre esta base~ na 

resulta extrai~o entonces~ que meses 1nás ti:lrde, 

externara coincidencias con las declaraciones de '1 un 

La Razón 

1-mmb1-C? de 

negocios norteame1'""icano" que d•~ pasa µar EluG!nos f':'iin~~s, manifestó 
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c;ll oeriódico: "El presidente me:<icano se halla entre la espada y 

la pared. De un lado las clases conservadoras!' ricas!' 

prestigiosas, influventes, y el elemento e:~trajero en masa, que 

echan de menos la administración pacifica, honesta, perfectamente 

regular de Don Porfirio. Del otro, los elementos levantiscos, 

populares~ indígenas!' que conservan todos los atavismos ·feroces 

de la de sus antepasados, y asimilan todos los vicios 

civilización [ ... J. 11
º4· 

A medida qL1e llegaban los cablegramas. v a veces de manera 

apresurada, los editorialistas daban cLtenta de la situación 

meHic:ana. Mientras tanto, con mayor calma, analistas politices 

empezaron a escribir los primeros ensayosb Es el caso de R. Root 

quien, en la prestigiosa Revista Argentina de Ciencias Políticas, 

publicó en 1912, Ltn breve trabajo sobre las causas de l u 

Revolución Mexicana. 

En el contexto argentino, la originalidad de Root no radicó en 

sus disquicisiones :.,obre ''el ancestral 1:\tavismo indígena" ni en 

el escaso aporte civilizatorio del conquistador espa~ol. 

reflexiones que remiten a los escritos de Bunge~ v con las que el 

autor inicio su artlculo. Sino que, además de ello, Root encontró 

"el error protiri:.:;ta" en la desorbitantm concentración de la 

riqueza. "L'3s grandes µ1--opiedades ~ las g1~ar1des industrias~ los 

ingenios de azúcar. las minas~ las estancias. los ferrccarr~les. 

etc• etc, todo. casi todo, está en manos de extranjeros a de 
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poderosos mexicanos'•. Diaz no fomentó la peqLleña propiedad, 11 no 

fornen tó qLle la masa del pcteblo tenga vinculas o intereses 

comerciales que absor-van sus ener!;iías 11
, así 11 el indio pel3do 11 sin 

ambiciones y sin cultura, "se convirtió en ferviente Geguidor de 

lideres opuestos a un gobierno ''que siempre dió franquicias al 

ex·tranjero, sobre todo al nortearnc:ricano". Por ello estalló la 

revolución, y en ésta "el mexicano del pueblo, y el hacendado 

arruinada nada pierden 

queda por perder 11
•

6 º 

[ ••• ], pués nada han tc:nido, y nada les 

Pero las referencias al inicio de 1 articulo no fueron sólo 

mLlestra de Llna profesión de fe evolLlcionista. Para Root, la 

presencia de inversiones norteamericanas Qn Mé::ico pLlsieron 

trente a frentG a ''la civilización contra la incultura''. A la luz 

de este dilema, el aLltor analizó el peligro de una invasión 

flstadoLlnidense. Después de descartar todo a11helo anexionista, 

11 pués norteamericana sólo quiere el comercio''; pasó a preguntar: 

~1C ti tLtd dG las 11acion~s a1neric3nas ante una 

intC?rvención'?" .. La respue;3ta es 1-eveladot-a d~ la p1-ofundidad con 

que caló en ciertos 3~ctores de la intelectualidad arg~ntina~ la 

idea da que su pais se encontraba en igual umbral de desarrollo 

que los i:::stados Unidos: ºno me anima 21. vertir una opinión. Sólo 

pregunto a mis compatriotas argentinos~ ¿qué ~ctitud asu1niria 

nuestro gobierno 

desp:-C2cia1-an las 

[ ... ] ~:::;i en alguna 

VidC\S 'y µ1-opiedades 

repL1blic:=1 lirnít1~a·fe se 

¿,r-g<?r 1 linas? .. ¿Impacib les 

permitiriamos atropollo~ que? ofGndi8ran nuestro honor y nuestro 

223 



espíritu human±tario?. Extendamos -pués ese 1nis1no criterio al caso 

11orteamericano y México''~ 6~ 

La construcción imaginaria de un destino de grandoza a1-gentino, 

vuelve posible afirmaciones como la anterior. Root no reparó en 

la inexistencia de inversiones argentinas capaces de suscitar un 

reclamo como el norteamericano. Sin embargo, el camino de la 

analogía resultaba válido, aunque en el caso argentino, '1 el t1onor 

y el 1:}spiri. tu 11 nacional fuera lo Llnic:o e: a paz e.Je: ser 

11 atropellado 11 
.. 

Mientras analistas hacían sus primeras apro:cimaciones sobre lo 

que acontecía en Mé1<ico~ los reporteros buscaban la palabra de 

los representantes diplomáticos nlexicanos en Buenos Aires. Estos~ 

con las precauciones del caso, guardaron bien sus opiniones. La 

lejania!' y la r-apidez c:on qLlf: se desenvolvían los 

acontecimientos~ .... ,umc:n ta ban la incertidumbre. F'or lo general, 

ante insist.enc:ia de los los diplomáticas 

que podian ~ui~r-se por las co1nunicac1anes 

oficiales. Pero aquellas, tampoco er-an frecuentes.~7 

Sin l?mb.w.rgo, la opinión me~cicana pronto hizo su aparición. A 

fines de 1911, publicó Ltn largo y detallado 

ane.\ll.sis de la Revolución t1e:·:ic.:;,na (.?n la Revista de Derecho, 

Historia y Letras. Desde coordonadas comtian2.s ~ i:1U tor 

construyó un sólido alegato on favor- de la Revolución. Las 
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refle~·tiones de Gc\bino 8¿1rreda, e11 tan'l:á necesidad de retomar ol 

liberalismo de los constituyentes de 1857, dieron soporte teórico 

a. las proposiciones Ua (~1--agó11: 11 haber desoído .Las desint0r8sadas 

advertencias d8 Barreda~ que fue pat1~iota dra veras, significa 

para los que gob8rnaron a México en las últimas tres décadas, el 

desconocimiento de que la participación del hombre en la vida 

colectiva present2' dos caracteres: el concLtrso y la 

independencia. los gobernados elementos de orden y 

factores de progreso, pero respeten los gobernantes lo que cada 

uno de ellos puede exigir de los demás 

1ibertad 11 
.. ~9 

1~1ara asegurar la 

Aragón se propuso transmitir a los lectores argentinos "la real 

signific:ación 11 de la revolución maderista, pués 11 pacas veces 

expresa la narración de un diario la verdad de lo que ha 

pasado 11
•

7 °'. El artículo comenzaba por desmentir todas 

informaciones que demeritaban el hecl10 revolucionario .. En primer 

J.uqa1-, seRaló quG la nevalución 110 

ejército ~~iemp1.-e µC?rmaneció la 3.utoi-.itlad 

porfirista, y luchó cont1-a una legión ~e civiles constituida por 

"pro!C?tarios, profesionistas, estu.dio.ntes, llacendados, 

capit21.listas y emplGados [ .... ] 11
, que plJr cierto 11 110 C?ran gavillas 

desordenadas de gente vagabunda 11 M 7 ~ La corrupción y la falta de 

profesionalismo del ejército la táctica 

guerrillera de las fuerzas de la insurrgcción~ posibilitaron el 

triLtn·fo de la Rr.?volución .. El líder dal .novimie11to fue Madero~ 
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quien paso a conquistarse a sus seguidores a pa~tir de un "raro 

valo1- civil". Para Aragón, 11 el buen sentido popLtlar f.i>stableció 

Lina dife1~encia entre Madero y todos los demás pol~ticos. pués 

[ ••• J mientras los últimos se movian pidiendo la venia del 

general Díaz, Madero obró sin arrod.ilL .. '\rse [ ••• ] 11
• 72 

Después de considerar infundadas las versiones de que dinero 

nort~americano financió el movimiento, ''aunque paro nadie fue un 

misterio que de los Estados Unidos pr-ocedían l~s armas!' 

municiones~ y hasta los víveres para los rebeldes" 7 :::!:; Aragón 

pasó a detallar las causas de la Revolución. 

Por un lado, y citando a Andrés Malina Enriquez, señaló el 

problema de la distribución de la propiedad territorial. 11 Una 

Llrgente necesidad social'' ocasionó la guerra. El r-eclamo de un 

equitativo r8partimiento de las tic=-rras 11 consti tuyó 1 a ·fuerza de 

resistencia más poderosa de la vitalidad del pais 11
• 
74 Y por 

lado, 11 estál.Jamos 1.:n·fC?rmos ·falta de 

de pan y I.i.bc.:rtad 11 ~ hartos de 11 La po~itica de palo ·,1 pC:H\ y 

El proqrama maderista fundado en idealos de libertad y justicia~ 

significaba para el autor volver a encauzar a Mé:{ico por la senda 

qLlG ''hace cuarenta y tres a~os Gabino Barreda se~aló 11 • Hacia este 

perSionaj e 11 liabia qLle vol VC?r los ojos:o para que reconozcamos 

cuanto ti~mpo hemos perdido:o y cuán otros seriamos hoy". Al 
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maderismo, heredero de l~~ liberales de los sesentas d<:l siglo 

pasado~ tocaba entonces 

que no acontezca el que con Justificación pueda decirze, que hace 

falta el general Diaz. ¡Ser-ía lo que podría 

sucedernos ! 11
• 7'6 

El articulo de Aragón publicado en una revista de lectura casi 

obligatoria para la dirigencia argentina, revela no sólo un 

interés por México, pero también las cone:~iones entre los 

editores y ciertos circulas intelectuales de México. Resulta 

sorprendente la temprana fecha de publicación. Escrito en junio 

de 1911, apareció publicado semanas antes de que Madero asumiera 

la presidenci~. Escrito además especialen1er1tG para el público 

argentino. Por otra part<:, no fue casual que se publicara en la 

revista que dirigia E. Zeballos. Zeballos era también el 

responsable de las opiniones vertidas en los editoriales de 

política internacional del diario La Prensa, que como se ha 

mencionado~ 1nostró desde un pritner 1nomento~ una opinión ·favorable 

al maderismo. 
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3.2 ANARQUISTAS V SOCIALISTAS FRENTE A LA REVOLUCION MEXICANA 

Los sucesos 1ne:<icanos fueron motivo de a·tención entre la 

militancia anarquista y soci~lista argentina. Ambas se ocuparon 

de México, desde tiempo antes de que el estallido revolucionario 

alcanzara el rango de noticia diaria en la prensa periódica. 

El periódico magonista Regeneración la principal via de 

información. La prensa anarquista y socialista~ desde 1906. 

insertaron en sus páginas articulas de aquella publicación. Los 

hermanos Flores Magón~ Prá:cedes Guere~o y Juan Sarabia, aparecian 

como los referentes de una organización de corte revolucionario. 

Sus proclamas, como el mismo Programa del Partido Liberal 

Mexicano fueron reproducidos. Para esa militancia argentina, los 

puntas de coincidencias con las propuestas magonistas~ tendieron 

puentes de solidaridad e identificación con el 

Me:·:icana. 

Partido Liberal 

La visión del orden porfiriano para los anarquistas y los 

socialistas~ no era más que una reproducción de los informes que 

leían en Regeneración. Fue así que~ cuando en 191©~ analistas de 

la prensa oficial 

ráoido derumbre 

y oficiosa se mostraron soprendido por el 

del gobierno de Díaz, los anarquistas y 

socialistas echaron mano a sus viejas lecturas de Regeneración y 

l""C\pidamente comenza1,..on a destacar "las profundas raíces sociales 11 

del movimiento revolucionario en Mé:~ico. 

228 



La irregularidad en la aparición del diario anarquista La 

Protesta, producto de la represión gubernamental, no permitió un 

diálogo permanente con el 1naqoniGmo. Por otra part2~ es de 

suponer, que las dificul·t~des propias de la dis·tancia~ impedían 

una llegada periodica dG la prensa maganista a Buenos Aires. 

A pesar de ello~ el anarquiso10 argentino no ahorró llr1eas en su 

publicación. Cualquier aparición de cables referidos a México, 

dieron pie para aventurar opiniones~ Fue el caso por ejemplo, del 

ll-?Vantamiento del Partido Liberal Mexicano en Coahuila y 

Chihuahua en 1908. Sin más inforn1ación que las t1-ansmitidas por 

los cables, La Protesta, se apr12suró a celebrar "el esta.llido de 

una Revolución en México capaz de trastornar el orden en aquella 

república[ ••. ]. Ya era hora de que alguien se alzara contra el 

tirano, que aunque muchos no lo crean, se puede comparar al zar 

de F~usia 11 
.. 
77 

Con anterioridad a 1910, para los anarquj.stas arg~ntinos, por su 

origen y sus lecturas doctrinalas, 1-esultaba inás cercana la 

realidad rusa que la n1exicana. Lcl comparación fue permanente: el 

zar y Porfirio Diaz, Valle? Nacional, "la siber-ia mei{icana". F'ara 

los editores de La Protesta. "la situación de México, salvo 

ligGras variantes, es idéri tic a .,_~ la de Rusia 117
""'. Cuando las 

noticias indicaban el sofocamimnto de los focos maqoni~tas~ las 

análisis ::;..dquir.í.an contornos altamcnto individualistas. La 

apelación a la legitimidad del · ter-ror revolucionario', 

229 



convertía en programa de acción: 11 En Rusia lo han c:omprendido 

a.S.Í.:i pero es que el oueblo ruso no esté tan embrutecido coma el 

pueblo mexicano, Muy grande tiene que ser el embrutecimiento, 

cuando a tanta opresión y tirania~ no contesta una bomba de 

dinamita~ una sola siqLliera 11
• ?'"i' 

Las comunicados del magonismo ·fueron r-ecibidos oor La Protesta 

con marcada intermitencia. En junio de 1912l9. fue publicado un 

detallado llamamiento a la solidaridad con el pueblo mexicano 

"cansado de tanta miseria y de tantas humil laciones 11
• El 

conflicto de campesinos levantados en armas en San Andrés, 

ChihLtahua, como el obrar coordinado de trabajadores 

norteamericanos v mexicanos, en apoyo a la Revolución. fueron 

objeto de una detenida descripción. El comunicado concluía con el 

pedido por desarrollar una amplia propaganda en favor de la 

Revolución~ en el entendimiento de qLle ''la libertad política de 

Mé:·:ico. no será cosible sin antes e:{propiar a la burguesía~ 

tomar posesión de los medios de producción y cambio 11
.i:-:te?.ll 

Los acontecimientos de 19112l en l"'lé:< ico ~ encontraron a los 

anarqLtistas argentinos bajo los efectos de la represión 

gubernamental.ª~ A pesar de tener la dirigencia encarcelada o 

deportada, y su prensa destruida~ el anarquismo celbró c:on 

optimismo la caida de Diaz~ 

Esta corriente de simpatía fue esoecialmente estimulada cuando~ 

23el 
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en septiembre de 1911, el doctor Juan Creaghe,ª2 atraído por 

las noticias que llegaban desde México, abandonó su consultorio y 

se embarcó hacia Los Angeles. Allí se reunió con el grupo editor 

de Regeneración. Desde este periódico dirigió Ltn manifiesto "A 

los compa~eros de la Argentina, Uruguay y de todo el mundo". Su 

carta tenía por objetivo dar a conocer su opinión "sobre el 

movimiC?nto actual en México, como la de uno que ha tenido 

oportLtnidad de formar!~ con cierto conocimiento de causa 11
N 

Después de indicar la importancia dC?l levantamiento =apatista, 

Creaghe expresaba ''que todo lo que veis en Regeneración, C?S 

solamente el pálido reflejo de la realidad[ ••. ]. En mi concepto, 

Regeneración debe la suerte de estar a la cabeza de esta hermosa 

revolución económica y agraria. Hasta los mas intelectuales de 

los burgueses declaran, en revistas y diarios que he tenido a la 

vista, que no podrá haber paz en México hasta que el pueblo esté 

an posesión de lo que considera suyo[ ... ]. Regeneración, está 

llCJvando a cabo una propaqanda verdaderamente necesaria para 

:sostener la causa de pero lucha con grandes 

dificultades, tiC?nt:i 1nuy nobles compaf1t.?ros que 1 a di1-iqC?n y son 

dignos de apoyo". El llamamiento concluía con la siguiente 

exhortación: "Vosotros los ayudaréis haciendo honor a la palabra 

de VUC:!stro viejo compañero" .. e::::> 

Por ·3u parte, la 1-evista semanal de criticd y arte Ideas y 

Figuras, editi::,da por ,,,¡ ~gitador liberto~io Alberto Ghiraldo, 

dedicó en 1912 casi integralmente un número a l~ ºRevolución 
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Social en México• 11=:t<4. En un extensa articula 11 El 1.:omunismo en 

América en 

Ghiralda, 

la Revolución de México 11
, escrito probablemente por 

se J1izo una amplia propaqanda de La. Fi:evolLlción 

Mexicana, no sólo a propósito del Partido Liberal Mexic~no, sirio 

además, y muy especialmente a la causa zatatista. La revista 

transcribió el Manifiesto del Doctor Creaghe, Junto a textos de 

Kropotkin y Grave referidos al movimiento mexicano. 

El anarquismo argentino no dejaba de tener una visión fragmentada 

sobre lo que acontecía en México. Entre las espor.ád icas 

publicaciones de articulas magonistas, la refle:<ión no encontró 

un medio para manifestarse, en un ambiente ade1nás signado por una 

brutal persecusión. A esta situación se agregó el desconcierto 

ante la disidencia en el ca1npo del magonismo. 

Partido Liberal Mexicano a principios de 1911, 

L"' divic;ión del 

y l~ polémica en 

torno a cuestiones fundamental es de la estrategia 

revolucionariaºº, conduj er-on a los anarquist~s argentinos a 

rnanter1er una cautelosa reser-va en sus opiniones sob:~e Mé:{icc. 

la ~rensa arg8ntina dedicó a Mé:{ico un espacio 

considerable, La Protesta se n)antuvo en silenc~o. En agosto de 

1913, una editorial 5e i?ncar-qó dG r.:?!:pl icar est~ SJ. tuación: 

11 Algunos camaradas se quej:3.n de qL\e en las c:olLtmnas de La 

Protesta no abundan noticas acerca do la Revolución Mexicana~ y 

ti<=nen ;-azón, puesto que la pren<..:5i:\ IJL\rguesa t1-ae Jiai-iamente 

informaciones que establecer1 irrefutablemente l~ persist~ncia de 
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la ..-evolución agr-ar-ia en alguno_s estados d_e Mé:<ico. F'er-o a pesa.

de eso, nosotr-os tenemos razones en no public<:1r, pL1és nada 

sabemos de ·fuentes revolucionarias [N •• J, además al fuego de la 

disidancia parece encenderse cada vez más entre los camaradas de 

Los Angeles, de tal manera se har1 complicado las cosas que 

r-esulta dificil saber la verdad [ ••• ]".•• 

Los redactores del periódico libertario requerían noticias 

confiablE?s; y la oportLmidad de conseguir-las se presentó con 

motivo del viaje a Mé:<ico de Rodolfo González Pacheco, miembro de 

la 'dirigencia anarquista, y .::.tsiduo colaborador de La 

Pro tes ta. " 7 

González Pacheco en distintas notas enviadas a Buenos Air-es, 

analizó la situación me:<icana intentando clarificar un panorama 

del que, hasta ese momento, sólo se tuvo noticias indirectas por 

la v.i.a de Creaqhe y de Regeneración desde Los Angeles. Producto 

d8 esas noticia~, los anarquistas .:11-qen tinos tomaron de modo 

acritico la idea de una revolución de base agraria, suponiendo -y 

en ésto las comunicaciones de Ct·eaghe in·f luyeron sustancialmente--

qLle e 1 zapatismo era la representación del Par~ido Liberal 

Me:cicano en Morelos. 

Con estas creencias González Pacheco llegó a México. Buena parte 

de su astancia la dedicó a urgar Gn la Biblioteca Nacional~ de 

donde "o!{traje la ·fibra histórica":• pa1--o también "estuve en la 
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calle v hablé con los hombres"de donde.con seouridad recogió las 

imoresiones oue lueqo transmitió 

Aires. 

a sus cam~radas de Buenos 

El viajero argentino destacó la magnitud del problema agrario. 

"El mal viene desde mL\V atrás, desde los días de la conqL1ista, la 

colonia y desde la proclamación de la indeoendencia 11 
.. Hidalgo y 

Morelos!' se perfilan en el relato de Pacheco como los precursores 

del 11 plan de reforma ·.?.qraria que en Mé:~ico es hov causa de la 

Revolución" .. Pacheco indicó que en las comunidades campesinas~ 

desde épocas inmemoriales "radica el principio comunista que hoy 

se derrama!' empapando de luz los campos de Mé:<ico", y que en ese 

principio "fundan su lógic¿\ los libertarios meHicanos 11 
.. f'!le 

Para Gon;::ález F'acheco!' 11 Zapata por el sur y Car-ran=:a por el 

norte 11 ~ eran las cabezas visibles del proceso revolucionario en 

1913. La cuestión a(Jrar-ia era la base del confl:Lcto., y 11 triun·fe 

quien ouiera en Mé:: ico.. el reparto de la tier-ra !:'5erá el p1-imero a 

solL1cionarse 11
• 

Pero en este oanorama ¿qL1é papel asignó F'acheco a los 

magonistas?. En primer lugar, indicó que los líderes de la 

revolución no eran libertarios. ''Zapata no es precisamente un 

anarquista 11 ~ y Carranza v sus partidarios "que son los que lo 

eran de M,~dero" ~ propugnan oor el establecimiento de "un estado 

coma tantos~ republicano burgués 11
• Cada uno encabezaba su propia 
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revolución, una agraria, la otra politica. Los dos cabecillas no 

fueron caracterizados como caudillos~ sino que Pacheco los llamó 

"instrumentas, ejecutor-es" de una política diseñad-~ ·:' dirigida 

por los Flores Magón. "Ellos le dieron cauce soci~l ;:..~ los 

instintos del pueblo. Gracias a ellos, aquel batall~r de fieras, 

es ahora lucha dt? ideas 11 
.. Par21 el anarquista argentino, las ideas 

libertarias del Partido Liberal Mexicano estaban presentes en uno 

y otro bando de las fuerzas revolucionarias, aunque aclaró 11 La 

Revolución está más que en los que la practican en la frontera 

norte, en el centro~ con las armas en la mano y en la concioncia 

del pueblo que la hace". Sin embargo fue contundente al afirmar, 

''una es la revolución política de Carran~a, otra l~ revolución 

agraria a la que aspira Zapata, y cnuy diferentu JG a1nbas, la 

r·evolución social que pueden realizar los anarquistas, y que diz 

en parte realizan dentro de una y de otra". La tarea asignada a 

los libertarios mexicanos se revelaba titánica. Sus ideas 

"ejecutadas" por otros~ no dQjaba se entraRar series peligros, 

"pués ! legado el mamen to tJE· lt:1 debacle tota.l ~ puede que nuest1-as 

tend2ncia3 no alc~ncen 

la mirada de Pacheco~ 

a pesar en la conciencia del pu2blo, y 

si ese pueblo aparecí~ ante 

embrutecido por obra del alcoholismo, 

problema al que dedicó un largo ~rticulo a manera dG ejemplo de 

la politica de degradación social llevada a cabo por Porfirio 

Díaz • ..,."-' 

Este diagnóstico de la situación mexicana fue revelador 1Jara los 
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anarquistas argentinos. Ellos ·finalmente tuvieron "Ltna opinión 

accionat- del contiable 11 de la dimensión de los sucesos y del 

Partido Libera 1 Me>:icano. "La Revolución en México, será 

realmente anarquista cuando la hagamos' 1 ,? 1 escribía Pacheco en 

septiembre de 1913, La publicación de f~stas notas rompió el 

silencio de La Protesta. Su importancia radica en que, a raiz de 

ellas, se desató una significativa polémica en el seno del 

anarquismo argentino.Sobre esta cuestión haremos referencia más 

adelante. 

A diferencia de los anarquistas, el comportamiento de los 

socialistas frente al estallido revolucionario en MéKico, osciló 

entre el apoyo a la causa magonista. por lo menos hasta 1912, 

para después virar hacia su condena, v junto a ella~ a la de todo 

el proceso revolucionario. 

Regeneración, constituvó también el principal referente antes de 

1'·71fll. El F'rog1--arna del Partido Liberal Mexicano fue objE>to de 

elogios pués ºse asemeja al de los partidos socialistas''~ 

seAalaba el periódico La Vanguardia. Para los militantes del 

Partido Socialista. la validez de las posturas de Regeneración, 

aparecian garar1tizadas por la solidaridad e:{istente entre el 

magonismo '/ los '.=>ocialistas no1""teamericanas. "Sabemos ·-escribia 

un editorialista- de que las organi~aciQnes socialistas y obreras 

de los Estado~ Unidos~ las hombres más representativos de la 

democracia social norteamericana~ acomoa~an con su acción a los 
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liberales mexicanas'1 • 9~ 

Los acontecimientos mexicanos tuvieron una sección esoecial en La 

Vanguardia, que con el titulo de "La guerra social 

relataba la lucha "de los trabajadores explotados por los 

vampiros de la plutocracia yanqui establecida en México, y de los 

indígenas contra los señores feudales 11 
.. 
93 En esta sección~ 

frecuentemente se citaron 

Turner y Jack London. 

los escritos sobre México de John K. 

Semanas antes de la renuncia de Diaz, La Vanguardia evaluaba la 

situación en Mé:<ico de esta forma: "Si el partido 

antireeleccionista~ que acaudilla Madero parece ser el brazo de 

la Revolución, el Partido Liberal~ con su avanzadisimo programa, 

ha sido indudablemente el que ha preparado el terreno a ese 

movimiento''. 94 Sin ~1nba1-go. poco duraron las demostraciones de 

~fir.idad de los socialistas argentinos hacia los liberales 

me:·:icanos .. Las procla1nas 1naganistas contra Madero, los 

llamamientos a la acción directa, haciendo pública la adhesión al 

les princioios de comunismo-anárquico~ 9º rápidamente impactaron 

en la redacción de La Vanguardia. 

El F'al"tido Socialista ·descubrió' que "todos los dirigentes del 

Partido Liberal MeJ<icano profesan ideas anarquistas''~~· y 

l1aciéndose eco de las oosic1ones sostendidas oor los socialistas 

norteamer-icanos Debs y Ber-qer- ~ reprodujeron sus artículos 
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¡Jublicados en Socialist Review y en The Appeal to Reason."'7 La 

.-·uptura entra 105 l~lor~5 1'1.:1qón y Juan S ... :\rabia., fue también objeto 

,Je interés. Las propuestas magonistas condensadas er1 l~s consigna 

"r iQrra y Libertad 11
• e:·thortando a una destrucción masiva de toda 

autoridad, dejaron de ser para los ·forma de propiedad y 

socialistas urgentinos p~rte de un programa 1'avanzadisimo•1 ~ para 

ser calificadas como posturas 11 utópic:as e imposibilistas 11
• 

El Partido Ssocialista se alejó de los magonistas para comenzar a 

mostrar simpatias por el maderismo. Asi. en un contexto .jonde la 

prensa anarquista 1-~produc.í.a la F'r~clama dc.:l Doctor Cn:aglie, La. 

Vanguardia indicaba. "Flores Magón acusa a Madero de Jiaber 

traicionado al pueblo, porque quiere establecer, no sobre el 

papel, sino en la realidad, una repUblica democrática, con un 

parlamento surgido dol voto universal, y un gobierno responsable, 

en lugar de destruir toda autoridad, y abolir la 

individual' 1 .•n Los objetivos de Madero, planteados 

forma~ result~ban ~fin1~s para los seguidor~s de Juan 

propiedad 

de ese 

D. J1..1sto, 

•.:2-mba1-c:adas .:\demás t-.?n E~se mamen to~ 8n una lucha por qt.le 1 a reforma 

~lectora! a punto de ser ~probada en Argentina, condujese también 

,:-,1 establecimiento de una "República Democrátic:a". 

La compleja situación de México durante 1912 se reflejó en la 

prensa argentina con una incesante reproducción de cables dando 

i::::uenta de levantamientos armados, de movimientos militares 

norteamericanos a lo larga d~ la frontera~ y de las dificultades 
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del maderismo por estabilizar al país. Frente a este panorama, 

los socialistas argentinos, rotos los vinculas con Regeneración, 

encaminaron sus opiniones a partir de su propia base ~octrinal. 

Posturas que trasuntan una profesión de fe liberal, dibujaron 

sorprendentes coincidencias con las esgrimidas por los 

editorialistas de la prensa mas conservadora del pais. 

La sección de La Vanguardia dedicada a México, desde finales de 

1912, cambió su titulo "La Revolución Me:cicana 11
, por Ql de "La 

Revuelta Mexicana''. La modificación no fue casual. México en la 

persp~ctiva de los socialistas, se encontraba sumergido en un 

estado de completa anarquia: "La revuelta es el estado casi 

normal de aquellos paises entregados generalmente al imperio de 

sátrapas de la peor especie. Tan considerable debe ser los 

beneficios que da el gobierno a sus detentares, que los caudillos 

revuelven cielo y tierra para adueñarse del poder, y encuentran 

en seguida. capitales necesarias, porque esperan buen premio para 

llevar adelante campañas. Del imperio de estas oligarquias no 

puede nacer sino la anarquia me:cicana 11 .~~ 

La Revolución Me:<icana, aparocia ahora, como producto de un 

régimen 11 que en treinta aRos de dominación ahoqó toda aspiración 

politica moderna, y no supo favorecer la educación del pueblo 

para prepararlo al gobierno propio 11 
• .t.mm El caudillismo, 

resultado de ''la politica criolla 11 no d~ó paso a la organización 

de partidos orgáni~os. Mé:<ico se encontraba a la deriva, 
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amenazado por el 

necesita garant.i.as má~ ser.las ~e~i;~ ~~1~;\Z:t,a 0 al~ora ofrece el 

gobierno de Madero 11 .~ 0 ~ 

Los sucesos de la "Decena Trágica", sirvieron de confirmación a 

los negros presagios de los socialistas. "El cobarde asesinato de 

Madero y Pino Suárez [ ••• J ha cubierto de oprobio .a México, 

presentándolo como un pa.i.s bárbaro, donde se exterminan a los 

vencidos 11 l.cn 2 • Desde febrero de 1913 la sección de La 

Vanguardia dedicada a México, volvió a mudar de nombre. ahora 

llevó por título "La Barbarie Mexicana". 

El asesinato de Madero permitió realizar a La Vanguardia, una 

larga recapitulación de lo acontecido en México, sin el menor 

atisbo autocritico respecto de posiciones defendidas años antes. 

El triunfo de Madero ya nada ten.i.a que ver con el Partido Liberal 

Mexicano. "fue debido a la adopción de una plataforma democrática 

[. • • J qLte i.nclu.í..a cd punto dac:i~iva de la res ti tuc ión ele 

tierra a los indios, que durante la dictadura de Porfirio D.i.az 

les ·fueron robadas". Una Vi?Z instalado en el gobierno, la promesa 

de restitLlir fue demorada, y ésto dió origen al 

levantamiento de Z~pata. ''Todo l?l pueblo clamaba por justicia 

para los despose.i.dos, y el gobierno, entre tanto, daba muestra de 

r.:onservadurismc 11
• No obstante ello, ta administración maderista 

''efectuó algunas buenas reformas .. y los radicales obtuvieron 

libert.:ad para reLtnirse y prop~'\gar sL1s ideas. Hasta se publicó un 
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llamado El Socialista. que era dirigido por el 

c iLtdadano~ Manuel Sarabia, que a tacó recientemente? a Madero por no 

cumplir ~us promesas, sin ser molestado para nada 1•.J. 0~ 

Un entorno de garantias democráticas garanti=ado por Madero, 

significó Ltn buen punto de partida para los socialistas 

argentinos. Sin embargo, ese entorno fue minado por los antiguos 

porfiristas "temerosos perder su fortuna'1 ~ y por los 

magonistas 11 esparcidos en querril las por el interior dC?l pais, 

con la divisa de Tierra y Libertad''. Hacia éstos últimos cargaron 

las culpas los socialistas argentinos, en una critica que no sólo 

estaba dirigida al magonismo, sino por su intermedio, al 

pensamiento y acción del .:1narquismo .:n general. Las "posiciones 

ultrarevolucionarias" de los liberales mexicanos~ fueron las 

responsables de desórdenes y matanzas", entonc<:s se pregLtntaba La 

Vanguardia: •¿ganará algo ahora la clase obrera me><icana, con la 

resurrección del porfirismo, que acuchilló y fusiló en masa a los 

trabaj~dores en huelga?''. 

El panorama se mostraba sombrío. Un México presa de la barbarie, 

emergía en la conciGncia de los militantes del soc:ialismo 

argentino. La anarquía y las revueltas condujer~n al ases~nato de 

Madero, 

de los 

" acto de barbarie que pone a MéNico fuera del concierto 

profetizaba La Vanguardia, 

esgrimiento la famosa fórmula sarmientina. El fantasma del siglo 

XIX volvia a hacerse presente en el Mé::ico d.: la década de 19111l. 
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3.3 MEXICO, ESCALA DE MANUEL LIGARTE EN SU CAMPAÑA LATINOAMERICANA 

Dasde París, y 3rmado con su propuesta 'latini~ta,· Manuel Ligarte 

emprendió una colosal campaRa d~ prooaganda en favor de la Ltnión 

latinoamericana. ~sta campaña se inició con una gira continental 

perseguía el objetivo de "entrar en que, en 

contacto 

palabras de Ligarte, 

con cada una de las repúblicas cuya causa había 

defendido en bloque, conocerlas directamente, observar de cerca 

su verdad~ra situación, y camplt?tar mi visión general de la 

tierra americana, recorriéndola en toda SLl e:< tensión 

[ ••• ]'
1 .100 Ligarte, ~ntre finales de 1911 y mediados de 1913, 

se embarcó en un viaje donde no olvidó tocar ninguna de las 

capitales latinoamericanas, 

ciudad de NLteva York. 

incluyendo una breve visita a la 

Ligarte, por su obra literaria, gozaba de cierto reconocimiento en 

los circL1los litorarios del subcon tinen te. CumLu,icaciones 

epistolares e intercambio de publica~iones. fueron tejiendo una 

red do vincules a partir de los cuales delineó el vicajG. Fueron 

núcleos intelectuales, artisticos y sobre todo universitarios, 

los anfitriones mn las distintas actividades que Jesarrolló en 

cada una de sus escalas. Pero no fue la poesía el eje convocante 

de las decenas de actos que presidió, 

construir "el andamiaje de un sistema 

contra el imperialismo anglosaJón''.~ 06 
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La coincidGncia temporal entre la campaAa ugartista, y 

amenazas intervencionistas norteamericanas a ~léxica, convirtieron 

3 Ugarte en el principal detmnsor d~ la caLlsa mexicana en el sur 

del continente. Aunque su visión de la Revolución Manicana estuvo 

mediatizada por el hori:onte doctrinal desde donde analizó el 

fenómeno, y sobre todo, porque ese hori:onte pareció confirmarse 

a partir de la experiencia que vivió en México con motivo de su 

visita en 1912. 

Después de su breve estadia en México en 19~~. Ugarte estableció 

bL1enas relaciones con l l ter a tos me:<icanos. La Revista Moderna c=n 

varias ocasiones publicó algunos de sus escritos; mientras que 

sus libros eran objeto de buena critica: 

enorgulleserce de contar entre sus hijos 

"La Argentina puede 

a una de las figuras 

más prominentes de la intelectualidad americana: Manuel Ugarte, 

el autor de los e:<quisitos Cuentos de la Pampa:i 11 escribió Lln 

periodista mexicano en 19~6.<~7 Entre las reseñas al libro El 

Porvenir de América Latina, no faltaron las palabras elogiosas ele 

la Revista Moderna. ~·Juñez y Domíngue:: señaló: "Hemos visto, como 

ha sido saludada su aparición por todo el póblico de América del 

Sur. Ge le ha 

su talentoso 

colmado de aplausos y se le han rendido palmas por 

desarrollo. En los mismos Estados Unidos~ los 

periódicos más prestigiados han tenido que considerar el libro de 

Ligarte como lo que es: t.ma obra de trascrandencia ~ una obra 

seria 1•.L~e Y entre los simpatizantes de sus propuestas, estuvo 

Justo Sierra, quien manifestó su "admiración y cari~o por Ugarte 
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y su obra apostólica de acercar a los pueblos de origen 

latino 11
• t.U!I• 

Después de visitar Cuba y Santo Domingo, Uqarte arribó al puerto 

de V1~racruz las últimos dias de 1711. La prensa veracruzana se 

encargo de dar a conocer los móviles del viaje: "desarrollar un 

proyecto tan pacifico como hermoso acerca de 

unión de los paises hispanoamericanos 11
•
11m 

la indispensable 

En los primeros dias de 1912 Ugarte llegó a la ciudad de México. 

Los periódicos capitalinos publicitaron su gira y el programa de 

actividades. El Ateneo de la Juventud seria el responsable de la 

conferencia principal. Madero y Justo Sierra, estarian entre los 

invitados de honor, y el discurso de bienvenida estaria a cargo 

de Antonio Caso. Banquetes, tertulias y hasta un té literario, 

completaban las actividades organizadas por la intelectualidad 

meHic:ana. 1 .i. 1 

·rada indicaba que la escala mexicana estaba bien encaminada. Sin 

embargo, maniobrando en la compleja realidad politica de México, 

Ugarto se convirtió en la figura central de un 2anflicto que 

alcanzó importantes dimensiones. Su visita sirvió de catalizador 

en una situación que trascendia el origen del problema, para 

ponm~ de manifie;;;to la dificil relación entre el maderismo y 

ciertos núcleos de oposición. 
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La denuncia d~ una ••amenaza norteamericana'' ·f1_1e el elemento que 

permitió a Ligarte ganar una considerable simpatia en J.os circules 

universitarios de México. Simpatías a las que luego se sumaron la 

de toda la prensa periodica de la capital, y 

antimaderistas. La naturaleza de esta 

la de otros grupos 

unión terminó por 

distanciar al gobierno y al Ateneo de la Juventud del ''ilustre 

visitante 11
• 

Cuando Ugarte llegó a la ciudad de México, todavia los diarios 

sostenían su campa~a ''a favor de la libertad de expresión 11 ~ con 

motivo de la aplicación del articulo 33 constitucional a dos 

periodistas españoles, acusados de atacar al gobierno. La 

Asociación de Periodistas Metropolitanos, presidida por Ignacio 

punto máximo Herrerías, lideró esta campaña, que alcanzó su 

cuando, a raiz de una concurrida manifestación pública, el 

presidente Madero decidió revocar el acuerdo de expulsión del 

pais a los oeriodistas ~soaRoles.ii~ 

El gobierno 1nexicano tenia otros frentes cte tormenta. Los 

estudiantes fueron un bastión del antimaderismo en ld ciudad de 

México. Ante el temor a perder privilegios garantizados por el 

régimen porfirista, el movimiento estudiantil rechazó cualquier 

cambio profundo. Pero este comoortamiento político de corte 

conservador~ se combinaba con nítidos tintes nacionalistas, 

antinorteamericanos.~i~ Por otra parte~ el mismo 1naderismo se 

había fracturado. La candidatura de Pino Suarez, dió origen al 
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resuroimiento de clubes antiree!eccionistas. donde la f.iaura de 

VáZCLlez Gómez .':\careció ·=orno el i11me-diato . .i.14 

~ntimaderistas y neooorfiristas. agazaoados en puestos claves, y 

gozando de las ventajas de tener a su lado a la prensa" 

hostilizaron constantemente al gobierno; y entre los distintos 

argumentos que esgrimian en su campaAa de desprestigio. apareció 

con insistencia la acusación de que capital norteramericano habia 

fiananciado la Revolución. Este argumento resultó coincidente con 

la naturaleza de la orédica de Ugarte. v ésta vino antonces a 

reforzar posturas 'nacionalistas' en México, al tiempo oue sirvió 

para legitimar el discurso de los opositores al gobierno de 

Madero. 

A pesar de que Ugarte manifestó "ignorar por completo las 

cuestiones políticas internas de México 11 ~ no pudo permanecer 

ajenas u ellas~ sobre todo si al mismo tiempo declaraba su 

intención de ''contrarestar la 

en América Latina". t..1.o 

infiltración de los Estados Unidos 

Dlas desoués de su llegada, Ugarte se vinculó a la Asociación de 

Periodistas Metropolitanos y a los medios estudiantiles de las 

facultades de ingeniería y medicina. Todos ellos lo ''ovacionaron'' 

en una rc:iunión ''donde promulgaron un voto de simpatía hacia el 

"egregio argentino"~ al tiempo que se comprometieron a ayudar en 

las tareas de organización de las conferencias programadas. 

Aauella reunión concluyó con una pequeAa manifestación que 
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.O\t:ompañó a Ugarte de regreso a su hotel.~.~ ... 

1=:stas muestras de simpatía no fueron casuales. SG reali=aron un 

dia después del primer desencuentro contro Ugart"' y el 

progobiernista diario Nueva Era. Este último, en su edición de 1~ 

de enero, anLmció que la visita del argentino perseguía "una obra 

en favor de la unión de las dos américas 11
.i 17 Articulo que 

motivo una respuesta por parte de Ugarto: "c:reo qLte los intereses 

de las dos américas son opuestos e inconciliabl~s, y esta 

convicción es el punto de partida de la conferencia que me 

propongo dar con el titulo de Ellos y Nosotros·.~~-

Miontras tanto Ugarte se •?ntrevistó con Madero. La audii=ncia se 

gestionó a través de Juan Sánchez Azcona, secretario entonces de 

la presidencia, a quien el CO!scritor conoció en su primer viaje a 

México. Después do la reunión, Ugarte apuntó en sus notas: • Para 

Madera, no había en su país más problema que derrocar al Tirano, 

e irnplantar la democracia[ ... ]~ Gsa era su misión~ '/ a el la se 

aferraba~ ~in admit~r que pudieran asomar otros pr·oblnmas [ ... ]. 

Un poco por desconocimi'ento de la politic:a internacional, y otro 

poco por aparatosa prudencla, entendía qu~ la mejor µráctica era 

la inamovilidad. Idealio;ta y 

petrolero y la Standart Oil, 

soñador, 

tienen iloy, 

ignoraba qLte el trust 

desgraciadamente~ 1nás 

importancia para Nuestra América que la Revolución Frmncesa y la 

Declaración do los D12rechas d:=l Hombre 11 
• .i...1...,,. 
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Con bastante demora el 1'lteneo de li.~ JLtventud anLtnció la 

realización de la conferencia. p8ro ~ara sorpresa de Uqarte~ el 

tema er-a "La mL\ier y la paesia 11
• Sobre msta cuestión, el 

visitante había ofrecido otra dise1-tación~ aLtnque por la 

PL\b 1 ic:idad 

Ateneo de 

que adqL1irió SLl visita dió por desc:ontado qLle el 

la JLlventud patroc:inaria la c:onferenc:ia "Ellos y 

Nosotros", c:on Llna presentac:ión a c:argo de JLtsto Sierra. quien ya 

había comorometido su asistencia. 

La demora. la falta de c:onsulta sobre el tema a desarrollar, y lo 

enrarec:ido de Lln ambiente donde se daban muestras de adhesión a 

su prédic:a, pero sin que lograra materializarse la anLlnc:iada 

conferencia; llevaron a Ugarte a denunciar una "campaña desde las 

alturas, para obstruir la marc:ha del que sólo desea que nuestras 

tierras se coordinen para resistir la absorción yanoui 11
• "Las 

alturas" para Ugarte era el SecretZ\rio de Relaciones E::teriores 

Manuel Calero. Esta opinión quedó ~und~da 2 part11- de una 

conversación que sostuvo con ,Justa Sierra. Ugarte 

Sierra~ bajo presión de la cancilleria mexicana~ le 

ºatenuase a modere sus pensamientosº PLles sino 

dec:laró que 

solic:itó que 

t~sto podría 

"generar rec:lamac:iones del qobierno de los ~stados Unidas''. 

Petic:ión que también apuntaba a no poner en una situac:ión difíc:il 

al mismo Sierra, quién rec:iontemente había sido nombrado ministro 

meNicano en Madrid. 1~m Ligarte~ conc:iente del impac:to que 

tendrían sus oalabras, y seguramente en busc:a de publ ic:idad que 

potenc:iara su figura, dec:laró: '
1 calac:ado [ ... J en la situac:ión 
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incomoda que hacen que unos me roproclien que no de las anunciadas 

·~onterencias. y otros multipliquen los obstáculos que se oponen ~ 

~3Ll t .. eali::.:lc:ión ~ hacer público 81 •:onflicto. La 

prensa~ la Juventud. la intelectualidad dQ México, son ahora los 

que tienen que decidir si debo o na debo hablar 11 .~= 1 

Inmediatomente la prensa, la Juventud w1iversitaria y toda la 

oposición al maderismo, aceptaron el dosaflo de Ugarte, haciendo 

suya la defensa del escritor argentino. 

Aquellas declaraciones manifestaban una volada interferencia del 

gobierno de Estados Unidos, en la petición del maderismo por no 

"generar desagradables reclamaciones" La prensa diaria tL1vo otro 

argumento para volver a reclamar la plena vigencia de la libertad 

de e:< presión. "Dos gobiernas contra un salo tiombre 11 ~ "Ugarte 

ainordazado 11 fueron algLlnos de los tí tu lares com páginas 

editoriales de periódicos capitalinos. 1 =2 Mientras tanto, los 

•:1.rculos i.:studi.:in ti 1 os i.:omen=.:.1ron lo·.:; de> 

1nanifest~cion~s solidarias. Per1odistas1 ~studiar1tes y opositores 

de turno prometi~ron colaboración para que l~s canf~rencias 

fueran dictadas. El fantasma de Rubén Darío rondaba en el 

ambiente?. ::.::: 1 recuerdo de la "Oda a I\oo~evelt" del poeta 

n ica1-agüense, que ! levo al gobierno porfirista a impedir su 

f.iost ... ~s del Cent~nario mexicana, sirvió para 

agitar la opinión pública capitalinaN 
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L~ denuncia de Ligarte llevó a El Imparcial a buscar la opinión de 

Sierr.!\. E~t8 por supuesto c1esminti6 la acusac1ó11: 11 110 serví de 

intermodiario del secreta1-io de relaciones ~;{teriores 11 ~ aunque en 

la •3ntr8v1sta declaró que dada 11 la singularisima posición de 

Mé:üco, obligaba a nuestro gobierno a extremar prudencia y a 

ahorrar a la suceptibilidad nacional ro::amientos que pudieran 

orillarnos a actitudes que pareciesen humillantes[,,.]", Sierra, 

sorprendido por las declaraciones de Ligarte, anunció su decisión 

de no hacer la presentación en la anunciada conferencia. 12~ 

escritor argentino volvió a 

Tanto él como Sierra, indicaron 

insistir en sus apr~ciaciones. 

que sus afirmaciones podian ser 

corroboradas por el l'.tnico testigo que tuvo aquel la entrevista: el 

ingeniero Ibarrola. Hacia el testigo se dirigió entonces la 

prensa. La posición de Ibarrola no podía ser más incómoda "porque 

quiero y admiro profundamente a Don Justo, a quien cono::co desde 

niAo, y quiero a Ligarte y a la empresa que acomete, porque no se 

trata de partidos y personalismos. si no del µorvenir dra una raza 

[ ... J. r8rc antGs que lds 1J~s personalid~d8s ~stá 1~ vurdad 11 • '( 

apelando a ella, Ibarrola dió una versión de la untrevista 

coincidcntG con Ja de Ugat-te: "El Sr.Sierra dijo que era 

conveniente tratar de evitar ~ualquier motivo dra ·fricción, a.s.í. 

coma evitar la ocasión de recibir alguna indicación [ ••• de los 

Estados Unido5] que siempre es humillante 11
• ·~·=4 

Si Ugarte se propuso desatar un escándalo, lo estaba 
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consiguiendo .. La Asociación Metropolitana de Pariodistas y la 

Soci~dad de Alumnos de Ingeniería. anunciaron el p~trocinio de 

"Ellos ·/ Nosotras". El :=·artida D<2mócr.:::.ta Anti;-eeloccionista, 

convocó a una manifestación pública con la pror:lama de 11 defender 

principio de acercamiento entre las naciones 

latinoamericanas'', y en protesta contra ''el Sr. ministro Calero 

por la actitud que ha asLtmido" y para "solicit.:lr a Madero la 

separación del canciller dol gabinete nacional".""'., 

Para 103 opositores al 1naderismo, la denuncia 

confirmar la ~:<istencia de "acuerdos" entre 

gobiorno me:<icana. "Los hechas~ desde que 

noviembre estalló hasta el momento actLtal, 

de Uqarto venía a 

Washington y 

1 a Rov<~ l L1c ión 

•O!l 

do 

vienen acumulando 

serios capitulas de acusación entre aquellos homl.Jres que, a 

cambio de la protección que obtLtvieron de la RepOblica vecina, 

parece que contrajeron compromisos qLte nos colocan bajo Ltna 

vergon:ante y vergonzoso patronato que el patriotismo repudia y 

condana".'-~6 

Calera aparecía en el centro de la tormenta. De poco sirvió la 

carta qLte dirigió a El Imparcial, señalando "que el gobierno 

ac:ti..tal es profLlndamente rc~spetuoso de la libertad de pensamic:nto 

[ ... ],y puede el público estar segLtro de qLte ni la Socretaria de 

Relaciones E:,teriores, ni yo~ liamos intervenido en lo ralativo a 

las conferencias de Ug~rte'1 • Mientras tanto, Nemec:io García 

Naranjo presentó su renu11cia como socia ·fundador al Ateneo de ld 
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,Juventud. 11 oor no estar contarme con la conducta seguida con el 

.~lustre huesoed 11 • .1.::: 7 

~n una atmósfera de por sí tensa, vinieron 

explosivas declaraciones de José Vasconcelos. El 

a sumarse las 

presidente del 

l~teneo, y jefe del Partido Constitucional Progresista, 

entrevistado con motivo de este conflicto, señaló que los 

estudiantes ''como siempre se dejan engaRar por el primer rumor, 

nor la orimera sandez. por el primer audaz oue les habla". El 

juicio de Vasconcelos tue terminante: "una de las clases sociales 

más degeneradas, y que mayor agotamiento dejó la dictadura, es la 

clase estudiantil [ ••• J. Estoy seguro de que tiene más de limpio 

sentido moral y mucho más claro sentido de las cosas. el pueblo 

oue no lee ni escribe, que los semi-intelectuales que por haber 

pasado por una escuela se creen 

cu 1tura 11 
• .L:;;ee 

los representantes de la 

~ la critica al conservadurismo politice de tos estudiantes, se 

sumó Nueva Era. con un editorial en donde indicaba que "Ugarte, 

como apóstol tiene sólo el buen deseo, pero le negamos dos 

condiciones esenciales~ la f~ y el oenio. le negamos inclusive un 

talento siquiera mediano 11 
• .1.

2
• 

La respuesta del movimiento estudiantil no se demoró. El mismo 

dia de publicadas estas opiniones. Ge organizó una manifestación 

aue oartio desde la Escuela Nacional Preoaratoria rumbo al hotel 
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donde se hospedaba Ugarte. Desde uno de los balcones del 

odificio~ el "ilu'3tra vi-zit21nt12 11 pi-esenc:ió un improvisado acto de 

solidarid¿1d. "So nos quiere ent1-egar a los y¿\nqu1~ -dijo el 

Gstudiante d~ ingeniería Buen Abad- Yo, el dia en que cayó ciudad 

Juárez a las fuer=as de la revolucionarias~ senti que vivia el 

dia más feliz de mi existencia, porque anhelaba la libertad. Pero 

si es cierto que la revolución vino hostigada por los Estados 

Unidos, maldigo esta revolución. [ .•• ] Aqui estamos Sr. Ligarte 

para hac:~rle ver que no lo abandonaremos.'' Ligarte contestó 

agradeciondo "la conducta leal, desinteresada y viril de los 

12studi.tt.ntt:s, en brazas de quienes me l1e puesto para cumplir mi 

misión''. La columna de ~studiantes se dirigió entonces a Palacio 

Nacional, donde una camisión!I presidida por Luis Jasso, se 

entrevistó con Madero. El presidente declaró no compartir las 

opiniones de Vasconcelos, y fue categórico al negar cualquier 

vinculación entre Calero y el gobierno norteamericano. Entre 

11 mueras 11 a Calero y 11 vivas 11 a Ugar·te!I la manifestación continuó 

3U marcha hacia las o~icinas dG V3sconcelos. ~~ra t~rminar frento 

a las puertas dol µcriódico Nueva Era. L~0 

El n .i VI? 1 :.lcanz.::<do por los anfr~ntamic=ntos crist~lizó en la 

reali:~ción do dos concurridas manifestaciones. La primera fue 

reali=ada el 27 de enero. Tres 1nil personas~ bajo la convocatoria 

de asociaciones estudiantiles. recorri~ron las calles céntricas. 

Desde los balcones dG su hotel, y después de una prc=sentación a 
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carqo d81 estudiante Basilio Badillo. Ugarte volvió a enaltecer 

la figura de 1~ ·iuventud: 11 las E·studiantes son J.os dooositarios 

del porvenir~ la mis1na injusticia con oue algunos los atacan~ 

orueba la gran fuerza moral que reside en vosotros l: ••• ]. Somos 

invulnerables. todas las medidas de rigor que se pueden temar 

contra nosotros. no impedirán qLle flore:::can en nuestros 

cora=ones!" el espíritu inmortal de n_uestra razaº. t.= 1 

Entre '.;us ~imoati:antes" Uaarte no hizo riingún distingo. El 

enemigo era ''3quel que capitula. y se inclina ante la raza 

rival 11
• t.:3::: Con estas apelacionGs. resultó fácil generar un 

amolio circulo de adherentes. Estos agigantaron su figura, al 

tiempo que ella se convirtió en una excelente excusa para 

continuar las acciones ooositorias al gobiernos. Nueva Era~ puso 

en evidencia esta situación .. "Es muv significati•.10,. que un hombre 

aue se presenta y se deja proclamar como el aoóstol de la 

1jemocr~cia. ~e havd ·1a!ido. 1Jara aue lo sirvan dra oortavoces. les 

oer1ódicos de"fensort?s .je la !:irania barr.ida oor G:l pueblo 

-:.nhQ-1.:~nte de libertad". t."3:::-; 

r=·ero los aasos seguidos oor 21 qobi8rno estuvieron leios de 

propiciar la calma. En un comunicado cficial, intentó deslindar 

cualauier vinculación u simoatia con el ideario ugartista: 11 El 

gobierno nacional. 2stá obliqado~ por altas razones de Estado~ a 

evitar cualquier acto que pudiera interpretarse como una 

hostilidad a cualquier oueblo del mundo amigo de MéKico, como el 
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norteamericano[ ••. ]. El gobierno nacional, Gn cLtmp l imien to de 

los deberes que le impone el Derecho Internacional. no oermitirá 

que fniembro algt1no do la adfnini~tración v~ya a patrocinar esas 

c.onterencias~ pLtéS ósto seria tanto como que~ ~1 gobierno 

1ne:.:1cano ze 1·1ic:iese solidario de las ideas que emitios12 el señor 

Ugarte 11 
• .1.:s 4 El c:omunic:ado ·,;;irvió para confirmar las razones 

por las que el gobierno resolvió retirar todo apoyo oficial a la 

visita. Sólo en parte se ratificaba la denuncia de Ugarte, pués 

las presiones no llegaron a limitar la libertad de expresar sus 

ideas. Muestra de ello aran los mismos .:\con tcc imien tos 

capitalinos. 

La segunda manifestación fue reali:ada a instancias del Partido 

Democrático Antireeleccionista. Con sólo un dia de diferencia de 

la anterior, llegó a reunir a mas de un millar de personas, que 

de nuevo recorrieron las calles céntricas de la ciudad. Ugarte, 

volvió a arengar a los asistentes: 11 Al levantar la voz en esta 

ti8rr.:i. 1n8Hicana .• creo poder lritar ~l continente G11tero que 

nuestr~ A1nérica está salvada~ porque sus hijas 1nás ~menazadcs~ 

son los primeros en erguir·3e en la propia linea de demarcación, 

para decir a los yanquis: ¡hasta aquí! 0
• 3.:::so 

Quedaba pendiente la reali=ación de las conferencias. El Ateneo 

de l~ Juventud y el gobierno habian renunciada a todo patrocinio. 

Surgieron entonces dif icult3des para conseguir un ~itio. El 

teatro Hidalgo y el /'.\breu negaron rentar sus instalaciones. 
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1:.- .:!.na l mente~ instan e 1as de la r~1soc1acién· de F'eriodistas 

Metrooo!itanos .. se 

Teatro Me:{ic:ano .. 

La anunciada conterencia se realizó en la noche del 3 de febrero. 

La crónica oeriodistica da cuenta de una multitud calculada en 

mas de trss mil aersonas ~ pugnando por entrar: "la gen te se 

i;\pretaba "! ~ formaba verdaderos remolinos que nadie podia 

presentación de Uqarte, estuvo a cargo de 

Jose Luis Velasco~ a nombre de la Asociación de Periodistas. Más 

que hacer referencias al conferencista~ Velasco dió a sus 

palabras un claro tono antiqobiernista. Atacó a Calero y a Nueva 

Era, asi como a toda "la campaAa contra el distinguido literato". 

Ligarte. bajo sl titulo de "Ellos v Nosotros", esbozó una sintesis 

histórica dsl avancs nortsamericano en América Latina. Criticó la 

alertó sobre 81 "•:?soíritu utilitario de la. Doctrina Monroe. 

política yanoui" .. Ante una situación de hechos consumados. 

insistió en la necesidad de aplicar ta fórmula defensiva 

desarrollada Gn su libro El Porvenir de América Latina. "Cada vez 

que oermitimos al yanqu~ intervenir en nuestros asuntos internos~ 

atentamos contra la raza[ .•• ], debemos resistir la influencia de 

los nortaamericanos, porque EOl provecho pasajero que 

compromete nuestro porvenir y los destinos de la raza 

traen. 

latina. 

Debemos defender en nuestros campos la integridad territorial, y 

trabajar por que se lleve a cabo la unión latinoamericana c ..• ]. 
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Entre Ellos v Nosotros debemos poner una barra, que debe ser 

1noral~ no material~ nosotros mismos debemos defendernos de los 

l'::stados Unidos. debemos formar de las veinte repúblicas, veinte 

soldados, que cual centinelas en tiemoo de lucha, estén listos 

para gritar: ¡alerta!!' el enemigo está al frente" .. 1 ::s 7 

La conferencia concluvó con un discurso del estudiante Buen Abad. 

Para los estudiantes las palabras de Uqarte eran tan 

como el hecho de que hubiesen sido pronunciadas 

importantes 

gracias al 

"esfuerzo de la juventud estudiosa que cumplió su ofrecimiento de 

ayudarla!' cuando supo que se le ponían trabas 11
• 1 ::sm 

ºEllos y Nosotros 11 tuvo todavía una cadena de repercLtsiones. Los 

estudiantes de Guadalaiara y Guanajuato, realizaron sendas 

manifestaciones de apoyo a Ligarte, al tiempo que solicitaron a 

sus comoañeras de la capital realizar gestiones para que el 

confer~ncista v1a.iara a esas ciudades. 1~~ 

Mientras tanto, El Ahuizote reclamaba la aplicación del articulo 

33 constitucional al escritor ''que sale a un balcón de su 

alo.i amiento a decir a los 

tenemos L<n mal presidente, 

respuesta, otra semanaria 

meHicanos 

diminuto!' 

una triste verdad: que 

mezquino y ruin 11 
• 

14111 En 

titulaba su editorial 11 i Al fin 

vencimos!' Sr. Ugarte!'1 ~ calificando de ''absurda y estúpida 11 la 

petición de El Ahizote.• 4 ~ 
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.. 

·rodavia días antes de su partida~ Ligarte participó en un 

c~remonia on homenaje a los "Niños Héroes 11 dQl Colegio Militar. 

Alumnos. 2x alumnos e Ignacio León de la Barra, presidente de la 

Asociación del Colegio, dieron la bienvenida a.l ºcélebre poeta". 

Los discursos pronunciados abundaron en elogios a la "noble 

misión del apóstol de la unión de los latinos en América" • 14"' 

~ mediados de febrero de 1912, desde Salina Cruz~ Ugarte se 

embarcó rumbo a Guatemala, siguiente escala en su viaje 

continental. En distintas declaraciones a la prensa de América 

Latina y de Estados Unidos. Ligarte atacó con rudeza al presidente 

mexicano. "Madero [ .•• ] debe su posición actual a la 

interferencia norteamericana~ al tiempo que demuestra desprecio 

por las naciones hispanoamericanas"; declaró en el mes de agosto 

a un reportero del New York Times. 14~ 

El impacto de la visita de Ligarte reveló su persistencia al punto 

de provocar diplomático entre las 

cancillerías argentina "I me:-:ic:ana. En junio de 19.t:::, la figura 

del escritor ~eguia siendo bandera de combate del antimaderismo 

estudiantil. A ello se sumó, la llegada a la cancileria mexicana, 

r~cortes con las decl~raciones dol oscritor en la prensa 

eH tran jera . .i.
44 E.l presidente Madero, queriendo atacar a 

Ligarte, tocó el 11 honor nacional argentino''. En una reunión con 

estudiantes en la Escuela Nacional Preparatoria decl~ró: 11
( ••• J 

en los momentos más difíciles para nuestra patria~ vine ese 

258 



~xtranjera a dar lecciones de oatriotismo las me:.:1canos. 

clltra1ando al gobierno de la Repdblica. duele decirlo. vosotros 

.lo secundásteis [ ..• l. Siendo mexicanas~ no podemos admitir que 

un e:{tranjero venga a decirnos como debemos servir a nuestra 

Patria, y eso fue lo que hizo ese advenedizo, hijo de un pais que 

sólo tuvo una guerra, cuando aliado a dos naciones, atacó al 

débil pueblo de Paraguay, mientras nosotros hemos combatido 

contra las grandes potencias [ ... J''.~ 4 º 

La orensa de Buenos Aires rapidamente se movilizó para "exigir 

una reparación diplomática". El ministro argentino de relaciones 

e:<teriores procedió a entrevistarse con el representante 

me:<icano. Este telegrafió a Mé:<ico solicitan do información, y un 

dia después llegaba la aclaración del canciller mexicano 

Lascuarain. 

telegrama, 

''El discurso se refiere 

para agregar en el mejor 

a Ugarte [ .•. ]" decia el 

tono diplomático, "saben 

nuestros hermanos argentinos la estimación r.Jue lr.:s tenemos en 

Mé:·:ico". J.. 4 • El incidente dió por terminado, aunque los 

periódicos argentinos continuaron ocupándose del mismo. para 

descargar toda '-lna bateria de criticas sobre "la agraviante 

conducta de Madero". 147 

Para el gobierno mexicano na fueron buenas las consecuencias de 

la visita de Ligarte. Sus relaciones con el sector estudiantil 

empeorar-en. 

universitarios 

El qLterer 

terminó 

silenciar los 

potenciándolos. 
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antinorteamericanismo 

publicidad. El gob~ierno 

estudiantil alcanzaron una amplia 

debió resultó desprestigiado. e incluso 

ceder ante alguna de las demandas. Calero fue sustituido por 

Lascuarain al frente de la Secretaria de Relaciones E::teriores. 

Para Ugarte el resultado fue exitoso. Gozando de todos los 

favores de la prensa opositoria, 

imaginada. Sin lugar a dudas, la 

alcanzó una publicidad jamás 

experiencia vivida en México 

marcó hondamente su visión de la Revolución, sobre todo de los 

oriqenes de la misma. La propuesta de '1 construir un &ndamiaje 

defensivo 11 en una realidad que entendia "homogénea racial y 

CLllturalmente 11 no le permitió ahondar en las peculiaridades del 

caso mexicano. Y como contrapartida, la defensa de las soberanias 

nacionales, constituyó el único parámetro desde donde analizó la 

cuestión revolucionaria. Si además de esto, el gobierno de Madero 

'
1 obstac:ulizó 11 sus conferencias, es fácil inferir las conclusiones 

de Ugarte: Madero era un resultado más de la estrategia 

nortoamericana de dominación contine?ntal. 

UgartQ adhirió ac:ritican1ente a las argu1nentos nacionalistas de 

las opositores de Madero. Estos, en las manifesta.c:ic:i'nes públicas, 

además de vivar a Bólivar. a JLlárez" también lo hicieron a 

Porfirio Diaz~ algunos inclusive portaban banderitas Japonesas. 

Sobre asta base, Ugarte reflexionó acerca de la Revolución, para 

escribir tiempo después: "El general Diaz tuvo qLle abandonar el 

poder, después de haber hecho de México durante SLl dictadura un 
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oais orosoero. por tres razones: porque se negó a arrendear a los 

yanouis para una estación militar~ la llamada 8ahia de la 

Magdalena, ooraue intentó un 

Japón, y porque. permitió, 

Zelaya, última resistencia 

tratado de 

enviando Lln 

de Nicaragua 

defensa v 2'lianza con 

barco, que el general 

contra la absorsión 

norteamericana, saliera con vida de su pais [ ••. ].Para derrocar 

a Diaz, que no queria hacer de su pais un feudo de los Estados 

Unidos. la Casa Blanca inventó una Revolución, encabezada por 

Madero. Este entregó en cambio del dinero 

le brindaron, las fuentes esenciales 

y la influencia que se 

de la riqueza de 

Mé:<ic:o 11 
• .1. 4 • 

Ligarte sólo reparó en los ••actos nac:ionalistas de Diaz 11
, sin 

detenerse a indagar la magnitud de la presencia norteamericana en 

Mé:dco. producto también de la política porfirista. Para el 

escritor argentino resultaba indispensable el diseAo de políticas 

aue tendieran a la defensa de las soberanias nacionales. y sobre 

esa base. pudo artic:ular en Argentina un arc:o solidario, cuando 

en México la intervencion nortea1nericana dejó 

amenaza para tornarse en una agresiva realidad. 

El Partido Socialista y Manuel Uqarte 

de ser una simple 

Manuel Uga1-te regresó a ~u paLs después de diez aRos de ausencia. 

Afiliado al Partido Socialista. cuva representación asumió en los 

circulas políticas europeos; su ·figura aparecía ahora 
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·~nqrandc:c: ida' por ia._--reson.ancia.- de sLt periplo c:on tinen tal. 8Ltenos 
·,,, ~--.' ',, ... ~ . .::_-::;.:_· .. -.- ~:·:·-<··); 

1:1ires p~ra · · ~Jg.iirtE:-,-: i,; __ s_.igni.fic:ó una ·escala más, desde donde 

~ontinuar rumbo. a Uru~uay, Paraguay y Brasil. últimos pai~es de 

su qira latinoamericana. 

La 'romántica' adhesión del escritor al socialismo pronto se 

enfrentó a la ortodoxia del partido de Justo. Proposiciones como 

la de unidad latinoamericana, identificación racial y cultural, y 

defensa di? 1 a latinidad, poco tl?nían que ver con un socialismo 

entendido a la manera de una 11 fórmula en que se concreta 

doctrinariamente el ~studio e .•. J de los hechos históricos, 

económicos y sociales, cuyo cuerpo de doctrina constituye ante 

todo y sobre todo, la base social sobre la cual se levanta la 

conciencia revolucionaria del movimiento obrero''.~ 4• 

En et cuerpo doctrinario del Partido Socialista, noc:iones como 

las c1gartistas, significaban enaltecer la obra de las 

11 retrógradas" CJ l iqarqLl.ias latinoamericanas. Los países del 

3Ubcontiente, aquello~ por los qc1e bregaba Uyarte., i;:?ran en el 

hor1:ont1? político del '.Zocialismo .:1rgentino "1-epubl iquetas, 

incapaces de desarrollar por si mismas sus ·fuentes de riquezas, y 

d<: Vl.Vir en c:ivili.:.ación 11
• t.~m 

La distancia entre Ligarte y la dirigencia del Partido, se 

t?nsanc:hó. La Vanguardia en 1911, comentando El Porvenir de 

América Latina~ t1ab~a se~alado que el libro "l?ra una proclama 
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3lar~11Li.sta" .. 1.:u. Un 2.ño desoués .. la aira de Uaarte mereció 

escaso interés en el oeriodico socialista. Mientras los diarios 

de Buenos Aires dedicaron esoacio a las noticias .. discursos~ y 

escándalos causados aor Uqarte en su paso por los distintos 

paises de América Latina;io~ La Vanguardia permaneció en 

silencio, romoiéndolo sólo para desli=ar críticas: "a Ugarte lo 

alarma el aeligro yanoui que se cierne sobre hispanoamérica, 

[ •.. pero] estas repLlb l iouetas serán pasto de todas las 

ambiciones. mientras no entren en el concierto de 

más o menos civili::adas 11 
• .t.o::s 

las naciones 

El regreso de Ugarte aceleró la ruptura. Por supuesto que el 

punto de mayor fricción estaba centrado en la valoración del 

papel jugado por los Estados Unidos. Para Ugarte, la expansión 

norteamericana era el basamento de toda su propuesta. Para los 

seouidores de Justo, aqL1el la e:<pansión era la muestra "natural 

del desarrollo del industrialismo caoitalista~ facto~ que más 

lntluve en el desenvolvimiento del socialismo''. La idea de Lm 

arribo al socialismo por via evolutiva, imaedia al Partido 

Soci~lista observar al fenómeno imperialista en sus concreciones 

nacionales; al punto de llegar a atribuir 

'civili=atorias'al capital internaciona 1: "El 

cualidades 

imperialismo 

norteamericano es producto de una ley perfectamente explicada por 

la ciencia económica[ .•. ], y siendo la tendencia a la eHpansión 

un ·fenómeno inherente a la forma de producción capitalista, 

¿podemos los socialistas ooonernos a que ella se realice?~ y 
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suponiendo que 

1 os fLtndamen tos 

pudiéramos hacerlo, ¿debemos, 

economico~ del socialismo, 

teniendo E?n cuenta 

oponc:rnos a 5u 

avance?. fi~cerlo sería ponernos en 

nuestras principios. El capitalismo~ 

abierta contradic=ión con 

~plicanda en gran e5cala la 

máquina, no t1ace más que aumentar en términos alarmantes el 

conflicto de intereses latente en el fondo de toda sociedad, y 

cuya solución radica en la transformación de este régimen de 

desequilibrio económico, a cuya finalidad tiende el socialismo. 

Los socialistas no debemos oponernos al avance del capitalismo. 

Hacerlo signif icaria que nos habremos convertido en protectores 

del capitalismo nacional, cuya incapacidad técnica-económica está 

perfectamente demostrada al dejarse arrollar por las capacidades 

del capitalismo extranjero••.io4 

Planteada las diferencias en estos términos, la separación de 

Ligarte fue una consecuencia lógica. Las ideas del escritor fueron 

evaluadas por el Partido Socialista como ''instrumentos puestos al 

servicio de las ·tuerzas mas reaccionarias~ cuyo ~nico propósito 

debilitar la fecLtnda acción politica ,jel pLteblo 

trc:tbaj ador 11
• 1 ~C\ 

A través de 2sta vertiente doctrinal~ el socialisnio argentino 

ob5ervó a Mó:tico. 

caractari::ación de 

No resulta extra~o entonces que, 

los SLlCE.?SOt:¡ me:.:icanos como 

junto a la 

"actos de 

barbarie"~ e:l f='-2\rtido Socialista 11aya. lGvant.ado la L111ica voz dG 

apoyo las propuestas "paci ·f icadoras 11 del presidente 
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norteamericano Wilson. La fórmula wilsoniana de sólo reconocer 

1Cbi8rna~ de? ~arte conztitucional, fue objeto de elogiosos 

i::omen tar ios por parte de La Vanguardia. "!:.Ji lson 

lo~ r8conoc:imia11to3 de gabiernos nacidos d8 la revu~lta y el 

fraude son peligrosos. Ha pensado que esos 

importan un voto favorable dado a gobiernos que no consultan, 

siquiera en la forma~ las exigencias de un régimen político 

medianamente c:ivili:ado 11 Sobre C?sta base, las e1{igencias 

norteameric:anas al gobierno de Huerta, vehicul izadas e:, través de 

la 11 misión Lind 11 fueron <:.:llific:adas como 11 disc:rC?tas y sensatas", 

pLtés 1 as c:ond iciones qLle e>:: ige>n "son al fin de cuentas lo que 

conviene a los intereses de?! pueblo mexicano 11 .~~6 

A raiz de esta$ posturas, y de otras similares como fue la 

opinión favorable del Partido al desmenbramiento del territorio 

colombiano, "ya que> el C.;,nal de Panamá contribuirá al progreso de 

Colombia. entrando de lleno en el concierto de las naciones 

civili:~das'1 ;~~7 Ugartn desató una. polémica 1neses 

después:- concluyó con 1G1 d1:c:isión partida.ria do e:~pulsarlo de sus 

filas. 

El escritor lejos de amedrentarse con las duras criticas que 

ahora le inferian sus antiguos compa~eros, continuó con su 

campa~a latinoameric:ana. Como en todas las capitales que visitó 

en Buenos Air~s tambión dió una conferencia. L0'3 problemas 

suscitados recordaban su eJtperiencia en México. La administración 
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:I"iLlnic:ipal negó el Teatro Colón donde planeaba pronunciar su 

.jiscurso. Convertir el ¡Jrincipal foro de Argentina en una tribuna 

)ntinorteamericana, fue evaluado por las ~uto1-idades como una 

1n~dida poco conveniente. Poco tiempo despLtés, ese inismo teatro 

fue el recinto donde Roosevelt 

celebradas por las autoridades 

dirigencia socialista, 

pronunció dos conferencias muy 

argentinas, y por la propia 

Los circules universitarios de Buenos Aires, pronto rodearon al 

escritor, y ellos patrocinaron la conferencia. En Julio de 1913, 

Ugarte volvió a alzar su voz en 

condena a los Estados Unidos tuvo 

la sede del Anfiteatro. La 

en esta ocasión referencias 

directas al caso argentino. La presencia estadounidense en la 

industria de la carne y en la incipiente explotación petrolera, 

constituían para Ligarte, peligrosos indicios de una amenaza 

mayor. Cuatro mil o:!spectadores ovacionaron al orador, quién 

agradeció la compañía de 11 hombres nuevos, llenos de entusiasmo 

juveni.1 11 • 1·~e 

En noviembre de 1913, Ugarte de regreso de Brasil, fue inotivo de 

una importante recepción. Frente a la visita de Roosevelt, objeto 

de decenas de actos y homenajes oficiales auspiciando el 

advenimiento de nuevas relaciones entre Argentina y Estados 

Unidos; la figura de Ugarte emergía como la contrapartida de 

todas aquellas demostraciones~ ~n tanto ,se~alaba un editorial, 

••necesidad de responder en alguna forma a las exageraciones del 
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yanquismo dominante en 1~1 prensa y la vida pública 11 • 1 ~~ Por 

centenas llegaron cartas de adhe.sión al homenaje a Uqarte. El 

diario Crítica~ asumió el patrocinio~ ~ d~sdo r1é::ico llio:o llegar 

3U apoyo la Asoci~ción dra Periodimtas Metropolitanos. 

A punto de concluir el año de 1913 en la opinión de Ugarte, 

Mé:-:ico aparee ía como la pi-ó:·:ima v í.ctima de la 11 ambic:ión sajona 11
• 

A la capital mexicana llegaron versiones de que el escritor 

prometí.a formar una legión de voluntarios argentinos di~puestos a 

combatir en caso de invasión norteamericana. Producto de esta 

versión~ 

timbres 

Ligarte comenzó a rGcibir cartas de rne:<icanos. Los 

postales indicaban los lugares de origen: Mérida, 

Aguascalientes, Distrito Federal, GuadalaJara, entre otros, 

muestra evidente de la difusión que Ligarte había alcanzado en 

México. Las cartas tenian un sólo objetivo: "dar las gracias por 

los auxilios y campaña a favor de nuestra querida y sufrida 

patria mexicana, amagada, desde hace más de tres años. por- una 

t;JLterra con el país que qobierna el presidC?nte Wilson". t.t.' .. m 

Ligarte jamás proyectó tal leqión, pero ~l nacionalismo mexicano 

sabia que contaba con un aliado en el otro e:< tremo del 

continente. Mientras tanto, el Partido Socialista continuó 

poniendo distancia. La convulsionada situación política mexicana 

después del asesinato de Madero, y las veladas amenazas 

intervencionistas de Wilson, dieron motivos para afirmar- lo 

:;igLtiente: está dando una grave escándalo a la 
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civilización de los pueblos, y éstas~ o los directamente 

atectados por ello~ tratarán de oonerle término~ por l.:, r-a::.ón o 

por la fuerza''"L~~ Postu1-as abiertamente f~vor.:\bles a L1na. 

i.ntervención nortoa.mericana tC?i-minaron por c:onJuqarse con 

~severa.cienes que dGsacreditaban todo el procGso rGvolucionario. 

Los socialistas argentinos a fines de 1913, arribaron a 

conclusiones coindidentes con la opinión más conservadora del 

pensamiento político argentino: "en Mé:<ico, la democracia no 

puede sQr comprendida, os un país de? analfab8tos 11
• 'l 6 ::2 
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3.4. LA PRENSA Y LA POLITICA DIPLOMATICA ARGENTINA FRENTE 

AL GOBIERNO DE VICTORIANO HUERTA 

A inicios de 1913 para los analistas argentinos. MéHico comenzaba 

a ser motivo de especulaciones alrededor de una eventual invasión 

narteramericana. Los permanentes levantamientos militares, y el 

estado de indefensión de c iLtdadanos y propiedades 

estadounidenses. ocupaban buen espacio en las páginas editoriales 

de la prensa 'seria'. La versión de un supuesto tinanciamiento 

norteamericano a Madero lleqó también a ser noticia. Para La 

Nación, la intervención militar se demoraba "por la circunstancia 

de tener el gobierno del Sr. Madero, muy estrechas vinculaciones 

amistosas con Washington".~ 03 La opinión de La Prensa no era 

muv distinta. Si bien daba cuenta de la lucha entre companias 

petroleras inglesas y norteamericanas por ganar el favor de 

Madero. agreqando que existia la sospecha de que el presidente y 

su hermana Gust~vo. habia 1-gcibido una fuerte suma de dinero de 

la Standart Oil Ca.: para el editorialista estos hechos ·~enian a 

confi1 .. mar que 11 las Estados Unidos tienen buena cuota de 

resoansabilidad en los lamentables sucesos que se desarrollan en 

México, por su politica de financiar insurrecciones promovidas 

por capitalistas norteamericanos a costa de la tranquilidad del 

pa.í.s" • .t.o~ 

Mientras tanto desde Washinqton, la representación arge~tina 

mandaba periodicas informaciones. A ellas oermaneció atenta la 
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cancillería de Buenos Air~s. Los informes dioiomáticos indicaban 

iJLIE? la ~dministrac1ón de Taft consideraba que "el gobierno 

me:<i.cano es. no solamente incompetente. sino oue él mismo ha 

c:stado fomentando los L1ltraies a los ciudadanos 

nort~americanos 1•.160 

Naón sañalaba la e:.:istencia de "reales y sL1puestas" advertencias 

de Washington a Madero, pero eran inciertas las noticias sobre 

una eventual invasión. Los orimeros días de febrero de 1913. el 

ministro argentino escribió al canciller Murature: "Se han 

multiplicado los proyectos para consumar la intervención unas 

veces, y para evitarla~ otras~ sin que hasta la fecha ninguno de 

esos oroyectos se haya traducido en una acción positiva". 1 •• 

Producida la asonada miliiar de Huerta, cuando entre la confL1sa 

situación llegaron los cables anunciando la renuncia de Madero y 

Pino Suárez. La Nac~ón arriesqó una ~pinión que ~ los poco3 dlas 

debió rectificar. Para ese diario la renuncia de los 1nandatarios 

me:-:icanos era "una tranquili::adora noticia''!' en tan to QL\e e 1 

nuevo gobierno, de cuño porfirista, iba a reunir .::\ los mejores 

hombres. "1 os qL1e seguramente habrán sacado algLina e:-:periencia de 

los sucesos acaecidos en el país desde 19111l, y no han de 

pretender restaurar el porfirismo, sino en lo que tenia de 

bueno". 1 • 7 Conocida la notica del asesinato de Madero y Pino 

Suárez, el conservadurismo de La Nación, no pudo 3ino aceptar la 

versión oficial. "a.unqLle sea piadosamente"!' para después señalar 
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.:on decepción "al port ir ismo no ha cambiado Lle procedimientos. 

Hoy f~S ral mismo c:ILte ayer 11 
.. ·

1
•
6 ª 

t::l contrapunto, dasde el discurso de l~ 0lite dirigente 

~orrespondió a La Prensa, periódico que no vaciló en calificar 

los hoc:hos como 11 un vil ~\sesinato [ ... J. En un pueblo que vivió 

treinta años bajo la tiranía, no se explica que se sienta 

arrastrado al canib~lismo de ur1 prisionero, 2n el que no puede 

dejar de verse al luchador por las libertades, ~l que consagró su 

vida y su hacienda can u11 desinterés, y una abneqación que nadie 

puede desconoc:~r". 1 6• 

La Prensa siempre atenta a los sucesos meHicanos, y sin perder de 

vista 

despLtés 

su preocupación 

de la "Decena 

por la realidad nacional, pocos días 

Trágica", publicó un largo editorial 

intentando una comparación entre la suerte polltica de las dos 

naciones .. El derrocamiento de Madero, se explicó como la 

r:onsecuanci.l d~l "despotismo manso :?jerc:ido por l~ortirio Diaz, 

cuyo programa: poca política y much~ administración, 1-emedado por 

nosotros con la frase: 'Paz y Administración', hizo que los 

hombres nacidos durante un cuarto de siglo se criaran fuera de la 

2scuela de la libertad''. 

Las décadas del porf iriato servían de modelo para la critica al 

orden politice arg~ntino: 11 nosotros~ como Mé:·: ic:c ~ hemos 

soportado, a partir de 188~, gobiernos que sinteti=aron su 
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proarama en el mantenimiento del orden [ ... 1. v fundaron su único 

titulo a la gratitud pública en Los progresos materiales. F'ara 

mant~ner el orden~ y partiendo del falso concepto de que las 

resoonsabilidades gubernativas son idénticas a las de un gerente 

de tJna casa de comercio~ persiguieron y encarcelaron a los 

adversarios, confiaron al fraude, a los acuerdos, a los consejos 

de notables. el mantenimiento de la politica 11
• Los ordenamientos 

politicos de Argentina y Mé:·:ico resultaban idénticos. "La 

enfermedad del despotismo" era camoartida. pero los pronósticos 

diferian. Mientras México se desbarrancaba; en Argentina, todavia 

11 felizmente abran factores de salvataje: superioridad del grado 

medio intelectual de las masa, el predominio de la raza europea, 

y una fecunda escuela de civismo, notablemente sostenida por los 

gobiernos anteriores a 188121". Factores que mostraban una 

saludable persistencia~ a pesar de "los errores acumulados en 

treinta aRos de falsificación institucional''. 

México oara La Prensa. ~ra una voz de alerta~ "un eiemolo que 

debe aleccionar ~ nuestros mandatarios y decidirlos a una 

reacción fundada en el honor nacional y en el patriotismo 

colectivo''.~ 7m Para lo más granado del liberalismo politico 

argentino. "la tragedia me:-:icana" no se perdía como un dato más 

en el convulsionado mundo de La preguerra. Por el contrario, la 

Revolución Mexicana hacia las veces de espejo~ útil para reclamar 

la efecti·1a vigencia de la reforma electoral y, para criticar la 

oposición enconada que a aquellas reali=ó un roquismo de viejo 
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•::LlñO. 

Mientras la oronsa argentina de uno u otra forma condenaba el 

.asesina to de los mandatarios mexicanos. la cancillería r-ec:ibia 

los informes de su cónsul en México. Para Govtia, figur-as como 

Bernardo Reyes, Félix Diaz y Victoriano Huerta apar-ecian como los 

deoositarios de cualouier- esper-anza pacificadora. 

l'-'ue tal la identificación del cónsul con el neoporfiri~mo~ que 

sus análisis de la 11 Dec:ena Tráqic:a 11 
!' parecen calcos de la versión 

oficial. A medida que transcurrían los hechos Goytia, desde su 

despacho, fue redactando un largo infor-me. Horas después del 

asesinato escribió: 11 Los comentarios son gravisimos~ dicen que es 

un asesinato, pero hablando como hablo con toda imparcialidad, me 

inclino a creer que los amigos del ex presidente han intentado 

este golpe par-a arrebatarles, no confiando en la suer-te que les 

cupiera en el juicio cue iba a formárse!es r ... J. L.¡ desaoaric:ión 

de Madero y Pino Suárez, creo que puede ser- la salvación del 

pa.í.s" ~ .i.? 1 

En mavo de 1913 Govtia condenaba al gobier-no de Estados Unidos 

por no reconocer a Huerta. Para el cónsul. la Casa Blanca 

mostraba 

frontera, 

bélico • .._.,.,,, 

"ooc:a seriedad 11 cuando permit.í.a que a través de la 

e! constitucionalismo pudiera abastecerse de material 
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cabo de unos pocos meses lo que habia sido identificación, 

apología del hc1ertismo. El cónsul, testiqo presencial 

do los sucr.?sos que conduJL?ron a. l.:i. claLtsura. del Conqreso me:<icano 

21 10 de octubre de 1913 0 indicó que Huerta " cortó por lo sano, 

~rGnt~ a u11as cámaras integradas por e!ra1nentos arrancados de las 

mas bajas esferas sociales [ ... J. Por más doloroso que resulte el 

procedimiento, en México el régimen porfirista se Justifica. En 

esta nación, por su formación y composición étnica, es imposible 

por ahora, que ni siquiera se piense en un gobierno que no sea de 

fuerza [ ... J''.3.?3 

Tiempo después Goytia se mostraba decepcionado. La Revolución 

Jaqueaba la alabada fortaleza del huertismo. "La revolución no 

decrece~ ella se extiende ya a todos los estados del país, 

amena za.dora !I formidable[ ... ]". Espantado, el cónsu 1 argentino 

abandono todo los principios de la diplomacia que representaba, y 

pasó a sostener: 11 no queda otro r8curso más que la intervención 

de varias potencias~ que serian los Estados Unidos, Inglaterra y 

Al~mania. Una intervención arnistosa~ que l1iciera ~esar la lucha~ 

'/ estableciera l.ln gobir..•rno provisional". 1.'7 4 La. sorpresa del 

canciller argentino fue tal qL1e, en el original del documento, 

5Ubrayó los parrafos de esta propuesta, dibujando con tinta roja 

grandes signos de pregunta. El cónsul perdió toda compostura. 

Aunque sus largos informes sobre la guerr~ y la anarquia~ 

inflc1ir en e! gobierno arge11tino~ respocto a la 

construcción de una imagen de lo que accntecia en el otro extremo 
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d<?l continente?. 

La lleqada de Huerta al poder. y semanas más tarde la de Woodrow 

Wilson a la presidencia de los Estados Unidos~ señalan el inicio 

de la oarticipación diplomática argentina en la controversia 

mexicana-norteamericana. Los informes de Goytia pasaren a segundo 

plano. Desde mediados de 1913 fueron privilegiadas las 

comunicaciones provenientes de Washington. 

Arqentina habia conseguido articular el ABC, y sobre esta alianza 

deplegó su estrategia. El gobierno de Buenos Aires confiaba en el 

cambio de actitud de Washington hacia Argentina, y como producto 

de ello. celebró el advenimiento de lo que La Prensa llamó "nueva 

politica continental del presidente Wilson: la diplomacia 

denominada del 'garrote' fue recoqida para ceder el puesto que le 

corresponde a la del principio de la saberania~ como honrado 

rec:onocimiento a la avanzada c:ivili::ac:ión de Sud Améric.?. 11 ~ i. 7 o 

La decisión argentina de participar, y sobre todo de tratar de 

incidir en el sist<?ma panamericano. fue reforzada por la retórica 

pacifista d<?l presidente Wilson. Esta retórica, sin terminar de 

convencer -pués pronto fue <?Valuada como ''principios más propios 

de un pensador y de un moralista~ que de un politico práctico y 

Lln estadista. 11
.i. 76- orrilló al gobierno argentina a encarar una 

activa política en el entorno americano. En el peligroso espacio 

de esta contradicción, la diplomacia argentina comenzó a actuar. 
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PrGnsa y gobierna argGntina condenaran con snergia. la propuesta 

d~ Wilson de sólo rGcanocer cabiernos constitucianalos en América 

''~sta politica sancianaria 

los ~stados Unidos en la vida constitucioaml y política de las 

rGpt:tblic:as de América"l..77 

A pesar de ello Argentina, junto con Brasil y Chile, se alineó a 

la decisión norteamericana de no reconocer a Huerta. Pero este 

alineamiento estuvo lejos de reducirse a una actitud de sumisa 

subordinación. La distancia existente entre la decisión argentina 

de participar activamente en el 

condescC?ndencia hacia la política 

entorno americana .. 

norteamericana.!' 

y la 

estLlVO 

mediatizada por una serie de circunstancias que pusiC?ron de 

manifiGsto no ~óla una confianza desmedida en la política de 

Wilson, sino y sobre todo, la 'agigantada' percepción que de si 

misma tuvo la dirigencia argentina. Autoimagen que a la postre, 

condujo a esa dirigencia a alejarse de sus tradicionales 

~rqumrant~cion8s dn el terreno de la politica lntGrn~cional. 

El gobierna de Huerta intentó infructLtosamente cambiar la 

decisión argen·tina. La cancilleria mexicana desde abril de 1913!' 

instruyó a su oncargado de negocios en Buenos Aires para que 

dosmintiora todas las versiones p~riodisticas que daban cuenta de 

las dificultades dg Huerta para estabilizar 1 a si tLtación 

me:<ic:ana. t. 7 a El reconocimiento británico ,, Huerta 

convirtió on un argumento de peso en los alegatos mexicanos en 
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búsqueda de una modificación de la de~isión •r~entina. Pero el 

1-epresentante mexicano encontró siempre una rotunda nQqativa. En 

julio de l913, ~n una nota confidencial, las 

nalabras dal cancill~r argentino:" Argentina no puede proceder al 

reconocimiento por estar ligado con Brasil y Chile a un acuerdo 

~nterior, sólo una decisión simultánea de Los tres países, 

cambiaría la decisión argentina••. 17• 

Ante c3da 11ueva insistencia del encargado de negocios (nexicano, 

la cancillería de Buenos Aires procedia a comunicarse con sus 

ministro~ Gn Santiaqo y Ria d~ Janeiro. buscado un obrar 

coordinado con aquellos países. La estrategia argentina apuntó a 

contar siempre con el ~val de Chile y Brasil. La documentación 

diplomática del aAo 1913 dibuja un triángulo cablegráfico entre 

permanente, la busqueda de las tres cancillerías. La consulta 

coincidencias en las respuestas a México y a Washington, fueron 

perfilando la axistoncia de un bloque diplomático, que a la 

postr~ emergió con ~l pomposo nombre de 1'pot8nci~s medladoras••. 

Cama con$ecuencia d~ este obrar conjunto. d lo l¿rgo de 1913, 

fueren reiteradas las menciones a una posible niediación del ABC. 

En febrero de ose a~o~ J. 8arett, director de la Unión 

Panamericana, propuso sl Departamento de Estado una mediación 

sudamericana como solución al problmma con México. Esta idea 

recibió el apoyo del goneral Wood y de algunos medios de prensa 

norteamericanos. En agosto~ el ccngr8si~·ta Towner ~ometiO ~ la 
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con-:;idc=ra\ció11 de la Cámara de Representantes, un pn:iyec to de 

1·esolución para que el ~Jresidente Wilson solicitase l~ 1nediación 

ijel (H3C. 'I (Jn octubre~ el canciller chileno~ convGncido de una 

inminmntm invasión nortQamericana Mé::ico, producto de las 

~=:llarmantes 11oticias qum le transmitió la rGprmsentación 

norteamericana en Santiago!( giró instrucciones al ministro 

chileno en Washington para que iniciara gestiones encaminadas a 

una mmdiación del ABC. '·"'"' 

C::l presidentE? Wilson creyó encontrar apoyo en la cancillería 

argentina!( cuando en agosto de 1913 envió a J. Lind a 11egociar 

con la admin is trae: ión huertista. El Departamento de Estado 

una de las capitales del instruyó a sus representantes en cada 

ABC!I para que estos países "dispusieran de SLt influencia moral 11 y 

presionaran al gobierno de México para que aceptara las 

exigencias nort~americanas. 1 ~~ 

Brasil './ ChilG doc:idieron no prestar su ayuda d ld Misión Lind!I 

peligro que ella entra~aba de inmiscuirse en lus asuntos 

domésticos dm Mé:<ico. Pero!I de manera 'diplomática· desearon 

11 é:·:i to ¿, esa acción pacificadora de los Estados Unicios". 1 ":z La 

respuesta de la cancillería argentina fLte t~otunda: 11 t?l gobierno 

argmntino profesa el principio de no intervención en los asuntos 

pollticas da otra3 naciones, salvo el caso de requeritniento por 

parte de los interesados, o de una ~onformidad expresa 

manifestada por ellos, si las circunstancias hubieran permitido 
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suponer que un ofrecimiento de buenos oficios seria •ceptado 

[ ..• ]. L• indepen~encia y soberania de cada una de las naciones 

do Afnérica es 1~n hecho y un derecho .:U1V.1.0l~blt? :o y 1 a (\nica 

intervención que puede ejercer una nación en los asuntos de otra, 

la a1nisto$a y conciliadora, sin 1-evestir en ningún caso el 

carácter de imposición 11
•

1 e 3 La petición norteamericana se 

estrelló contra esta respuesta. Buenos Aires no apoyó la Misión 

Lind, aunque dejó abierta la posibilidad de una ••mediación 

amistosa y conciliadora''. 

Mientras tanto y desde Washington, Naón pasaba revista a cada una 

de las alternativas que manejaba la Casa Blanca frente al 

"problema meH·icano 11
: bloqueo de los puertos, invasión militar, 

gestiones ante las cancillerias europeas para aislar a Huerta, 

levantamiento del embargo de armas 

constitucionalistas. 

para reforzar las acciones 

Naón se mostraba prudente en sus conversaciones con el secretario 

de estado Dryan, "pc:'lra no compromC?tc:r ! as a.ce iones que nuestro 

gobierno procura consolidar en al presente, tendie11te a una 

estrecha amistad y perfecta armenia con esta gran República del 

Norte 11
• 1 ª 4

• El Departamento de Estado continuó enviando copias 

a la cancillería argentina de todas las advertencias dirigidas a 

l~uerta, sobre todo después de la clausura del Congreso mexicano 

en octubre de 1913. El Canciller 

éste con sus c:olegas de Brasil 
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Bosch c:onsultaba 

y Chile. El ABC, 

con Naón, y 

-~tento al 



11 p1-ob!ema meMicano 11 no compartía !os procedimientos 

Q-Strtdounidenses. 

~n !os últimos dias de 1913, Bosch daba cuenta de la posición del 

gobierno arqentino en una comunicación dirigida 

hoy, la acción de la Casa Blanca parece revelar 

a Naón : "lfoy por 

incertidumbres y 

tropiezos que no permiten hacerse una idea del 

tendrán. Conviene por lo tanto observar su 

mantGniéndonos como hasta lioy, amigos 3inccras de 

Unidos, pero consecuentes con nuestra política 

1 .... especta a las soberanías" .. t.u~ Meses más tarde :o 

,,lcance que 

desa1·rollo, 

los E<:;tados 

tradicional 

12sa 11 politic:a 

tradicional" seria puesta a prueba con motivo de la Conferencia 

de Niagara Falls. 
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1. Desde med13dos del siclo XIX la cancillería argentina acreditó 
un ministro plr:nipLJtenciario en l'.lashington ~ con jurisdic:ción en 
México y América Central. 
A partir de 191211, las estadísticas argentinas registran los 
primeros intercabios comerciales con México. Más adelante haremos 
algunas precisiones al respecto. 

~. Véase. R. Soler. Op. Cit. pp.189 y ss. 

3. C.D. Bunge. Nuestra América. Ensayo de psicología social. 
Bs.As. Ed. Casa Vaccaro. 1?18. p.111. 

4. Ibid. p.169. 

5. 1 bid. p . 31218. 

6. lbid. pp.3112l-311. 

7. Ibid. p.313. 

8. E. Quesada fue ministro plenipontencia de argetnina ante 
Estados Unidos y Mé:<ico, entre los años l.885 y 1992. Sus 
impresiones sobre México corresponden al año 1889. 

9. E. Quesada. Recuerdos de mi vida diplomática. Bs.As., 
1912)4. p.68. 

s.e. 

llll. El Archivo del Ministerio de Relaciones EHteriores y Culto de 
Argentina CAMRECAJ carece de una catalogación que facilite 
locali:ar los documentes. Esta situación se v~rá ref l~jada en las 
distintas r·etermnc~~~ ilue dpar2cer~n 2n las citas ~~ estas 
fuentos .. So :·1a consLl! ti:=ldo ti-es s·:=cciones del AMRECA~ Diplmática 
Consular (30C), Política CSPJ y Conferencia de Niagara Falls 
CSCNF). La documentación se encuentra en cajas~ alg1Jnas tienen 
una numeración i1npresa y otras no. En aste t.:11 timo caso. citamos 
la refer~ncia que ti~ne la etiqueta de la caja. En la mayoria de 
los caso5 ld documentación na está ·foliada. sino simplemente 
puesta en carpetas. Par tal razón, y a los fines de dar cierta 
uniformidad al aparato critico, optamos por citar la totalidad de 
los datos que aparec~n, pero agrQgando siempre el nombre de quien 
firma el documento y la facha del mismo. 

11. En 1912l4, Argentina importó de Móxico productos por un valor 
de 12.212 peso~ oro. para los a~os siguientes las ci·fras fueron: 
1905, 6.285 pesos oro; 1912l6, l.1.212l4 pesos oro; 1912l7, 4.972 pesos 
oro; 1912lB, 3.436 posos oro; 1909, 7.409 pesos oro; l.910 (segundo 
semestre) 4~244 pesos oro. Los articules que a1~gentina adquirió~ 
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~ueron entre otros: caté. ~igarros, cacao, raices. juncos. libros 
.,,, .=101 ... es 1nedicinales. r::n cuanto a la.s e:-:portaciones argentinas, 
1~5 estadLsticas oficiales recogen sólo l~ cifra de 191~ que 
-lsci=nde a 183.8~6 pesos oro. Esta cifra tuvo que ''~r can una 
~ompr~ de cereales arg~ntinos. AMRECA. SDC. Caja 1432. Garcia. 
3,'3/1911. 1Jéase t31nbién La Prensa. 8s.A~. 16/9/1710. 

12. AMRECA. SDC. Caja 1432. Garcia. 8/3/1911. 

13. Ibid. Caja 1166. García. 5/4/1910. 

14. Ibid. Garcia. 1/6/1910. 

15. Ibid. Caja 1145. García. 28/5/1910. 

16. La Prensa. Ds.As. 16/9/1910. 

17. Ibid. 24/9/191©. 

LG. AMRECA. SDC. Caja 1166. Garcia. 14/6/1910. f.5. 

19. !bid. 

2©. Ibid. Garcia. 28/12/1910. 

21. Ibid. Caja 1432. García. 8/3/1910. 

22. Garcia dedicó largos informes al análisis de la situación 
centroamericana. La participación norteamericana en el 
derrocamiento de Zelaya on Nicaragua en 1909, y en el de Dávila 
en Honduras un aAo más tarde, llevaron al encargado de negocios a 
opinar: 1'~ste es un ~sunto trascendentalisiino, al que debe fijar 
la atención de todos los hispanoamericanos, despertar sus 
unerqias, y prevenirlos on la defensa de sus i11teresos. de sus 
orincipios. de su nacionalidad y de su r~za, qu~ nunca tal vez se 
!1,7\n visto Can amenazadas. / tan ¡Jeliqro5amente comprometidas". 
!bid. Garcia. '5/3/ 19.rn. Véase también AMRECA. SDC. 
correspondiGntG a M~Hico 1?09. 

23. Ibid. Caja 1165. Garcia. 6/3/1910. 

24. Ibid. Caja 1432. García 8/3/1910. 

25. Ibid. Caja 1165. Gar~ia. 26/2/191m, 6/3/191© y 22/11/1910. 

26. Véase El Imparcial. México. 29/7/191©. 

27. Ibid. 

23. Mexico Herald. MéHico. 29/7/1910. 

282 



27. Véase El Imparcial. México. 2/8/1910. 

30. Véase El Tiempo. Mé1cico. 3 y 5/8/1910. El Pa~s. México . 
. '-/8/.L':'HJ. 

-:.i. AMRECA. SDC. Caja 1166. G21rcí21. 2/8/1910, •~· 9 y Hl. 

~2. Véase La Prensa. Bs.As. 5/8/1910. 

33. En el AMRECA. SDC. Caja 1165, e:<iste Ltna abultada carpeta 
sobre el asunto Wilson-García. 

34. AMRECA. SDC. Caja 1166. Bosch. 9/12/1910. 

35. AMRECA. SP. Caja 1380. Naón. 4/5/1911. 

36. ASREM. Argentina. E::p. 42-26-138, f.54. 

37. La Prensa. Bs.As. 19/5/1911. 

33. La Nación. Bs.As. 20/5/1911. 

39. La Prensa. Bs.As. 30/5/1911. 

40. AMRECA. SP. México 1910-1913. Goytia. 20/7/1911, fs.95 y 96. 

41. Ibid., f.97. 

42. I bid. , f • 98. 

43. Ibid., f.100. 

44. Ibid., f.l!ill. 

45. Ibid. !Jovtia. 30/1111'?11. t.1v¡·y 28/12/1911. f.l·'l!Zl. 

'16. Ibid. Goyti21. 30/11/1911. f.117. 

47. Ibid. Goytia. 212J/7/1911. 

48. Ibid. Goytia •. 30/11/1911. 

49. Ibid. Goytia. 9/12/1912. 

50. Ibid. Govtia. 20/12/1912, f.67. 

51. Ibid. Goytia. 3/3/1912. 

52. Ibid. Goytia. 28/12/1912, f.137. 

53. !bid. Goytia. 19/4/1912, t.2::;6. 

283 



54. Ibid. Goytia. :0•/11/1912, t.86. 

::.5. Ibid. Govti¿\., 28/11/1912. f.136. 

~56. Ibid. Goyt:ia. 12/8/1912, f.46. 

~7. Ibid. Goytia. 5/7/1912. f.3G bis. 

~58. Ibid. Goytia. 2121/7/1911, fs. 1121121 \/ 104. 

59. Ibid. Goytia. 7/7/1912, f .4121 bis. 

6121. La Nación. Ds.As. 9/2/1912. 

61. La Prensa. Ds.As. 111/1912. 

62. La Nación. Bs.As. 11/2/1912. 

63. La Razón. Bs.As. 6/2/1912. 

64. La Razón. 85.As .. 12/6/1912. 

65. R. Root. "Mé:<ico" en Revista Argentina de Ciencias Políticas. 
Bs.As. Vol.V. 1712. p.95. 

66. I bid • p. 96. 

67. Véase por ejemplo, la entrevista de La Nación al Dr. Luis 
Bareiro, ministro mexicano de paso por Buenos Aires, publicada el 
21/5/1911. 

68. Agustin Aragón (1B7121-1954). De trayectoria porfirista. Aragón 
al final del régimen se unió al el Partido Antireelecionista, y 
durante la Convención fue subsecretario de Fomento. Véase 
Diccionario de Historia, Biografía y Geografía de México. México. 
1:::d. 1=·orn'.1a. l '?86. ¡~p. l.~12l y 161. · 

69. A. Aragón. "La F':evolución en Mé:<ico" en Revista de Derechos, 
Historia y Letras. Bs.As. A~o XVI. Tomo XL, 1911, pp.95 y 96. 

7121. Ibid. p.11213. 

71. Ibid. p.99. 

72. Ibid. p.11214. 

73. Ibid. p.106. 

74. Ibid. p.111. 

75. Ibid. p.116. 
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;-ó. Ibid. p.123. 

77. La Protesta. es.As. 1/6/1908 y 30/6/1908. 

78. Ibid • .l/7/1908. 

79. Ibid. 3/7/.1908. 

30. !bid. 13/6/1909. Cl comunicado fue firmado por s. Vidal, c. 
Garcia, l. Salazar. C. Aramburo, y A. González. 

81. Véase el apartado 1.3 del capitulo anterior. 

82. Juan Greaghe fue una de las principales figuras del 
anarquismo argentino. Militante desde la década del 80, fue 
fundador del periódico El Oprimido, y más tarde mecenas económico 
de La Protesta. Greaqhe viajó a Estados Unidos en 1911 y 
permaneció alli hasta 1913. Años más tarde volvió a Estados 
Unidos y en aquel pais falleció en 1920. 

83. Citado por C. Rama. Historia del 
latinoamericano. Barcelona. Ed. Laia. 

movimiento obrero y social 
1976, µ.141. 

84. Ideas y Figuras. Bs.As. Año IV. N.75. 11/7/1912. 

85. Sobre esta polémica, y su manifestación tanto en el campo del 
magonismo, como en el seno del moviemto obrero norteamericano, 
véase el reciente trabajo de J. Tarros Parés. La Revolución sin 
frontera. MéHico. UNAM. 1990. 

86. La Protesta. Bs.As. 5/8/1913. 

87. El viaje de González Pachaco tenia a España como destino 
fina!. Pero atraido por las noticias mexicanas~ y después de 
hacer 1_\na escala 1211 l_a Habana,. ·~e LiirlqiO .. :--. Mé:-:ic:o donde 
perman~ció entre lo3 meses de julio y septi8mbrc de 1?1~. 

88. La Protesta. Ba.As. Ll/10/1913. 

89. !bid. Ds.As. ~8/10/1913. 

90. !bid. 15/8/1913. El combate al alcoholismo ocupó un lugar de 
primar ord~n en la agenda anarquista. Desde un ángulo 
~morali:ante' ataca1- el consumo de al~ohol~ significaba librar 
una batalla contra !a explotación, mn tanto que 81 abuso en el 
beber era analizado como parte de una estrategia 'burguesa' 
tC>ndiente a eliminar de la natLtraleza l1umana toda 1-esistencia a 
la opresión. 

91. Ibid. 28/10/1913. 

72. La Vanguardia. Ds.As. 18/5/1911. 
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"':-;'.. Ibid. 2©/'1/1911. 

~4. Ibid. 22/411911. 

"~ '-'~'-HH~ H. Flores Magón, et.al. Regenerac:ión 1900-1918. 1-lé>:ic:o. 
~J. Era. 1977, cap. 1911-1912. 

0 6. La Vanguardia. Bs.As. 9/8/1911. 

r17. \léase Ibid. 18/8/1911. J. Torres Parés. Op. Cit., e I. E. 
Cadenhead. "Flores Magón y e! periódic:o The Appeal to Reason" en 
Historia Mexic:ana. Méxic:o. ColmeK. N.49. 1978. 

98. La Vanguardia. Bs.As. l!IJ/8/1911. 

99. Ibid. 4/6/1912. 

1©0. Ibid. 10 y 11/2/1913. 

Llül. Ibid. 14/2/1913 • 

.l!IJ2. Ibid. 25/2/1913. 

103. Ibid. 30/7/1913. 

104. Ibid. 25/2/1913. 

105. M. Ligarte. El Destino de un Continente. Bs.As. Ed. de la 
Patria Grande. 1962, p.42. 

106. M. Ligarte. El Porvenir de Améric:a Latina. Op. Cit •• p.99. 

107. El Reproduc:tor. Ori=aba. Ver. 14/6/1906. 

H!l3. Revista Moderna. 1·1é::ic:o. i·far=o 1911, p.4. 

HJ'~. El Imparc:ial. i•fé:dco. '.24/lil.'?12. 

1.10. La Opinión. '/<:r. Verac:rLt=. 31/12 1911. 

11.1. El Diario. MéKico. 
•l/111712. 

2/1/1912, y El Imparc:ial. México. 

112. Véase El imparc:ial. MéKico. 6.7.S y 9/2/1912. 

1.1.3. Se ha seAalado la tec:ha de 1.910 como el parteagLtas entre una 
actitud de clara indiferenc:ia pol!tica del movimiento 
estLtdiantil, hac:ia otra de marc:ada preoc:Ltpac:ión por !os cambios 
que se sucedian en la vid~ de México. Muestra de elle, fue por 
<:Jemp!o, la rea!i=ación del Primer Congreso EstLtdiantil celebrado 
en :.,;1quel año, donde comen::aron a delinearse tendencias y 
personalidades, que luego Lncidieron en el comport~m~ento 
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i~;.3l:i.l.:ico ds l·.:J:;.) c=stLld.i.antes tJniversitario:; me:<icanos. Par otra 
parto. en realación ~ 1~ conducta nac.i.on~lista. un a11tecedente 
·.:on ·t;recu~nc.ic\ ·=itudo. fuC?ron L;..s inovi.li:=.aciones .,, :1cto:s 
:iolento~ encnbezados por estudiantc-s c~n motivo dc-1 linct1amiento 

ija Antonio Rodríquez C?n r(~?l·:as. 

Un detenido -3nálisis del comportc.~miento político ."Je los 
;.):5tudiuntcs i.;:ntr/3 .1'710 '/ 1916~ h.3 ;jido 1·eali:.:ado por J. 
r.~arcíadiego, on una articulo dC? reciente =tparicion: 11 ~1ov1miento9 

astudiantiles durante la Revolucicn ~le:{icana' 1 , en The 
Revolutionary Process in Nexico. Essays on Political and Social 
Changes 1880-1940. (J. Rodríguez, Ed.).University of California 
Press. 1 ''i'9QI. 

114. Véase Ch.C. Cumberlad. Madero y la Revolución Mexicana. 
México. Siglo XXI Ed. 1977. 

115. El Imparcial. Mé:dco. 5/1/1912. 

t.l6. Ibid. 12/1/1912. 

L.l7. Nueva Era. i·lé:dco. 10/1/1912. 

118. !bid. 11/1/1912. 

119. M. Ligarte. El Destino de un Continente. Op. Cit. p.91. 

120. El Imparcial. México. 23 y 25/1/1912. 

121. Ibid. 23/1/1912. 

122. Gil Blas. México. 23/1/1912, y El Tiempo. México. 24/1/1912. 

123. El Imparcial. México. 24/1/1912. 

124. !bid. 25/1/1912. 

125. !bid. 

126. El Paladín. México. 25/1/1912. 

127. El Imparcial. México. 23/1/1912. 

128. El Dia. México. 26/1/1912. 

129. Nueva Era. México. 26/1/1912. 

1.30. El 
27/111912. 

Pais. México. 27/1/1912 y El Imparcial. México. 
Una crónica dra estoa sucGsos fue reali:ada por el 

propio Vasconcelos. Véase 
2a.parte. 1981. 

El Ulises Criollo. México. SEP/FCE. 

131. El Imparcial. México. 28/1/1912. 
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132. Ibid. 1/2/1912. 

13~. Ntiev~Er~. México. 27/1/1~12. 

1.3·'1. Ibid. ::8 y 29/1/1912. 

1:;:;5. El Imparcial. 11é:·:ico. 29/1/1912 • 

.L36. La Prensa. México. 4/1/1912. 

137. El Imparcial. México. 4/2/1912. 

138. El País. 4/2/1912. 

139. El Diario. México. 4/2/1912. 

1412l. El Ahuizote. México. 3/2/1912. 

141. Ypiranga. México. 8/2/1912. 

142. El Imparcial. México. 12/2/1912. 

143. The New York Time. Nueva York. 8/8/1912. 

144. Véase ASREM. Argentina. Eup. 16-9-89. 

145. La Razón. Ds.As. 13/6/1912. 

146. El Diario. 
ASREM-AEMARG. Año 
periodísticos. 

Bs.As. 11/6/1912. Sobre este incidente 
1913. Leg.4, fs. 199-212l7 con cinco 

véase 
ane:<os 

147. La Prensa. Bs.As. 15/6/1912. 

L48. La Argentina. Bs.As. 22/4/1914. 

119. La Vanguardia. Cs.As. 2/8/1913. 

1512l. Ibid. 11/12/1913. 

151. !bid. 8/9/1911. 

152. El diario Crónica de Bs.As. (212l/3/19129, r·eprodujo los 
di3CLlí8DS completos de Ugarte l~n Mé:-:ic:o, así come una 
pormenori::ada crónica de las ac:ontecimientos producidos con 
motivo de su visita a Mé:<ico. Por su parte, La Prensa y La 
Nación, dieron cobertura a la gira ugartista. 

153. La Vanguardia. Ds.As. 4/9/1912. 

154. !bid. 3/8/1813. 
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155. !bid. 22/9/1913 . 

. L56. !bid. :~12)/8/1913. En ;;gosto de 1'713, el presidcmte l'hlson 
QnV1ó 2 ~l~:~ico a J. Lind coma su rcpr~sentant~ personal. Lind 
presentó ::•. l ~Jobierno do HuE?rt¿~ l¿is •0:·~ igencias norteamericanas: 
•:ese inmediata Jel fuego~ ~lecciones libres lo ~ntes posible~ y 
t-espeto al ¡-~sultado electoral. ¡~) cambio~ Nilson ot1-ec.i.a servir 
como nH~diadot• r~ntre l~uerta y loz t-evolLtcion.3.rios. Estas 
e~~igQnci~s ~ueron rechazadas. Ante ella Llnd volvió a ir1sistir en 
otra nota, donde además de reit~rar los mismos puntos, ~olicitaba 

el compromiso de Huerta de no ser candidato en las Qlec:c:iones,. 
4\gf-egando una e !ara amenaza de intervención norteamericana en ei 
caso de un nuevo rechazo a las demandas. Véase. B. Ulloa. Op. 
Cit. 

157. !bid. 2::,/7/1913. 

158. El Diario Español. Bs.As. 3/7/1913. 

1.59. !bid. ll/11/1913. 

16~. AGNA.FMU. 1913. L.4. 

1.61. La Vanguardia. Ds.As. 11/12/1913. 

162. !bid. 19/12/1913. 

163. La Nación. Bs.As. 1/1/1913. 

164. La Prensa. Os.As. 10/2/1913. 

1.65. AMRECA. SP. Caja 1380. Malbrán 22/12/1912. 

166. !bid. f'.laón 8/2/1913. 

t67. La Nación. !.!s.As. cS/2/191:::. 

168. I bid. 2·'t/2/ 1913. 

169. La Prensa. Bs.As. 24/2/1913. 

170. !bid. 27/2/1913. 

1.71. AMRECA. SP. C•Ja México 
.3/3/1913. 

172. Ibid. 12/5/1913. 

173. !bid. Goytia. 13/10/1913. 

174. !bid. Goytia. 30/11/1913. 

191~-1913. Goytia. 24/2/1913 y 
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l~~. La Prensa. us.As. 14/3/1913. 

!76. AMRECA. SP. Caja 13812J. Naón. 13/11/1913. Con estas palabras 
/'l:::\ón com~ntó lCls di~c:t.trsos del presidente> ll..Jilson pronunciados el 
~5 y ~7 de c1ctubr~ de 1913 en Swarthmore Colluge~ y en el 
:~onqreso Comsrc:ia.l dr:l 3ul'- en Mobil(?, .-c.?-spec:tivamente. 

177. La Prensa. Bs.As. ~/11/1913. 

178. ASREM. AEMARG. 1913. L.4. Véase instrucciones de Francisco 
Laón de la Barra. 

179. !bid., t. 193. 

1812J. Véase, B. Ulloa. Op. Cit. S. Serrano. La diplomacia Chilena 
y la Revolución Mexicana. Mé:.:ico •. SRE. 1986. AMRECA. SP. Caja 
1380. Naón. 18/2/1913 y 23/8/1913. 

181. AMRECA. SP. Caja 13812J. Wilson. 13/8/1913. 'léase nota N.156. 

182. !bid. Correa Luna. 21/8/1913. Ayarragarav. 23/8/1713. 

183. !bid. Bosch. 15/9/1913. 

184. !bid. Noón. 13/11/1913. 

185. Ibid. Bosch. 27/12/1913. 
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4. ARGENTINA-MEXICD. 1914 

291 



4.1 ARGENTINA EN LA MEDIACION DEL ABC 

Hacia 1'~14 el acercamiento entre los gobiernos argentino y 

nort~americano parecía vivir momentos 

resultado de un notable incremento en el 

de esplendor. Como 

comercio bilateral, La 

Prensa señalaba: "el hecho novedoso del envio de carne!' maíz y 

a~n trigo argentino a los Estados Unidos, es el exponente de una 

evolución trascendental, llamada a ejercer una gran influencia en 

el criterio diplomático".'- F'or otro lado, el esfuerzo 

norteamer1c3no por demostrar publicamente su reconocimiento al 

grada de "civilización" alcanzado por Argentina, indicaba a la 

elite dirigente que la Casa Blanca tenia una buena disposición 

para encarar "conjuntamente" los asuntos hemisféricos. El orgullo 

de esa elite se reforzaba, cuando leían en la prensa diaria 

declaraciones, como las que Roosevelt realizó en Nueva York en 

marzo de 1914: "la actitud de los Estados Unidos respecto de la 

Argentina, debe estar basada en el mismo pie de igualdad y mutuo 

respeto que presid2 nuestras relaciones con ?;lemania~ Inglaterra, 

Francia~ Suecia y Holanda 11
•

2 

El gobierno argentino creyó firmemente en el hecho de que se 

asistía un momc:nto 

panamericanismo. Los Estados 

"agresiva y de a.bsorción 11
, 

fLtndac:ional en la historia del 

Unidos abandonaban toda diplomacia 

para dar paso a una concepción 

centrada en el "respeto a la integridad soberana de los estados". 

Los orgullosos gobernantes a1-gentinos evaluaron que el los tenían 
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1nucho que ver en .este asunto. El valor de su prédica en materia 

política int~rnacional, fin¿1.lmente l:.erminó ";1ceptada y 

compartida 11 por sus antiguos l"'i val ss. 

A principios de 1914 se incrementaron los rumores de una 

mediación del ABC en el conflicto mexicano-norteamericano. Los 

periódicos de Buenos Aires daban cuenta de ellos. Para La Prensa, 

aquellas versiones "hechas por propagandistas y publicistas bien 

inspirados''~ procedían de Washington~ 11 no teniendo más mérito que 

los anhelas de pacificación de México por el influjo amistoso de 

los Estados Unidos[ .•. ]. La insinuación misma de una mediación 

entraAa un sentimiento respetuoso a la soberania de México, desde 

que se propicia la acción del panamericanismo, en vez de echarse 

mano al monroismo, poderosamente aplicado por la potencia colosal 

que lo instituyó".~ Los rumores en la opinión del diario,. eran 

una muestra palpable de los nuevos aires que corrian por la Casa 

Blanca. 

Frente a estas versiones, el gobierno argentino 1nostró cautela. 

En mar:o de 1914 el nuevo canciller José L. Murature~ envió una 

circular a todos los miembros de servicio extarior argentino. 

Murature se encargó de seAalar que nada tenia que ver el gobierno 

nacional con la difusión de esas versionas. Por el contrario 

indicó que: 11 si la sinceridad de los afectos bastase para 

asegurar la eficacia de la mediación, el gobierno argentino no 

vacilaría en promoverla, pero ante una conflagración .interna, 
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~limentada por profundas divergencias [ ... ] ' no J.e es dable 

prescindir ¡je otras consideraciones fundamentales en orden al 

CLtalquier depresivo que necesariamente asumiría 

injerencia e:ctra~a~ mientras no fuera solicitada por las mismas 

agrupaciones comprometidas por el litigio. 110 

La cancilleria argentina mantuvo su posición original. Los 

términos de la circular fueron similares a los sostenidos en 

agosto del año anterior, cuando la solicitud del Departamento de 

Estado buscando apoyo para la Misión Lind. La cancilleria volvia 

a insistir en la condena a toda interferencia externa en los 

asuntos mexicanos, dejando en claro que una mediación sólo seria 

posible cuando las partes en conflicto asi lo solicitasen. 

Las 1-elaciones norteamericanas-argentinas marchaban por Ltna senda 

de 11 mutLto entendimiento 11
• Muestra de ello, fue la decisión de 

2levar al ranga de embajada las respectivas legaciones de Buenos 

Air1?s y Washington. El estuer=o por mantener buenas ¡-olaciones 

con Est~dos Unidos~ emerge como telón de fondo de la actuación 

argentina frente al conflicto me:<icano. Este hecho fue 

explicitamente manifestado por el Subsecretario de Relaciones 

E::tc:riores argentino,J. Cantil o, dLtrante una conve1-sación con el 

encargado de negocios inexicano en Buenos Aires. Ante una nueva 

insistencia de Mé:<ico por conseguir el reconocimiento de 

Argentina, Cantilo expresó que una modificación de la decisión 

argentina 1'podria produ~ir un enfriamiento de sus relaciones con 
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Estados Unidos, las que son en extremo cordiales, como que ambos 

paises convinieron en elevar sus respectivas r~presentacicnes, 

para estrechar rnás lo!:J lazos que los unen 11
." 

La circular de Murature fue firmaba semanas antes del incidente 

en el puerto de Tampico, que sirvió de excusa para el desembarco 

norteamericano en Veracru=. 7 Apenas recibida la noticia de los 

hechos de Tampico, La Prensa reaccionó calificando la situación 

como "un pretexto invocado por el gobierno de la Unión para hacer 

plausible la intervención, que cree indispensable para obtener la 

eliminación de Huerta•.• Dias más tarde el diario anali:aba la 

coyuntura a la lu: de la politica panamericana. Las declaraciones 

de Wilson en el sentido de negar todo interés de conquista 

territorial, constituian "un hecho auspicioso para el porvenir de 

las relaciones de Estados Unidos con las naciones americanas, 

c ••. pués) contribuye a atenuar los recelos y las preocupaciones 

que el poderio yanqui inspira en el Nuevo Mundo".~ 

Las argumentaciones de Wilson, cautelosas de atacar sólo a 

Huerta!' eran una muestra "auspiciosa" de la mcdif icución aperada 

en la tradicional conducta 1'monroísta 11 de Washington. y 

efectivamente, convencida de el lo. la diplomacia argentina 

preparó su participación en el conflicto. 

Mientras tanto desde Washington, el ministro Naón envió un 

telegrama a su cancilleria evaluando la situación como de 
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"j.ntensa gravedad 11
• Después de •:onvrarsar con 8ryan, daba por 

descontada una 1nt8rvención militar de Estados Unidos; pero sobre 

todo~ puso énfasis en indicar la necesidad de tomar 1'muy en 

cuenta estos hechos por las condiciones en que pudieran colocar a 

nuestro pais, tan vinculado por tantos y diferentes motivos a los 

Estados Unidos y a México". 1
• 

El desembarco norteamericano en el puerto de Veracruz se produjo 

el 22 de abril de 1914. Este hecho orrilló a La diplomacia 

cm conflicto argentina a participar por primera vez en 

internacional de dimensiones imprevisibles, al tiempo que, México 

se convirtió en un centro de atracción 

de la opinión póblica argentina. 

para importantes sectores 

El mismo dia de la ocupación de Veracruz, Naón telegrafió a 

Murature solicitando instrucciones11 • La cancillería de Buenos 

Aires no cambió su postura. La respuesta del dia 23 de abril fue 

formular opinión, debe atenerse prudente reserva, y decir que el 

gobierno argentino limitase a seguir con interés .el desarrollo 

del conflicto. manteniéndose como simple espectador".L 2 

Mientras la cancilleria giraba estas instrucciones. como muestra 

de una actitud cautelosa hasta tanto se tuvieran mayores 

informaciones; en Washington, el desarrollo de los 

acontecimientos condujo a Naón a tomar la iniciativa, en una 
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coyuntura que evaluó por demás 

representaba. 

propicia ·para la diplomacia qLte 

El mismo 23 de abril Naón comunicó a Murature que. Junto con el 

ministro chileno en Washington, asistió a una reunión con Bryan. 

El jefe del Departamento de Estado comunicó a los diplomáticos 

que Venustiano Carranza, líder de las fuerzas 

constitucionalistas~ ••consideraba la ocupación de Veracruz como 

una violación a la soberanía territorial de México, y que por tal 

motivo la guerra contr.:i Ec;tados Unidos resultaba inevitable". 

Bryan, volvió a insistir en los 11 propósitos pacíficosº del 

desembarco; pero el "pesimismo inLtndaba la Casa Blanca". Los 

ministros de Argentina y Chile, abandonaron el despacho de Bryan 

convencidos de la inminencia de la guerra. Producto de aquella 

reunión, surgió el ofrecimiento de mediación que 

del ABC dirigieron a Wilson y a Huerta.i 3 

los ministros 

Naón p~rc1bió claramente que Wilaon se tiallaba en un callejón sin 

salida .. Los 11 propósitos pacifistasº de la ocupación de Veracruz, 

podían tener efectos desastrosos. 1-a intensión de derrocar a 

Huerta podía terminar por levantar a todo un pueblo contra los 

invasores. Ante esta situación, pareció adecuado echar mano de 

los principios panamericanos~ tan celosamente proclamados ahora 

por A1-gentina. El socorrido panamericanismo era un punto de 

coincidencia entre Washington y Buenos Aires, y la coyuntura 

resultaba idónea para poner a prueba su eficacia. Por otra parte, 
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una oferta de mediación del ABC, aceptada por Estados Unidos, 

signiticaba que aquella r1ación otorgaba su r~conocimienta a la 

e:{istencia de ese bloque diplomático. La mediación prestigiaría 

al ABC c:n el entorno continental, demostrando la Justicia de 

principios como el del arbitraje para la solución pacifica de las 

disputas internacionales. 

Todas estas consideraciones debió ~ener en cuenta Naón cuando 

evaluó la trascendencia de iniciar gestiones de "buenos oficos", 

pero ademas, telegrafió a Murature indicando que una oferta de 

mediación "tiene para nosotros indudable importancia politica, 

al'.tn en el caso de que su resultado fuera negativo".~• En el 

horizonte de este diplomático, el conflicto entre MéHico y los 

Estados Unidos constituia una estupenda oportunidad para ganar en 

proyección y trascendencia politica. "Lo importante -decia Na6n

es el reconocimiento actual de nuestra posición de completa 

iqualdad con los Estados Unidos 1•.'L~ 

Las argumentaciones de Naón resultaron convincentes 

canciller. El 24 de abril. Murature, previa consulta can 

presidente argentino, autorizó iniciar gestiones "junto 

para el 

el vice 

con los 

ministros de Brasil y Chile 11
.'Lb La cancillleria argentina, en 

menos de veinticuatro horas, modif icÓ los puntos de vista 

sostenidos tiempo atrás. La mediación no habia sido pedida por 

las partes en conflicto. Quedaba por ver como se las ingeniaba 

para seguir enarbolando el principio de no intervención en los 
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asuntos internos de otras naciones. En la fina trama de la 

.jiplomaci~ norteamericana comenzó a enredarse Argentina~ 

~n Buenos Aires los periódicos dedicaron largos editoriales a la 

propuesta mediadora. Desde vertientes distintas, la mayoria de 

Los diarios condenaron la invasión norteamericana, aunque no 

todos apoyaron la gestión de "buenos oficios 11
• La Prensa, en un 

tono académico. que revelaba sino la autoria, por lo menos el 

asesoramiento del e:< canciller E. Zeballos, dedicó varios 

editoriales al asunto. EscLtdriñando en los anales del derecho 

internacional, el diario criticaba la incongruencia entre el acto 

militar de ocupar territorio mexicano, y las declaraciones de 

Wilson que negaban status bélico al desembarco. Los mensajes de 

Wi l son "no d.ef inen 

formula soluciones 

editorialista, la 

la situación porque carecen de doctrina, 

diplomáticas", pero además, 

política norteamericana ºno 

agregaba 

ha sido 

y no 

el 

bien 

orientada, y creará entre México y Estados Unidos antagonismos, y 

resucitará en todos las pueblos de Hmér.ic:a los recelos hacia 

Estados Unidos que estaban desapareciendo 1
•.L 7 

Días más tarde, para La Prensa, Wilson habla dado muestras de 

querer introducir un correctivo a su ''mal orientada politica''. 

"El ensayo de mediación ofrecida, y en principio aceptada, es la 

e::perimentación de la eficac:i.1 del influjo engendrado por el 

panamericanismo en progr~so••.L~ Argentina, levantando la 

bandera del panamericanismo invitaba a los Estados Unidos 
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a someterse a ella. 

Para la elite dirigente la mediación pasó a signific~r una puesta 

a prueba de la posibilidad de poder influir ~n el sistema 

panamericano~ "porqLte después de todo ·-indicaba La Prensa- la 

República Argentina tiene ya personalidad respetada en el mundo, 

y los Estados Unidos buscan y encuadran con satisfacción la 

opinión argentina:i dispuestas a adoptar~ modificar o desviar 

resc!uc.iones trascendentales•• . .J. 9 

La Nación por su parte, interpretó la ocL1pación militar de 

Veracruz como un acto que daba continuidad a la estrategia 

norteamericana de dominar toda el área centroamericana y 

caribe~a. Por su afiliación a la esfera de influencia europea, 

este diario condenó la invasión en el entendimiento de que "el 

gobierno democráta sigue la misma política de los anteriores 

gobiGrnos republicanos. Mr. Wilson persigue los mismos fines que 

Rooseve!t~ la ~cadém1ca actitud del IJllO 11 produce los 1nismos 

efecto;,; que el g1·an garrote del otro"."''" 

A pesar de sus diferencias La Nación y La Prensa coincidieron en 

otorgar 

primero:i 

igual significado a la oferta de mediación. Para el 

con aquella propuesta "la República se coloca en el 

papel de potencia sudamericana"" al 

representa una revisión del moroísmo y 

factor en la política internacional 11 • 2 ~ 
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La oferta de liquidar pac:ificamente !as diferenc:ia3 entre México 

y Estados Unidos. ! levó a bLtena parte 1ji::: la prensa ,je Buenos 

Aires ·3 ponderar la importancia del ,;se. Para algunos 11 por 

inundo c1vili::ado, primera vez los estados del sur tienen ante el 

el rango que se reserva a las grandes potenc1as 11 • 2~ Para otros, 

la mediación aparecía como "una muestra de amor a la justicia y a 

la paz".""'" No faltaron los que sostuvieron que las similitudes 

de origen entre los paises mediadores y México, constituían una 

''ventaja para el pueblo mexicano''. 24 

Pero no todos se sumaron al coro de 

periódicos, con significativa agudeza, 

los elogios. Algunos 

vislumbraren las 

complicaciones de esa mediación, para desde allí alertar a la 

diplomacia argentina a no enredarse en Ltna "aventura 

internacional 11
• La Gaceta de Buenos Aires, consideró que 

Argentina debió haber condenado la invasión a Veracruz, antes de 

ofrecer la mediación. F'LtéS "si vincLtlamos ol hecho de la 

mediación!' con J.as caLtsas q•-te han 1notivado las graves 

desinteligencias entre Estados Unidas y México[ ... ], se llega a 

convencer que la República rec:onac:e a los Estados Unidos el 

derecho de intervención armada. La diplomacia argentina había 

"obrada de manera apresurada [ ... ] ' cuyo epilogo podrá 

conducirnos a conclusiones reRidas en absoluto con nuestro pasado 

en lo que ·toca a la política e:<terna d~ la Repúbli~a··. 20 

El Diario Español, festejaba el advenimiento del ABC como "la 
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;nuerte de la Doctrina Monroe, en tanto afirmación de una fuerza 

''que surqe para recordar a los yanquis, la necesidad de no 

la paz con sus impunes maneios :Lmperialistas 11
• Sin c;.l terar 

embargo~ el vocero de la comunidad hispana, ponía en duda la 

capacidad del ABC para revertir la situación. La aceptación 

norteamericana a la gestión mediadora "es sólo un medio para 

ganar tiempo" . 2 dt 

A esta cadena de críticas se sumó La MaRana. Este periódico no 

perdió de vista que los Estados Unidos no aceptarían ninguna 

solución al ''problema mexicano'' que no incluyera la eliminación 

de Huerta. Por lo tanto, indicó que "la mediación más que de 

orden internacional, sería de orden interno". Planteada así la 

cuestión, La MaRana sostuvo que de respetar la exigencia 

norteameric:ana, "los mediadores no habrán hecho otra cosa que lo 

que trata de hacer el gobierno norteamericano: derrocar a Huerta. 

Es decir~ los Estados Unidas habrán sacado las casta~as del fuego 

¡:;or mano ajena". Para 1?ste diario. la cancillería .:d"'"gentiria se 

había metido en "Llna cuestión bien complicada, sin tomar en 

cuenta las responsabilidades que sobre ella pudieran recaer 11 .~7 

Can sus matic:C?s, el conjunta de la prensa condeno la invasión. 

Sólo una voz disonante se elevó. El periódico socialista La 

Vanguardia justificó el desembarco norteamericano. A la condena a 

la 11 barbarie mexicana''~ se sumaba ahora una profesión de fe a un 

romatico internacionalismo: "La doctrina de que c:ada nación es 
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duería absoluta de hacer y deshacer su vida interna, sin 

contralor. es muy cómoda cara algunas seudodemocracias 1nesti=as 

::;udamer1c:anas 11
• El gobierno responsable de la violencia y la 

desorgani::ac::ión de la vida me:<icana. debía "rendir cuentas ante 

el tribunal del mundo, porque la humanidad entera es solidaria 

con los hechos que pasan en la vida interna de cada pueblo". Esta 

responsabilidad de erigirse en 1'tribunal 11
, tocó c1 los Estados 

Unidos en el caso meHicano: 11 las p·ropósitos confesados de los 

Estados Unidos al intervenir militarmente en México. son para 

pais anarqui:ado el imperio de la ley y el restablecer en 

orden [ ... ]. 

aquel 

Es un compromiso solemne que 

norteamericano contrae con el mundo civilizado, 

que sabrá cumplir honesta y lealmente•.•e 

el gran pueblo 

y que esperamos 

En su obsesiva búsqueda del ord<?n, el socialismo argetino terminó 

apelando a la justicia del derecho de intervención. La mediación 

del ABC para el Partido Socialista también fue obJ<?to de critica. 

Sólo que a diferencia de La Ma~ana, ld ~uestión no era limitar la 

gestión al conflicto internacional, sino "llegar al ·fondo del 

asunto, y establecer el orden en México". 2 • 

Mientras los diarios debatian el ofrecimiento de mediación, la 

diplomacia se encargó de ponerla en práctica. El ABC hizo la 

oferta el 25 de abril, y el 27 y 28 recibió las aceptaciones de 

Wilson y Huerta respectivamente. Carranza, por su parte, el 29 de 

abril aceptó 11 en principio 11 la gestión de "buenos ofic:os 11 
.. ::sm 
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Naón se mostraba optimista en sus comunicaciones a Buenos Aires. 

1:on insistencia repitió en la sucesion de telegramas que envió en 

esos d.í.as 11 que nuestra intervención reviste un indudable 

siqnific:&do politic:o 11
•
31 Recomendó d ELI canc:iller~a desplegar 

una vasta campaAa publicitaria 

"aparezcamos sostenidos por el 

en Eur-opa, 

sentimiento 

a los fines 

un i vers13. l 11 • :s::r: 

de 

La 

cancilleria obró en consec:uencia,. girando instrucciones a su 

cuerpo diplomático en el viejo continente, no sin antes consultar 

a los gobiernos de Brasil y Chile "para mantener en todas las 

gestiones, la estrecha solidaridad que tan felices resultados han 

producido hasta ahora, y que es en nuestro concepto uno de los 

beneficios mas positivos de la mediación c:onjunta 1' .:::s 3 La 

confianza de Naón en la suerte de la mediación, y en la 

trascendencia que tendr.í.a para Argentina, lo llevó incluso a 

proponer al Departamento de Estado, que el sitio de la reunión 

internacional fuera un barco de la armada argentina" 11 no escapara 

a V.E. -escribió a Mt1rature- la conveniencia de que se celebraran 

las c:onferenc1¿\s a bordo dt:?l acorazado Rlv¿\davia". ":!:
4 

La diplomacia argentina creyó vivir d.í.as históricos. El empeAo 

puesto por demostrar al mundo el 'valor' y la ·grandeza· 

nacional, parec.í.a coronado por el éxito en la coyuntura de abril 

de 1914. En el imaginario de esta diplomacia, los Estados Unidos 

y la América Latina finalmente reconoc:í~n el papel 'dirigente' 

que el destino reservó a Argentina. Estas ideas, dparec:en 

e:: puestas con sorprendente claridad en li.\ correspondencia 
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diplomática. Una vez que la oferta mediadora fue aceptada por 

E:::Etados Unidos y 1'1é~·~ico .. el ministro ar-gentino en Liíílc1, avaluó la 

situación de l~ siquente manera: 11 Pocas ·~eces quizás. tendremos 

oportunidad como la de ahora, para estrechar con mas fuerza 

nuestras relaciones con los Estados Unidos[, .. ], no quiero decir 

con ésto que debamos alejarnos de las naciones de Sudamérica. 

Todo lo contrario. Debemos ahora, más que nunca, vincularnos con 

el las, procurando reali=ar una cautelosa penetración pacifica, 

para asentar nuestra hegemonia en Sudamérica''.~º 

El desbordado optimismo inicial comenzó a declinar cuando, en las 

primeros días de mayo, Carranza dejó asentado que no aceptaba 

declarar un armisticio en su lucha contra Huerta, alertando a los 

mediadores a dirigir su atención sólo a la parte, internacional 

del conflicto.~• La respuesta del Primer Jefe vino a complicar 

el panorama. 

Para los mediadores. el fin inmediato de SLl propuesta 1?ra evitar 

la guerra. Pero ellos conoc~an las e:<igencias de Wilscn. Sabian 

que no se trataba de un simple l1echo "policial" generado por 

11 abusos 1
' de autoridades mexicanas a marinero5 nortoamericancs en 

Tampico; sino y sobre todo, del retiro de Huerta, de Carranza, y 

de la ·formación en Mé::ico, de un gobierno provisional. El ABC, 

"confidencialmente 11 co1nc:idia c:on Washington: 11 Por nuestra parte, 

hemos pensado siempre, en conocimiento de la situación y de las 

ci1 ... cunstancias, que no cabria solución sin la eliminación de 
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Huerta .. ~i se queria evitar la guerra contra Mé::ic:c, "I su 

-=einsiquiente destrucción [, .. J. cualquier: 

!:Jasarse 2-n la separación de Huerta, y en 

1~obierno provisional 11 .~·7 

arreglo U:ndrá 

la formación de 

La apuesta de Wilson apuntó a sentar en la mesa de negociación a 

los delegados carrancistas. Maniobra a la que se prestaron los 

mediadores al CLlrsar a Carranza la ·oferta de "bLlenos oficiosº. 

Confiados en que Carranza aceptaria entrar al Juego diplomático, 

los rnediadores no pusieron rraparo en 'olvidar:· momentaneamente 

que su oferta sólo hacia referencia a la cuestión internacional 

del conflicto. La negativa del constitucionalismo a participar en 

las conferencias, vino a desbaratar el andamiaje norteamericano. 

Wilson se mostraba desconcertado, y los mediadores, concientes de 

la complicación, decidieron empezar a poner distancia respecto a 

las 'sugerencias' de Washington. 

t·laOn comunicó a su cancillsri~ la decisión 1Je 1:a1-ranza. Para 

ML1ratL1re, la respuesta del Primer Jefe significaba "una 

oportunidad que debemos aprovechar para descartar en absoluto de 

la negociación 

por su parte, 

todas las cuestiones internas de Mé:c1co 11 .~• Nácn 

con una visión mas 'realista' de lcJ. situación, 

indicó que la invitación al constitucionalismo se r:eali:ó en 

11 v.irtud de una sugestión del gobierno norteameric~1no, para que la 

mediación no fracasara en su mismo origen''~~ 
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A~n antes de la inauguración de las conferencias~ tJaón sabia que 

la mediación se encaminaba hacia un atolladero. La respuGsta del 

consti~ucionalismo obligaba actuar Eólo o,;n el marco 

int~rnacional del conflicto, pero teniendo la seguridad de que 

aquel se originaba en la decisión norteamericana de interferir en 

el rumbo de los acontecimientos mexicanos. Naón estaba en 

la delegación norteamericana e:«igiria la conocimiento que 

renuncia de Huerta. Resultaba imposible que la mediación no se 

entrometiera en los asuntos internos de México, por ello escribLa 

a Murature: 11 si nos condujéramos a.Juntándonos a los orec:edentes 

internacionales~ escollaremos'1
• 4 m 

Mientras que para Murature la negativa de Carranza era "una 

oportunidad de limitar el conflicto al ámbito internacional", 

para los norteamericanos, aquella negativa no significó dejar de 

presionar hasta conseguir la salida de Huerta y la formación de 

un gobierno provisional. 

En la opinión de MLtratLtre, Argentina había ya dado bastantes 

pruebas de buena voluntad: no reconoció a Huerta~ y a la postre 

''buenos oficios 11 aún contraviniendo la posición 

sostenida en su circular de marzo de ese aRo. Se llegó inclusive 

a invitar a Carranza~ como una 11 exc:epción 11 frente al proclamado 

principio de no intervención, y "a pesar de no taner los rebeldes 

personería jurídica internacional". Aceptar ahora nuevas 

sugerencias norteamericanas~ significaba 11 desempe~ar un papel 
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odioso, no obstante los antecedentas ~iniestros de Huerta, porque 

apareceríamos como victimarios 

Estados Unidos 11
• 4 L 

por cu~nta del qooierno de los 

Las alternativas que tenia Argentina no eran sencillas. Por un 

lado, podía retirarse de la mediación, aún antes de que empezara, 

poniendo en evidencia la intransigencia norteamericana, con el 

consecuente descrédito para las 

lado, existía la posibilidad 

''potencias mediadoras••. 

de continuar con la 

Por otro 

"empresa 

pac:ific:adoi-a"~ atento al desa1-rol lo de los sucesos en México~ 

pero abandonando todo comportamiento qLte pudiera interpretarse 

publicamente como permisivo a las exigencias de Washington. En 

esta alternativa, un fracaso de la mediación no sería imputable a 

los mediadores, sino a las partes interesadas. Seguramente 

Murature debió recordar las palabras de Naón advirtiendo sobre la 

importancia política de la gestión del ABC, aún en el caso de que 

su resultado fuera negativo. 

La cancillería argentina dejó a Naón la tarea de poner en 

práctica esta última ;;lternativa. La renLtncia de Huerta era el 

primer escollo. Los norteamericanos la exigían, y la delegación 

mexicana estaba disouesta a negociarla. Naón entonces telegrafió 

a Murature: "entiendo que hay que evitar la guerra a todo trance, 

y si para evitar la guerra hay que consentir en la eliminación de 

un hombre, entiendo también que ose hombre debe eliminarse 

patrióticamente, no obstante las razones de orden sentimental que 
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contrarian dicha eliminación" ésta es una cuestión práctica 11
• 42 

"Cuestiones prácticas" terminaron redLlciendo el p1-incipio de no 

intervenc:ión a '1 ra::ones de orden sentimental 11
• t'lurature antes de 

contestar consultó con el vice presidente argentino. Mientras se 

fragL1aba la respuesta, Naón envió distintos telegramas 

advirtiendo sobre una situación desesperada del gobierno mexicano 

a raíz de los triLtnfos mi 1 i ·tares del ::apatistas y 

constitucionalistas "que hacen temer una avance de las tropas de 

los Estados Unidos hasta la capital de l¿., República 11 
•

4 :s 

Finalmente la cancillería giró sus instrucciones. El 16 de mayo 

Naón recibió el sigLtiente cable: "Si la eliminación de Huerta ha 

de realizarse que no sea promovida por los mediadores, así no nos 

veríamos en una eventualidad que podría presentarnos ante los 

demás paises como ejecutores de un designio extraRo. No nos 

interesa la suerte de Huerta. Si la Revolución alcanza a 

derrocarlo reLtnirse será una 

circunstancia Tavorable para tac:illtar las soluciones''. 44 

Naón hab~a consequido sortear el pritner obstáculo. Los mediadores 

entraron de lleno a discutir las cuestiones pollticas internas de 

Mél<ico. Desde ,.=l 20 de mayo ran que quedó inaL1gurada la 

Ccnterenc:ia de Niagara Falls, los ministros del ABC se abocaron a 

la tarea de acordar la salida de Huerta. Sobre este punto ya no 

habia discusión. Las complicaciones aparecieron con motivo de la 

-309 



forma y el pertil po!itico del gobierno que sucederia a Huerta. 

l_os mediadores y parec:i~n acortjar en 

el nombramiento presidente provisional de Higno politice 

"nellt1-a! 11
, pero para la delegación norteamericana~ 46 el 

presidente tenia que responder al bando constitucionalista.~7 A 

pesar de estas discrepancias, Naón no escandia su optimismo, 

indicando qL1e 11 en todos los asuntos relacionados con las 

cuestiones internas de México, p~ocuramos que las proposiciones 

partan de los delegados mexicanos•·.~ª 

NL1evamente el carrancismo se encargó de desbaratar estas 

maniobras. El 28 de mayo, Rafael Zubaran Capmany, representante 

especial de Carranza, dirigió una nota a los mediadores indicando 

que "el contlicto interno mexicano, no debería ser materia de 

negociaciones en las conferencias de la mediación 11
, 4 • 

Carr.~nza j uqó 11abilmente. Necesitaba demorar y entorpecer las 

gestiones da la ConTerencia. hasta consolidar sL1 triunfo militar; 

única posibilidad para conseguir el reconocimiento norteamericano 

sin condicionamiento~, ni interferencias. Al Jepartamento de 

Estado no se le escapó esta situación, por eso presionó a los 

mediadores para que aceptaran una delegación constitucionalistas, 

aún sin una previa declaración de armisticio. 

Para el ABC aquella exigenc~a marcó el limite de la 

condescendencia hacia Washington. Naón encabezo la negativa. Los 
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primeros días de junio escribió a Murature: ''~stimo que no seria 

conveniente aceptar esta posición, aún cuando ella tuviera como 

consecuc=ncia la terminación de la Contrni-encia~ porque 

apareceriamos publicamente cediendo a una presión del gobierno de 

los Estados Unidos".='m La cancillería aprobó estas 

consideraciones. Era necesario "dejar de tolerar las 1::<igencias 

del gobierno norteamericano''.~~ 

La Conferencia se encaminaba al fracaso. Wilson intentó una 

operación de salvataje. El 1
; de junio. delegados norteamericanos 

y constitucionalistas se reunieron en Buffalo. El presidente 

norteamericano depositó esperanzas en convencer a Carranza de las 

ventajas de! aceptar el pl0>.n mediador~ asegurando que el 

presidente a designar seria constitucionalista. La respuesta de 

Luis Cabrera y Rafael Zubaran Capmany fue categórica: "el Primer 

Jefe podria ganar todo en la mediación, pero perdería a final de 

cuentas. La mediación estaba condenada al frac aso, aunque 

designara un presidente provLsional carrancista. ~ólo Carranza en 

virtud del Plan de Guadalupe, está llamado a ocupar ~se puesto". 

La r-eunión de Buffalo fracasó, y en el la, la delegación 

carrancista volvió a insistir en que "los mediadores dejaran de 

intentar un arregle de los asuntos internos de México''.~~ 

Al qLted ar f rus tracia es ta ten ta ti va. ~·Ji l son procedió a ejercer una 

última presión sobre los mediadores. El 9 de junio, Bryan envió 

Ltn telGgrama al canci!ler argentino, con la intención de 
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conseguir una modificación de la posición de Naón, rotudamente 

~:on"tr..:\ria a aceptar al carrancitlma: "1:::1 gobierno de los Estados 

Unidos, as de la opinión de que un armisticio no es. según el 

derechos internacional, condición necesaria para la 

mediación. La insistencia sobre el armisticio está evitando a 

Carranza mandar sus delegados [ .•. J. El gobierno de los Estados 

Unidos anhela que Carranza sea representado, para que sus 

delegados. después de conferenciar con los de Huerta y los de 

Estados Unidos, con la ayuda de los mediadores, pueda llegar a un 

arreglo para res ti tLlir una paz permanente••. :o:i.::s 

El canciller argentino consultó con sus homólogos de Brasil y 

Chile, y envió una copia del telegrama a Naón. Después de esta 

gestión, Murature llegó a la conclusión de que sólo a él fue . 

enviado el telegrama. 

al Departamento de 

moral 11
• ~ ... 

Naón se mostró molesto. Pidió explicaciones 

Estado en sal vagL1adia de su "autoridad 

La conducta de la Casa Blanca, lejos de alcanzar el fin 

propuesto, afianzo la posición de Naón. Este, el 11 de Junio 

indicaba a Murature: "mi preocupación es muy grande en estos 

momentos [ .•. J. Da Gama y el ministro de Chile opuestos como yo a 

la admisión de Carranza sin armisticio, daremos terminada nuestra 

tarea si los Estadas Unidos insistieran en este sentido''.~~ 

La Conferencia de Niagara Falls estaba en un callejón sin salida. 
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Mientras delegadas mexicanos y mediadores parecLan ponerse de 

los procedimientos para el remplazo de Huerta, y 

discu tian los nombres del posible sucesor; los norteamericanos 

vetaban los canaidatos por no responder ~laramente a la facción 

constitucionalista. Carranza por su parte, cuestionaba toda la 

mediación, al tiempo que hacia los preparativos finales para la 

derrota militar del huertismo. 

La situación planteada de esta manera no podía avanzar hacia 

ningün lado. El tiempo corría, 

imperioso encontrar una fórmula 

salida decorosa. Naón viajó a 

colegas de Brasil y Chile 

y para los mediadores resultaba 

que les permitiese encontrar una 

Washington, y el 18 de Junio, sus 

le enviaron Ltn doCLtmento donde 

planteaban 

fracaso de 

la Llnica alternativa vislumbrada para evitar el 

la mediación. Los diplomáticos también solicitaban a 

Naón que se entrevistara con Bryan ",J. fin de penet1-ar e:<actamente 

en el pensamiento del gobierno americano 11 .~6 

La propuesta de Da Gama y Suáre: Muqica se limitaba a '1abtener 

siquiera e! a1~reglo dQ l~ cuestión internacional.( ..• ], que fue 

al fin y al cabo el origen inmediato de la dificultad y de 

nuest1-a propia .intervenc1ón 11
• :-t

7 El razonamiento de los 

diplomáticos denota la urgenc~a por librarse de 

mediadora, canciGntes que una demora padr.í.a 

colocarlos en la absurda situación de estar 

la gestión 

terminar por 

tratando con 

representantes de un gobierno a punto de ser derrocado por el 
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avance de las fuerzas constitucionalistas. Fueron abandonadas 

todas las consideraciones anteriores~ cerno la que sostenia que el 

conTlicto internacional rara una consecuencia del estado interno 

de México. Ahora escribían a Naón: "Si los Estados Unidos han 

declarado repetidamente, como Ud. sabe, que no toman en cuenta 

aquel incidente internacional, ni pretenden que se salude a la 

bandera, o se de ninguna otra satisfacción; si en realidad aquel 

incidente está enterrado por la· opinión pública internacional, 

[ ••• J parece evidente que podría llegarse sin dificultad al 

acuerdo de eliminar y cancelar el aludido incidente 

lnternacional.''ºª Planteado así el problema, éste dejaba de 

serlo. De esta forma los mediadores daban solución a un conflicto 

que los Estados Unidos ya no reconocían como tal. Finalmente en 

ésto concluyó la mediación. La gestion de ''buenos of~cics 11 

terminó reducida a un simple efecto escénico, sin haber 

contribuido a la solución del "problema me:-:icano 11
• 

r.l~ón el 19 de Junio se entrev~stó con Bryan. Como oroducto de 

esta reunión~ dias más tarde la mediación alcan=ó su "feliz 

resultado". Naón negoció la firma de un protocolo donde se diera 

por concluido el incidente internacional, a cambio de que los 

mediadores aparecieran proponiendo una reunión entre huertistas y 

constitucionalistas a 

provigional .. Todos los 

quedaban sujetos en 

gobie~na provisional. 

los fines de constituir un gobierno 

protocolos".).o, firmar 

su cumplimiento a la 
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El ministro arqentino. el 20 de Junio hizo la propuesta a Luis 

r:\..=1.brera ~ quien La acepto 11 en p1-incipio 1'.~9 U11 día más t~rde~ de 

regreso en ~liagara Falls~ l~aón y sus coleqas de 8rasil '/ Chile~ 

di1-igieron una comunicación a Zubaran Capmany: " ( ••• J hemos 

creido que la organización de un gobierno provisorio capaz de 

realizar la pacificación de México, podría obtenerse ( ... ] 
mediante una inteligencia directa entre los representantes de las 

dos grandes facciones en lucha[.~.]. Estimamos oportuno sugerir 

a Ud., la conveniencia de que, aprovechándose la presencia de los 

delegados del gobierno del General Huerta. una comisión 

autorizada del partido que Ud. representa en Washington, se 

constituya en esta ciudad o en alg~n otro sitio para discutir y 

convenir con aquellos delegados la organización del gobierno 

provisional, llamado a consolidar la pacificación del pais y 

proveer el restablecimiento del régimen normal"."""' 

Cuando Carran=a recibió esta nota, ya ·tenia una razón más para 

sostener que ~u ejército n1archaba a la victoria. El =~ de jLlnio 

las fuerzas villistas habían tomado Zacatecas. El huertismo tenia 

los días contados. 

Sin esperar la respuesta de Carranza~ los 1nediadores procedieron 

a.convencer a los delegados de Wilson y Huerta, de la necesidad 

de protocolizar las bases de un 11 arreglo definitivo" de la 

cuestión internacional. El 24 de junio se firmó este acuerdo que 

establecia que Estados Unidos no reclamaria indemnización de 
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guerra, ni ninguna otra satisfacción; que el gobierno provisional 

mexicano oroclamaria 1~na ammistía para todos los e:<tr~nJeras par 

delitos cometidos durante Gl periodo de guerra civil; que el 

gobierno provisional neqociaria la constitucion de comisiones 

internacionales para el arreglo de las rec!amaciones de 

extranjeros por perjuicios sufridos 

finalmente que una vez constituido el 

durante la guerra; y 

gobierno provisional, los 

Estados Unidos y el ABC otorgarían su reconocimiento 

diplomático."''" 

En ninguno de los puntos del acuerdo se mencionó la desocupación 

del puerto de Veracruz. Sin embargo, en una atmósfera de Júbilo, 

los mediadores cerraban su actuación. En un banquete ofrecido a 

la prensa, en embajador brasileAo seAaló: [ •.• ] hemos fundado 

[ .•. ] un convenio completo entre las partes más directamente 

interesadas, y una arn1onia con los Estados Unidos e ••• ] al 

examinar con justicia problemas internacionales sin interferencia 

:=: l con1"licto intt?rnac:ional est~ practicamente 

3rreglado~ y evitamos la guerra. Solo intentamos hacer lo que 

estaba dentro de nuestros poderes [ .•• ], y en cualquier momento 

estaremos listos para dedicar nuestros esfuerzos a cualquier 

trabajo de carácter similar•·.~~ 

Nadie olvidó festejar el "feliz resultado 11 de la mediación. 

Wilson manifestó su profundo aprecio a los gobiernos del ABC. The 

New York Time indicaba: "( ••• J el resLtltado de la mediación, 
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puede lmparc io:d men tE> ser calificado de p1-od icp.oso, sin 

precedentes an historia .l.as relaciones 

lntern~c1onales 1'~~·3 Los delegados huertistas tampoco ahorraron 

eloaios para una "medic:,ción [ ... ] qLte sera ejemplo fecundo en 

consecuencias en el porvenir de pa:: y honor del Continente" ...... 

Cuando todavía se escuchaban voces de elogio para el ABC, 

27 de Carranza dió r9spuesta a la nota do los mediadores. El 

Junio, el Primer Jefe indicaba que no podia enviar 

conferenciar. sin antes consultar la opinión de los 

delegados a 

generales de 

su ejército. Por esta ra::ón, solicitó un "breve plazo" para dar 

una respuesta definitiva ... e Los mediadores, 

julio, otorgaron 

Washington ...... 

Mientras tanto 

la prórroga, avisando que ya se 

los sucesos se precipitaron. 

el primero de 

trasladaban a 

El avance del 

ejército constitucionalista condujo la renuncia de Huerta, el 1~ 

de iulio de 1914. lo :=;uc:edió en la 

presidencia .. Inutilmente los mediadores trataron de salvar los 

protocolos firmados en Niagara Falls. El 13 de julio, el ministro 

chileno en Washington envió una nota al delegado meKicano Emilio 

Rabasa. Alll planteaba una serie de alternativas para 11 salvar a 

MéHico de la entrada de una Revolución ·"'rmada. De alguna manera 

se tiene que formar un gobierno provisorio [ ••• ] 

cerrar los protocolos de Niagara Fall~ 11 • 67 
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Carranza no transigió. Frente al 

~ceptaria la rendición incondicional 

huertismo en retirada sólo 

del gobierno de CarbaJal, o 

de cualquier otro formado con carácter provisional. Tampoco 

estaba dispuesto a tomar en cuenta las sugestiones del ABC. Esta 

posición quedó expresada en una carta que, 

los mediadores. 

el 

En 

18 de Julio, 

el la Carranza Zubaran Capmany dirigió a 

comunicó que no enviaria delegados a conferenciar con la 

representación huertista, pués "para el ejército 

constitucionalista, el llamado gobierno del General Huerta 

~onstituve una violación [ ... ) a las leyes constitucionales 

mexicanas~ [ .•• ) lo cual equivale a decir, que el único medio 

legitimo que 

y, por lo 

existe para hacer cesar la lucha actual en México, 

tanto, lo Qnico que el Primer Jefe del Ejército 

Constitucionalista podria aceptar, es la rendición incondicional 

del General Huerta y de los elementos que lo han sostenido, asi 

como de cualquier otro régimen que pretenda derivar de él su 

supuesta autoridad 11 ~e 

Despues de mes y medio de combates, Carran;:a, mediante los 

Tratados de Teoloyucan~ ~onsiguió la rendición incondicional del 

ejército federal. Los acuerdos de la mediación se derrumbaron. 

Wilson vio ·frustradas aus intenciones de participar de alguna 

forma en el triunfo del carrancismo, y a los mediadores, sólo les 

quedó la alternativa de seguir gozando de los elogios, que una 

amplia campaAa propangadistica distribuyó a 

continente. 
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En Buenos Aires~ La Prensa encabezó las alabanzas. Dias después 

de la firma de las protocolos. un largo editorial ti tu lado "el 

panamer1can1smc triunTante'', indicaba que el resultado de la 

mediación no significaba ••solamente la salvación d8 un pueblo que 

se despedaza en la más horrenda de las guerras civiles, sino que 

es también el triunfo más completo de una politica de paz, 

protectora de los destinos del continente [ ••. ]. Es un fausto 

acontecimiento americano qL1e da. 1L1"Stre a los diplom.~ticos que han 

intervenido, y que refleja honra sobre los gobiernos 

promotores" . 0 ..... 

El existismo del periódico, no escondía la manifiesta 

proclamación de supuestos derechos que la mediación otorgaba al 

ABC: "La Argentina, Brasil y Chile, han adquirido con 

asentimiento general, el derecho a ser clasificadas con el titulo 

de Repúblicas Mayores de Sudamérica, aptas por el poder de su 

civilización para aplic~r la Doctrina Monroe en el Sur del 

Continente••. 7 m Para La Prensa. !os vieJos antaaonismcs con los 

Estados Unidos eran datos del pasado. La "r::·:itosa 11 mediación 

venía a inaugurar una nueva era~ fLmdada en principios de 

poli tic.a internacional tendientes al mantenimiento de la paz 

hemisferica. Poli·tica que seria garanti:ada y protegida por el 

ABC en el Sur, y los Estados Unidos en el Norte. 

La Nación con mayo1- modestia, celebró el resultado como un 

ejemplo de una politica respetuosa de la soberania de México, 
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"r ... J contra los propositos ·fundados en un im~eria!ismo 

prepotente, atribuido por quienes hallaban ingenua e imprudente 

la mediación". ?'.1. 

Los socialistas argentinos manifestaron también su j~bilo por los 

"felices resultados''. Partidarios del arbitraje internacional, la 

mediación del ABC "nos ha satisfecho", decía La Vanguardia. 72 

''Todas las conveniencias de los Estadas Unidos aconseiaban evitar 

la guerra, que habria hecho perder a la gran rep~blica del norte 

el respeto y !a confianza de la América Latina 11
•
73 

A l•s congratulaciones se sumó también la Jefatura del movimiento 

universitario. La junta directiva de la Federación Universitaria 

de Buenos Aires, se dirigió al canciller Murature para "expresar 

la. simpatía con que la iuventud Llniversi taria ha visto 

desarrollarse la acción conjunta de la mediación del ABC, ( ••• ] 

que fali::mente ha restablecido la armonla en las relaciones de 

los pLteb!os hermanos". 74 

Las alaban::as 3 la mediación oacificadora se sucedieron en la 

Argentina. Pocos repararon la realidad: el puerto de Veracru:: 

continuaba ocupado por marines norteamericanos~ asi como que, el 

triunfo carrancista había desbaratado todo el 11 esfuer::o 

mediador 11
• 

Sólo el cónsul Goytia -desde la ~nica perspectiva con que podía 



observar los Sl.lCC?SOs- se encargó de aportar datos 

desi!usionadares. l~l 2~ de agosto envió un telegrama ~ Murature~ 

jando cuenta de LQ entrada de Carr~nza a la capital mexicana: 

11 concu1-rió much~ gente de clase inedia y del pueblo. Del elemento 

social gran escasez. Han continuado e1ecuciones por !os delitos 

del orden p(tblico y la ocupación de propiedades adversarios 

políticos. Mis augurios muy desconso!adores para la suerte de la 

Nac:.ión 11
• 7~ 

Las diferencias entre Villa y Carranza; la convocatoria a la 

Convención Revolucionaria; y 

constitucionalismo, manifestada en 

la fractura 

la el<istencia 

final 

de 

del 

dos 

gobiernos, el de Carranza en Veracruz y el de la Convención 

presidido por Eulalia Gutiérrez¡ no fue objeto de detenimientos 

en los informes de Goytia. Para él, Villa y Carranza perseguían 

igLtales fines: 11 .:tbatir y humillar a todo lo que signifique 

cultura, posición '/ fortuna!' entroni=ar el caudillismo cruel e 

irresponsable~ dominar por medio de l~ fuer:::\ y el terror, e 

implantar 1.ln gobierno~ que a diferencia del de? Porfirio Diaz, no 

tendrá la virtud y la influencia para mantener.el orden y la 

pa:::u. ?"e. 

El cLtadro que transmitía el cónsLtl diluía la esperanza 

pacificadora que los gobernantes argentinos depositaron en la 

mediación. Mientras Goytia continuó alertando de los peligros de 

una nueva intervención norteamericana~ 77 Naón desde Washington, 
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•:elebraba el retiro de Veracruz de. las· tropas estadoLtnidenses en 

noviembre de 1914, "en 

nuestra rnediación 11
•

7 ª 

tanto cumplimiento de l. os pac: tado en 

Entre la 

cancillería 

desesperanza de Goytia 

argentina evaluó la 

y el optimismo de Naón, la 

situación. La experiencia 

mediadora no había resultado tan exitosa como se escribía en los 

editoriales de la prensa diaria.- Mur-ature optó por recomendar a 

Naón mayor prL1dencia. ¿Qué necesidad había de arriesgar lo 

conseguido hasta entonces?. Pero el flamante embajador argentino 

en Washington tenía otra opinión. Para él, Niagara Falls era sólo 

una avanzada dentro de una estrategia de mayor alcance. Si la 

posición argentina resultó 11 respetada 11 en el curso de la 

Conferencia, ¿por qué desaprovechar nuevas oportunidades?, y 

éstas se presentaron cuando Wilson volvió a convocar al 

julio de 1915. 
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4.2 LIGARTE Y SU CAMPAÑA DE SOLIDARIDAD CON MEXICO 

El "antinort.eameric:anismo 11 de Ligarte no ·fue aieno a Ltn espacio 

politice-cultural de Argentina d<? fines del siglo pasado y 

principios del presente. 

oficial fL1eron educados 

Bajo una prédica "antinorteamericana" 

futuros dirigentes e intelectuales en 

general. En la oposición a los Estados Unidos comenzó a fraguarse 

la imagen de "grandeza" de la nac:i·ón ar-ºentina. 

Ugarto compartía con la elite dirigente el mismo optimismo en las 

potencialidades de su pais. Sin embargo, el escritor se fue 

diferenciando de las orientaciones que siguió aquella dirigencia. 

Mientras sus antiguos ·colegas·, de manera pragmática, tornaron 

sus convicciones "antipanamericanas" en ambiciones por influir en 

el curso de un sistema que desde su nacimiento Washington trató 

de dominar; Ugarte, desde su experiencia literaria~ permaneció 

fiel a los orincioios bajo los cuáles fue educado. Los discursos 

de R .. Saen:: PeRa en la Primera Conferencia Panamericana~ y las 

imágenes que José Martí trasmitió en aquella oportunidad, fueron 

la simiente de una conducta que Ugarte jamás abandonó. 

Pero entre la intransigencia ugartista y el celebrado 11 nuevo 

panamericanismo de la elite argentina, se interpuso algo más que 

una diferencia de opiniones. Ugarte inauguró una nueva forma de 

hacer política. Las diferencias ahora no se ventilaron en 

reuniones privadas, cenáculos de elegidos. Ugarte estableció otro 
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tipo de relacion. :~in abandonar su labor periodística~ el 

escritor convocaba multitudes~ llenaba teat1-os '/ despertaba un 

entusiasmo hasta entonces desconocida. La juventud universitaria 

apareció en escena en cada Ltno de los países qLle 1·ec:::orrió. Su 

prédica venia a refor:::ar conductas nacionalistas 

preexistentes.Las conferencias de Ugarte fueron un vehiculo a 

través del cual este sector despertó a la vida politica. 

~lo es llamativo que el discurso de Ugarte l1aya conseguido 

adherentes en aauellas naciones donde el influjo norteamericano 

se dejó sentir desde mediados del siglo pasado. El área 

centroamericana y caribeña eran lugares privilegiados para su 

discursos. Pero en Argentina la situación era distinta. El pais 

nunca fue objeta del expansionismo norteamericano. Sin embargo, 

las apelaciones L1gartistas generaron igual m:1mero de seguidores. 

Su propuesta "latinista" movili~ó a sectores intelectL1ales 

p1-eoc:upado~ pwr la creciente 'cosmoool!tización' de la cul tL1ra 

argentina.Su prédica también contribuyó a cimentar un camino 

orientado hacia una revalorización del pasado espaRol, para desde 

alli intentar~ con desiguales 

problemas 'nacionales'. 

~esultados~ una aprowimación a los 

Una numerosa población española~ producto de las reiteradas 

oleadas migratorias, dió sostén a su propuesta. Ella, al 

enaltecer una cultura de origen espa~ol, ponderando su grandeza, 
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impacto con fuerza en la conc~encia de muchas de esas espaAoles~ 

~' t~mb1én d~ sus hijos~ cuando todavia estaba t:-esco el recuerdo 

de l~ ouerra hisoano-norteamericana y la consecuente pérdida de 

Cuba. 

El naciente movimiento estudiantil argentino apoyó también a 

Ugarte. La universidad era una caja de resonancia de un conflicto 

mayor que sacudia a la Argentina de entonces. La demanda de 

democratizar relaciones pol~ticas alcanzó también el ámbito 

universitario. La presión y las demandas Tueron en aumento hasta 

estallar en 1918. Mientras tanto, los universitarios fueron 

delimitando un cuerpo de opciones polltico-ideológicas. El 

llamamiento ugartista a la juventud, entendida como el motor de 

una necesaria regeneración continental, resultaba 

mucho más, si del llamamiento se pasaba a una 

atractivo. Y 

práctica de 

movilizaciones que a la postre, terminó por tender puentes de 

solidaridad hacia otras naciones que efectivamente ~nfrentaban el 

avance norteameric~no. 

Las diferencias 2ntre la elite dirigente v. Ligarte en la 

perceoción de los Estados Unidos y del papel de Argentina en el 

contexto continental, no Tueron i;~reconciliables desde un 

principio. El proceso fue lento~ a medida que Ugarte pudo 

percatarse que el rumbo seguido por la elite, se encaminaba hacia 

lugares distintos a los esperados o por lo menos proclamados. 
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En 1910 Uqar~e desde Paris, escribio una violenta critica a la 

Cuartn ConTerencia •~anameric~na reunida en Buenos Aires: 11 1-eunión 

artificial entre dos razas~ que ha dejado de lado 1 as cL1estiones 

que afec:tan a los vitales intereses 

Junto al convencimiento de la inutilidad de esas reuniones, el 

escritor pasó a apoyar lo que entonces era sólo un proyecto: el 

ABC. Para Ugarte, la futura "ententeº entre los países más 

fuertes de sudamérica 1'no es sino una primera tentativa de 

coordinación ante el peligro [ ... ] ' no es más aue el primer 

grupo aoisodio de un duelo áspero 

conquistador, y el grupo que no 

Ugarte observaba al ABC, como un 

y solapado entre 

quiere inclinarse ante 

núcleo "alrededor del 

el 

aquel". 

cuál se 

agruparán otros paises" en un proyecto articulado en "defensa del 

territorio, el carácter y el destino de América Latina".•• 

Ugarte escribía desde Europa y para los europeos. Era necesario 

llamar la atención del Viejo Continente "que desde el punto dí? 

v.ista comerc:iiJ.1 '/ mora!!' en América del Sur 

considerabilísimos intereses''·ª~ Europa era la 1-etaguardia 

estratégica de una América Latina amenazada. Con ella había que 

afianzar vinculas~ y el modelo que Ugarte mostró fue el de su 

propio país: 11 El desenvolvimiento de los factores progresistas en 

Argentina, cuyas corrientes se han encaminado hacia Europa, cuyos 

capitales e influencia intelectual se ha dejado sentir en forma 

beneficiosa, constituyen la gran muralla opuesta al imperialismo 

norteamericano~ salvaguardando de que Argentina sufriera graves 
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trastornos en SLI v.italidad, y pudiera llegar a su prosperidad 

¿"tctual 11 
• 02 

Ugarte era optimista con el oroyecto del ABC. f mucho más si éste 

despertaba interés en Europa. Su gira continental reforzó sus 

convicciones en la propuesta "defensiva", y hasta el cambio de 

administración en la Casa Blanca, con la llegada de Wilson a la 

presidencia, alentaron esperanzas 8n el escritor. En mayo de 

1913, dirigió una carta abierta al presidente norteamericano: 

''[ .•. 1 hay una gran ansiedad ~n América. El continente entero 

está pendiente de vuestros actos. Si la politica cambia, la 

campaffa que hemos emprendido cesará al instante. y volveremos a 

ser los más entusiastas partidarios de .la gran nación que Ud. 

preside 11 .ª3 La desilusión no tardó en llegar. La invasión 

norteamericana al puerto de Veracruz, confirmó a Ligarte que el 

disc:Llrsa pacifista de Wilson "no era más que una tregua 

momentánea~ palabras que no se cumplen 11 .~4 

Ugarte estaba en Buenos Aires cuando los marines desembarcaron en 

Veracru::. Su figura &lcanzaba relieve continental, '3U orédica 

encontró un vivo ejemplo en el caso mexicano, y su reeiente 

visita a México lo convirtió en referente inmediata para una 

prensa periódica, donde los 

las primeras planas. Ugarte 

~suntas mexicanos pasaran a ocupar 

aprovechó estas circunstancias para 

desplegar una camoa~a solidaria de importantes dimensiones. 
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Consultado oor la prensa~ Ligarte t~emarc:aba la tal ta de 

·:onocimiento acerca de lo que efect1va1nente sucedia. producto de 

una labor norteamericano para desacreditar a México: ''Los Estados 

IJnidos están empe~ados en presentar a México como un pueble semi 

bárbaro, con instintos sanguinarios( •.. ], cuando en realidad, el 

país hermano se debate heroicamente en una lucha monstruosa ante 

el más terrible de los atentados".• 0 

Ugarte se mantuvo firme en su caracterización de la Revolución 

Esta aparecía fomentaba por Estados Unidos!' "quienes 

hicieron lo posible por derrocar a Diaz, que no quería hacer de 

su país un feudo norteamericano". La ocupación de Veracruz era la 

continuación de una lógica imperialista. "La intervención está 

consumada. En idéntica forma que en Cuba. Se dice que na es en 

contra de la nación, sino contra el régimen, y así se quiere 

hacer pasar desapercibidas las verdaderas intenciones••. A Ugarte 

peco interesaban los condicionantes internos del cunflicto 

me:.:ici:i.no. "No quiero saber nada de la oolitica de México. 

Desconozco las desaveniencias de partido. México tiene al fin al 

cabo, el derecho de hacer cuantas revoluciones le de la gana, 

[ ... l pero entiendo que 1 as e:<igencias y obra1- yankee son 

absolutamente inadmisibles''. Mientras en la cancilleria c:omen~aba 

a fraguarse el plan mediador, Ligarte retomaba tradicionales 

principios argentinos: "Nuestra politica exterior debe hablar 

claro. Decir nuestra contrariedad ante el atentado incalificable, 

y tratar de que la verqüen~a no caiga sobre nosotros. Hacer lo 
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posible para que en !&. Historiia no figuremos como cómplices 11 .ab 

Para el escritor, i.:, defensa dC? la soberanía latinoamericana 

articulaba toda su proouesta: y balo esta perspectiva, el asunto 

mexicano representó una posibilidad de poder confrontar el grado 

de adhesión que sus ideas tenían en una realidad que no era otra 

que la de su propio país. 

Entre el episodio en el puerto de Tampico, y del 

norteamericano Gn Veracruz~ la va: de Ugarte se h1:0 

desembarco 

presente en 

la mayor parte de la prensa de Buenos Aires. "No obstante haber 

sido tomado como un lírico, cuando recién regresé al pais, hoy 

desgraciadamente se confirma con los hechos, el concepto que 

abrigo sobre la política imperialista norteamericana''. 97 

Producto de estas declaraciones, Ligarte comen=ó a recibir por 

millares~• cartas de adhesión a su conducta y 

me:<icana. 

La asombrosa cantidad de cartas revela que las 

a la causa 

apelaciones 

ugartistas hici~ron mella no sólo en un reducido núcleo 

intelectual de la capital argentina, 3ino, en un espectro social 

amplio, que abarcaba militantes politices, lideres y estudiantes 

universitarios, organi=aciones barriales, prensa del interior del 

pais, circules intelectuales de Uruguay y Chile, y en hombres y 

mujeres anónimos, de humildes orígenes, que en la mayoría de los 

casos reconocian una nacionalidad esµaRala. 
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El entonces joven estudiante, y futuro dirigente del Partido 

Comunista Argentino. Rodoifo Ghioidi, escribió a Ugarte para 

méotnifestar su convicción en la necesidad de estrechar "vincules 

con los pueblos latinoamericanos e ••• 1 para contrarestar el 

maléfico avance del escorpión yanqui•.•• Iguales ideas fueron 

expresadas entre otros, por el militante del radicalismo Diego 

el secretario general de la Federación Luis Molinari, 

Universitaria de Buenos Aires ·Bartolomé Zanetta, y por los 

nóveles escritores Bernardo Gónzalez Arrilli v Pedro Sondereguer. 

Junto a firmas de 'relieve·, muchas otras cartas fueron anónimas, 

carentes de la prosa caracteristica de las comunicaciones 

epistolares de la época, pero reveladoras de una asombrosa 

disposición para librar una batalla solidaria. Muestra de ello, 

es la sigui<?nte carta, que "Ltn obrero español" diriqió a Ugarte a 

fines de abril de 1914: CSicl "No puedo, por menos. que tenerle 

que escribir!' estas~ mal~ trazadas. letras!' para oue. si, presiso 

fuera. el:o tener. que tcrmar. una. guerrilla. para hir. a pelear~ 

adetender, nuestros l1ermanos de megic:o. para que sal~eran 

hairosos~ de la inbasion, Norte, A, Mericana, [ .•. l le escribo, 

estas letras, para que!' si presiso fuera. :o podran contar con, 

mi~o:o estando dispuesta parair y luc:har:o asta:o derramar mi ultima 

gota de sangre para bien de los megicanos. Esto es cuanto le 

puedo :o ofrecer :o porque soy un pobre obrero 11 
.. ~0 

Frente a una extendida red de comunicaciones, Ugarte decidió dar 
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una organi:ac~ón a 

quedó constituido 

las muestras de solidaridad. El 25 de abril 

el Comité pro México, como producto del 

11 mov1miento de simpatia hacia la noble nación mexicana que sirve 

actualmente de rompeolas en todo el continente", y con el deseo 

ademas "de qLle nL1estro país, fiel a SLl tradición, sepa expresar 

con valentía su adhesión a México en lLlcha contra el imperialismo 

yanqui 11 .•J. 

El Comité fue pres id ido por Ugarte,~2 y en la reunión 

constitutiva quedó integrada una comisión de finanzas "encargada 

de organizar Llna SLlscripción nacional a fin de enviar recursos 

pecuniarios al pueblo me:<icano 11
• COJ

3 De igual forma se acordó 

iniciar gestiones para la realización de una manifestación 

pública. Las agrupaciones de estudiantes universitarios quedaron 

encargadas de su organización. 

Consti tuído e 1 Comité, una nueva avalancha de cartas comenzó a 

llega1": insti tL1ciones '3'ducativas. 

asociaciones profesionales, clubes 

estudiantiles, comités pol í tic: os~ 

s;oc:iedades 

sociales~ 

enviaron 

mutualistas, 

organizaciones 

adhesión 

acompa~ando hojas cubiertas de firmas. Los remitentes indican una 

extensa distribLlción geográfica. 

provenían de la ciudad capital y 

En su mayoría las cartas 

la provincia de Buenos Aires. 

Pero no fLleron pocas las qL1e 11 egaron desde Santa Fe, Córdoba y 

Mendoza. UrLlguay y Chile volvieron a estar presentes, e incluso 

una remitida desde Perú, que firmó el teniente Rebsamen en nombre 
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de la Escuela Militar de Chorillos.•4 

A pesar del cosmopolitismo y la leiania geografica~ Lln sector 

significativo de la sociedad argentina encontró en la 

demostración de simpatías a México, un vehículo para materializar 

sentimientos de identidad y pertenencia a un ámbito nacional y 

continental. Muchas cartas no eran sólo de adhesión, sino que 

además comunicaban la constitución de 11 Comités 11 pro Mé:<ico 

locales. Algunas informaban el nombramiento de representantes 

ante ~?l Comité presidido por Ugarte, y finalmente otras, 

anunciaban la fundación de centros políticos 

programas de acción procurarán el acercamiento de 

origen latino de este continente 11 .~ 0 

"cuyos fines y 

los pueblos de 

La campaña en busca de recursos financieros no guardó proporción 

con el interés que despertó la causa mexicana. Donativos aislados 

constituian 1nás un motivo de celebración, que aportes 

signiticativos capaces de con~ormar un ·fondo digno de enviarse a 

los ºpatriotas" meHic:anos. Esporadicamente~ las reuniones 

estudiantiles fueron matizadas con entusiastas vítores a MéHico, 

cuando se daba lectura a alguna carta poniendo a disposición 

cierta cantidad de 

financiamiento del 

Manuel Ugarte. 

dinero. Pero en 

Comité, corr.ió 

realidad, 

cargo de 

hasta el mismo 

los ahorros de 

La proyectada manifestación pública comenzó a planearse. Se fijó 
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la fecha del 2 de mayo. El local de la Federacion Universitaria 

de Buenos Aires se convirtió en el cuartel genera! del Comité. Su 

mesa directiva, el '.::7 de abril, en reunión plenaria acordó que 

1'en la manifestación se llevarán banderas de todas las na.e: iones 

latinoamericanas y de las extranjeras cuvos residentes en esta 

capital se adhieran al acto. Todas las sociedades, cualquiera sea 

su nacionalidad serán invitadas a concurrir". Fue constituida una 

comisión de propaganda con el objeto de "solicitar el ccnc:urso 

franco y eficaz de los diarios metropolitanos en pro de México". 

Por otro .lado. un nutrido grupo de estudiantes, anunció la 

realización de una serie de conferencias en distintos barrios de 

la ciudad, a los fines de "esclarecer la situación, e invitar a 

la manifestación". La mesa directiva del Comité, también 

informaba que "en las últimas horas se han recibido más de 

quinientas adhesiones••.~• 

Ligarte~ si11 elogios de ningún tipo~ apoyó la gestión mediadora 

del A8C. Aunque su apuesta era otra: ">ólo la o\Cción popular 

puede detener a las tropas yanquis que oc:upan el territorio 

mexic:ano 11 ~ declaraba en la prensa~ convencido de que los actos y 

la manifestación pública "ratificarán la ac:c:ión de las 

canc:illerias''.~7 

Las autoridades argentinas no tuvieron la misma opinión. El 28 de 

mayo, el jefe de la policía federal citó a Ligarte en su despacho. 

El funcionario policial, en nombre del ministro del interior, 



señaló "la convenienci¿¡ de SLtsoender la manifestación en vista de 

la mediación ofrecida por Arqentina [, .• ]~ y en espec:ial para 

evitar cualquier incidente que provocara eno1osas cuestiones 

internacionales para nuestra RepUblica".•• De nada sirvió el 

compromiso de Ligarte de que el acto se llevaria a cabo "en medio 

del mayor orden, y que ese acto daria mayor vigor a la actitud 

asumida por nuestro gobierna••.•• 

De inmediato Ligarte se reunió con el canciller Murature. La 

11 recomendación 11 fue la misma. El gobierno nacional no creía 

oportuna la reali=ación del acto público. El presidente del 

Comité pro Mé:~ico, después de la audiencia, declaró a la prensa: 

"El Dr. Murature me ha insinuado la necesidad de renunciar a la 

idea de una 

hubiera sido 

manifestación. He contestado que mi más vivo deseo 

complacerlo, pero el Comité pro México, habia 

decidido la manifestación, y que ésta estaba Justificada por la 

situación de aquel pueblo invadido por tropas eNtranjeras. No me 

creo autcri:ado para madi f ic:ar la misión que se me ha 

encomendado. Tampoco juzqo que debemos hacerlo. Los trabajos en 

pro de la manifestación de simpatía a Mé:cic:o c:ontinuarán 1•.~mm 

Después de recibir estas 11 insinLtac:iones 11 
:- el Comité pro México 

solicitó autori=ación a la policia federal para realizar el acto, 

ya no en las calles de la ciudad, sino en un 

bien podría ser un teatro o un frontón 11
• 1 Qu. 

local cerrado, "que 

La prensa siguió los entretelones de esta situación. La Nación, 
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manifestó su acuerdo con la decisión de las autoridades: "la 

1nediac1ón impone a nuestro pais la más absoluta imaarc:ialidad. 

(. •• 1 seria una contrasentido que mientras nuestro gobierno 

ofrece para resolver el conflicto sus oficios de amigo común, nos 

entregáramos a manifestaciones abiertamente favorables a uno de 

los dos paises en conflicto. No se necesita ser un gran 

internacionalista para comprender la inconveniencia de semeiante 

actitud". ·"":z Otros periódicos asumieron la defensa del Comité 

pro México. La actitud del gobierno fue calificada de 

11 impclític:a" '! violatoria al derechos constitucional que 

garanti:a la libre manifestación de las ideas•. 1 • 3 El Diario 

señores Español, fue más lejos: "indiscutiblemente, los 

dirigentes del gobierno argentino, halagados por los aplausos de 

los últimos viajeros yanquis, que tantos elogios les han 

prodigado, se inclinan del lado del más fuerte•.L•• 

Como era de suponer la policia negó el permiso solicitado. El 3ID 

de abril, la dirección del Comité hacia pública una declaración, 

que impresa en hojas volantes fue pegada en las paredes del 

centro de la ciudad: "[ .•• ] Argentina se levanta en favor de la 

república hermana. No pretendemos inmiscuirnos en las 

negociaciones que actualmente se tramitan~ no queremos dar 

opinión en ninguna forma sobre la política interior de México. 

Sólo sabemos que un pueblo débil, defiende su territorio contra 

un coloso [ ••. J. Traducimos la protesta de hombres de todos los 

partidos, y de todas las clases sociales, contra el imperialismo, 
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contra J.a conquista, contra la anexión, contra el .~buso de la 

fuer=a en la relación entre los pueblos [ ... J. La manifestación 

8rovectada ha sido prohibida [ .•• 1, y contrariando nuestros más 

intimes sentimientos. aplazamos por ahora la reali::ación del 

mencionado acto, y rogamos a todos los que se han adherido a él, 

que continUen en sus puestos, y que intensifiquen la propaganda 

hasta que podamos dar a nuestra propuesta toda la amplitud que 

exige nuestro entus~asmo. ;Viva Méxic:o!''.~ 00 

Uqarte procedió a entrevistarse con ei encargado de negocios de 

México en Argentina. sLl solidaridad y lamentó la 

prohibición de Ltna manifestación "en la que sin duda 

participarían más de sesenta mil personas 0 .imo 

El Comité pro México continuó sus tareas. Sin oponerse a la 

mediación. fue un observador critico. A mediados de mayo dejó 

constancia de que el armisticio entre el gobierno de Huerta y el 

d8 EGtados Unidos aoarecia viciado por una situación desigual. 

pués 11 uno de los países en lucha puede movili::ar 

acumular elementos de guerra~ e inclusive ampliar 

ocupación an Vera.cruz; 1nientras que el otro, está 

recibir armas y municiones ( 4 •• J 11 
• .i.1ZJ 7 

tropas y 

la ::ona de 

impedido de 

La comisión directiva del Comité se reunia semanalmente. La 

situación mexicana fue creando redes para vincular entre si 

distintas organizaciones de reciente creación: un Comité 
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Latinoamericano anunciaba su constitución en el barrio de Flores. 

lo mismo hi:o un Centro Latinoamericano F~menino 8n Vélez 

$arsfield. 

adhesión, 

A la casa de Ugarte aeguian lleqando cartas de 

mientras que la Gomisión de propaganda del Comité 

resolvía la impresión de un folleto ~el primero 

sobre la actuación de Estados Unidos en MéHico. Al 

la dirección del Comité, dirigió una solicitud a 

empresarios de biógrafos a los fines de que no se 

salones ''cintas de origen norteamericano, donde 

de una serie!" 

mismo tiempo, 

los dueños y 

pasaran en sus 

el papel de 

traidores lo representa siempre un actor disfrazado de 

mexic:ano 11
• 10m 

La Asociación Latinoamericana 

El fervor 11 latinoamerican.ista 11 despertado por los sucesos de 

México, cristali:ó en la fundación de la Revista Americana, 'i en 

la de una 

Latinoamericana. Estas 

nueva argan1::ac2ón: 

dos instancias tenían 

la Asociación 

Lma estrecha 

vinculac~ón~ ~unque la primera 110 se decia organo.de prensa de la 

segunda. Pero ~mbas compartieron Lln mismo 11é1cleo y clima 

intelectual. 

En abril de 1914, Revista Americana publicó un prospecto donde 

indicaba las intenciones perseguidas: ''El fin primordial [ ... ] 

se define en pocas p~labras: en América no nos conocemos. Los 
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grandes diarias que nas ofrecen, en Buenas Aires, Ria de Janeira 

a Santiaqo de Chile. las detalles minuciosas de la oue pasa en 

l_ondres o t?n París~ nas dejan casi siempre ignorar las 

evoluciones del espirtu pública en Guito, en Bogotá a en Cuba. Se 

comprende que la vida europea nos fascine, puesta que de ella 

sacamos nuestros progresos materiales y morales~ pero no es 

juiciosa descuidar las palpitaciones de nuestra propia ser [ ••• J. 

Entre un telegrama sabre la salud·del rey de Suecia, y otro sobre 

un cambio de ministerio en Ecuador~ nuestro interés debiera 

residir, naturalmente, en el último. Es un contrasentido que las 

noticias de América Espaffola nas lleguen después de haber pasado 

par Washigton [ ••. ]. El pálido refleja de la existencia de 

ciertas regiones nos 

enemigas, 

llegan hoy 

y ésto 

con la ayuda 

sólo sirve para telegráficas 

urgencia de las comunicaciones especiales entre 

regiones de la América EspañÓla 11 • 1 ~-.a 

de 1 as 1 ineas 

proclamar la 

las diferentes 

No es dificil descubrir la pluma de Ugarte en la declaración de 

principios de la publicación: "En el la raza duermen 

energias que pueden cambiar la 

certidumbre de que el esfuerzo 

faz del mundo. f''era 

es indispensable. El 

falta la 

dia que 

lleguemos a alcanzarla~ transformaremos nuestros destinos 1•.1~m 

La Revista, sencillamente se propania abrir un espacio de 

imformación a los sucesos politices, culturales y cientificos de 

cada Ltna de las naciones latinoamericanas. Los editares 

proclamaban su esperanza de que la publicación fuera un vehiculo 
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de "unión pacifica y espiritual entre pueblos hermanos que 

desaraciadamente se desconccen''. 111 

Este ambicioso proyecto editorial conoció sólo un par de números. 

Sin embargo su realización en Argentina, en la perspectiva de 

Ugarte, sirvió para confirmar que las naciones del sur del 

continente 

resistir 

conformaban una verdadera reserva 

el avance norteamerit:ano: 11 las 

11 espiritual" para 

democracias de 

latinoamérica, deben mantener sus posiciones, y resistirse a la 

infiltración y a la conquista, y seguir cohesionando en si, la 

sabia de todos los pL1eblos, para ser mañana la síntesis de la 

verdadera humanidad'1 .i 1 ~ 

En Julio de 1914 salió el primer número de Revista Americana. El 

cuerpo principal de la publicación eran noticias y articules 

sobre los 9aises latinoamericanos. En Llna sección literaria 

aparecia la firma de José Santos Chocano. Escritos de R. Saenz 

Peña contra el panamericanismo~ integraban la sección "Páginas 

Viejas". José Marti era recordado en un articulo de Américo Lugo. 

Pero México ocupaba un lugar destacado. Tres artículos estuvieron 

dedicados a este país, y el editorial de la Revista, titulado "El 

ejemplo de México", fue escrito por Ligarte. 

Ugarte observó los sucesos 1nexicanos como un parteaguas en el 

largo historial de agresiones norteamericanas. México 

representaba la voz de alerta capaz de despertar real conciencia 
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de que 11 <:l peligro esta ahí~ tanc;iible~ [ .. . 1 ahora de n::\da sirven 

l~s ~ofisc11as panamericanos~ toda la sangre latinoamericana se 

contra las mismas revela contra la in1uria~ contra la acechanza. 

lo~ cilvidos". 

disposición de su pueblo 

Mé:<ico era un ~?jemplo por 

para el combate, y por 

la 

las 

manifestaciones de solidaridad continental que esa disposición 

despertó. 

'=onf l icto, 

11 Reunidos y atentos como estamos alrededor del 

no nos contentemos con crispar los puños de 

indignación, e ••• J trabajemos para el porvenir, defendámonos 

defendiendo ~ los demas~ y en estos momentos trágicos. sentemos 

las bases de la futura solidaridad latinoamericana", 1"-"' 

Al mismo tiempo que estas lineas era publicadas, el Comité pro 

MéHico se transformaba en la Asociación Latinoamericana. Ugarte 

promovió esta organización, para que con carácter permanente 

''hiciera sentir su acc~ón en todo momento y lugar~ siempre que 

así lo e:<ijan los 5entimientos cada vez más 1-obustos 

conTraternidad latinoamericana y amor a la integrid~d tGr1~1torial 

y more!\! de nuestr·1'S repúblicas" . .1..1.
4 

Mientras prensa y gobierno argentino celebraban el 11 feliz 

resultado" de la mediación del ABC, 

recordó lo que todos parecían 

la Asociación Latinoamericana 

alvidar: la solución tan 

feli=mene auspiciada por el ABC, no ha contemplado que tropas 

eHtranieras siguen ocupando el puerto de Veracruz". Por ello en 

la misma declaración de principios de la Asociación, se dejó 
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asentado que las tareas de solidaridad con "la Rep~blica Mexicana 

no pueden considerarse terminadas ti~sta 21 r-etiro total del 

ejército de c:JCLlpación" •. i . .s.o 

El estallido de la Primera Guerra Mundial restó atención a México 

en la prensa periódica. El triunfo del 

reproducción de cables fechados en 

c:arancismo sólo mereció la 

los Estados Unidos. Las 

noticias eran pocas y ademas catastróficas. Las diferencias entre 

villistas y carrancistas~ el gobierno de la Convención, la 

retirada hacia Veracru: del ejército de Carranza, los saqueos en 

la ciudad de México, y la permanente amena:a zapatista, daban la 

idea de un cuadro desolador sin ninguna referencia o 

las motivaciones de todos aquellos enfrentamientos. 

Ugarte no pudo romper el cerco informativo impuesto 

análisis de 

por "lineas 

telegráficas enemigas". Desde México sólo recibia cartas de 

agradecimientos cor su labor de "protesta contra el atropello que 

hemos sufridoº .. L-Ló La incertidumbre y e! desconocimiento de lo 

que sucedia en México, era también compartido por los miembros de 

una pequeRa comunidad de mexicanos residentes en Buenos Aires. 

Con la firma de Luis Vega'! como representante de esa comunidad'! 

Ugarte r·ecibió cartas elogiosas por o;L1 defensa de la causa 

me~<ic:ana'! 
11 ante una propaganda enemiga que cansa hasta el 

fastidio, con horrorosos relatos de nuestras contiendas civiles, 

proyectando la imagen de que somos todos foragidos, bandidos, 

víctimas y verdugas 11
• 1· 1 7" 

341 



El funcionamiento de la Asociación Latinoamericana se orientó 

hacia tareas en la estera de la cultura. Hacia fines de 1914 

anunciaba la realización de un ciclo de conferencias. Ricardo 

Roías, Manuel Galvez. José Ingenieros y Manuel Mora y Araujo, 

entre otros, fueron los encargados de mantener vivo el interés 

por los problemas del continente. 

Mientras tanto Ugarte, como presidente de la Asociación, dirigió 

un manifiesto 11 a la juventud y al pueblo de México". La 

"prooaqanda enemiga" terminó por convencer a Uqarte de que México 

se desintegraba en una guerra civil sin visos de solución: "Hemos 

seguido con creciente ansiedad el desarrollo de los 

acontecimientos que se han precipitado en esa república desde la 

caida del General Diaz hasta la fecha en que nos hallamos, y 

hemos admirado el valor y el espiritu de sacrificio con que ese 

pueblo [ ••• ] ha sabido luchar por sus libertades y por su 

autonomía~ en medio de un huracán de apetitos:- falsas 

informaciones y acechanzas extrajeras[ .•• ]. Pero, basándonos en 

estos sentimientos de ininterrumpida adhesión y fraternidad, 

venimos hoy, respetuosos de vuestras suceptibilidades, a 

pronunciar una palabra de apaciguamiento. Por encima de las 

divisiones politicas, está la unidad sagrada de la Patria. La 

guerra civil sólo puede conducir a México a la ruina y la 

disolución. No es posible que un pueblo valiente, agote en 

detrimento propio las energías que acaso tendrán que utilizar 

mañana para defender la frontera". 
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Ugarte hacia un llamado a la pacificación de México. A diferencia 

de aquella visión que veia en la ''barbarie'' mexicana razones para 

distanciar a Argentina de México; para el escritor, la guerra 

mexicana "era una razón más de vinculación, pués asi rememoramos 

momentos de nuestra propia historia, y conformamos el parecido 

indestructible y la filiación idéntica de nuestros pueblos". La 

imagen de una homogénea realidad continental, y la necesidad de 

defender la integridad territor1al, sostienen el llamado de 

Ugarte al pueblo mexicano. Era necesario deponer diferencias 

politicas, de ello dependía la sobreviviencia de la nación 

me:.cic:ana. "Prolongar la guerra -decía Ugarte- significa un 

verdadero suicidio nacional". 11• 

. ~¡:~~r~~· 
En la construcción de una imagen de un país destrozado por l~ 

M;~··~ .~:~~:\ ..... 

ambición estadounidense, contribuyeron, sin lugar a dudas, '1bs 

análisis que realizaba la prensa británica y que en Argentina 

eran objeto de obligada lectura. Los ingleses denunciaban la 

abierta complicidad del gobierno de Washington con el movimiento 

maderista. Las concesiones petroleras a la compañia inglesa 

Pearson, en detrimento de la Standart Oil, fueron señaladas como 

el más significativo antecedente de la actitud opositoria que 

Estados Unidos comenzó a revelar hacia Díaz. En esta perspectiva, 

"Huerta, indicaba The Scuth America Jcurnal, responde a una 

actitud vindicadora de la independencia nacional, [ ••• J defiende 

una libertad completa en la elección de las empresas que desea 

estimular, y una libre acción de la política internacional de su 
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gobierno". :L.i.• 

A falta de otras fLlentos de 1nto1"mación, descartadas las 

norteamericanas, Ugarte comenzó a calificar a los acontecimientos 

mexicanos como una "Revolución con olor a petróleo". 12• Si 

los intereses petroleros movían los hilos de esa guerra, ello 

sirvió a Ugarte para alertar a la opinión pública argentina, del 

peligro que entrafiaba otorgar concesiones privadas para la 

explotación de los yacimientos recién descubiertos en el sur del 

país. A mediados de 1914, el Congreso argentino discutía esta 

posibilidad, y la Asociación Latinoamericana hizo pública su 

protesta, levantando como ejemplo la realidad mexicana. Con la 

firma de Ugarte, la Cámara de Diputados recibió un largo memorial 

indicando la necesidad de que sólo el Estado se hiciera cargo de 

deber de elemental prudencia la explotación petrolera, pués 

obliga a salvaguardar nuestro 

11 un 

porvenir, "! asi mismo prevenir 

atentados que hoy se están consumando en una nación hermana 

-México- que no era menos grande, menos fuerte, y acaso 

desgraciadamente para ella, menos rica que nuestra patria". 121 

En sLt apro:·:imación a la Revolución Me:<icana, Ugarte no podía 

trascender una visión que sólo permitía reafirmar su campañc.~ 

an~inorteamericana. México se elevaba como el más firme ejemplo 

de resistencia al invasor, reafirmando de paso, la validez de su 

proyecto "defensivoº. Desde esta perspectiva, las acciones 

ugartistas tuvieron la virtud de introducir la cuestión mexicana 
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en una Argentina que hasta entonces se había mostrado 

permeable a la problemática latinoamericana. 

México ~n la cátedra Liniversitaria 

poco 

La movilización provocada por la situación meKicana y el propio 

involucramiento del gobierno argentino a través de la Conferencia 

de Niagara Falls, abrió el camino para que en el medio 

universitario comenzara a analizarse la Revolución, a partir de 

estudios alejados de las coyunturales editoriales periodísticas, 

y de las encendidas proclamas de Ligarte. 

México era escenario de una guerra que se profundizaba. Hacía ya 

cuatro años de la llegada de las primeras informaciones dando 

cuenta de los desórdenes que condujeron a la renuncia de Díaz. El 

celebrado advenimiento de Madero se opacó cuando el presidente 

mexicano fue asesinado. Desde entonces se sucedían noticias de 

ejércitos enfrentados en una lucha sin cuartel, y en 1914, la 

invasión a Veracru:, amenazaba con convertir a México en arena de 

un conflicto bélico que podía llegar a trascender .sus fronteras. 

Para los profesares universitarios comprender aquellos hechos se 

volvió una necesidad académica. Había que dar respuesta a ellos, 

pero además a un movimiento estudiantil que se mostraba inquieto 

y movilizado en una campaña solidaria. 
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El primer esfuerzo en esta dirección corrió a cargo de José León 

Suárez, profesor titular de la cátedra de Derecho Diplomático de 

la Universidad de Buenos Aires. Suárez, en agosto de 1914, 

escribió un largo ensayo que tituló "El conflicto mexicano", y 

que más tarde, sirvió de base a una conferencia que dictó a los 

estL1diantes de abogacía. 

En ese ensayo destaca el uso de una biblio-hemerograf ía de origen 

mexicano, que permitió a su autor trascender los límites de las 

informaciones reproducidas en los periódicos nacionales.~22 

Como no podía ser de otra manera en un medio L1niversitario 

impregnado de ideas positivistas, el orden porfiriano fue objeto 

de alabanzas. Suárez dedicó varias páginas no sólo a los logros 

en el terreno económico, sino también a la justificación da la 

"paz octaviana" impuesta por Porfirio Díaz. 

En Mé,{ic:o el camino a recorrer para conseguir formar 11 c.iudadanos 

perfectos" estaba lleno de obstáculos. Las tres décadas de 

la larga marcha gobierno porfirista eran un peldaño más en 

mexicana hacia la construcción de Lina "república perfecta". En 

defensa del orden establecido, el profesor universitario decía: 

"no me cansaré de repetir a la Juventud de mi país, que no tiene 

objeto la democracia sino ha de dar por resultado llevar al 

gobierno a los más aptos'1 • 12~ 
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La originalidad de Suárez en su análisis de la Revolución 

Me:·:icana, no estuvo en esta visión, ni tampoco en indicar la 

presión norteamericana, a la que por cierto hacia responsable del 

estallido revolucionario; sino en 'descubrir' y ésto para un 

profesor universitario de la Argentina de entonces, era todo un 

descubrimiento- las causas sociales de "la complicada situación 

en México, que es para nosotros ejemplo y e:<periencia".~24 

En el medio universitario, Suárez expuso por primera vez una 

explicación que iba más alla de las simples ambiciones personales 

de caudillos sublevados, bajo incitación o financiamiento 

extrajere. "En México existe un problema agrario, como e:<iste en 

otros paises, inclusive en el nuestro [, .• J, pero parece que en 

México es realmente un problema intenso [ .•. J. De la solución de 

este problema depende la continuidad o el final de la guerra, esa 

es la sitL1ación que los mexicanos tienen imperiosa necesidad de 

afrontar" . .t.:::o 

Para el profesor universitario resultaba imprescindible "nivelar 

la desigL1al dad económica" a través de un régimen de pequeños 

propietarios, capaz de mejorar la situación bien lamentable de 

siervos de gleba que tienen los campesinos mexicanos 11
, y 

agregaba~ "es indudable la necesidad de realizar, siquiera en 

parte, una reforma agraria en Mé>:ico, que aproxime a los 

habitantes de aquel noble país a los ideales levantados por el 

cura Marelos hace ya más de un siglo 11
.L=6 
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Suáre: observó la realidad mexicana con la agudeza de un hombre 

Pero sobre todo, preocupado por contener el bien informado. 

reclamo popular, disrninLlir los conflictos a través de 

"tratamientos orgánicos" y evitar fundamentalmente la violencia 

revolucionaria, que podía poner en tela de juicio el conjunto del 

ordenamiento social. Por ello, terminó su ensayo con una 

adevertencia a los sectores dominantes de la sociedad mexicana: 

11 si la burguesia mexicana no abre los ojos, y no se apresura a 

reali:ar honestamente las reformas económicas y sociales que el 

pueblo reclama, será desalojada en absoluto de sus posiciones 

políticas, y lo que es más grave para el progreso histórico, será 

un mal para la humanidad, porque la substituirán los utopistas 

c:on todos sus exc:escs 11 .J..:z7 

En 1914 México dejó de ser una dato curioso en el medio politico

intelectual argentino. La Revolución, en sus distintas 

dimensiones se esgrimía corno ejemplo. La diplomacia argentina 

encontró en ella, una posibilidad de probar la efectividad de un 

11 renovado 11 panamericanismo. Para Ugarte, MéHico ponía en 

movimiento el "espíritu latino 11
; mientras que _para un prestioso 

profesor universitario, en México se ponía a 

de maniobrar de las elites dirigentes, y 

prueba la capacidad 

adaptar estilos de 

dominación frente a una realidad cargada de reclamos sociales. 

348 



4.3 MEXICO EN EL CENTRO DE UNA POLEMICA ANARQUISTA 

El interés que la situación mexicana despertó en Argentina 

también alcanzó las filas de anarquismo. Las cabezas visibles de 

este movimiento se enfrascaron en un debate centrado en la 

caracterización del fenómeno revolucionario, y la viabilidad de 

ver materializados en él los ideales del comunismo anérquico. 

Desde La Protesta los anarquistas discutieron entre si, pero 

también lo hicieron con Ligarte y los gobernantes argentinos. En 

esta polémica, también estuvo presente el Partido Socialista, a 

-·pesar de que los seguidores de Justo guardaron un significativo 
.. -:;.;. 

silencio a lo largo de 1914. En efecto, La Vanguardia, e 

contrapelo de la mayoria de los periódicos argentinos~· dedicó 
·.·~· ... · 

casi exclusivamente sus páginas internacionales a seguir en 

detalle la guerra europea. Los pocos cables dedicados a América 

Latina, fueron agrupados y reproducidos en una nueva sección que 

el diario social is ta tituló "Republ iqLtetas Latinamericanas" .. ,. .. 

El despectivo encabezamiento, mucho tenia que ver con la campaña 

de Ligarte, y el desprecio que hacia ella sentian sus antiguos 

compañeros de militancia. 

Hacia 1914, la geografia política de la Revolución Mexicana 

habia adquirido tal complejidad, la lucha de facciones era tan 

intensa, que algunos lideres anarquistas comenzaron a dudar de la 

capacidad del Partido Liberal Me:<icano para encauzar la guerra. 
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l\ladie diSCLltió el cH··igen social del conflicto, pero el 

~uestionamiento apuntó hacia la factibilidad de reorganizar una 

sociedad mexicana~ a la que se creia mayoritariamente compuesta 

por comunidades indigenas. 

A esta situación se agregaba la invasión norteamericana. El 

peligro de una guerra de conquista~ obligó a los anarquistas a 

fijar una posición. Y mucho más todavia, ante un incuestionable 

sentimiento de solidaridad hacia Mé::.ico~ e:<teriori::ado por l~ln 

segmento importnnte de la sociedad argentina. 

En los primeros meses de 1914 La Protesta publicó una serie de 

articules dedicados a México. LLtis BonafoLt:·: esc1-ib.ió que "la 

Revolución no es cambio de presidentes ni de nombres". Era 

necesario trascender las interpretaciones esbo~adas en la mayoría 

de los periódicos c,rgentinos. "La RevolL1c:ión es otra cosa~ es el 

grito del pa1-ia contra el se~or~ del paria que carece de nombre~ 

la lucha quedaba e:<plicada por 11 el odio y el 

sentimiento de vengan~a de! 1nd10 11 que a manera de cadena 

generacional se fue trasmitiendo desde el momento mismo de la 

conquista espa~olaN Pero 

agudo "problema social 11 

propiedad territorial. 

las razones de 

relacionado 

Para Bona fou:·:, 

la lucha, escondían un 

con el reparto de la 

11 Tierra / Libertad 11 

5inteti=aba el programa de acción revolucionario. Por ello se 
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.·. ·-.. , 
volvía indispensable aprovechar él· i-i'ondfr: '.'reséntimümto indígena 

,· ":_ 

para adue~arse de las tierras, devolver al indio su 

11 condición humana•·.~~m 

La prensa diaria de Buenos Aires publicaba continuamente los 

detalles de encLtentros sangrientos l1uertistas y 

carrancistas~ así como noticias de las disidencias entre entre 

Carranza y Villa. Los redactores "de La Protesta, ~ás que la 

reproducción de estos cables, pref.irieran editar articulas 

e::tr"1ctados de Regeneración. A través de la pluma de Ricardo 

Flores Magón~ aquella intincada madeja de intereses~ caudillos y 

batallas, se tornaba inteligible. Las proclamas magonistas 

alertando al "proletariado rne:<icano 11 del peligro de apoyar al 

constitucionalismo, fueron objeto de una profusa difusión en el 

periódico anarquista. Los articulas de Regeneración~ tenían la 

ventaja de deslindar las fuerzas enfrentadi1s. "El c~rrancismo 

-e::plicaba Flores Magón- es la peor amenaza cont1-a el movimiento 

libertaria. por ser Ltn celosa defensor del 01-den burgués y la 

propiedad privada~ [~.~J hay que tomar las armas que ofrece el 

e arrane i sma ~ pero no para encumbra1- los jefes de ese 

movimiento~ sino para apoderarse de toda la riqueza y hacer la 

propiedad de todos 1'~ 1 ~ 1 

Pera estos articules~ con sus permanentes llamados a los 

trabajadores mexicanos a abandonar las filas del carrancismo~ 

11 porqLte sino sólo ireis a la muerte~ o a la esclavitud si 
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sobrev1vis 11 ~ 1 ~2 com8nzaron a proyectar 

algunos anarquistas argentinos. 

conos de sombra en 

La insistencia can que Regeneración alertaba de los peligros que 

entrañaba el constitucionalismo~ empezó a merecer ott"a 

interpretación: el maganismo hacia evidente su impotencia par 

detener el avance de Carranza, y mostraba su incapacidad para 

disputar una amplia base popular que combatía en dirección 

contra1~ia al proyecto libertario. 

No por casualidad los redactores de La Protesta reprodujeron, en 

abril de 1914, Ltn articulo de Flores Magón titctlado 11 La 

Revolución para los qu<: dudan 11
• En é 1 , el líder de Partido 

Liberal Mexicano sostuvo que el la orientación 

comunista anárquica no estuviera presente en muchos 

levantamientos que canducian a e:<propiacianes masivas~ no deberia 

ser obieto de Lmpuganción al Partido Liberal Mexicano. Por el 

contrario~ 11 los libertarios deben aprovechar estas acciones para 

encauzar el rnovimiento hacia el comunismo anárquica [ ••. ] 

propagando nuestro ideal entre los soldados inconcientes [ .•• ] 11
• 

Flores 11agon hacia un desesperado llamado a la ;;olidaridad: 

11 Refle:<ionad anarquistas que dudais [ •• "J. La duda es hacer labor 

obstruccionista. Que todos, los periódicos libertarios, de todos 

los idiomas y todos los paises propaguen el movi1niento me>:icana 

[ ••. ].Que todos los anarquistas sin excepción, ayuden con dinero 

y moralmente ~l Partido Libera Me:·:icano 11 
• .1.:::s: 3 

352 



Pocos dlas después, en Argentina, el Dr. cr-eaghe asumía la 

defensa del maqonismo. l"oda su argumentación ~stuvo centrada en 

señalar la '-.tentaia':' que para el Partido Liberal Mexicano 

significaba~ operar sn un país donde 11 la población indígena tiene 

un instinto natural en favor del comunismo 11
• En la organización 

comunal indigena, Creaqhe creyó descubir la célula de la ·futura 

sociedad anarquista. Y en la resitencia indígena a toda forma de 

despojo, el anarquista argentino encontró la fuer=a para una 

lucha contra toda forma de gobierno. Zapata~ en el estado de 

Morelos, 1-epresentaba 

"instinto comL\nista 11 
:-

la rnaterialización más evidente de ese 

pero además 11 en todo México hay un 

sinnúmero de esas comunidades~ que pasan una vida primitiva 

sencilla [ ••. 1 ' en completa armenia, sin ninguna de las 

privaciones de la civilización''. Por ello México~ aparecia ''como 

una pais muy preparado para implanta1~ un sistema comunista"!' 

tornándose imprescindible desplegar una campa~a contra 11 los 

falsos lemas de repartición de tierra~ que es hasta donde se 

2trevr~n los politices en Mé>:ico''. Por el ~ont1-ario~ 

Creaghe!' "debemos h~1ce1 ... eJ 1,;~ac:rificio piara propagar en 

apLtntaba 

Mél<ico la 

verdad~ la idea, Gl principio de que el pueblo de .ninguna manera 

y en ninguna parto puede nceptar menos que el comunismo!' debemos 

ayudar [ ••• J ~ empezando por el diario Regeneración~ que ~1a hecho 

tanto por propagar las ideas libertarias entre l:odos los 

meHicanos". ·1·~4 

La invasión norteamericana en México~ y la mcvili=ación ugarti5ta 



'?.n P1rgentina, obligaron al anarquismo a definir algunas 

posiciones. P. Giribaldi!' en un articulo publicado a mediados de 

abril de 1914, exhortó a manifestar solidaridad con el pueblo 

me:-:icano :o "'" tanto "la .intervención rlo es <?n perjuicio de 

Carranza o de Villa, la intervención va contra nuestros 

campar.eros :o nuestras hermanos:- los indios que luchan 

denodadamente por la reconquista del suelo, que por la ley y las 

ballanetas les fuera arrebatado 11
• Resistir Ja invasión :o lejos de 

representar- 11 un 91-ito de ala1--ma para las repúblicas del sur'':o 

signii'icaba sumar fuerzas para que "el grito ds Tierra "! l_ibertad 

pLleda eHtenderse sin los aspavientos patrioteros de 

Ugarte 11 • .t.~o 

La más firme defensa del magonismo fue asumida por Pierre 

Quirole, anarquista de origen francés, veterano militante cuya 

trayectoria se remonta a su participación en la Comuna parisina. 

OL!iroJ.e!' 1~etomó la caracte1-izac.ión qLle Regeneración l1acia de 

Villa y Carranza~ p~ra desde ah~ abordar el 

intervención norteamericana. El desembarco de 

Veracruz 11 demuestra cual será la actitL1d de 

p1-oblema de la 

los marines en 

las potencias 

extranieras en los 91-andes conflictos que han de originarse en el 

flltlll"O, cuando los pueblos intenten a:cpropiar a la clase 

dominante~ para socializar el suelo y la hacienda''. 136 

La intervención venia complicar-el panorama a los libertarios 

mexicanos. Estos -según Quirole- no debían suma1- sus esfuerzos al 
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del gobierno huertista .. de esa decisión dependía la suerte del 

1novimiento emancipador. 11 Los rebeldes no deben interveni1- en Ja 

contienda ( ... 1. Ellos deben seguir con más 2ntusiasmo que nunca 

e:<propiando a los amos~ ahora qLte el gobierno, teniendo que 

hacer frente al enemigo, no puede oponerse al avance de la 

.iusticia popular" .. 1..::::> 7 

Quirole daba por descontado el triunfo de Carr3nza~ al que 

suponía apoyado por Estados Unidos. Pronosticaba~ que una vez en 

el poder~ el constitucionalismo 11 empe=ará una 1··epresión metódica 

de la Revolución''~ por ello recomendaba a sus camaradas mexicanos 

prepararse para una guerra de guerrillas "frente a un enemigo 

superior en número y en elementos de guerra" .. Era necesario 

"eternizar la lucha" par-a fortalecer la Revolución, "t1~atando de 

incorporar nuevos elementos hasta acabar con la e:<istencia del 

f""'égimen 11 • .i.::st::i 

/-lacia finales de ,;,b1~i1 de l?l'J. el Comité p1,_o l'lé:<ico encabezado 

por Ugaf""'ta, demostraba un significativo poder de convocatoria. 

Contra las propuestas ugartistas elevó su voz el anarquista 

Eduardo Gilimón~ pero además~ apuntó también contra aquellos 

compa~eroz que hacian suya la causa del magonismo. 

Si desde 011 igualitarismo anarquista~ concep·tos como el de 

nación~ frontera y raza, eran simples artificios que escondían el 

verdadero carácter de la dominación b1~rguesa; en A1-gentina, por 
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las características de su·· conftlrnf~·c~:ón···sóC\a"i.·;,·· está·s concepciones 

fueron desplegadas con comodidadM La· idea de e:{tranjeria fue 

duramente combatida por el anarquismo. 

La penetración de las ideas anarquistas en una clase obrera 

constituida a partir de una serie de flujos migratorios, que 

además 

Gilimón, 

reconocían variadas nacionalidades!' resultaba para 

una muestra contundente de la inoperancia de las 

apelaciones a un espíritu de raza!' como el esgrimido por Ligarte. 

11 1\10 llay que confundir el espi1,....itu úe justicia!' c:on el c::<traño 

sentimiento de raza que se agita en A1~gentina [ .•. l. No es la 

simpatia hacia el débil cuando es atropellado por el fuerte, lo 

que conmueve~ Si en vez de México se tratara de Trípoli~ la China 

o Marruecos!' las multitudes que hoy realizan manifestaciones 

antiyanquis se conformarian con leer en las prensa los detalles 

de la invasiónQ Lo que les mueve es en 

libresca!' la influencia del papel impreso 

.idea de raza!' en este conglo1nerado de 

realidad, la inflLtencia 

que ha hecho nacer una 

toda las 

Argentina. Si una idea de justicia hacia el débil fuera el motor 

de la agitación~ habriase producido ante cualquier invasión 

[ ... ]. Esa justisima revolución económica mexicana, ·rendida por 

Madero~ perseguida por Huerta~ y aniquilada por Pancho Villa~ no 

ha ~otivado ni un solo grito de aliento entre los justicieros de 

hoy. l\lada de eso importa a los patriotas racistas r" .. J. Que se 

niegue el derecho a intervenir, simplemente porque lo realizan 

extranjeros!' hombres de ot1~a raza~ otra lengua~ es un absurdo~ 
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que se n1egue porque entraAa un abuso, 

lógicoº .. .s . ..:.; 9 

una injusticia!' es 

Gilimón no sólo intentaba desmitificar la propuesta latinista de 

Ligarte, sino también aquellas visiones que, desde las propias 

filas del anarquismo argantino continuaban confiando en las 

posibilidades del un triunfo magonista. 11 Si en MéHico hubo 

partidas revolucionarias con fines de transformación social y 

económica~ ellas han desaparecido absorvidas por los 

r·evolLlcionarios politicos''. En México se asistía tJna vez más al 

triunfo del c aud i 11 aj e político "e:<c i tador de mul ti tL1des 

indígenas, defensor de la propiedad privada, y estafador de las 

espectativas populares. Un caudillismo que siempre deja para más 

adelante el cambio economico''. 14~ 

Las criticas de Gilimón apuntaron hacia aquellos que sostenian 

que 91 magonisn10 tenia l~ ventaja de desenvolverse en un medio 

donde las p1--j,c: tic as ºcomunistas indíqf.=-nasº ;~staban i:L\ertemente 

arraigadas. 11 .~Hasta que punto el comunismo de los indios puede 

equiparase al nLtest1-o?" .. interrogaba Gilimón. "Del comunismo 

libertario al autoritario va una gran diferencia. Los anarquistas 

no podríamos vivir en esas comunidades indigenas [ ... J, en las 

que el principio de autoridad es de una brutalidad sin limites 

[ ... ]. No es posible suponer~ que ni aún habiendo adquirido vigor 

la revolución propiciada por los Magón, hubiera logrado otra cosa 

que la vuelta al régimen económico que encontraron los espaRoles. 
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La tradición, el comunismo tradicional se hubiera impuesto al 

comunismo de los pensadores anarquistas" .. Gilimón pasó 

desacreditar todo el movimiento revolucionario. Sus conclusiones 

fueron lapidarias: "México analfabeta, México corroído por el 

alcohol, México tiranizado por el cacique, el virrey o el 

dictador, México supersticioso, no es sin duda, un pais apropiado 

para ensayos sociales de trascendencia, [ ... J. Los camaradas 

mexicanos nos han enga~ado, México no es tierra apta pa1~a grandes 

ideales. Son las caudillas unicamente los que triunfan 11 "~ 4 ~ 

Las opiniones de Gilimón abrieron paso a una polémica que se 

reflejó en las páginas de La Protesta durante los meses de mayo y 

junio de 1914. Quirole discutió con Gilimón, y estas posiciones 

fueron matizadas por las ideas de otros anarquistas. 

Quirole contestó de inmediato. El estado de miseria y postración 

del pueblo mexicano no era una punto de partida capaz de 

determinar J.a preparacian de ese pueblo para adherir al ideal 

anarquista. En todo caso!' decía Quirole:t 11 no se debe olvidar que 

el México alcoholizado, tiranizado, analfabeta y fanático, es 

producto d12 políticas GJU be r-n amen tal es a las qc1e debemos 

enfrentarnos los anarquistas 11
• La coyuntura de una guerra civil~ 

debía ser aprovechada como una oportunidad para convertir la 

prédica en práctica suponiendo la e~<trema 

decadencia del pueblo mexicano -de que nos habla Gilimón-, aún 

ctJando los indígenas sean fáciles de acaudillar, ¿no puede 
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ésto favorable a la intromisión en sus filas de 'caudillos' 

movimiento anarquistas!' antes que contemplar impasibles el 

armado?" Por otra parte, ¿no podriase implant~r el r.:omunismo 

anárquico 'manu militari'[ ••. ] aún sin estar el pueblo preparado 

para vivir de acuerdo a nuestras ideas?!' ¿hasta cuando se debe 

esperar pat'"a estar prep¿\rado?". ·1•
42 Sólo la toma del poder por 

los anarquistas podía poner 

01-iginaban "la decadencia del 

aste objetivo!' decia Quirole!' 

fin a todas las causas que 

pueOlo me:-:icano 1
'. P=i.ra conseguir 

121ra necesario 11 ¡ac:tn después del 

triunfo!' conservar las armas~ hasta que nuestro ideal!' convertido 

e11 práctica~ sea definitivamente comprendido y aceptado por la 

mayoría" • .1. 4 :::s 

Gilimón se equivocaba. El magonismo 1'no nos ha enga~ado 1'~ por eso 

exhortaba a todos los militantes a ''apoyar a los camaradas de Los 

Angeles, y a estorbar en todo lo posible la intervención 

norteamericana'•. Quirole cerraba su articulo con una llamado a la 

~ederación Obrera Regional Argentina a iniciar un boicot a los 

producto5 estadounidenses~ '1 amén de otras medididas que obliguen 

a los invasores ¿_\ r-etirarse 11 
•. i.

44 

Gilimón respondió en la siguiente edición de La Protesta. Citando 

a González Pac:heco~ indicó que 1'la revolución en México será 

anarquista cuando la hagamos los anarqLtistas 11 
!' pero agregó que 

11 110 habiendo en MéHico anarquistas~ sa.lvo algunos compañeros~ la 

revolución 5oc:ial es Lln absurdo" . .i. 4 ~ Insistió en la 
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incapacidad del pueblo mexicano para ·comprender el ideal 

dnarquistaM Para Gilimón, el hecho de que partidas de alzados 

expropiasen tierras!' era resultado de un reclamo que se remontaba 

a épocas coloniales, y que se materializaba por la vía del 

saqueo. Estas acciones no eran prodLtcto de Llna prédica 

anarquista. 

Pero en esta oportunidad, el detractor del magonismo avanzó mucho 

más, hasta inclinarse en favor de una anexión de México a los 

Estados Unidos. México reqLteria de Ltn clima de ''mayor libertad, 

de mayor cultLtra 11
• Clima que "ni Carran:::a~ ni Villa, ni HLterta, 

ni Zapata, pueden garantizar••, por ello no vaciló en afirmar qLte 

Mé:<ica, 11 bajo el gobierno norteamericano, gozaría de más 

libertades que bajo el mando de los Porfirios 11
.L 46 

Gilimón no sólo desacreditaba al magonismo, negaba también toda 

posibilidad de regeneración de la vida social mexicana, apostando 

a las supuestas ventajas de un anexionismo 3alvador. Gilimón se 

acercaba a las posiciones del socialismo respecto a México. Pero 

aden1ás~ desafió a sus compa~eros: 11 los anarquistas que crean que 

la intervención yanqui destruida por el supLtesto 

levantamiento social ínexicano~ que obren por separado''. 147 Las 

respuestas no tardaron en llegar. 

En la polémica terció otro cabecilla del anarqLtismo argentino: T. 

Antilli. La circunstancia de estar enca1~celado desde 1910~ no le 



impidió seguir la.:disé:L1siórí·, ·y tcedáí::tar ·uiia serie ele artíc:ulos 

con los que se sumó a la polémica. 

Desde su celda, escribió que las dudas sobre el magonismo giraban 

alrededor de su capacidad para incidir en un proceso que "a 

juzgar por los resultados que se van conociendo, de los dos o 

tres movimientos revolucionarios que ocupan la atención de la 

prensa -todos encaminados al poder y a la política-, apenas queda 

espacio para que los cornpa~eros de Tierra y Libertad lancen su 

grito" .. t. 4 t-3 

Antilli consideraba incorrecto apelar a los sentimientos de 

libertad de un pueblo oprimido, para convertirlos en garantia de 

un potencial triunfo 1,..evolucionar io. Recordaba pasajes de la 

historia argentina donde~ el "gaucho rebelde e ingobernable, 

hermoso ejemplo de libertad~ en muchas ocasiones se trasmutó en 

sicar-io dra un ·1:.irano de turnoº~ Ta.mbién discutió la cuestión de 

la lucha ar·mada: "c::ol anar-quismo puede usa1- las a1""mas pq1 ... a tener a 

raya a la fuerza armada, pero no para fundar sobre ellas un 

Estado anarquista". El estar en posesión de las :trmas ~ no era 

garantia de que el pueblo mexicano estuviera mad1Jra para una 

organización comunitaria~ y aún reconociendo esta 5ituación~ la 

implantación de la anarquia 

orofundizar la violencia~ 

perspectiva de Antilli. 

''manu militari''~ no hari~ más 

verdadero contrasentido en 
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En relación a la intervención norteamericana, trató de colocar la 

cuestión en ''sus verdaderos términos•1 ~ La invasión en tanta 

"intervención del capital y e! estado implica una verdadera 

enseñanza para nosotros [ ... ] . El capital es mundial~ no 

solamente argentino o mexicano o norteamericano, de la misma 

manera que el Estado es universal y omnipresente''; por eso 

sostuvo: "nuestra lucha es también mundial [ •.. ]no es posible 

circunscribir el combate a un sólo pais, porque de hacerlo la 

intervención es inevitable~ y cuando ésta sucede~ se restablece 

la lucha en sus verdaderos términos~ que son la completa 

destrucción de toda estado y de todo ca pi tal 11 w El proyecto 

libertario sólo era viable al adquirir dimensión planetaria~ 

"pues aunque quede un sólo Estado en pie~ aunque no sea me:<icano, 

sino norteamericano~ intentará apropiarse de todo la que no le 

conviene, tratará por su misma desarrollo de tomar propiedad de 

toda la tierra". :t. 4 .,. 

Antilli recordaba a Gilimón que la cuestión d8 tondo s1~a la lucha 

entre la propLlesta libe1'""tar1a y los sistemas autoritarios. La 

sitLtacion en MéHico se presentaba como 11 la di''5puta entre dos amos 

autoritarios 11 
!" ¿por qué escoger <::<. uno de ellos~ 1-::omo garante de 

mayor libertad para el pueblo meN.icano? .. 11 !·-temos de incurrir en la 

falta de consecuencia de 

intelectual de los pueblas, 

atribuir toda elevación moral e 

a los gobiernos o a los sistemas de 

autoridad de qLle disfrutan?' 1
•
100 
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Antilli insistió en una serie de cuestiones básicas de la agenda 

anarquista: libertario, la dimensión mundi&l de la 

lucha!' la impostura de declararse 11 neutrales 11 ante a un enemigo 

que no reconocía fronteras!" y finalmente frente al magonismo, 

reclamaba la necesidad de conocer en profundidad los l1echos, 

"para no entrar en el terreno de las probabilidades, c:omo quiere 

en último ex·tremo~ el compa~e1~0 Quirole~ por cariño a la 

Revolución Me:-:icana" •. t.o.1. 

F<etamando las posiciones de Antilli!' otro articulista que firmó 

con el seudónimo de Libra Volutas, publicó una nota en la que 

negaba toda posibilidad de triunfo al 

lucha a un sólo pais era marchar 

magonismo. Circunscribir la 

a la derrota: "aún en la 

hipótesis de que los comunistas se posesionaran de todo el pueblo 

mexicana, ¿creeis por un momento que todas las naciones del 

continente americano no aplaudirán la intromisión de Norteamérica 

para que restableciese el poder gubernamental, l "' p 1~opiedad, 

etc. '?' 11 La revolución ~ocia! debía ser universa.l!' y para 

alcanzarla resultaba impr8scindible la creación de ''una poderosa 

organización 

materializase, 

teoría" . .io:= 

obrera internacional". Hasta tanto ella se 

11 debemos mirar el anarquismo sólo como una 

Dias después se sumó al debate otro intelectual anarquista, F. 

La critica a la argumentación de Gilimón se hacia 

extensiva también a las posiciones sostenidas por los socialistas 
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argentinos. Richard cuso en tela de juicio aquellos supuestos que 

consideraban a la intervención norteamericana como portadora de 

un horizonte de paz y progreso para los me:·:icanos. F'ara el 

articulista~ asociar ese horizonte a una aceleración del 

desarrollo capitalista constituia un grave error'!' pLléS "el 

régimen burgués se eMtenderá considerablemente, y el resultado de 

ese régimen no será mejor que el resultado que hoy dan las 

revoluciones en Mé:<ico 11 ~ Apostar a la intervención colocaba a los 

trabajadores mexicanos ante una falsa alternativa: 11 morir en las 

filas acaudilladas por militares no es nada bueno, pero tampoco 

es bueno morir trabajando para los eMplotadores yanquis en las 

minas o en las fábricas 11 .io3 

La imagen de L1na idílica vida comunitaria en los campos de 

México, introducida por Craghe, sostenia ahora la argumentación 

de Richa1~d. En esa construcción imaginaria de ''hábitos comunistas 

que podian evolucionar 1acilmente hacia el comunismo anárquico''~ 

depositó el ai~ticLllista 

Revolución Mexicana. 

todo su optimismo en la suerte de la 

Una condena al "réqimen burgués" hecha desde una perspectiva 

moralista~ trasunta todo el discurso de Richa1~d. La aneKión 

norteamericana entrañaba el serio peligro de hacer desaparecer 

aquellos sentimientos '1 comunitarios' 1 base d~ la futLira sociedad 

anarquista: "los campesinos mexicanos perderán el hábito de vivir 

en e.l comunismo sano de la tie1~ra, y se canver·tirán en aves de 
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rapiña; e! capitalismo y la burg~esia~i~fluirán ~n ellos, les 

inculcarán el amor a la propi~dad privada 1 serán torpes y ruines 

acaparadores, vivirán [ .•. J con 

del interés 11 
• .i.0 4 

la obsesión maldita del centavo, 

La polémica continuó. "El e:·:agerado pesimismo de Antilli, Gilimón 

y Libra VolL1tas" dió pie a OL1irole, para convertir a la 

Revolución Mexicana en el centro de 1.1n articulo que apuntó más 

hacia el tema de la relación entre teoria y práctica anarquista, 

que hacia e! m~yo1~ o menor '1 carácter 3nárquico de la Revolución 

en México, porque en definitiva no poseemos más datos que los que 

nos puedan suministrar las camaradas de Regeneración" .. 

Quirole comenzó por manifestar su malesta1-

críticas de sus compañeros estaban 

porque las opiniones 

causando decisiones 

preocupantes: 11 hemos visto que compaí!\eros de bLtena voluntad que 

corrian listas en favor de los revolucionarios mexicanos, a la 

'.:iOla lectura de Gilimóntt se apresuraron a devolver el dinero 

recol2ctado a sus donantes*'J.o~ 

El veterano militante francés, hacia una distinción entre el 

carácter universal del régimen burgués :o y las condiciones 

concretas para combatirlo. Calificó de "utópica" la posibilidad 

de que la revolución social estallase en varias naciones al mismo 

tiempo. ''Hay paises que por sus condi~iones político-sociales, 

por la va1~iedad de formas impuestas por auces1vas revoluciones 
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políticas¡_ qLte condLtcen· ál;_despréstigio de sus institLtciones, y 

por c:ircúnstancias favorables" ·-c:ómo sucede en Mé:-~ico-· t..'iie pueden 

lanzar a la Revolución sociai, sin esperar la aquiescencia o 

prepa~ación de otras, y triunfa~ con ayuda y solidaridad prestada 

por otros pueblos 11 
• .i..~o 

Quirole defendió la legitimidad y viabilidad de una propuesta 

anarquista encarnada en una minoria esclarecida~ que por la via 

de las armas y ''en circunstancias favorables"!' fuera capaz de 

conducir el proceso revolucionario. 1'¿No le parece a Libra Volutas 

que eso de 'mirar al comunismo como una teoría mient1-as no eJ<ista 

una poderosa organización obrera internacional', equ.ivale a 

decir, que tenemos que esperar a que la mayoría se haga 

anarquista para lanzarse a la lucha armada?. V<de decir qLte 

tenemos que reírnos a mandíbula batiente de la minoria que en 

cualquier pais intente cambiar el régimen a mano armada, sin 

Gsperar la mayoría, o sea para las calendas griegas [ •.. ]. No 

cumpaHero .. la anarquía se abra pasa~ progresa, ,~vanza, y se 

impondrá [ ..• ]por un gesto heróico de una minoria. Para este 

objetivo, la organización muy i.:1til, pero no 

indispensable 11 
.. J..:1 7 

La defensa de una estrategia armada tenia como interlocutor a 

Antilli. Quirole esgrimia que negar el potencial de la lLtcha 

armada~ significaba '1 bien a las claras~ la falta de orientación 

de nuestro ideal [ ..• ], debido a la carencia de un programa de 
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principios comunista-anárquicos, cuya obra de construcción 

acción revolucionaria se impone~ a fin de uniformar nuestros 

dist.intos c:1-iterios 11 
.. Quirole descartó toda posibilidad de 

materializar el ideal anarquista, a través de la sola extensión 

"de la enseñanza teórica". F'or el contrario, él pensaba en un 

plan revolucionario sostenido con la tuerza de las armas. Esa vía 

revolucionaria sería capaz de desmontar la maquinaria bL1rguesa y 

destrLtir el Estado. De ese "ejercicio revoJ.ucionario" que QL1irole 

llamó "ensefianza tsór ico-práctica 11 
:" saldría 11 una mayoría 

convencida de la bondad de nuestro ideal [ .•. 1. No c1-eo, como 

l~ntilli, que nuestra tendencia se pueda manifestar con solo una 

1-esistencia más o menos cristiana. Los compa~eros mexicanos~ por 

ejemplo, no pueden contestar con una resistencia platónica[ ••• ], 

ahí es lógico que esgriman las armas en defensa de nuestra 

tendencia" . .i.or.a 

La posición del anarquismo frente a la invasión norteamericana~ 

mereció otro largo articulo de Quirole. Las tesis de Antilli y 

Gilimón fueron r<?batidas a parti1- de! entendimiento de que "la 

agresión yanqui 11 tenia sus orígenes en la profundidad alcanzada 

por llderada por el maganismo. Suponer que la 

''revolución concluirá dominada y vencida por los 

ningdn pais podrá 

c<...:;,pi tal is tas 

organizarse yanquis (. .. l significa que 

anérquicarnente si antes no se dest1~uye en todas partes la fuerza 

capitalista .. Siendo asi~ y si el monstruo del capital debe 

1-enacer cada vez que se le corta la cabeza~ es un absurdo seguir 
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luchando [ ••• J. Esto y decir que l~- emancipación t1Ltmana .:as 

:tmposible, es lo mismo. Creer que la revolución estallará en 

todas partes es divagar~ y si para obrar~ 

ésto suceda:- tenemos para rato 11 
... 1.0.,. 

debemos esperar que 

PreocL1pado por las implicaciones 11 prácticas 11 de las tesis 

sostenidas por sus compaReros, Quirole creyó que no tomar partido 

en los sucesos me::icanos implicaba 11 dejar morir ¿:¡, MéHtco en manos 

de los Estados Unidos, permitir que nuestro ideal caiga hecho 

pedazos por la metralla enemiga:- mientras tanto, nosotros 

discutimos como or-ganizarnos [ ..... ] 11
1°0 

Quirole calificó a México como "el punto más propicio, entre 

la aventura anarquista 11161 todas las naciones:- para tentar 

Punto de confluencia de propuestas revolucionarias sostenidas por 

el núcleo magonista, y vehic1Jlizadas por la via de las armas .. A 

diferencia de sus oponentes en la polémica~ creyó firmemente que 

la sombra de 11 una 1'""evolución política" ~e desarrollaba un 

vigoroso movimiento libertario.~ 62 No calificó a la Revolución 

en su conjunto como anarquista~ entendia que 2lla estaba en 

germen, y por ello llamaba a sus compaAeros a practicar una 

verdadero solidaridad continental. A lo largo de sus artlculos, 

trató de demostrar que en México se condensaban "procesos y 

circunstanciasº favorables para la implantación del ideal 

anarquista~ sin vaticinar que el é:<ito coronaria los esfuerzos 

del Partido Liberal Mexicano. Aunque Quirole~ jamás dudó ''del 
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arraigo y valentía de los camaradas me:cicanos!' que podrán 

grabar~e con letras de oro en las pciginas d<= la Histor.ia 11 
.. i.6::s: 

A finales de mayo de 1914, la polémica comenzó a languidecer. 

Desde su celda, Antilli escribió una corta nota de respuesta a 

Quirole. La batería de ideas que lanzó el anarquista francés no 

tuvieron respuesta. Antilli!' sin retomarlas~ se limitó a reiterar 

S".Lts puntos de vista: "debemos tener cuidado, no tomemos el 

desqL1icio del gobierno en Mé>< ico, por p1-eparación de 

para el rechazo del gobierno. No corramos 

ilusión" .. .i. 64 

un pueblo 

trás L1na 

Quirole sin interlocutores escribió un ~ltimo articulo sobre el 

tema. Nada nuevo agregó, y a manera de slntesis de sus 

posiciones!' dió por con e 1 Ltída su participación en la 

polémica" . .i. 60 

Tiempo después!' un ~olitario articL1lo 

tocó ·tangencialmente el tema de la Revolución Me:cicana. El autor 

refle><ionaba sobre la importancia de la fuerza campesina, a la 

que llamó 11 111Llscu.to de la 1-evolLlC:ión soc:ial''. Gonzalo introdLtcia 

una tematica, que ninguno de los polemistas habia incorporado 

como tal, y con ello intentaba poner al día una discusión que el 

magonismo instaló en el seno del ana1-quismo internacional: la 

posibilidad da mate1~ializar una 

mayoritariamente rural. 1 6 6 

revolución sobre una base social 
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F'<>.ra Gonzalo, Mé:.:ica indicaba el despertar ele "esa temible ft.te1-za 

que constituye la masa agraria 11
• Aquel país, servia de ejemplo de 

la imperiosa necesidad de "conquistar el campo 11
, pLtés ºnada hay 

más peligrosa para la efectiva consumación de nuestras ideales 

que el peligroso divorcio entre los trabajadores del campo y los 

de la ciudad. En el media rural reside la fuerza reaccionaria del 

privilegio [ ..• J, de los campos salen reclutadas las reservas que 

los capitalistas utili~an para suplir a sus obreros en huelga 

[ ... ] ". Era urgente desplegar el ideal anarquista entre los 

campesinos a las ·fin es de centrar-estar SLl potencial 

contrarevolucionario. México de nuevo aparecía como ejemplo: ''Si 

la actual revolución mexicana, mantiene aún la desoladora bandera 

del e:<te1-minia, ella obedece a la fácil e:.:platación del elemento 

agraria par parte de caudillas rivales, más que a SLlS 

inclinaciones comunistasº. En la perpectiva de este anarquista, 

el Partida Liberal Mewicano no habia conseguido vencer ''la tara 

conservadora del campesina" . .t. 67 

Las opiniones de Gonzalo na tuvieron respuesta. La polémica en 

torno a Mé:.:ica se instaló en una coyuntura desfavorable para las 

anarquistas argentinos. SL1 organización e influencia agonizaba. 

La represión gubernamental cantribuvó a ella, pera además, un 

oraceso de diferenciación en el interior de la clase obrera 

argentina~ signó la suerte de la dirección anarquista. 16ª Esta 

na pudo resistir el embate de las tendencias sindicalistas, que 

disputaran la conducción obrera, hasta alzarse can ella a partir 
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de 1915. 

La discusión que movilizó a los más importantes intelectuales del 

anarquismo fue un intento, vano al fin, por inyectar fuerzas a un 

movimiento en decadencia. Mé:-:ico fue un 

momentaneamente conciencias en letargo. 

chispazo 

El mismo 

que despertó 

Quirole lo 

confesaba: "hay que levantar los ánimos decaídos!' [ ••• ] es 

preciso accionar, propiciar, fomentar el espíritu de rebelión a 

partir de los movimientos rebeldes que se desarrollan en otras 

partes" .:t.b 9 

Los libertarios argentinos no olvidaron a la Revolución Mexicana. 

Las páginas de La Protesta, ya sin escritos polémicos, 

continuaron desmintiendo todas las 11 alentadoras" noticias sobre 

Mé>:ico: "nadie crea lo que cuentan los diarios, en México no 

habrá paz en muchos a~os!' hasta cuando no se repartan las 

tie1'""ras!' hasta cuando t1,..iunte el pLteblo [ ..• ]" • .i.. 7 cn 

En Los siguientes a~os. La Protesta no disimuló su simpatía por 

Ricardo Flores Magón, aunque debió transcurrir algún tiempo, para 

que desde el seno del anarquismo argentino se reali=ara una 

valoración completa del 1nagcnismo. Uno de sus productos~ fue la 

obra que desde Argentina~ Diego Abad de Santillán redactó: 

Ricardo Flores Magón. Apóstol de la Revolución Mexicana. Primera 

biografía del líder del Partido Liberal Me:-:icano y, aunque 

apologética~prin1er acercamiento a la historia de Regenerac~ón.~71 
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l. La Prensa. Bs.As. 25/3/1914. 

2. Ibid. 28/3/1914. Estas declaraciones fueron realizadas por el 
ex presidente norteamericano a The Outlock de Nueva York. 

3. Ibid. 26/3/1914. 
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la creación de la embajada norteamericana en Buenos Aires. La 
respuesta argentina fue inmediata, un mes más tarde Naón recibió 
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'7. Ibid. 21Zl/4/1914. 
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19. !bid. '.27/4/1914. ~l canciller Murature tenia opiniones 
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22. La Argentina. Bs.As. 26/4/1914. 

373 



2~. La Razón. Bs.As. 28/4/1914. 
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25. La Gaceta de Buenos Aires. Bs. As. 5/5/1914. 
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45. La delegación huertista estuvo integrada por Emilio Rabasa, 
Agustin Rodríguez y Luis Elguero. 

374 



46. La delegación nortamericana estuvo integrada por Joseph Lamar 
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5. ARGENTINA-MEXICO. 1915-1917 
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5.1 MEXICO EN LOS ULTIMOS AÑOS DEL "REGIMEN" ARGENTINO 

En la coyuntura creada oor el estallido de la Primera Guerra 

Mundial. la diplomacia argeritina crevó ver materializado su 

anhelo de participar de una política hemisferica en igualdad de 

condiciones que los Estados Unidos. Entre 1914 y 1917 la 

cancilleria de Buenos Aires mostró un desmedido a·fán por actuar 

de manera conjunta con Washingtari. En t¿l l sen ti do~ <? l ~~obierno 

argentino aceptó una accion mancomunada, conTiando una serie de 

cuestiones a un 11 1--enovado 11 panamericanismo. 

Hubo razones de peso para este comoortamiento. La dislocación del 

comercio mundial~ a causa de una guerra de extensión y duración 

prolongada. 

argentina. 

tuvo i1nportantes consecuencias pat""a 

La gue1""1'""a ·favot""eció a Argentina~ 

la economía 

pasó a 

convertirse en abastecedora de los ejércitos bslingerantes. Pero 

además. las restricciones que el conflicto armado europeo puso al 

importación~ Obligó al p~ís a buscar nuevas comercio de 

a 1 terna t.i vas para su aprovisionamiento. Y éstas~ no podrían 

provenir sino de Estados Unidos. A estas circunstancias se sumó 

el ingreso final de los norteamericanos Si tuac:ión 

oue terminó oor convertir a Estadas Unidos~ al iqual que el resto 

de las naciones aliadas. ~n dependientes de las riquezas agro

ganaderas de la 'neutral' Argentina. 
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t''or último. las dificultades financieras de la economía 

a.rgentina!' encontraron solucion en el mercado de capitales de 

Nueva Yorl<" La recien establec~da sucursal de ~lational City Bank 

en Buenos ~ires. contribuyó significativa.roen te Coi o:~.1.gena1- una 

plaza argentina agobiada por apremiantes necesidades de liauidez. 

préstamos!' sino también una caudal de inversiones 

norteamericanas!' comenzaron a arribar a las costas del l~lo de la 

Plata a partir de 1915. 

El intercambio bilateral ascendió en n1~oporciones ia1nás vistas. 

Las exportaciones norteamericanas 5ubieron de 27 millones de 

dólares en 1914, a 127 millones en 1917. Las exportaciones 

argentina hacia Estados Unidos en 1918 -228 millones de dólares-, 

doblaron a 

1914 .... 

las de 1916, que a su vez habia doblado a las de 

Este promisorio panorama venia a conti1"mar el siqnificado de una 

rec!arnación largamente sostenida cor la elite diriqGnteK Asi lo 

entendía La Prensa wl aiirmar:: " Ningún otro pedazo de tierra del 

planeta~ más que la República Argentina~ ofrece más alicientes a 

capitalistas e industriales norteamericanos~ para aplicar sus 

aptitudes creadoras de riqueza y de consumo de manufacturas 

e~.:tranieras" .. ::.: 

Hasta 1917 ambos oaises tuvieron otro punto de contacto: la 

postura 1je neutralidad ante la guer1-a europea. L::l tradicional 
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ar0 entino encontr6 un rJara 11 pacif ismo" 

manifestar-se .. La diolomacia argentina intentó e::tender 2ste 

princioio a través de un acuerdo continental que~ po1M la via de 

la uni1ormación de los procedimientos de neutralidad~ tendiera a 

la conformación de un trente unido contra la guerra. 

Las dificultades par-a concretar este acuerdo se volvieron 

insuperables r10 sólo por G! recelo dG Estados Unidos, sino 

también por las distintas concepciones de las naciones 

latinoamer-icanas acerca del tema .. Estas controversias~ ft_\eron 

entr-e otras. la causa de la suspensión de la Quinta Conferencia 

Panamericana que debió reunirse en Chile en 1914. 

Sin embargo, el espacio de coincidencias que la neutralidad abrió 

entre los dos paises~ condujo a Argentina a apoyar~ sin ninguna 

restricción~ el Pacto Panamericano para 

a finales de 1914. 

la Paz que Wilson esbozó 

Una vez efectivizado el retiro de Ver-acruz de las tropas 

norteamericanas. Wilson delineó un borrada1~ del mencionado Pacto. 

Este proponía, en un breve articulado~ un acuerdo amplio de 

reciprocas garantias de independencia política bajo la forma 

republicana de gobierno, y de integridad territorial entre los 

paises que suscribieran el acuerdo. Al mismo tie1npo~ estipulaba 

que cada una de las naciones contratantes~ ejercería un contr-ol 

total dentro de su Jurisdicción pa1-a la venta de pe1~trechos 
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bélicos.::.~; 

El Deoartamento de Estado crevó que los oaises del• ABC eran los 

interlocutores naturales para oresentar el proyecto. Con ellos se 

i11iciaron conversaciones informales en la Ultima semana de !914. 

La aoro:cimación al 

Joseph Lamar, 

embajador Naón se reali=ó a través 

quién había sido uno de los 

del jue= 

delegados 

norteamericanos a la Conferencia de Niagara Falls. Naón se mostró 

''extremadamente impresionado·•~ al punto de convertirse en la más 

importante apova tu1,..a del gobierno de ~Jashing ton para 

propagandi=ar el provecto. El embajador calificó el borrador como 

11 Lln documento de g1,..an ·,;alor l1istó1""ico 1
' :o y con·fió en que su 

cancillería compartiría igual opinión. La laba1~ de convencimiento 

no tardó en rendir- sus frutos. Los primeros dias de enero de 

1915, Muratcwe indicaba que había "recibido la propuesta con gran 

simpatia~ en ·tanto trans~ormación del carácter unilateral de la 

Doctrina Monroe, en una política común a todos los paises 

americanos 11
•

4 (~1.-qontina ~:;..poyó el i=·ac:to v, a J..nstctnc:tas de l\laón~ 

quedó estipulado que el ABC presentarla el proyecto a las demás 

naciones latinoamericanas. 

A lo largo de 1915 Naon reali=o todo tipo de movimientos para 

convertir al ABC en el promotor del i::lcuerdo .. El principal 

obstáculo consistia en la renuencia de Chile. El gobierno chilano 

tenia cuestiones de llm1tes aún pendientes con Perú~ Un Pacto 

como el propuesto pocas simpatías despertaba en un qobierno que 
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debia ne9ociar problemas ironterizos generados por la Guerra del 

Pac:if ic:o. 

Finamente el orovectado Pacto quedó archivado. Wilson l1izo una 

presentación formal del mismo ran enero d8 1916~ con motivo de la 

Conferencia Científica Panamericana. Chile siguió en desacuerda~ 

Brasil mostró una actitud tibia, y el mismo presidente Wilson, 

embarcado en su campa~a electoral~ tampoco presionó demasiado. 

Pero además~ el inminente ingreso de Estados Unidos a la F'rimera 

Guerra v la complicada 5ituac1ón con lyléxico~ poco ayudaron a 

c:rear una atmósfera 

pacifista. 

propicia para la firma de un 

En la que a Argentina se refiere~ 1916 fue un mal a~o 

acuerdo 

para SLIS 

gobernantes. El triunfo electoral del radicalismo, desplazó a los 

antiguos dirigentGs~ clausurando no solo el andamiaje diplomático 

tejido durante e! último se:{enio~ sino también~ 

de dominación pali·tica~ 

todo un sistema 

Sin embargo~ la confianza depositada en el provecto de Wilson~ 

más allá de la suerte que corrio~ es indicativa de un ambiente 

aue trasunta el convencimiento de la diplomacia argentina~ y 

sobre todo de Naón~ de ser coparticipes en una nueva organización 

de las realciones panamericanas. Ernesto Bott~ analista de la 

realidad poli·tica argentina. e>lpresaba esta situación en los 

·::;;iguientes términos: 11 El actual 1;iobierno ar·qentino ~ que ha sabido 
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temar en el momento necesa~io la in·iciativa de la mediación en el 

conflicto yanaui-mexicano~ y que ha hallado una fó;-mula concret~ 

oue realizara lo que!' bajo el nombre del ABC, era sólo una 

posibilidad[ ••• ]. está llamada a hacer recorrer otra etapa al 

panamericanismo~ hasta quitar a las iniciativas de Washington 

todo aspecto de predominio i1nperialista'1 .~ 

Y en efecto!' el 11 feli::: 1'"'esultado 11 ele J.a mediación~ fue utilizado 

por el gobierno argentino para concretar jurídicamente, lo qu<? 

hasta entonces sólo era una alianza de facto: eJ. ABC. La amplia 

publicidad que alcanza1 .... on los 11 éxitas 11 de la g<?stión m<?diadora, 

fue capitalizada par la canci!leria argentina~ y en mayo de 1915~ 

los gobiernos de Argentina, Brasil y Chile suscribieron en Buenos 

Aires el Tratado Pacifista del ABC. En este documento quedó 

establecido que las diferencias originadas entre los tres 

signatarios que no oudieran ser r·esuel ti:ls por otros medios~ 

serían sometidas a la investigación e info1-me de una comisión 

perma11ente. C~s oartGS se obligaban 

hostiles, sin antes haber agotado los medios oacíficos 

Mientras Naón en Washington hacía qestiones en apoyo a la 

propuesta oacifista de Wilson, en un mismo movimiento~ el 

gobierno argentino tomaba la iniciativa y suscribía el Tratado 

del ABC. Este debia servir de ejemplo a aquel, v a través de 

ambos el principio de 11 arbitraje 11 en la solución de los 
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conflictos internacionales .aparecería coronando un éxi·to más de 

la diplomacia araentina. 

f;:esoec:to al principio de "no intervencion" el panorama e1'""a menos 

clara. La elite dirigente na renunció a él. En toda momento 

defendió mu irrenunciable resaeta. Pero entre las declaraciones 

aficialea v 

mimétrica. 

la práctica diplomática la rGlación no siempre fue 

Esta distancia. con sorprende transoarencia. quedo evidenciada en 

el tratamiento de 1a "cuestión me:·:icana 11
• A la cancilleria le 

resultó dificil conciliar mu anhela de participar activamente en 

la política panamericana~ sin resignar en parte, el principio de 

no intervención. Esta disvuntiva, además. se desenvolvía en el 

marco de una contradicción 1nayor" Argentina queria servir de 

11 contraoeso" a la hegemonía de Estados Unidos, pero a1 mismo 

tiempo con aauel país, creía transitar una senda de mutuas 

coincidencias 

En 111nguno de los documentos diplomáticos se encuentra una 

r·enuncia explicita al principio de toda la 

contrario. Pero fue Carlos Becú~ quien mejor exolicó esta 

desviación entre una fórmula declarativa v su manifestación 

práctica. Becü, profesar titular de la cátedra de Derecha 

Internacional de la Universidad de Buenos Aires~ ref le:<iono sabre 

las dimensiones teóricas y prácticas del pacto del ABC. Can 
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relación al intervencionismo seRaló: 11 La intervención coercitiva 

o ar-macia as un ca5o raxtremo y accidental. •:En cambio 

intervención diolomatica, por acción diplomática orLtdente.. por 

propanganda~ por concesión de ventajas~ y par invocación de los 

más nobles sentimientos, es parte necesaria v habitual de la vida 

internacional. Con el.lo queda e:<olicado el intervencionismo~ 

especialmente si 

ser ejemplos de 

recordamos que sus propósitos pueden v suelen 

la ética más elevada [ ... ].~~se ha inventado 

otro procedimiento para la vida de relación ir1ternacional que la 

intervención continua de cada oais .. 1-espracto de otras. 

cumplir dentro y tuera de sus Tronteras el destino oue le asignan 

su riqueza!' SLt cultura y su tuer~aº. -... 

Las concepciones de Becú!" sintetizan en buena medida una conducta 

diplomática 11 errática 11 en 1-elación al principio de la "no 

intervención 11
• CondLlct=-., muchas veces tachadas de 

11 .intervencionista 11 e irnoosib le de j usti t icar.. ..::orno intentó hace1-

l-3 canc:iJ. le1,..:i.3 .. con Ja sola declaratc¡-ia de fG en un 11 principio 

rector 11 de la pol:i tica e:-:terior a1-gentina. 

Este ":.:igzaqLl'2i3.n te? 11 comoort::Hnienta argG!n tino~ no pasó inadvertido 

~n el exterior. Contra el tratado del ABC se desató una verdadera 

avalancha de críticas. Mientras el presidente argentino enviaba 

al Congreso el Tratado para sLt i'"·ati f icación: la prensa 

latinoamericana 1nan1testaba su r~chazo .. Con rumores, n1uchas veces 

infundados .. y proponiendo provectas alt8rnativos, esa prensa se 
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hacia ec:o de un extendido sentimiento de desconfianza hacia un 

Tratado en palabras del presiaente argentino. "era un pasa 

n1és en 

qLle. 

el camino del oerecho y la .1 ustic:ia entre pL1eb los 

hermanos~ l !amados a reali;:a1- L\na ob1-a <jr.= paz v proqreso 11 
.E) 

En abril de 1'H5. El Siglo 

afrenta de tutelaje que la 

de Montevideo. 

e:<istencia del 

protestó contra "la 

ABC significa par·a 

América Latina 11
• El periódico suponia al ABC inspirado en el 

propó5ito de organizar una 11 tue1--za directriz de los intereses 

internac:iona!es de 1~1 mitad del continenteº. caractsrizándolo 

e: amo "molde estrecho, r-::goísta y peligroso 11 
..... También en 

Montevideo, Tribuna Popular afirmó que en la Conferencia de 

Miagara Falls~ se había pactado 11 una distri.bución 11 del continente 

entre Estados Unidos v las naciones del ABC. 1 • 

La prensa ecuatoriana calificó a la entente sudamericana como 

11 Droducto de un delirio de qrandeza" • .1..1. El Comercio de Lima 

decía que "Ltna c:oincid21nc:ia alfabética y un impulso me~alómano 11 

hab.ian dado oriaen a .L ABC y posible que los pueblos se 

Junten por imoulsos platónicas. sino que se unen por intereses 

aue unas vec~s florecen en las superficies, y otras se agitan en 

las orotundidades tenebrosas de los planes impu1,..os 11
• Aquella 

combinación diplomática, no podia tener más explicación que la de 

ser 1'la 1nás grave v temible: la consaqración de una rantente entre 

tres pueblas, que dciará las manos libres a algunos para hacer lo 

que .Les vinirare en qana" y .i.Z? 
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El Tiempo de La Paz, proponía una 11 entE?nte boliviana~ peruana:i 

ecuatoriana!' 1:olombiana y venezolana para contra1-estar al 

ABC 11 
•• i.:::s~ mientras que otro diario de la capital boliviana 

indicaba aLte 11 el objetivo del ABC es el dominio comaleto de 

Suda.mérica 11
, alertando de que 11 ha llegado el momento de poner en 

juego todas las diplomacias de Centro y Sudamérica [ ••• J, para 

controlar a ese enorme pulpo de t1~es ventosas 1
'.

14 

Este caudal de criticas se robus·teció aún más, cuando se hicie1-on 

públicas las opiniones del Departamento de Est~do. n fines de . 
abril, el gobierno de Estados Unidos otorgó su beneolácito a la 

firma del acuerdo' con la firma d12l Tratado, el ABC no se 

fortalece para establecer la división en politica 

internacional de este continente. sino qLle, esa nueva fuerza 

servirá a la causa americanista!' contribuyendo a imponer a las 

naciones de Eurooa- el resoe·to oue América~ como 8ntidad sui-

juris en la política mundial~ indiscLttiblemente se merece'1 ~ 1 º 

La polémica. en sign.ificado del Tratado también se 

manifestó en r~i-i;¡entina. La posición del gobie1"no frente al 

ºproblema" me}~ic:ano ·fue i:.:l pLlnto de inter-c:ec:ción Je c>piniones 

favorables y cant1-arias al ABC. ~lientras tanta~ en la cancillería 

de Buenas~ los informes remitidos por el cónsul Goytia pusieron 

en evidencia que la suouesta pacificación promovida por el ABC 

estaba muy lejos de alcazarse. 
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A lo largo de 1915, Goytia, en decenas de páginas. intentó 

desc1~i.bir la realidad mexicana: ''Las vias marítimas están todas 

en poder del seRor Carranza, que tiene constituido su gobierno en 

el puerto de Veracruz, centro de sus operaciones~ E1·1 el interior, 

domina el general Villa [ ... ] . En el Sud~ el r~eneral Zapata 

mantiene sus legiones, que durante cinco aRos han conservado una 

unidad y obediencia a la causa que defienden, que, puede decirse 

sin e:~aqerar, marcan el récord de la constuncia y la lealtad 

[ ... ] ,, el esftJerzo de esos hombres defendiendo su causa es 

eH tr-aor-d inario 11 
• .1.t< .. 

La lucha faccional habia adquirido tal profundidad, que al cónsul 

le resultó dificil la tarea de evaluarla: "No es posible 

orientarse en la densa oscuridad que envuelve esta situación, y 

que amenaza con no dejar piedra sobre piedra de todo lo que 

constituve <?l edificio social. La prolongación de la lucha, 

enardece más las pasiones, en vez de apaciguarlasM Los odios y 

los rencores cobran mavores alientos. Una ola de destrucción y de 

venganza empuja a unos y otros, hundiendo sn un abismo insalvable 

a la patria e;.:agLic= y (jesfaJ. leciente' 1 
... L 7 

En los intarmes de Goytia no pasó desaoercibido el radicalismo de 

ciertos sectores nucleados al1-ededor del gobierno de la 

Convención de Aquascalientes. Comentando los digcursos de Antonio 

Soto y Gama, calificó a este personaje como Lln ''anarquista, [ .•. ] 

dejando sL1s seguidores. infinitamente peque~os en crL1elda.des, a 
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los hombres de 1~ revolución francesa 11 .,_ª 

13oytia se negó a carticioar en todo obrar humanitario~ Q pesar de 

su insitencia en los efectos desvastadores de la querra. En una 

6portunidad informó a su cancille1~ia que~ "un buen número de 

agricultores mexicanos 11 concurrian diariamemente ~ la sede del 

consulado~ ºu los i;ines de obtener información para trasladarse a 

Argentina''. Ante estas solicitudes, el cónsul mani Testó '.:ill 

oposición a promover una corriente migratoria de nacionalidad 

meHicana: 11 M.i deber como tuncionar-io. es defender ¿1 mi pais de ld 

invasión de esta gente con pocos hábitos de 

moralidad, costumbres perniciosas, criada y educada en un 

ambiente propicio a la vida desordenada y a la práctica de hechos 

y acciones delictuosas. Por estas razones me opongo a que una 

corriente migratoria de este elemento pueda dirigirse a la 

Repüblica, teniendo en cuenta que~ dados sus antecedentes 

étnicos~ '.;;;eria muy nociva .::.. nuestra masa popular" .. ·1· 9 

Con estos argumentos Govtia no podia diriqirsG a los meHicanos 

interesados en emig1-a1-~ 

''lamentablemente nuestra 

que optó por comµnicarles cue 

Constitución no admite sino la 

inmigración ouropea 11
• :;::t!> La aoelación a la Constitución 

Nacional, era absolutamente falsa, a pesar de ello, la respuesta 

del cónsul contó con el aval del canciller Muratui-e~ 

En 1915, cuando el desabastecimiento de alimentos amenzaba la 
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ciudad de México, el Cónsul'pitlió i~struccione~ ~ su cancillería 

r.Jara saber 11 si cjebo formar parte de Llna comisión rJiplomática con 

fines exc!usivamente humanitarios[ .•. ], hasta ahora, he eludido 

la aceptacion porque he creído que en el desborde salvaje de las 

pasiones~ tal vez se imponga la abstención~ aún cuando ahogue mis 

sentimientos piadosos••.~~ En menos de veinticuatro horas, 

la respuesta de Mur-ature. El te:<to del telegrama era 

11 conviene se abstenga 112
:::::!: 

llegó 

breve: 

Las resouestas de Murature 

permanentes apelaciones a una 

son ejemplificadoras de que las 

"hermandad de oriqen 11
, con que la 

diplomacia argentina se refería a las naciones latinoamericanas~ 

eran simpl~s ejercicios retóricos. En la práctica~ ld cancilleria 

y sus diplomáticos~ mostra1-on un marcado desprecio por los 

''pueblos hermanos'', a! punto de preferir ''ahogar sentimientos 

piadosos••~ antes que comprometerse en acciones humanitarias. 

Argentina v el reconocimiento diolom~tico a Car1~2nza 

Los objetivos de la poli·!:ic~ nort9americ~na front2 ~ México eran 

contradictorios. Wilscn oscilaba entre una solución negociada 

entre los bandos enfrentados~ pero siempre apostando a uno de 

el las: v una intervención armada que garantizara ur1 gobierno 

dipuestc a aceptar las exigencias estadounidenses.~~ 
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El emba.iador Naón; pronto cap.tó esta sitLtación e intentó sacar 

alquna ventaja. En 1narzo de 1915 informaba a Buenos Aires que 

"todo hac:e temer que los a con tec: imien tos en Mé:-:ico .. ~4 

precipiten una acción por parte de este gobierno [el de E~tados 

Unidos] que, aún cuando no la veo todavía clara, pudier-a ser 

embarazosa para nosotros si no la 

estaba convencido que correspondía a Argentina tomar cartas en el 

asunto. En su opinión, su pais ·estaba llamado ~ 11 prevenir 11 

cualquier situación a los fines de no quedar tuera de una 

coyLlntura donde "se dec.idirian las destinos de Mé:dco". 

Seguramente, como producto de una previa consLtlta con ~l 

Departamento de Estado~ Naón propuso a su canciller dos posibles 

solLlciones a la "cLtestión rne:·:icana":: "un entendimiento entre las 

facciones, provocada por los buenos oficios de algunas naciones 

americanas r. ••• y], si este procedimiento no se considerara 

oportuno, 

naciones 

se i1npondría el c¿stL1dio de la sitllación por las 

cJe Hmérica con el oro pósito d8 l i be1"ado de 

pac:i T .icación". :..~~!li 

claramente de L1na intervención directa en México. 

/"1uratu1'""P contestó de inmediato: ''Cualouie1-- tentativa de mr.=diación 

oficiosa en los asuntos me:~icanos parece condenada al fracaso 

[~~-J, aún cuando se lleqara ¿ concretar bases de solución. la 

irresponsabilidad de lus principales jefes. no permitiría confiar 

en el cumplimiento de los compromisos que contrajeran. El 

gobierno de los Estadog Unidos se siente solicitado por los 

grandes intereses norteamericanos r.:omp1""ometidos [ ••• J , pero 



nosotros ~riamos a pura p~~dida:~~ ~~pLte~tos .a c6molicarnos en la 

violencia 

cancillc;r 

de la lucha 

se mostraba 

intern.a __ ~·- .sii:i ... _C,ónpensac ión posible 11 .. El 

excé~ií2ci~ ~cibre todo desoues de les 

"felices rssultados 11 c:onsegLtidos en Niagara Falls. 

En relación a la segunda alternativa presentada por Naón, 

Mur-ature, lejos de desecharla de inmediato. pasó a recomendar: 

''nos conviene esquivar una intervención directa, mientras no haya 

un .lnterés bien definido que la justifique, o mientras no sea 

promovida 

fundiendo 

en forma colectiva. 

en una sola unidad 

como un 

a los 

1novimiento panamericano~ 

paises vinculados en la 

iniciativa•• .=6 

Hasta junio de 1915~ la cancillería de Buenos Air·es trabajó bajo 

la hipótesis ds que Estados Unidas~ a través de una intervención 

directa, pretendia "establecer en Mé:<ico un protectorado más o 

menos disimulado" .,:'2 7 esta hipótesis~ con la 

intencion de 'neutrali~ar· el proyecto norteamer1c3no~ r1urature. 

entre las pasibles soluciones. contemoló ·L<je~. de '..tna 

intervención. A fines de mar=o e;:plicaba esta idea al embaJador 

argentino en Rio de Janeira: 11 Nuestras ideas["" .J se inclinan en 

sentido contrario a toda injerencia de paises e:ctraRos, y 

particularmente de países poderosos en los asuntos internos de 

naciones americanas, hemos manifestado desde un principio nuestro 

disentimiento con la iniciativa norteamericana [ ... ] . Sin 

emba1~go, una intervención sólo seria viable como testimonio de 

395 



solidaridad contin~rital·, .si se logr-as'e Ltn acLterdo entre todos los 

países cJe América para.-·-o-f,-ri:Céj.- :·a. l~é:Hico uiia -intervención amistosa 

y desinteresada~ sin-~--~~~~~~a~~e~dencia coercitiva que pudiera 

restringir 

1'1Ltr-atLtr-e en Ltn intento por- oponer al intervencionismo 

norteamericano~ otro de corte 1'panamericano 11
!' terminó enterrando 

el principio de arbitraje!' y de paso se empantanó en la 

incongruente pr-opLtesta qLte consagraba la idea de una 

.inter-vencion. como garantía de no injerencia Gn los asuntos 

internos de otras naciones. En realidad, .la cancillería 

argentina, enfrascada '=n la aventura de creerse con capacidad 

para recortar áreas de influencia a !os Estados Unidos~ ter-minó 

proponiendo Llna 11 intt?1""Vención amistosa y desinteresada 11 
!' que a la 

postre más sirvió a los intereses del Departamento de Estado, qLte 

como testimonia rJe ";::;olidaridad continenta! 11
• Y esto no podía ser 

de otra forma. porque después de todo. y tal como 

11Ltra tL11"e, i?n eJ. "fondo eje su pr-opuesta 'fi1CiG.1 ~?1 ~inheJ.o de 11 110 

compromet~er nuestro prestigio, seriedad y cordialidad de 

!""elaciones con Norteaméric:a 11 ~ 2
q 

La canciller~a argentina tenía sobradas razones para creer en la 

exitencia de un plan norteamericano para intervenir en 11é:{ico. De 

hecho, el 2 de junio de 1915~ Wilson dirigió una nota a los 

beligerantes mexicanos~ intLmándolos a llegar a un acueºrdo lo 

antes posible. de lo contrario. el gobierno de Estados Unidos se 
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veria 11 constre~ido a decidir que medios debian emplearse cara 

ayudar a 1v1éxico a salvarse a si mismo''.~~ 

Murature al tomar conocimiento de la nata de Wilsan, escribió a 

l\laón: 11 debemos mantener nuestr-a prescindencia 11
• El canciller echó 

mano de la misma circular con que habia rechazado la Misión Lind, 

y esgrimiendo de nuevo el principio de no intervención, concluyó: 

1'una vez que se constituvera en t1éxico un gobierne estable, no 

tendremos inconveniente en reconocerlo cumpliendo lo convenido en 

Los 1-esultados del ultimatum de Wilson fueron nulos. Carranza y 

Zapata lo rechazaron. Villa se mostró di5pUesto a negociar~ Gn 

una covuntura donde su ejército comenzaba a dispersarse después 

de la derrota de Celaya~ Los proyectos de intervención armada se 

1ueron diluyendo~ hasta empezar a cobrar fuer=a la idea de 

convocar a una conferencia panamericana para 

;::,rob lema me:.:icano" .. 

11 r-eso1 ver E~l 

Naón. de inmediato fue reauerido por el Deaartamento de Estado. 

Los primeros días de julio escribrió a Mur8ture: "El nuevo 

Secretario de Estado. 3r. Lansing~ ine llamo ayer para conversar 

sobre el asunto mexicano[ ..• ). 1'1anitestó que 

hacia cada vez más cr~tica~ y que entendía que 

país del continente:- correspondía tr-atarlo 

la situación se 

tratándose de un 

coma p1-oblema 

oanamericano 11
• Lansing propLiso como solución el r·econocimiento de 
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un gobierno que surgiera de ''un ~cuerdo entre l~s r acciones en 

.1.uc:11a !' a si ésto no fuera posible~ E! 1 t:¡Lte t.:uviera más 

posibilidades de éxito 11
• La idea era convocar al ABC~ y como ''no 

era conveniente que interviniesen todos los represent~ntes de los 

paises americanos••, Lansing indicó que la Conferencia podría 

estar integrada además-,!' por 1 os ministros más 13ntiguos 11 ~ a saber!' 

el de Bolivia, Gauternala y Uruguay. 

El gobierno norteamericano no tenia intensión alguna de dejar 

librada la formación de un nuevo gobierno en Mé:< 1.co .?. la sala 

consulta de los Jefes rGvo!ucionarios~ De hecho~ el Secretario de 

Estado dijo a Naón que~ en el caso de no encontrar otro recurso!' 

y si el panor-ama se complicaba .. "la intervención directa será 

discutida por la comisión panamericana". El embajador argentino~ 

no desaprovechó la oportunidad para recordar que su gobierno 11 

tenía opiniones muy definidas respecto a la inte1'""vención 11
• Naón 

por supuesto era partidario de apoyar esta conferencia!' sobre 

todo "para combatir esa L11te1'""vención e imped."L1,..l,:1' 1 u-~:::! 

Murature antes de rosponder, con$Ultó con al p1-esidente de la 

república. La situación era delicada. La Casa Blanca habia 

abandonado!' en principio, su proyecto de intervención armadaM El 

11 problema meHicano 11 sería de nuevo puesto sobre una mesa 

diplomática. Sin embargo~ ¿cómo asegurar el respeto al JJrincipio 

de la 11 no intet'""venc.ión" en un conferencia convocada para tratar 

el tema de \1éxico, sin que este pals estuviera rep1'""esentado?, 



¿Cómo legitimar L\na intervención 11 3.mistosa v 

si ni ;.iiquier-a ?' y por ra.zones de "no conveniencia 11
, 

iban a estar prGsentes todos lospá:Is·es. :del contienente?. Pero 

además~ el presidente y el canci~le~, d~bieron considerar a una 

opinión latinoamericana~ qL<e no di~imulaba su disgusto y 

desconfianza por la existencia ~el ABC. 

Por estas razones la respuesta que recibió Naón ftJe desfavorable 

a la convocatoria~ pués "apareceríamos subordinados a los planes 

de Estados Unidos 11 
.. f-'l pesar de el lo~ r•furature recomendcnba 11 obra.r 

con cautela ante la invitación del Departnmento de Estado". 

Cautela por demás ambigua~ porque ''este gobierno no desea 

formular un rechazo qLle resL1lte inamistoso, ni comprometerse en 

negociaciones que pudieran a una intervención en la 

politica interna de México". 33 La nota de la cancilleria 

terminaba solicitando la opinión del Embajador. 

f\laón suco 3acar ventaia de esta solicitud. Dias más tarde 

esc1""ibJ.ó un larqo documento donde ;.:?numeró las razones que 

Justificarlan una participación argentina. El embajador argumentó 

que la p1··opuesta del Departamento de Estado tenia 11 por objeto 

conversar confidencial e informalmente. Entiendo -Lndicó- qL<e 

deberia1nos aceptar Gsta invitación por que ella nos permitiria 

evitar Ltna intervención directa de los Estados Unidos en México~ 

que entrai~aria un serio peligro para el mantenimiento de 1 a. 

política panamericana~ política que [ •.. ]debemos rnantaner para 
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con1urar la posibilidad de una ~upremacia en las relaciones 

internacionales de (--imérica. 11 
.. SObre esta base!' l\Jaón paso revista a 

1.a actuación del ABC en J\liagara Falls .. "En aquella C·.:inTerencia se 

evitó la producción de una intervención americana en México~ y 

hasta la dominación y la desmembración de éste pais por aquel 11
• 

Esta linea argumental!' perimitió al embajador desechar la idea de 

su cancilleria en relacion ''a aparecer subordinados a los planes 

de los Estados Unidos: c:reo más bien que aparece1--íamos 

subordinados~ si el reconocimiento de un gobierno de hecho se 

produ.iera sin nuestra intervención (como ·fue L.! J. caso del no 

rec:onoc:imiento de Huerta), desde que muy p1-obablemente a ese 

reconocimiento segui1,..ía el nuestro .. 11 

Pero ~laón fue todavía más explicito~ En un conte:<to donde 

consideraba a su país con el deber de ejercer un papel de 

contrapeso a 1 as ambiciones norteamericanas~ 11 en los momentos 

actuales decia el e1nba_jador~ México constituye un problema 

esencial ~n la política del continente [ .. 1~ ~ lo positivo 

invitación del Departamento de Estado está pi~ecisamente en el 

l1ec:ho de oue no ;,;e 1~esuelva ningún dsun~o:- dlrec ta o 

ind i rec: tamen tE· vinculado a las condiciones oalíticas del 

continente~ sin nuestra intervención:

nuestro acuerdo 11 .~4 

sin n1Jestro consejo~ y sin 

La respuesta de Naón resultó convincente para el canciller. 

Después de todo ~.quién mejor oue el embajador en l\lashing ton par¿\ 
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penetrar en el espir~tu ~e es~ :~n~ev~ -~anamericano''?. El gobierno 

argontino dicidió particip~r.en ~a r~unión convocada por LansingM 

Los prirneros dias ds agosto ~e 1915 se ~eunió en Washington la 

Conferencia F'anamericana. En ella comenzó a discutirse la 

posibilidad de enviar una nota a los jefes revolucionarios de 

México~ exhortándolos a llegar a un acuerdo para ••constituir un 

gobierno provisional que daria los primeros pasos [ .•. ] para la 

reconstrucció11 del pais~ y para expedir el primero v más esencial 

de todos: la convocatori~ a elecciones 11 • 3 ~ 

Mientras los representantes de Departamento de Estado. el ABC y 

los ministros de Bolivia~ Guatemala y Uruguay~ discutian la mejor 

rnanert:t de "pacificar a 1~1é:·:ico 11 
.. Venustic.-1.no Ccu ... ranza se encargó 

nuevamente de desenmascarar la estrategia. 

El r-·rimer 

1irredondo, 

representantes del 

instruyó a su 

•:JUE? 

ABC ~ 11 amando 11 

hecho de que la sola discusión de 

agente confidencial Eliseo 

una comunicación los 

la atención 

los asuntos mexicanos con el 

propósito de 1··esolver la situacion interior de Mé>:ico, que 

y de pudiera efectuarse entre representantes de Estados LJ1,idos 

las naciones latinoamericanas. entraRaria un conflicto que[ .•• ] 

significa de parte de las naciones latinoamericans la aceptación 

del pr-eceden te de que ellas pudieran tomar cualquier 

participación en los asuntos interiores de una nación hern\ana~ en 
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colaboración - con i-os~ __ E,;¡'i:ados_ :Unidos".'-""' 

A1-redondo dirigió un comunicado similar a J_ansing, ¿n tanto que 

Carranza se dirigía a los presidentes de las naciones del ABC. El 

9 de agosto el Primer- Jefe del Ejército conatitucionalista, 

escribía al pr-esidente argentino Victorino de la F'laza: 11 1-ansing 

y los representantes del ABC conterenciaron [ •.. J para ac:orcJar 

una pacificación d8 Mé:<ico~ tratando de inn1iscuir·se en los 

asuntas e:<clus1vos de su soberanía. [ ••• ]Me permito 11 c;unar la 

atención de Ud. sobre los peligros qtJe puede traer una nueva 

intromisión de una o varias naciones de este continente ~n los 

asuntos interiores qL1e atañen e:~c!Ltsivamente a la 5oberania de 

cualquier-a de ellas [ ... ].Sería un error i1npe1-donable que su 

gobierno se haga cómplico de un crimen contra nuestra raza[ .•• ]~ 

por tratar un gobierno poderoso de imponer su voluntad a un 

pueblo libre, independiente y soberano, conculcando sus derechos 

y nuli·ficando el completo triunto que acaba de alcanzar por medio 

l¿;,s 2rmas. pa1-a ~stablecer detinitivameni:o 

Carranza volvió a poner en aprietos a la diplomacia ai-aentina. La 

cancilleria de 1-ioolatense, atracada en 3rnbigüedad de su 

comportamien·to~ estaba en Ltna situación más embarazosa que la del 

a~o anterior durante lil Cunfe1~encia Je ~liaqara Fal.ls. !_a ·utopia' 

de potencia mediador~ 3e habia diluido en la aceptación de una 

11 inv.i·taciónº d·:= V.Jashington. ¿J.:;ómo demos t1'""a1 ... cJuc~ 12 .. nación no r:ra 
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Ltna afiada incondiciona.1 de· Es tadcis Ü1{idOS7 .. Li:..:i. r_espues1:a a. 

Carranza ri6 pucio más que contener una declaración 

respeto a las soberanías nacionales: 

República~ me enca1~ga responder que al f1acerse representar en esa 

Conferencia, el gobierno argentino lo ha hecho no solamente en un 

tono de acuerdo a sLl tradicional respeto a la soberanía, sino 

también t:on t~l deseo de afirmarla. d8 una vez a lJn problema que 

al atectar los destinos de México. afecta también a la gran 

1-eunión diolomá·tica sidci 

planteada con 1J1 concapto dG e!iniinar cualouier ~etc que pudiera 

constituir una i11tromisión e11 los asuntos internos de México~ y 

sobre todo cualouier propósito de intervención armada[ •.• ]. La 

Conferencia de Washington obedece a una alta inspi1~ación de 

solidaridad panamericana~ ~ntes qt1e Ltn motivo ¡Je alarma. El 

pueblo de México puerJe ver en ella una prueba de amistosa 

consideración r~~-1 que nos 111erece su suerte~ y que determinan 

nuestros votos por !:;tJ pacitic~:lcic:tn ~1 engrandecirn.iento"~::-i:~ 

Correspondió a l'laó11 poner en práctica esta ~eclaración de 

principios. La suerte qL1e corrió no fue distinta a la de 1914. En 

las prime1-as reuniones de la Conterenci~~ r~aón se mostró renuente 

al envió de una nota a lo~ Jefes militares v politices de 11éxico: 

11 c1-eo que no produci1-ia ningún ningún efecto, como no han 

producido todas las invitaciones anteriores semejantes''. El 

embajador s;e inclinaba por dar wn 11 carácti:r confidencial e 

informal 11 a la Conterencia; ·¡ bajo ese carácter "considera1,... .:a! 



hecho oolític:o tO\l C:Llal las posibilidades 

garantías para las vidas V 

e:-:tranjeras 11 
.. l\laón se most1-aba convencido que una ·fórurnl.a de 

11 cansLtltas confidenciales 11 permitiría un r-econoc:imiento "sin la 

intromisión de nuestros gobiernos en los asuntos internos de 

México~ ni mucho menos por una intervención armada''~ En defensa 

del mecanismo r'ormuJ.ado .. l'-laón no olvido remarcar que~ de ser 

aceptada su pi-opuesta. cJebet-:ia realizarse 11 manteniéndonos siempre 

dentro ele l¿;:.s l'"t1qlas clE..l derecho .1nte!'""naciona.l 11 ~ ~·~r" 

Las contradicciones e11 las arqumentaciones de Naón ria podian ser 

més evidentes. El embajador trató de esconder baio un manto de 

11 confidenciwlidad 11 una actuación que Carranza denL1nc:ió 

abiertamenteM Sus observaciones no ·fueron tomadas en cuenta~ y el 

11 de ~gosto~ la 1:anterencia envió la nota a los distintos 

jefes m1li·tares. El servicio consular norteamericano sirvió de 

Dada la noca transparenci~ de su obra1-~ el gobterno argentino 

puso especii:-d cuidado en 110 filtra1- demasiadas i.11to1""maciones a 

los diarios. De ello dió cuenta La Prensa. El 51empre bien 

informado periódico~ esta vez no J.o estaba~ y ante .la llamada de 

atención ele Carranza paso : ... indico.r: =•necesitamos conocer 

positivamente v en concreto. cuál es la índole de l.a Conterencia 

de L</ashinqton. ,, cuál es la particip~ción que en ella toma la 
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pueblo arqentino ~o ~ignora [·~ .• ~J, demand~mos informes precisos a 

nuestr~:i. t:anciller.ia 11 
....... "' 

La opinión de La Prensa, por lo general vocero e ideologo de la 

conducta exterior de.l pais!' era poco auspiciosa. Aún antes del 

inicio de la Conferencia indicó ";;;.i tuviésemos ~3iquiera 

fundadas posibilidades de éxito. de que la RepQblica Argentina 

concurría con eficacia ¿-_\ t,:1.n notable obra, en este mismo instante 

nos pronunciariamos 1-esueltamente por· la mediación ideada desde 

Washington•.•~ El reclamo de Carranza vino a confirmar 11 las 

rec8los y precauciones que este diario manifestó 11 
....... 

2 La Prensa~ 

e}·; hartaba a 11 pl'""ecisar bien J.as ideas~ y a_i Llsta1- nuestra conducta 

a la naturale=a del conflicto••~ a los fines de no desvirtuar un 

''panamericanismo rt?spetuoso ~ una política fraternal que no 

implique intromisiones en la vida oolitj.ca interna de aquel país 

A diferencia de 1as dudas manifestadas cor La Prensa!' La Nac~ón 

salió en defensa de la conc1lle1-ia. Sin más elementos de juicio 

que 11 las t¡-adic:iones de no interven11- en los asuntos d1~ los demás 

países americanos 1
' ~ el dia1-io pasó a indic~r que 11 si nuestro 

gobierno aceptó entrar ~n esas conversaciones r ... J, sin duda lo 

ha hecho dejando J salvo aquellos principias~ v reservándose el 

derecho ~ reti1~arse, t~n pronto como se dibuja1~a la tendencia 
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:rntei ... vé?ñcio11.ista 11 
•. -. ".1- 4

. 

Las advertrancias de Carranza al oresidente argentino~ provocaron 

un complicación mayor .. En momentos en que el gobierno a1·gentino 

sometia a la consideración del Congreso el Tratado del ABC para 

su ratificación, buena parte de la ooinión argentina criticó el 

acuerdo~ a 

1-especto a 

la luz del poco claro accionar de La cancillería 

México. A la avalancha- d~ impugnaciones por parte de 

la prensa 

nacionales .. 

La tribuna 

latinoameric~na .. 

calificó de 

se ~umaba 

''ineHolicable 11 

ahora 1 c~s críticas 

la conducta de la 

cancillería .. oara después pregunta1 ... •1 ¿qué derecho ti2ne el ABC de 

imponer soluciones .::\ Mé:-:ico?". SegLln este diario!' Argentina 

••renunciaba a una poli·tica que durante más de un sj,glo nos ha 

dado en el mundo autoridad moral [ ..• ]. Hemos pasado ~ sostener 

ciegamente los intereses de Estados Unidos. que (jesean mantener 

predominio ~obr~ !·léxico~ ::;in las 

medidas dt? ·fuerza !~ue determinarian la protesta de todo el 

rnundo 11 ~ 4 ~. Otro periódico afirmaba que "si bien no se sabe que 

sucederá en las conferencias~ si se sabe lo cue no sucederé: no 

sucederá la oaz en MéH:ico 11
• La 1,..eunión i?n 1,tJashing b:>n sólo era 

ºun golpe de mano yanqui" .. 4 ... ~ 

El resultado que arrojó Niagara Falls~ confirmaba a La Razón~ la 

inutilidad de esta t).J. tima reunión:: 11 la primc·?l'"'i~. CunterE~nc:ia no ha 



dado resu~tados. r10 los dará tampoco la segÜnda. El r~BC <·?Stá 

sirviendo de coartada oara la acción de un coloso''. 47 

Hasta ol oficialista oeriódico La Argentina reprobó la conducta 

de la cancillería: ºCLtalqLlier intervención o mediación de una a 

más naciones en los asuntos domésticos de ~léxico [ .•• J no 

solicitada y previamente acatada por los eletnentos que se 

disputan la preponderancia~ equivale a un desconocimiento de esa 

soberanía nacional [ ..• J. Nuestra canci.lleria debería prohibir al 

embajador argentino en Norteamerica inmiscuirse er1 este asunto. 

No so!c\mente no lo ha hecho. sino que la respuesta de nuestro 

canciller a Carranza, pretende que se vea en 

acto de amistad para t-lé::ico 11 
."'H3 

la mediación una 

Pero la cancilleria habia hecho algo más que lo indicado por La 

Argentina, había depositado en l\laón toda la conducción de la 

política exterior respecto a Estados Unidos y el panamericanismo. 

Desde Washington, el embajador se encargó ele dar amplia 

pLtb!icidad a la r·espLtes:.ta de l'ILtrature a Carranz.:l. Conferenció en 

varias ooortLlnidades con Lansing~ busc~\ndc:i una dac la1-ación 

oficial del Departamento de ~stado~ que pusiera en evidencia el 

de?eo compartido de encontrar una solución pacífica al "problema 

mexicar10~ sin recurrir a medidas de fuerza ni intervenir en los 

asuntos internos de 11éxico''. A mediados de Agosto~ Naón informaba 

satisfecho que lansing, a t1~avés del Washington Post~ había dado 
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a conocer una opinión 11 traHquilizadora 11 coincidente con 

.argentina .. """ 9 

la de 

A finales de agosto el gobierno norteamericano dudaba de la 

pasibilidad de formar un gobierno provisional c:::n Mé:{ic:o por 

intermediación de los jefes menares .. El eié1•cito 

constitucicnalista dominaba la mayoría del territorio mexicano. 

La nota que h~bian remitido los conferencistas de Washington~ 

encontró una respuesta unánime e11 cada uno de los destinatarios. 

El coniL<nto de tos ieTes militares 1-econocia la 3Utoridad de 

Carranza.:'!IU) 

Sobre esta base~ el 1!2l de seotiembre de 191~, Cc.~rranza por 

int~rmedio ds su Secretai~ia de 11elaciones E:1teriores~ Angel 

AcLlRa, se dirigió a los miembros de la Conferencia. " [ ••• ] SLIS 

excelencias habrán podido nota1- en 

recibido a su 11ota di1-iqida a los 

[ - •• 1 ·:iue el ~rimer .. Jete ~2s 

resolver r. - •• ] 3Dbre el ~sunto 

consideración de aouellos.[.~"J el 

las contestaciones que han 

i•2fes militares v civilesq 

qLlt? fue ..::.:ometido d. la 

1:~ ~·rifner Je~E cJel Ejército 

Constitucionalista v Fnca1-qado del Poder Ej~cuti·10~ 1ne 1-ecomienda 

comunicar .a Uds. QLIG sionte r10 poder 2ceotar en l~s condiciones y 

para el objeto indicc:,do su atenta invitación [ .... 1" Carran::a se 

,;,i'""l'""eglos can J.w.s faccion¡?s venc:idas" y pasó a 

demandar su raconociento internacional en tanto gobierno ''de 

facto••~ ~":\·1 • 
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necibida r;sta _respueSta!'- l\laó11 -se- apresLtró--a_,'re4iii1~_~e-·---con Lansing 

ll:;:, _tin de pediri"e_._qu~. convocase a l~l· c·~n-fer,~ri-c,~:¡;<·~~;1"'.~:;. 1-·e-sai'ver el 
,.- :;'. . .. : . :-· '. ~ ·'' .. - ,: 

r-econocimiento del gobierno de facto". Ei ernba:f~d~¡.-<~onfesaba qLre 

11 a oesar 

El 16 de septi8mbre~ v sin solicitar ~a~ores precisiones~ 

~lurature autorizó a ~laón para reconocer a Carranza. A fin de 

evitar mayares complicaciones el gobierno argentina aceleró su 

1-esouesta. El 1-econocimiento Carranza no dejaba de ser 

beneticioso~ sobre l.:odo, como muestra de 11 impar-ciali.dc¡d 11 l1acia 

11 ese seño1- 11 que había puesto en apr-ietos la orgullosa 

diplomacia argentina. 03 

Lo que convenia a Argentina~ poco interesaba al Departamento de 

el horizonte de la 1jiplomacia norteamer-icana~ México 

era una oieza cuya suerte no estaba desvinculada de los intereses 

~laón oarecia ajeno a toda esta situación. El. cor1 fa autori=ación 

de 1'1urature ~ :=ie cr-evó embarcado en una ·~er-dadera batalla 

diplomática cuyo objetivo ~ra que de esa Conf~rencia saliera el 

reconocimiento a Carran=a~ '( cuando así tue~ ascribió satisfecho 

a su canciller: 11 {~ V.E. le complacerá saber que 1~~ste resLlltado 

definitivo '.ae aprecia como un triunfo argentino~ y me permito 

hacerlo saber en estricta confidencia. ~le siente 01-gulloso de mi 

gobierno y de la política internacional que sir·va•• ~ ~'~ El Hl de 
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octubre l~ Conferenci~ Panamericana se clausuroM Carranza fue 

reconocido como presidente "de facto", y un nuevo "éHito 11 se 

aqre9aba en el imaginario de la diplomacia argentina. 

b•s dificultades de una elite y el fantasma mexicano 

Ese nuevo "é::ito" quizá 1"1.1e el élltimo de qLle pudo r1acer alarde el 

gobierno argentina. El 11 rég1men 11 estaba 1-C?corriendo los t'.1ltimas 

meses de su e:{istencia. Una crisis profunda corroia el entramado 

del sistema po!i·tico. La 1-eforma electoral de 1'?1~ iba a ser 

puesta a prL<eba por primera ve~ en elecciones presidenciales. El 

radicalismo St-? preparaba para demostrar su fortaleza~ Lea vieja. 

elite tenia dificultades para garantizar su continuidad. Un 

estilo de conducción generado al amparo del ·f1""a1-1de y la 

e:<clusión~ deb~a ahora mostrar su eficiacia en un escenario 

tratocado: elecc1cnes libres. voto secreto y obligatorio. 

frente al radicali5mo~ ciertos sectores de la elite alentaron 

esoe1-anz,;1.s de camino del reformismo. La tentación 

c~ra qr·ande. Se trataba de volve1- a viejas prácticas c1onde el 

p1-esidente de la nación. convertido en gran elector, intervenia 

en el proceso político a ·fin de garanti=ar cierto grado de 

consenso en la elección de su sucesor~ Un obrar como éste, 

contravenía el anhelo cie los '' refor«nadores", fin cado en la 

fundación de un "partido 01-gánico'' .. F'ero sin embargo, la facha d8 



las elecciones se ap~oximaba!' y aquella vieja elite dividida y 

en·rrentmda~ no podía llegar a un acuerdo respecte a les nombres 

de sus candidatosM 

Al momento de defender sus posiciones, para el ala ''reformista'' 

de la dirigencia arg8ntina!' la realidad mexicana constituyó un 

obligado punto de referencia. Tal fue el caso del periódico La 

Prensa. Pcn- la vía de .ta comparación, aste diario analizó la 

situación polltica arqentina. Dirigió su mirada hacia el réqimen 

porTi1~ista '! 13. :=;ubsecuente revolLtción, desde '" l lí 

refle;<ionar sobre dos sistemas po!iticos, que en iquales ·fechas 

y~ en la opinión del editorialista!' "vivían una crisis final". 

Argentina y México padecían la herencia de 1 os "1-eg ímenes 

personalistas' 1
• Y estos mostraban su incaoacidad en los ''momentos 

de transición" .. es deicir ante el 1'""eclt.."'mo de una apertura del 

ordon oolítico. ·.: el conseCLlc.?nte 11 establec1miento de un réq.imen 

Para La Prensa. contemplE\r el 11 cuadro de un oueblo suicida 

[MéxicoJ 11 para 1.?Ham.in<=i.1'" ''la desa1'""ticul ac:ión del 

personalista é:'.rqentino 11 ~ n1::> ob1'""1qaba n.inguna otensa 

1~égimen 

a la 

''comunidad nacional; siempre y cuando quedaran marcadas las 

diferencias 1'orofundas en la5 modalidades de nuestra civili~ación 

frente a la de los me:{icanos••. Hechas estas aclaraciones~ el 

edito1-ial encontraba en ambos paises una crisis aue r~conocia el 
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evidentes los punto~ d~ ~~n~~ct~ ·~nt~e la.situación ínexicana y la 

nuest1-~. Imolac:ab'l.e~··LbefiCC~a-la.-- una, esencialmente pacífic:a la 

otr-a, ambas pr-oTundamente desconcertadas e 

impotentes par-a r-es6l~er- ~ú problema( ••. ]. Allá se traduce en el 

más los desgarramientos conocidos en tiempos 

modernos~ como si cada uno conceptuase necesario matar a sus 

adv8rsarios!I para que quede vivo el 1lnico que ha ele mandar la 

nación. !a anarquía sucedánea a la desorientación, es 

n1ansa, amanerada. r·epugnante. pero igu~lmente iricapaz de producir 

soluciones[ •.• ]" Argentina y l~éxico se encontraban en identica 

situación, ºfiel 1,..eflejo de los efectos de la cadLtcidad cJel viejo 

personalismo prepotente~ no ,,...emplazado". 

La incapacidad de la elite política argentina para articular una 

propuesta política nuQva, acorde a una también nueva situación~ 

era 1nuestra de que '1 los coriirios a1-qentinos no se preocuparon de 

'.::us ;::;uces1.on~'..=. l.o mismo que l :3.S hu.es tes 

mexicanas. cruzan sus armas por debajo del nivel de los destinos 

de ensayando 1~utas que los desv~an .de las g1"andes 

finalidades de los pueblos constituidos''. 

La Prensa exhortó al or-esidente de la nación a respetar- el juego 

democ1-áticc~ absteniéndos~ de pa1-ticipar ran él, como era comut:tn 

en 11 los p1-ocodimientos d2 aver 11
• El presidente argentino 11 que en 

GStos momentos auspicia la paciticación de i'1é:-tico, tiene la 



oportunidad de repar~~ en. su pais!' los estragos de un legado 

anciloqo al mcin:icano 11
• De igu'al ·forma 11 qi_le condena en Méidco toda 

i11tervenc:ió11 e:<traña 11 
!' el p1,..eHsidente t:enia la obligación de 

trasladar n la pal 1. tic a inte1·na los mismos preceptos que 

procJ.amaba en política internacional!' ésto era: ''respetar la 

sobC?ranía del pueblo argentino" • 06 

La Prensa convertida en tiscal de la política interna e 

internacional del país, tenia a México como referente. La elite 

estaba en aprietos~ De la misma manera que las advertencias de 

Ct:.-lrranza .. t1icieron retroceder ~ la diplomacia argentina, para 

volver sus pasos sobre Lln discurso condenatorio a cualquiC?r forma 

de intervención; ámbito de la politica interna!' la 

tentación intervencionista en el proceso democrati~ador debió ser 

abandonada, por la presión opositora y la oroveniente de un 

sector de la propia dirigencia~ 

los comoromisos asumidos. 

que reclamaba 21 cumplimiento de 

Lo5 gobernantas arqentinos cumpli~ron esos compromisos~ y en las 

elecciones de abril de 1716 fueren derrotadosª Hasta octubre de 

aquC?l a~o retuvieron la conducción de-1 pais~ En estos últiinos 

1neses de gobierno, entre la desorientación ~1 el espanto por el 

triunfo de la Unión Civica Radical~ los dirigentes tra·taron de no 

¿brir nuevos frentes de conflictos. Se asiste a 1Jn repliegue 

general de iniciativas gubernamentales~ y entre ellas 

las aspectos vinculados a la politica e:{terior. 

':?stuvieron 



La 1'cuestión mexicana 11 volvi.ó a ocupar a la diplomacia argentina 

a raiz del ataque villista a la población de Colwnbus en marzo de 

1916. Fuerzas militares norteamericanas cruzaron la ·frontera en 

persecusión de \Jilla, colocando en una situación dificil al 

gobierno constitucional~sta. 

México enfrentó una nueva invasión norteamericana~ y Carranza se 

vi6 obligado a dar una batall~ decisiva~ El Primer Jefe exigió el 

1-etiro incondicional del ejército norteamericano~º7 y en 

defensa de esa exigencia se libró el combate de El Carrizal en 

iunio de 1916~ con un resultado desfavorable para los invasores. 

Las relaciones entre México y Estados Unidos alc2nzaron uno de 

los momentos más criticas desde el inicio de la Revolución. Los 

norteamericanos no solo habia sido atacados en su prooio 

ter1-.1 to1-10 ~ sino oue la ''eHpedición punitiva" sin 

conseguir corcar a Villa. stJfrió una derrota en El Carrizal. El 

fantasma de una guerra~ volvía a aparecer. 

Frente a una desbocada campa~a belicista en Estados Unidos~ el 

presidente Wilson reflotó los mismo argumentos que sostuvo cuando 

la oct.lpación de Verac1--uz: 11 La e:<pedición en México~ no debe ser 

entendida como una invasión~ o como una violación a 1 a soberanía 

mexicana, [ .•. ] tiene sólo el propósito de arresta1~ a Villa''·ºª 
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Sin embargo en esta ocasión, brilló 

"esfL~erzo mediador" de las naciones del 

po~ su ausencia todo 

ABC. Estas no sólo no 

of1-ecieron 

propuestas. 

SLlS "bL\enos oficiosº, sino que tampoco aceptaron 

que en ese mismo sentido, esbozaron otros pa~ses 

latinoamericanos. 

Las experiencias en Niaga1"a Fal ls y en la Conferencia 

Panamericana de Washington!' 1narcaron los li1njtes del ABC. Pero a 

pesar de ello, ahora, la prensa "seria" de Buenos Aires se 

mostraba permisiva con el obrar norteamericano. Sobre todo La 

Nación olvidó la vehemencia con que condenó la oc1.1pación de 

Veracr-uz, para realizar el siguiente comentar-io respecto a la 

situación creada por- el ataque a Columbus: "Seria futil negar- que 

en la República Argentina hay numerosos y fuertes núcleos de 

opinión, cuyas simpatías aco1npa~an a los me:<icanos!' pero también, 

es preciso reconocer que el conflicto se ha producido en tales 

condiciones, que la actitud del gobierno de los Estados Unidos!' 

por lo menos merece ser considsrada con serenidad, siquiera 

mientras ese gobierno no viole los solemnes ~ompromisos que ha 

contraido respecto a la integridad del territorio mexicano 11 .~q 

La Pr-ensa tamooco condenó la invasión, por el contrar-io pasó a 

señalar: "es perfecto e! derecho de los Estados Unidos para 

defender sus fueros de nación soberana, hollados por las huestes 

de la guer1--a civil mexicana••.~ pero esta opinión fue mat~zada 

cuando agregó: "la Casa Blanca cometería un g1-ave error 
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declarando la guerra a México". El periódico sost2nia que el 

pueblo mex1c¿1no no er~-a el J""esponsa:ble de la sitLtac:ión creada!' 

11 porque el t:stado de anaré¡uia -süpi-itri8 SU VOlLtntad, qLte unicamente 

podria expresarse ante el derecho de gentes por el 

poderes constituidos. Los Estados Unidos deberían evaluar esta 

rea U.dad para evitar la guerra, salvando la hon1"'a de la 

civilización americana!' y honrando el justo titulo de guardián 

tutelar del i1nperio Juridico derruido en el Viejo ~lundo''. 60 

Ambos diarios omiti~ron propone21r los cualquier 

gestión mediadora~ a pesar de qLte La Prensa consideró que "la 

situación no es mas escabrosa que la que motivó la mediación de 

Niagara Falls" .. "-':>.t. l''or su La Nación. más 

argumentación~ e:·:presó: 11 si la intervención del !-\BC no se 

produce!' es que ella no debe producirse en estos momentos''. 6~ 

La c:anciller:í.:1 

cierta bastantG bion inTormada. ~laón conTi~Ga en l~s 03labras de 

t~i!son~ y r·emit~a ccpia3 de la correspondencia dip.Lomatica que se 

cruzaba ;_:iJ. Deoartamertto de Estado v !a canciller~a carrancista .. 

Poi- '.'5u par te .. Govtia daba cuenta de los movimientos de tropas 

mexicanas hacia la frontera nort~. como muestra de !a decisión de 

Car·t-anza de? 11 bati1-- al enemigo".""·.;,; 

A medida que se hacían cada vez más tensas las relaciones entre 

Mé:-tico '! E-:stados Unidos, Carranza intentó wrticular un¿\ 
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estrategia tendiente en_ ].os países 

latinoamericanos. 

causa mexicana~ y 

acción solidaria!' 

Se trataba de una apelación a ·1a justicia de la 

por ende; :un !_lama-do a. des-perta1~ algl'.m tipo d01 

que bien podía manifesta~s01 oor canales 

di.plomáticos. 

Horas después del combate de El Carrizal, Cándido Aguilar, 

Secretario de Relaciones Exteriores de Carranza~ dirigió una 

ci1-cular a diez y ocho cancilleria latinoamericanas~ 64 En ella 

se daba cuenta de los sucesos de El Ca1~ri~al~ ~ara luego se~alar: 

11 parece qLte a 1 gobierno americano careciendo de fundamento 

juridic:Cl y político para declarar la guerra a 11éxico, quiere 

hacerla inevitable por medio de incident~s que nos están 

arrollando a ella .. 1v1é:{ico sabrá vencor o sucutnbir dignamente~ 

pero antes quiere hacer patente ante el resto del continente 

amer-icano. la conducta observada por el gobie1~no de Estados 

Unidos, que está tratando de encont1""Ztr µrete?!: tos para la 

Murature no tue sa1~prendido por esta circular, dias antes hab~a 

1-ecibido un telegra1na de f4gu1lar. en el que se bL1sc:aba saber la 

opinión del gobierno argentino frente a una eventual declaratoria 

por partra de Estados Unidos. Para una diplomac~a de guerra 

argentina, adalid de los principios ptlnamericanos. Aguilai-

escribió estas lineas: '1 La conducta del QObierno a1ner1cano no se 

compadece con sus orotestas de =•mistad ~ las repúblicas 
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hispanoamericanas~ [~.~] sus injustificados procedimientos en 

l1é!{ico 1=-.fec:tan a !as demás .-reol'."lbliC:c!\S hermanas. r.:ratan de 

ouebrantar los vínculos que por .comunidad de erigen y de 

intereses las deben unir y las unen:ftn ·estrecha solidaridad ante 

e! porvenir 11
•
66 

A ML1rature no le resultó dificil inferir la solicitud de apoyo 

formulada por el carrancismo. ;;-;; iA <?mbargo, l ¿.._ ¡~·epuesta de la 

c:ancilleria desenmasca1-ó los propósitos y los ll~ites de varias 

a?íos de 

µaci ·f ic:a 

11 esfuerzos 11 argC?ntinos por encontrar una 11 sali..tc:ión 

de la CLtestión me:·:icana" en el mat""c:o de un 

11 revi ta 1 izado" 1Janc:\me1-icanismo. 

El gobierno argentino optó por archivar toda propc1esta de 

solución 11 arbitral 11
!' descartó una actuación del ABC~ y con ello 

terminó por ciesacreditar a la entente sudamericana al convertirla 

e11 obje·to de serios cuestionamientos par parte eje la diplomacia 

del ~~sto .Jol continrant~~ .: l de :iunio [J.0 11716~ Murarute 

escribió a ~guilar: ''El r=·r--esidente r.:le la República~ a quien he 

enterado del~ comunicación de ~'.E-~ ha seguido con profunda 

atención ;~l ;jesa1·-rol lo de J.os acon·tecimientos que atnenazan 

q2rtu1,..bar· la paz entre dos µa~ses ~miqos~ y i:ame\ el debida 

interes de las maniiestacion8s ·formuladas 

f(:>rmci.l :Lsmo la respuesta ~lejo cualqui2r partici1Jac:ion 

~1-gentina~ y de sus socios de Cl1ile y Brasil~ quienes contestaron 

a Agui!ar en tarminos s~mej~ntes. 68 



En contraste a -esta respuesta, l cis-_ g6bieii-no de Costa Rica .. 

El _Sal_vador ~-_-Hondt1_ras ,, :-Colombia y \-l¿¡_l. tl, propL1sieron 
"-.-'·.:- -. 

interponer .-::-~Lte~o,~ instrL1yeron sus 
-,, 

reoresentantes en Wáshingtori' para ó_t:irar en tal sentido.,,._, 
_·_,,· 

El canciller ecuatoriano~ Rafael Elizalde, aparecía liderando 

esta propuesta, y como parte de este accionar envió una 

ccmunicació11 a las cancillerías latinoamericanas exliortándolas d: 

"unir sLI acción y agotar sus esfuerzos pa1,...a evitar la 

guerra··. 7~ f'lurature ni siquiera redactó tJna respuesta a esta 

proposición, simplemente reprodujo el mismo teHto que envió al 

canciller 1nexicana. 71 

La prensa ecuatoriana no tardó en criticar a Argentina: ''Tenemos 

que anotar con tristeza, la f1~ialdad de la respuesta argentina~ 

Basta leer el despacho del Sr. Murature. para comprender que esa 

1·-espuesta i1a ~::iJ.do dictada unicamen l::i.!' poi- c:ortesia internacional. 

pués rnlentr~s los demas E~tados rnani·ti~st~n qLlS ordenarán :;:~ Slt 

representat8s en Washington que se unan al Ecuador~ para ofrecer 

los buenos oficio~; Argentina nada ofrDce. A nada se compromete 

Argen "l:int? .• ("""] casi podemos darnos cuenta !:le las cauzas que 

llevan a t~se camino 2 la canciller.ia ar-gentinc:\~ ;;.;1 su gobierno y a 

su prensa~ na les conviene despertar los recelos de banqtJeros e 

Desde Lima también s~ escucharon voces contra ''el enmudecimiento 
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del AE<C" 7 "', ·en tanto que ciin Cl1ile, El Diario Ilustrado salí". al 

cruce de esas criticas. pa1~a sostener ~ue a las nac~anes del ABC. 

'
1 nos queda sólo man·tener la prescinde~cia y las más suave 

diplomacia!' para demostrar con el s~lencio nuestro 

desacuerdo con los desmanes mexicanos, y con toda la 

agresión imperialista norteamericana''. 74 

política de 

Y en efecto, las cancillería del ¡4BC 11 enmudecieron 11 
M Cándido 

Aguilar, el 27 de junio volvió a enviar otra circular a los 

gobiernos del continente~ en ella explicó lo que en el entender 

del carrancismo, 11 eran lc1s caLlsas fundamentales del conflicto. 

Nuestros anteriores qobiernos creveron acertado 

fomento y desarrollo de las riquezas del país 

promover el 

mediante la 

inversión de capitales extranjerosu Du1~ante cerca de treinta 

a~os. los residentes e>:tranjeros y sus capitales invertidos en 

Mé:-:i<:o, gozaron de protecciones y garantías considerablemente 

superiores a l~s que gozaban los nacionales~ lo cuál vino creando 

de hecho una condición 

c ••• ]. Du1--ante .la revolución actual~ todo es una 

revolución de carácter económico~ y que ha tenido por principal 

aboliendo privilegios ilegales~ 

se ha visto la clara condición ventajosa de los extranjeros~ y se 

ha hecho sentir la necesidad de acabar <:on esas desigualdades 

[ ••• J • La. tesis del gobierno norteamericano -con grandes 

intereses radicados en la parte norte de nuestra República- es 

que un gobierno está obligado a propo1'"cionar a los ;;2:{tranjeros y 
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a sus intereses una protección efectiva r .•. J , esta 

orotección no puede cbt8nerse!' el gobierno americano tiene la 

oblicación de procurársela por si misma [ ••• ]~ Es ta tesis 1:s 

injusta [.u.]~ es atentatoria de la autonomía de los paises 

débiles, por lo que los impondrá a reclamaciones y amenazas 

contra su soberanía!' cada vez que no pudieran satisfacer las 

exigencias de protección de los demás paises 1•. 7 ~ 

En esta circular quedaron sentadas las tJases de lo que más tarde 

pasó 

de 

a conocerse como Doctrina Carranza. Eran mucho3 las puntos 

coincidencia con 

exterior argentina!' 

los principios 11 1--ecto1""es" 

pera a pesar de ello, 

de la política 

Murature guardó 

silencio. Sólo dos meses después envió "un acuse de recibo 117 ,..."' a 

la cancillería mexicanau 

Ca1-ranza sabia del 11 1-espeto" que gozaban en Washington los 

representantes del ABC. Esta situación debió es·tar presente en 

una estrategia diplomatica que llegó a ~ons1derar al ABC, a pesar 

de su pasada actuación~ como u11a pasible instancia interlocutora 

de MéHico ante Estados IJnirJos ~ S.in ~mbargn, 1.3 c:.ncil l(?ri..:\ 

me:-~ic:¿\na obtuvo como única respL.\esta un 11 p1'"'escindente ~:;1lencio 11 
.. 

No fue ajeno a toda esta situación!' el nombramiento de Isidro 

en junio de como ministro pleniootenciario de 

México ante los gobierno de Argentina, Brasil, Chile y Uruguay. 

Carranza onv1ó !5UI"' del c:antinente a uno de los más 
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distinguidos intelectuales del constitucionalismo. l.: a rea 

encomendada Fabela r10 era sencilla: 1-eali=ar una amplia 

pllblicidad de los objetivos de la 1~ravolución. intentado que 

aquellos gobiernos reconac1C?ran la justicia de J.a ..::ausa 

ca1 .. rancista. En (2Ste cante;.: to. no resulta e:<tranc que Carranza 

emitiera un decreto declarando el 9 de julio "feriado nacional 

con motivo de la celebración del aniversario de l~ independencia 

argentina 11
• Carranza aprovecha aquell¿\ fecha patric:t~ v en un 

gesto de astuta diplomacia dió 11 prueba d12 sincera i=1.mistad ,?.l 

plleblo argentino, que está unido a 1v1exico por Lü=os 3mistosos e 

igualdad de aspirac:iones 11
•
77 

Como en situaciones anteriores~ fue Náon quién marcó el rumbo 

seqL\ido por la cancilleria argentina. Desde NL1eva York, escribia 

a Muratur-e: "estoy en comunicación direc:ta con los miembros del 

gobierno~ y con las influencias c1ue más eficazmente se mueven 

cerca del qobierno sobre la cuest.1.ón rne::icana". l':l embaic.dor 

arqent.ino. al clia s.iqui1-.?nt.e . Jj~ 1 c:íJmbato ;:~e El 1.~~""u-r~.::al • ·:;--;e 

entrevistó con Lansinq. Sus contactos V visitas P•:?r.iódicas al 

Departümen ta de Est::.\do lo convencier-on de 1 ¿., inL1t.i 1 id ad de 

realizar cualqLlier ofert~ mediadora. El 26 dra i•Jnio~ ·!:elegratió a 

su cancill8r: "Varios ministro':i :::•.mericanos ·::ie han puesto en 

actividad a fin de procurar una mediación en los asuntas de 

México. Esta iniciativa no sólo no dará resultados en los 

momentos ~ctuales~ sino que dificultará cualquier gestión 

ulterior que aconsejen las ci1-cunstanc1as [ •.• ].Estimo que seria 
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prudente eludir la invitación, sin lastimar suceptibilidades." 

l\laón propuso como vía para ''eludir 11 la invitación~ permanerce1,... 

durante una temporada en Nueva York. Ausentarse de Washington 

pareció una buena escusa para ''no lastimar suceptibilidades''. 

Pero la prolongación de la estancia neoyorkina, tenia también que 

ver con una circunstancias a todas luces más importante que la 

"crisis me}~ic:ana". l\laón estaba SLtper-visando la colocación de 

titulas argentinos en Wall Street, al tiempo que negociaba un 

présta1no con banqueros norteamericanos. 71~ 

Por otra parte!' el embajador argentino!' 11 sugirió 11 a Mur-ature, la 

necesidad de suspender la firma del Tratado Pacifista de Wilson, 

11 hasta que la situación me!~icana se despejara" .. F\esLlltaba obvia 

la incongruencia de apoyar dicho Trabato frente a un virtual 

estado de guerra entre México y los Estados Unidos. Y por último, 

el embajador estimó conveniente 11 ac1-edi tar sin demora nuestro 

minist1~0 en l1éxico!' para estar en condiciones de desenvolver una 

acción feliz si las circunstancias lo exigieran''. De inmediato 

pasó a recomendar para ese puesto a su amigo ~lanuel Malbrán~ 

quién con rango de ministro acompaRaba su gestión en 

Washinqton. -;,. .. ,.. 

1'1urature~ sin demora~ aceptó todas las ºsugerencias" de Naón. 

Autorizó prolongar su permanencia en Nueva York; decidió aplazar 

la firma del Tratado Pacifista; 00 y por último~ a través de la 
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presidencia argentina, envio al Senado la propuest~ de nombrar a 

Malbrán como ministro ~rgentino ~n MéHico.• 1 

Para l~aón. esta nueva crisis de las relaciones entre México y los 

Estados Unidos, se presentaba como una ocasión para reafirmar el 

11 prestigio 11 que la diplomacia argentina habia alcanzado en 

actuaciones pasadas. 11 F'restigio 11 manifestado no sólo en la · !Juena 

prensa· de que gozaba Argentina en Estados Unidos, sino también 

en la 11 contianza 1
' que el Departamento de Estado deoositaba ahora 

en la persona del embajador. 

Frente a la complicada situación n1exicana~ los cálculos de Naón 

se inclinaron hacia la opinión de que una actuación directa de 

Argentina podia quitarle brillo a la relación de su país con 

Estados Unidos. 1~·or ello, desde un principio, desca1-tó toda 

posibilidad de que A1-gentina sumara su 

mediadora de otros paises. 

fuer::a en la propLtesta 

Naón desechó la alternativa de que el ABC apareciera liderando un 

bloque dn1oliado de naciones latinoameric2nas, est~ategia ous bien 

podia haber reportado bases de legitimidad la entente 

sudame1'""icana, en momentos ~n que ésta e1-a 1Jbjeto de severas 

impugnaciones. Esta opción tue descartada oorque ~laón sabía que 

una propLlesta de mediación .. sin el aval norteameri~ano, tenia 

escasas posibilidades de prosperar. ¿Quó éxito podia cosechar el 

embajador- c3 l ¡-ealizar esta propuesta, sabiendo de antemano que 
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sería r·8chazada?. Naón no quer.ia éÚ'"r:-iesgar las buenas relaciones 

con 11asr1ington, por- una dipLomát.ica 

latinoamericana dispuesta a ~n-ftérí.t:,a·r J.a tendencicls belicistas de 

Estados Uniclos. 

En momentos en qLte aLgLtnas cancillerías latinoamericanas 

intentaban articular una respuesta coordinada~ a partir de las 

circulares enviadas por gobie1,..no ca1,..rancista; Naón, 

orgullosamente, r·emitía a Murature las opiniones favorables que 

la pr8nsa norteamericana dispensaba a Sll persona y a la 

trascribir a V.E. las palabras 

siguientes del Herald de New York: El embajador- argentino deber-ia 

ser buscado para llegar a un arreglo que evite La guerra [ .•• J. 

La Argentina as la única de las tres potencias de sudamérica que 

aceptó el Tratado Wilson, que se ha considerado como la 

iniciación de una nueva era en la historia del panamericanismo 

[ ... ].Argentina es considerada en los altos circulas oficiales 

como la más amistosa de 1:odas las naciones sudamericanas hacia la 

política de este 1;Jobierno 11
• 

Mientras Naón disfrutaba de estas lecturas. y ante la insistencia 

de la prensa norteamericana por conocer la opinión del gobiei-no 

argentino!" el embajador redactó un comunicado que~ previa 

autorización de Muratui-e~ ent:.regó a los periodicas: 11 El pueblo y 

el gobierno argentino siguen con la más profunda atención las 

alternativas de! presente conflicto. y pe1-manece en espera de que 



las inspiraciones de un sa1io y p1""evisor ~entidc politice 

prevalecerán en estas horas tan criticas para los destinos del 

continente 11 
... ~.J:s 

Naón declaraba publicamente la abstención de su gobierno, sin 

embargo~ con 11 un sano y pr-evisor sentido políticoº~ se dió a la 

tarea de "asesorar informalmente 11 ~l Departamento de Estado. El 

embaiador can·ff?saba que la actuación de E·;:;tados Unidos 

11 constituye:i 

violación a 

bajo cualquier punto de vista~ una lnvasión~ una 

la soberanía rne:.:icana" ~ 1"'1"' ... pero le.1os de condenarla 

en una abierta práctica diplomática, optó por intentar enderezar 

11 esta desviación del panameric:Clnisrno de Wilson"~ 

reuniones 11 discretas~ absolutamente 1..-eservadas e info1""males 11 con 

el gobierno norteamericano.ªº Esta estrategia parecía menos 

arriesgada~ no significaba abrir una confrontación. y evitaba el 

riesqo de virtuales 

oficiales .. 

11 emoantanamientos 11 en reuniones pl.'.1blicas y 

Los orimeros días de iulio de 1916~ Carranza intentó una solución 

negociada a los fines de e·..-·ita1- la guerra .. En Ln1a comL1nicación al 

Departamento de Estado~ propuso llegar a un acuerdo a través de 

una de dos vías: u.na mediación 11 p1--opuesta par varios paises 

latinoamericanos~ la cual este gobierno ha aceptado en principio~ 

o [ .. "J. por medio de negociaciones directas entre ambos 

gobier-nos 11
• r.:io 
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Este movimiento de Carranza!' al que se sumó el gesto 

conciliatorio de liberar a los soldados ncrtean1ericanos detenidos 

a raiz del combate de El Carri:al~ condujeron a Wilson tiacia un 

nuevo intento de solución negociada. AunqLle lembién en esta 

decisión, debió estar presente el hecho de que el (.'.]Obierno 

noteamericano, debido a las crecientes tensiones con P1lemania, 

temia cada vez más comprometerse en un guerra contra Mél<ico. 

Tal como lo había informado Naón. Lansing descarto la mediación 

l atinoarne1""icana, pero r:~J. 7 de Julio envió a Carranza una 

invitación para establecer una comisión conjunta compuesta por 

tres representates de Estados Unidos y de México. Días antes. 

Naón informó de sus ºreservadas gestiones": "me puse en activa 

campaña directamente con el :;jecretarl.a de estado [ ... ] ' 
convencido de que de evitarse la guerra, ello sólo seria posible 

como consecuencia de un arreglo directo entre 

en conflicto" ,,rn 7 

los dos gobiernos 

El embajador argentino se mostraba optimista~ antes de 

conocer la respuesta de Carranza a Lansing. Estaba ccnvencido de 

ser parte indispensable en la solución del conflicto: "mis 

gestiones rraservadas progresan con manifiesta felicidad y 

es~eranza de un arreglo total y definitivo. No seria extra~o que 

para asequr~r el exito, tuviera que ·traladar1ne personalmente a 

México. El secretario de estado me lo ha insinuado [ ••• ].En el 

caso de aue el viaje se hiciese necesario, se haría cie incógnito 
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y sin carácter oficial [ .•• ]". l\laón estaba c:omodamente instalado 

en una diplomacia "intormal", par ello advertia a Murature!I 

"hasta al1ora nada se ha traslL1cido de mi acc:ión, 

tampoco que en forma alguna se tras luc: iera" .. ·~•t:J 

ni convendría 

~~acia mediados de julio~ y una vez que México y Estados Unidos 

acordaran formar la comisión conjunta!' l\láon descartó la 

posibilidad de viajar {;.\ Mé:<ico .. 11 a pesar rje que VJilson creía que 

un viaje mio contribuiria a asegurar el é:<ito de las gestiones 

directas 11
• E:l embajador se sentia satisfecho de sus labores, y 

por ello escribia a su canciller que 11 dada la cord~alidad en 

medio de la cual han comenzado a desenvolverse las gestiones~ me 

parece más prudente dar por terminada mi intervención y quedar a 

la espectativa 11 .t=• 9 

Como era de suponer!' y ante los tropiezos de la comisión 

binacional :i Naón continuo sosteniendo reuniones periodicas con 

Lans1ng. En ella5 e}:ternó opiniones poco ~usp1c1osas sobre el 

futuro de esas conferencias: ·•c1,..ei prudente hacer conocer mi 

opinión sobre la idea de la comisión conjunta al sec: ..-etario de 

estado. por si~ ~u tracaso se produce realmente como lo preveo~ 

estar er1 condiciones de continuar tratando el as un to por e 1 

recL\rso de la. concurso de 11uestros buenos oficios~ [ ••• .J el 

comisión conjunta no merece mis simpatías, dada que da lugar a 

discusiones demasiado largas y e:<puestas al comentario pública 

[ ... ]. Una negociación directa entre las dos cancillerías!' me 
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parece mucho más apta para terminar la discusión 11 • 9~ 

l\laón no se equivocó en sus predicciones sobre la suerte de las 

1-euniones~ Conocía bien el nivel de las demandas nor·teamericanas, 

y el rechazo de que serian objeto por parte de Carranza. 

Justamente por ello fLle reticente a verse .inmiscuido 

"publicamente" en esas negociaciones. Para él cualquier arreglo 

debía considerar~''sólo en principio 11 :i el retiro de las tropas 

norteamericanas~ y el establecimiento de un mec:anismo que 

garantizara la segLtridad en la larga frontera compartida. 

Pero la 11 solución 11 que tenían en mente los norteamericanos 

incluía estas cuestianes:i pero también otras directamente 

relacionadas con los asuntos internas de México. En las reuniones 

qLte comenzaron septiembre de 1916 en l\lew London, y que despLtés se 

trasladaron a. Atlantic City, la delegación estadounidense 

pretendió aplicar a MéHico la fórmula cubana materializada en .la 

Enmienda Platt, misma que permitía a las t1~opas n0rteamericanas 

entrar en CL1ba por decisión unilateral del gobierno 

norteamericano~ siempre que éste considerara justi·ficada la 

intervención. Entre otras cuestiones relacionadas a la seguridad 

·fronteriza~ 

religiosa, 

el retiro de las tropas y la garantía a la libertad 

los comisionados norteamericanos pretendieron que 

México suscribiera un acuerdo con la siguiente c!aúsula: 11 El 

gobierno norteamericano conviene solemnemente en proporcionar 

plena y eficaz protección a las vidas y propiedades de los 
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t:iudadanos de los Estados Unidos, y otros E!!<tranjeros!I y esta 

protección será de tal naturaleza que permita a los ciudadanos de 

los Estados Unidos y otros e:{tranjeras, reanudar el trabajo de 

minas y ciernas industrias en que están interesados~ Los Estados 

Unidos se reservan el derecho a volver a entrar a México, y de 

proporcionar protección por medio de sus fuerzas militares!' en 

caso de que el gobierno me": icano dej a..-e de hacer lo [ ..... J."''-'-

Car..-anza se negó a considerar estas e:{igencias. IU promediar el 

mes de octubre, por conducta de los delegados mexicanos, presentó 

una contrapropuesta como requisito previo a cualquier arreglo: la 

Comisión debía 

incondicional de 

fijar la fecha definitiva 

las tropas norteamericanas. 

para un retiro 

Sólo después de 

establecido ésto, se podía llega..- a un acuerdo acerca de 

mecanismos para defender la frontera común~ y ent1-e ellos se 

estipulaban restricciones al tama~o de las tropas, a la cantidad 

de días que podian permanercer el destacamento "peFseguidor~ de 

partidas !Je t·orag idos 11 
!' y la distancl.2\ en que 1 as ·fuer-zas 

militares podian penetrar en el terr~torio de su vecino. Carranza 

se cuidó de hace,,- explicito que no estaba dispuesto a someter a 

la consideración de la Comisión ningún aspecto referido a los 

asuntos interio..-es de México. 72 

~Ji 1 son se opuso a la propuesta carrancista!I y de inmediato los 

delegados norteamericanos presentaron un ultirnatum a 11éxico. Los 

representantes exigían que la cuestión del retiro de las tropas 
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estuviera ligada a una discL1sión obre la protección de los 

der-ec:hos de los extranjeros. 93 Ante veladas amenazas de un 

rompimiento definitivo!' la delegación mexicana aceptó ·firmar un 

protocolo que no estipulaba fecha alguna para el retiro de las 

tropas. 

Mientras se esperaba la respuesta de Carranza, el jefe de la 

delegación norteamericana~ Franklin Lane. pidió una entrevista a 

Naón para conocer su opinión!' en virtud 11 de la mala impresión qLte 

reina entr8 los delegados norteamericanos~ y de la poca esperanza 

para encontrar una solución satisfactoria por la acción de la 

comisión 11
• 

Con el orgullo de sentirse solicitado por quien a la vez era el 

Secretario del Interior en el gabinete de Wilson, Naón en un tono 

que mal disimulaba su propia vanidad, comenzó por recordarle a 

Lane ••que yo ya habia previsto e! 1-esultado negativo de esas 

gestaciones, y asi se lo hice saber. en su cportunidad, al 

secretario de estado 11
• El embajador calificó de 11 errónea 11 toda la 

actuación norteamericana!' 11 primero!' porque habiendo reconocido 

al gobierno de Carranza, no ha restablecido las relaciones 

diplomáticas[ ••. ]. Segundo, porque el gobierno norteamericano, 

trata con el gobierno de México, por intermedio de agentes 

confidenciales!' como si se tratara de un gobierno no reconocido. 

Tercero, poi-que el envió de tropas norteamericanas a México, y s11 

mantenimiento dentro del territorio, daría siemp~e motivos a 
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Carranza para imputarle una invasión[ .•. ]; y cuarto, porque la 

continuación de las gestiones[ ... ] de la Comisión ofrece también 

motivos para imputar a los Estados Unidos una intervención en los 

asuntos internos de México 11 .~ 4 

Confortablemente instalado en una posición ''prescindente'', Na6n 

podía ahora dar lecciones de principios de derecho internacional. 

Después de todo, en privado, resultaba más fácil defender 

aquellos principios, evitando asi "cualquier contingencia de una 

actuación demasiado pLtblica 11 
• .,,.

0 

El embajador pasó a recomendar que "la única actitud posible para 

los Estados Unidos 11 seria negociar un protocolo en el que se 

estableciera el retiro de las tropas norteamericanas en un plazo 

determinado. 

seguida de 

"Si esa aceptación se consiguiera, debiera ser 

la inmediata disolución de la Comisión, y del 

restablecimiento de las relaciones diplomaticas, por intermedio 

de embajadores~ a fil, de que todas las demás materias de 

discusión entre los dos gobiernos, pudieran ser consideradas y 

solucionadas como consecuencia de un arreglo di~ecto dentro de 

las formas diplomáticas regulares•.•• 

A juzgar por el resultado de la reunión de Atlantic City, esta 

vez Naón no pudo vanagoriarse de haber influido en la actuación 

norteamericana. Los primeros dias de diciembre, Carranza rechazó 

el protocolo que firmaron sus delegados. El Primer Jefe ratificó 
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su exigencia de un retiro inmediato e incondicional de las tropas 

norteamericanas. Un mes más tarde las conferencas se clausuraron 

en medio de un absoluto fracaso. 

Wilson tenía dos alternativas, ariesgarse en Llna guerra con 

México, o bien, retirar las tropas de inmediato. Las viscisitudes 

de la guerra europea, y las crecientes tensiones con Alemania, 

orillaron a Wilson a optar por la segunda alternativa. A finales 

de enero de 1917, el presidente norteamericano ordenó la retirada 

de sus fuerzas militares, y con ello otorgó a Carranza uno de los 

más importantes exitos diplomáticos de su carrera política. 

De manera simultánea al ingreso de Estados Unidos a ""ia Primera 

Guerra Mundial, la carrera de Naón comenzó a eclip_s_arse. En 
.. ·,····-· 

octubre de 1916, el ''complaciente'' Murature abandonó la 

cancillería. El gobierno de Irigoyen demoró unos meses en nombrar 

Lln remplazan te. Finalmente el cargo fue ocupado, de manera 

interina~ por Honorio Pueyrredón. Desde entonces, los esfuerzos 

tendieron a enderezar las ''desviaciones 11 de administraciones 

pasadas. El objetivo era reorientar la política exterior por la 

senda de sus 11 tradicionales 11 principios~ sin temor a·desafiar 

nuevamente la política exterior norteamericana.•7 

De hecho, una de las primeras medidas en materia de política 

internacional del nuevo gobierno argentino, 

ratificación del Tratado Pacifista del ABC. Los diputados de la 
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Unión Civica Radical impugnaron duramente el Tratado, al que 

calificaron de 11 apéndice justificatorio del intervencionismo 

norteamericano en Mé:<ico" ."'"' Por la oposición del radicalismo, 

el tratado nunca llegó a ratificarse. 

Pero además, el gobierno de Irigoyen mantuvo una firme y 

sostenida politica de neutralidad trente al conflicto europeo. 

Esta posición, compartida también por México, intentó cristalizar 

en una Conferencia Latinoamericana de Paises Neutrales. Las 

cancillerias de los dos paises pusieron un significativo empeRo 

por concretar esta reunión. La convocatoria a esta Conferencia 

fracasó,q• pero a pesar 

un cuestionamiento a la 

de ello, la sola iniciativa significó 

decidir el ingreso de su 

intención Wilson, quién después de 

la guerra europea, intentó pais a 

encarrilar en la misma dirección al resto del continente. 

En este contexto, fueron inútiles los esfuerzos de Naón por 

alinear a Argentina junto a Estados Unidos. El andamiaje tan 

pacientemente construido por Naón, con miras a 11 refLtndar 11 el 

sistema panamericano, se derrumbó. Completamente en desacuerdo 

con la politica exterior de Irigoyen, el embajador argentino en 

Estados Unidos renunció en diciembre de 1917. 

Argentina y México intercambian ministros 

Pocos meses antes del ascenso a la presidencia de Irigoyen, 
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Argentina y México intercambiaron representán.tes' '/diplomáticos. 

Isidro Fabela por México, y Manuel Malbrán por Argentina, 

arribaron a sus respectivos destinos. 

Fabela llegó a Buenos Aires a fines de julio de 1916. 

Inmediatamente dió a conocer a la p1-ensa los objetivos de su 

misión: 11 Desvanecer los errores y prejuicios que se han formado 

aquí respecto a los orígenes, procedimientos y tendencias de la 

Revolución Mexicana, uno de los movimientos sociales de más 

intensidad y trascendencia en la historia contemporánea. La 

Revolución Mexicana, no sólo ha sido desvirtuada, sino calumniada 

en el mundo entero [ ••• ]". El flamante ministro denunció como 

responsables de esta imagen distorsionada de la Revolución a "la 

prensa y el gobierno norteamericano, que miran como nunca 

propicia la oportunidad para efectuar una intervención armada a 

mi pais 11 
• .t.mcn 

A pesar de la trascendencia del nombramiento~ en tanto 

regularización de relaciones diplomáticas para con un país tan 

"empeñado" en la pacificación de ~lé:.:ico; el recibimiento en el 

ámbito oficial fue sólo protocolar. De hecho, Fabela tuvo que 

esperar algunas semanas para poder presentar sus credenciales al 

gobierno argentino. Versiones de la prensa chilena pusieron en 

entredicho la legitimidad de su nombramiento, por provenir de un 

"gobierno de .facto". 1 • 1 El canciller argentino consultó con 

Naón la pertinenecia de reconocer oficialmente a Fabela. Sólo 
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cuando el embajador argentino en Washingti:ín ·comunicó la 

"legalidad 11 del acto!' 

presidente argentino. 

el ministro mexicano fue recibido por el 

Mientras tanto Fabela pasó a ocuparse de la puesta al día de todo 

lo relacionado con la legación: inventarios, adquisiciones y 

diversidad de asuntos de índole administrativa-financiera. 1 m2 

A estas actividades, se sumó la responsabilizar de reorganizar 

las sedes diplomáticas mexicanas en Montevideo, Santiago y Río de 

Janeiro. 

La frialdad del recibimiento oficial, convenció a Fabela de que 

su misión tenía pocas posibilidades de éxito en el ámbito del 

gobierno argentino. Gobierno al que le quedaban escasos meses de 

mandato. Ante esta situación, Fabela de inmediato pasó a 

vincularse con organismos y personalidades que bien ·~adían 

convertirse en fervorosos propagandistas de la causa 

revolLlcionaria. 

Manuel Ugarte fue su principal interlocutor en Argentina, No 

resulta dificil reconocer su obrar cuando 11 aplausos atronadores y 

vitares a Mé:<ico'' rompieron la solemnidad del acto de 

presentación de credenciales en la Casa Rosada. Deslumbrado por 

el espectáculo de ser escoltado por el Cuerpo de Granaderos hasta 

las puertas de la casa de gobierno argentina, Fabela escribió: 

"cuál no sería mi sorpresa, cuando al término del acto, aplausos 
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resonaron en el gran salón, sin que yo viera a las personas que 

aplaudian, hasta que me di cuenta que tales aplauzos y vitores 

venian de una galería superior destinada al 

Fabela supo aprovechar la prédica ugartista, pero tambien pudo 

ende razar la opinión del socialismo hacia una dirección 

abiertamente favorable a 

volveremos mas adelante. 

la RevolLlCión. Sobre estos aspectos 

Periodicos viajes a Chile, Brasil y Uruguay, impedian al ministro 

mexicano permanecer largas temporadas en Buenos Aires. Pero sus 

cortas estancias en Argentina no fueron desaprovechadas. 

Conferencias, reuniones y declaraciones a la prensa, fueron parte 

de un permanente insistir en las razones históricas del proceso 

revolucionario. En octubre de 1916, y a instancias de José León 

Suárez .1.a, 4 :i 

Revolución 

Fabela disertó sobre "la diplomacia de la 

Me:<icana" ·ª"'"' La gestión del ministro tampoco fue 

ajena a una serie de gacetillas de prensa que comenzaron a 

aparecer desde pocas semanas después de su llegada. ALinque 

resultara extraRo para el público lector de los diarios 'serios' 

de Buenos Aires, en septiembre de 1916, y con motivo de la 

celebración de la independencia mexicana, en l•s páginas de La 

Prensa podia leerse lo sigL1iente: "El cura Hidalgo ya protestaba 

del monopolio de la tierra, y pedia que se repartiera entre los 

indios. Ahora, los revolucionarios manifiestan esa protesta, y 

esa situación es la verdadera causa de la guerra actual, iniciada 

durante la administración de Porfirio Diaz".ª"'• 
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Las instrucciones que Fabela debía cumplir no consiguieron 

permear la conducta del saliente gobierno argentino. De nada 

sirvió el esfuerzo de "contrapropaganda" ideado con el fin de 

torcer las inclinaciones panamericanas de la cancillería de 

Buenos Aires. Esta permaneció firme en sus posiciones, guardando 

Lln "prescindente 11 silencio. 

En comparación a la llegada de Fabela a Buenos Aires~ resulta 

contrastante el recibimiento de que fue objeto Manuel Malbrán 

cuando arribó a México en septiembre de 1916. Malbrán dedicó un 

largo informe sólo para describir un ceremonial que comenzó en 

aguas del golfo de México, y concluyó dias después cuando fue 

recibido por Aguilar en ciLtdad de 11é:<ico: "Al entrar en agLlas 

territoriales mexicanas el vapor que me conducía desde La Habana, 

era esperado por 

empavesados de gala 

remolcadores y lanchas 

[ •.. J. La oficialidad de 

[ ... ] . todos ellos 

la marina mexicana 

con gran ceremonial saludó mi entrada en aguas mexicanas con los 

acordes del himno argentino[ ••• ]. En el puerto de Veracruz y 

antes de desembarcar, salieron a bordo[ .•• ] el introductor de 

embajadores y dos empleados de la sección de protocolo, idos 

expresamente a Veracru= a recibirme [ ••• J. Ellos me hicieron 

saber que había ya un tren dispuesto para conducirme a México, 

pero que las autoridades y el pueb 1 o de VeracrL1z tenían 

dispuestos algunos festejos en mi honra[ .•. ]. En el momento del 

desembarco, un regimiento de infanteria [ ••. ] rindió los honores 

y presentó armas, mientras bandas militares ejecutaban el himno 
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argentino 

jefe del 

[ •.• ]. El comandante en jefe de la zona militar, el 

arsenal de la marina, todos los jefes de las 

reparticiones estatales y delegaciones de obreros y 8Studiantes, 

fueron a presentarme sus saludos al alojamiento que el gobierno 

nacional me había preparado, que eran también las habitaciones 

presidenciales [ ••• ]". Malbrán almorzó con autoridades de la 

marina y cenó con los jefes de las =onas militares. Un día 

después se dirigió en tren a la capital de mexicana. "En Orizaba 

[ ••. ] las autoridades me esperaban en la estación [ ••. ] hube de 

demorar dos horas alli para aceptar las demostraciones que me 

ofrecieron [ ... ]. En todas las estaciones del trayecto, Ria 

Blanco, Santa Rosa, etc., se prodigaron también entusiastas 

demostraciones[ ••• ]". La llegada a Mé:-:ico colmó de asombro al 

ministro argentino: "en 

relaciones exteriores!' 

la estación me esperaba el ministro de 

todo el personal del ministerio, dos 

edecanes que en mi honor nombró el presidente de la República, el 

jefe del estado mayor el ejército, el personal del consulado 

argentino [ .•. J y una enorme masa de estudiantes y obreros~ que 

en número superior a dos mil personas, convirtieron a aquello en 

una manifestación sin precedentes". DespL1és de los saludos de 

rigor, Mal brán "en carrL1aj e presidencial" fue esca 1 tado por toda 

esa "manifestación hasta su alojamiento 11 
.. .i.to? 

Todo este ceremonial 11 evidencia la importancia qLle aquí se 

atribuye a la misión diplomática argentina 11 ~ 10e escribió 

Malbrán y no se equivocaba. Pero aquella valoración tenia un 

439 



propósito diferente al imaginado po~ el mirii~tro argentino. Este 

se entrevistó con el canciller mexicano al día siguiente de su 

llegada a la capital. "Pensé que esa visita revestiria solamente 

el carácter de simple cortesía", indicó Malbrán, pero no fue así. 

Por instrucciones de Carranza, Aguilar abordó de lleno los 

asuntos de la política continental: 11 El señor ministro me 

manifestó categóricamente que hoy por hoy, México no simpatiza 

con el panamericanismo~ porqL1e tiene fundados motivos para 

desconfiar de la sinceridad de los Estados Unidos de América. Se 

e:<presó 

por la 

calificó 

en términos muy agrios en contra de la política seguida 

Casa Blanca en los asuntos de México, política a la que 

de artera y desleal. Prometió mostrarme todos los 

antecedentes que obran en la cancillería mexicana relacionados 

con la política de los Estados Unidos [ ••• ]. Hizo presente que ya 

México estaba cansado de soportar el yugo y las imposiciones de 

los Estados Unidos, y que este gobierno estaba firmemente 

resuelto a poner un dique a todos los abusos pasados. Que 

entendía que la política de Washington importaría, en épocas más 

o menos próximas, un peligro para todas las nacio~es de hispano

américa, y que a combatir esa política, y a conjurar ese peligro 

respondían 

procL1rando 

las actuales gestiones de 

la más estrecha 

latinoamericanos 11
• 1 m""' 

la cancillería mexicana, 

Llnión de los países 

AgL\ilar estaba interesado en saber "cuál era el pensamiento del 
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gobierno argentino", Malbrán, diplomático formado a la sombra de 

Naón!I se limitó a e:<presar su opinión personal a fin ''de no 

comprometer la de mi gobierno 11 
.. Como era de suponer, el ministro 

argentino hizo una ·fervorosa defensa de 1 panamericanismo!' "un 

panamericanismo fundado en el repeto reciproco[ •.• ]. Levantar en 

los actuales momentos corno bandera de politica continental el 

pan-latinismo!' o lo que aquí se llama unión indo-latina, 

importaría a todas luces, sino una bandera de lucha en contra de 

los Estados Unidos, por lo menos una manifiesta exclusión de este 

país [ ... ], política que traerá forzosamente como consecuencia!' 

el enfriamiento de las buenas relaciones que mi pais mantiene con 

los Estados Unidos. La unión indo-latina,[ ••• ] no sólo no la creo 

razonable, sino que la consider-o ariesgada y peligrosa. 111 .i. 0 

Sin sorprenderse Aguilar, todavia abrigaba algunas esperanzas. Al 

momento de la despedida, el canciller mexicano pasó a indicar que 

••volveríamos a hablar sobre el asunto:i 

ordenaría se formase un legajo de todos 

y que entre tanto 

los antecedentes que 

e:.:isten relativo a la politica de la Casa Blanca" a fin de que 

Malbrán "tuviera un perfecto conocimiento del asunto", y poder 

así informar al gobierno argentino. 11 ~ 

Semanas más tarde Malbrán estaba convencido "del absoluto 

pesimismo que reina en lo que ata~e a las relaciones de este país 

con los Estados Unidos''. Asistió a distintas entrevistas, primero 

se reunió con Alvaro Obregón, y después con Venustiano Carranza. 
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11 El Sr. Carranza se e:<presó en términos muy duros contra los 

Estados Unidos [ ... ], para agregar que lo único que él deseaba 

era que todas las naciones americanas conocieran per·fec:tamente 

cLtal había sido la política de los Estados Unidos" ...... ,., 

El canciller meKicano volvió a solicitar una entrevista a 

Malbrán, al tiempo que éste tenía ya en su poder el prometido 

legajo de antecedentesii~ sobre- "la mala fe con que procede 

la Casa Blanca en su política con MéKico"~iq 

Aguilar volvió a soprender al diplomático argentino al 

comunicarle los deseos de Carranza de elevar la representación 

mexicana en Buenos Aires al rango de embajada, 

tiene acreditado un embajador en Estados Unidos, 

"ya que Mé:(ico 

no hay razón 

para no acordar el mismo rango al representante de MéKico en 

Argentina", y por reciprocidad 11 c:onvertir al representante 

argentino en México en el decano del cuerpo diplomático''. Malbrán 

de inmediato comunicó la novedad a su canc:illeria~ aunque agregó: 

"entiendo qLle no sería el caso entrar ni siquiera a conside1'""ar la 

posibilidad de acreditar una embajada en México, mientres este 

país no entre de lleno en un orden constitucional de 

a mediados de octubre de 1916, escribía 

de acefalía. La a una cancillería argentina en virtual estado 

respuesta recién fue redactada a finales de enero de 1917, y era 

coincidente con la opinión del ministro argentino en México. 
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Pocas semanas después de su llegada a México, Malbrán comenzó a 

valorar en su justa medida las palabras de Aguilar y Carranza: 

"La separación de Panamá, los tratados con Nicaragua y Guatemala, 

la politica seguida con Honduras y el Ecuador, las intervenciones 

en CL1ba, los casi protectorados en Haiti y Santo Domingo, y 

ultimamente el desembarco de tropas americanas en este último 

pais, son hechos todos reveladores [ ... ]de los principios que 

han orientado la politica de la Casa Blanca en relación a América 

Central 

politica. 

México, 

y las Antillas [ ... ] . México no ha escapado a esta 

Bastaria recorrer ligeramente la historia politica de 

para convencerse de la directa y la decidida influencia 

que han ejercido siempre los Estados Unidos en la marcha de los 

sucesos me:·ticanos 11
• :a..1.b 

Sin embargo, y a pesar de lo que Malbrán llamó "desarmonias" 

entre esta politica norteamericana y el ideal panamericano, el 

ministro argentino no abandonó sus posiciones iniciales. Y en 

realidad tampoco podia hacerlo. Para un diplomático argentino de 

aquella generación, ¿qué ventajas ofrecia un rompimiento con 

Estados Unidos, cuya politica expansionista parecia limitarse a 

Centroamérica y las Antillas?. Resultaba dificil que Malbrán 

pudiera ser receptivo hacia Llna propuesta de 11 unión indo-latina", 

si al referirse a México, en un tono que recuerda los informes de 

Goytia, escribia: 11 Cuesta trabajo convencerse que una nación de 

catorce millones de habotantes, con más de 

partes de su población indigena y analfabeta, 
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práctica una forma de gobierno perfeccionada". ¿Qué réditos 

obtendria Argentina de abandonar su participación en el seno del 

panamericanismo~ para sumarse en 1Jn esfLlerzo en ·favor de Llna 

unión con un pais cuya población era "marcadamente refractaria a 

la civilización [ •.. J, dócil 

desprecio a la vida"?. 1 .J. 7 

de temperamento, y con un profundo 

El sólo nombre de la propuesta 

mexicana sonaba exótica al ministro argentino. 

Ante hechos consumados y después de casi siete a~os de guerra en 

México, Malbrán no podia más que justificar el proceso 

revolL1cionaria. "Por relevantes que fueran las condiciones de 

Porfirio Diaz, 

dictadura. y 

por 

al 

benévola que 

¿\mparo de Ltna 

fuera su dictadLtra, era 

dominación de treinta 

una 

años 

fructificaron todas las malas plantas que crecen al amparo de una 

dictadura[ •.. ]".ªª• 

El gobierno de Carranza aparecía como 

posibilidades de co11solidarse~ aLtnqLte 

Malbrán no fueron elogiosas para con el 

el 

las 

único proyecto con 

apreciaciones de 

carrancismo: ''Hay que 

reconocer que el pais está en tal situación, que lo malo es lo 

mejor, o en otros términos, que 

inconvenientes del gobierno actual, 

por hoy por nada mejor" .. .:1 • .:1..,. 

por muchos que sean los 

no podria ser remplazado hoy 

Las discusiones de los constituyentes mexicanos de 1917 fueron 

objeto de especial atención .. El ''jacobinismo exagerado'' y la 
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'· 

11 querra a la religión presente el e.l ·programa revolLlcionario", 

:;19ombraran .~\ t·lalbrán. Este calificó a la nueva Constitución 

mo!·~ ican,;;, como 11 i'.:in tiel·t tranj era 11 
.. Las medidas contr~t los 

.:i..nversionistas e:.:tranieros resultaban inver-osimi les. La 

disposició11 constitucional estipulando qLle ningún extranjero 

podía adquirir bienes raíces en México~ sin hacer previamente 

ante !a cancillería 1nexicana~ manifestación de su renuncia a 

todos los benof icias de su nacionalidad y a la protección de su 

gobier-no ~ fue vista por Malbrán como una muestra evidente de 

11 hostilidad contr-a los europeos y los norteameric¿¡nos pués, 2n 

por lo menos hoy se proclama a todos los vientos~ no se 

consideran extranjeros a las ciudadanos de los paises hispano-

americanos". 1 20 

Malbrán consideró contraproducentes todas las medidas 

11 antie:·ttra.njeras 11
, por estimar que "la pacificación de México, v 

su vuelta a la vida normal~ no podrá realizarse sino mediante 

ayuda del e>ttran.iero: ayuda que no puede veni1~ sino Je los 

Estados Unidos de Amé1-ica". Sin otra alternativa, México 11 parece 

estar destinado fatalmente a vivir con los Estados Unidas''~ y 

sobre la base del fatalismo geográfico~ Malb1-án no podía sino 

apelar a su confianza en el disCUl'""SO wilsoniano, 

intervención y panamericanismo son términos excluyentes, buena 

voluntad de parte del gobierno americano para ayudar a México~ y 

deseos del gobierno de Mé:<ico de dejarse ayudar por los 

americ.anos, quizás e11 relativa corto tiempo~ una 
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solución satisfactoria e- ••• Ju-• .1.:0:.1. 

En momentos en oue el retiro de las expedición punitiva otorgaba 

un triunfo a una politica carrancista cada vez más desafiante al 

fatalismo geográfico; el ministro argentino, no podia sino 

confiar en la buena voluntad de dos gobiernos llamados a 

compartir una larga vencidad. 

El ingreso de los Estados Unidos a la Primera Guerra Mundial~ 

vino a echar por las especulaciones de ~lalbrán. 

ALmque sin la profundidad que adquirió el enfrentamiento entre 

Mé:üco y los Estados Unidos, las relaciones entre éste último y 

Argentina dejaron de ser cordiales. La convocatoria al Congreso 

de Neutrales, inauguró una larga lista de encontronazos entre 

Washington y Buenos Aires. A pesar de una coyuntura favorable, 

los vinculas diplomáticos entre México y Argentina no se 

reforzaron en el corto plazo~ aunque hubo un esfuerzo para que 

así. ·fuera .. 

En enero de 1917, la cancilleria argentina giró a Malbrán una 

11 estrictamente reservada 11
, en la que solicitaba comunicación 

redacta1- un ''informe de la si·tuación mex1cana 1
'. Para ello fueron 

remitidos 

politica 

11 cues tionarios básicos 11 

internacional de la 

con el fin de "orientar la 

República Argentina, con Lln 

conocimiento exacto y preciso de la situación interna~ tendencias 

y orientaciones diplomáticas de las Repúblicas Amer-icanas 11 
• .i.~:z 
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De esta iniciativa se desprende la volLlntad del rn.tevo gobierno 

argentino por retormular sus relaciones con Arnérica Latina. El 

conocimiento de las realidades continentales se significaba 

irnprescindibl~. Sin embargo, y para el caso de t1éxico. Malbrán 

tardó más de Lln año en 1"esponder e 1 cuestionario. Ante 

insistentes reclamaciones de la cancil le1--ía, min.istro 

argentino se escud~ba en una realidad 11 difícil y crítica~ que 

hace imposibl8 formarse una idea exacta de la situación, en una 

época en qLle apenas parece iniciar un periodo de 

reconstrucción''. 1 ~3 

Cuando a mediados de 1918 Malbrán completó sLls informesi24 , 

Argentina sin haber podido articLtlar Llna politica hacia América 

Latina, decidió seguir profLlndi:ando sus diferencias con Estados 

Unidos. En el marco de la terminación de la guerra europea~ la 

diplomacia de Irigoyen pasó a impugnar el pacifismo wilsoniano 

materializado en su más t·ecirante creación: J.,3 Liga de las 

Nacionl?s. Argentina hizo n1anitiesta su inconformidad con los 

términos con que Wilson extendió la invitación. El concepto de 

igualdad Gntre los est~dos, apar~cLa violentado en un conferencia 

que hacía distingos entre naciones beligerantes y neutrales. 

Las instrucciones de Irigoyen a la delegación argentina fueron 

precisas e inamovibles. on el sentido que la organización que se 

estaba gestando debía admitir a todos los países sin distinción,_ 

además de observar los principios de aLttodeterminación de los 
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pueblos, y el repudio a toda güerra de conquista. Est,:1.s mociones 

no fueron escuchadas, y por ellü la delegación :::trgentina !" 

CLlmpliendo las instrucciones de su presidente, se ,-et.11-ó de la 

Liga de las Naciones. 1~~ 

La Argentina de Irigoyen dejó de adherir a la causa panamericana. 

Pero este distancianiiento de la Casa Blanca~ lejos de encaminar 

al país hacia un proyecto como el por Carranza, 

significó una vuelta a los originales principios de conducta 

internacional gestados por los fundadores de la Generación del 

812). 

De igLlal forma que los discursos de Roque Saen= Pefia en 

Washington en 1889, treinta años más tarde, el 1·-etiro de la 

delegación argentina de las conferencias de Ginebra, parecían 

gestos dirigidos a reafirmar la voluntad de una dirigencia por 

defender conductas que consideraba inalienables. El radicalismo,. 

e1npecinado en dejar 1nuestras contundentes de esa vo!u11tad, valoró 

más la repercusión internacional de sus desacuerdos, que las 

supuestas ventajas que acarrearían políticas condescendientes 

para con los paises centrales. Argentina volvió a aislarse ~n el 

entorno latinoa1n~ricano, y sin 11inguna 1'aspiración hegemónica 11 ~ 

continuó librando "diplomáticas" batallas contra el 

panamericanismo .. 
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5.2 EL PARTIDO SOCIALISTA SE PRONUNCIA POR CARRANZA 

Desde 1915, en las tilas del socialismo ar~entino comenzó a 

oroducirse un viraje en la percepción del fenómeno revolucionario 

mexicano. En un proceso no excento de contradicciones, los 

socialistas fueron modificando antiguas opiniones, y así de 

detractores de la Revolución, pasaron a convertirse en fervorosos 

propangandistas de la causa carrrancista. 

En este cambio es pasible reconocer una serie de .Lnfluen~ias. En 

primer lugar, la lectura de una prensa colega, de origen europeo, 

que comenzó a manifestarse favorable a los revolucionarios de 

México y sobre todo a los seguidores de Carranza. En segundo 

lugar; el análisis de informaciones provenientes de México, dando 

cuenta de la existencia de un proyecto transformador; y por 

último, la acción directa de militantes constitucionalistas que, 

llegados a Buenos Aires, tejieron vincLllos con el socialismo para 

terminar convenciéndolo de la justicia de acuella !~evolución. 

Estos puntos de contacto con la realidad mexicana, se 

desenvolvieron en un escenario mayor. En medio de un orden 

mundial colapsado, donde el 1nadelo civilizatorio europeo parecía 

desintegrarse en una guerra de colosales dimensiones, para los 

socialistas argentinos no pasaron desapercibidos los anhelos de 

transformación social oncarnados en los 

México. El programa del constitucionalismo, 
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3spectos obrero-campesinos~ empezaron a despertar interés entre 

los milit~tes del Partido Socialista. 

Desoués de una larga ausencia~ México volvió a ocupar espacio en 

La Vanguardia. Los editores rescataron al pais del limbo de 

"l~epubl iqueta", c'1 que t1abia sido condenado tiempo atrás, y sin 

mayores e:·:p 1 icaciones ~ los sucesos me:.:icanos volvieron a 

adjetivarse como rovolucionarios. 

En enero de 1715, a raiz de la lectura de un articulo publicado 

en El Econom~sta Mexicano~ centrado en la necesaria reformulación 

de la propiedad territorial en 

linea argumental ¿;bandonada: 

Mé:-:ico; 

11 En el 

La Vanguardia retomó una 

fondo de la Revolución 

Me>ticana hay una gran cuestión social: la de la nacionalización 

de la tie1"ra, y su 8ntrega en 

cultivan o quieran cultivarla. El 

pequeRas parcelas a lo que la 

latifundio ha tenido en México 

[ .... J su qOnesis en el despojo de las tierras de los indios por 

parte de una oligarquía cruel '.' rapaz. Es 21 ,:.rdor de las 

poblaciones de los campos~ por el triunfo de sus reivindicaciones 

[ ••• 1 lo que ha alimentodo el movimiento revolucionario 1
'. Lo que 

un aKo antes era una lucha de caudillos con apetitos de cu~o 

oligárquico~ cedió lugar a una reivind~cación de las figuras de 

Zapata y Vil la~ pués éstos "han inscrito en SL\ bandera la 

cuestión agraria~ como la primera a resolver por cualquier 

gobierno estable" .. J..::.:!o 
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Meses más tarde y sin citar su origen, La Vanguardia reprodujo un 

documento firmado donde el Primer Jefe enlistabd 

sus pi-opuestas revolucionarias. En diez puntos que contemolaban 

la disolución de los J.c\tifundios .. la 1'01-mación de 

una completa legislación obrera, 

libertad municipal, reformas en 

el establecimiento 

al sistema Judicial, 

de 

en 

la 

la 

orqanización del ejército y en las leyes relativas al 

matrimion io; .i.:.? 7 los socialistas encontraton "un programa 

revolucionario de marcada orientación social 11 
!' como escribiet""on 

tiempo después.L20 

Durante una temporada el periódico socialista se limitó a 

reproducir articulas pro carrancistas publicados por la prensa 

solicalista europea. Fue el caso de los diarios Justice de 

Inglaterra y El Socialista de España.i2~ En la mayoría de las 

veces!' se insertaba la nota sin más comentarios que la 

procedencia de la mis1na~ como si ello otorqara credibilidad a las 

opiniones vertidas. Pero al mismo tiempo~ La Vanguardia guardaba 

un cauto silencio~ Su opiniones todavía no aparecían claramente, 

quizás en espera de mayor información, antes de aventurar una 

caracterización definitiva 5obre una revolución~ que en un pasado 

inmediado había sido denostada. 

"De !a Tiranía. cil Socialismo 11 fue el título de un J.argo articLtlo 

publicado a mediados de abril de 1915. En él,, "Ltn social is ta 

espa~ol'' y otro ·francés, ambos residentes en México~ se dirigían 
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a la redacción de La Vanguardia para "p6rier al coi-riente de lo 

qtJe ocurre y de lo que están haciendo Venustiano Carranza v su 

gobierno 11
• El anónimo espaRol hacía Ltn po1-menorizado 1r-ecuento de 

las tendencias 11 ob1-eristas 11 que (:..nimaban al carra.ne ismo: "lo 

primero qL1e hace el ejército al llegar a una población, es 

organizar a la clase trabajadora. Le facilita ·todo lo necesario, 

dinero, locales. Si hay una huelga, es ganada irremisiblemente 

por lo obreros. [ .•• ] c:ada día que pasa~ es mas socialista el 

gobierno de Carranza". F'or SLl parte; el francés apellidado 

Bremond, hizo un recuento de la geografia política de México. 

Carranza emergía victorioso por sobre 11 la autocracia de Huerta y 

la reacción de Villa y Zapata". El é:<ito de las armas 

constitucionalistas ara valorado como "un triunfo socialista, 

pués las leyes del gobierno de Carranza forman parte de nuestro 

programa 11
• Bremond, no olvidaba hacer un llamado para detener la 

intervención norteamericana, y ayudar al pueblo me:cicano "a su 

triunfo que es, el triunfo del socialismo''~~m 

El Partido Socialista no se despojó facilmente de prejuicios 

anterior<?s. Una inocultable anbigüedad recorre el camina qLte 

condujo a la revalori=ación de los acontecimientos mexicanos. El 

hecho de que la prensa socialista fuera pr-oclive a la 

r~producción de materiales pro carrancistas. no significó que las 

opiniones expresadas en ellos~ fueran acep·tadas de manera 

incondicional por la dirección partida1-ia. En todo caso, la 

publicación de aquellos materiales constituyó el primer signo de 
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un esfuerzo por tratar de incorpor.i(r' ·,ún.í:'realidad qLte a todas 

luces se transformaba por via revo!Gcionaria; pero oue al mismo 

tiempo, continuaba perteneciendo a un "mundo bárbaro" de acuerdo 

al ideario de l.as sequidores de Juan B~ Justo. 

A mediados de 1915 se 

apro:{imación a Mé:<ico. 

hizo evidente 

La Vanguardia, 

la contradictoria 

despreocupadamente, 

reprodujo una extensa entrevista a Isidro Fabela realizada en 

ELlropa, y en la 

la muerte de 

misma edición anotaba en un articulo referido a 

Porfirio Diaz que, 11 Villa, ZClpata y Carranza son 

hijos o productos del ambiente creado por Diaz, caudillos 

bárbaros que pelean, matan, arruinan y anarqLtizan a 

MéHico 11 • .i.::s.i. 

La confusión es manifiesta. Cuando la prensa de Buenos Aires 

hacia pública sus dudas acerca de la Conferencia Panamericana que 

terminó otorqando el reconocimiento a Carranza~ La Vanguardia 

publicó otra entrevista ~ Fabela, quien además de hacer Ltna 

apología del carrancismo~ criticó duramente al ABC por 11 asumir el 

papel de interventor en los asuntos inter~os de nuestra 

República 11 • 1 ~2 Sen\an~s después~ el n1ismo diar·ia en página 

editorial, pasó a alabar la mediación de Niagara Falls, para 

desde alli, volver sobre sus opiniones intervencionistas: 11 En 

horabuena vaya a México la intervención americana~ no como una 

violación a la soberania de un pais~ sino como una intervención 

amistosa, pllesta al servicio de la paz necesa1""ia para el 
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p1,..ogreso 11 •. l.;::!3 

El socialismo argentino oscilaba entre la condena y el apoyo al 

proceso revo!Llcionario. Estas conductas, dificil de sostener, 

finalmente se inclinaron hacia el carrancismo. En e 1 lo j Ligó Ltn 

papel destacado la ofensiva propangandistica que Carranza dise~o 

para América Latina. 

En agosto de 1915, núcleos obreros mexicanos establecieron una 

comunicación directa con la secretaria general ciel F'artido 

Socialista. Desde Veracruz, Felipe Sánchez Martine=, dirigente de 

la Casa Obrera de aqLtella ciLtdad, se dirigia a Juan B. JLtsto: 

11
( ••• ] en momentos solemnes para el porvenir de nuestra nación 

[ ••• ]deseamos dar la voz de alarma[ .•• ] sobre los atentados qLte 

fragLta Norteamérica contra nuestra libertad e independencia, 

escudándose con los gobiernas de seis paises sudamericanos [d •• J~ 

La política americana ti~nde a reducir a Mé:<ico a la condición de 

La h1Jmanidad sirve de másc~ra sus i11t~ncianes de colonia~ 

conquista [ ••• 1 • " La intervención norteamericana. e:.:plicaba 

Sánchez Martlnez, '1 detendrá la obra del constitucionalismo~ que 

l1a restablecido los derechos del hombre, la libertad de 

asociación, los municipios libres. Funda escu~las~ coloniza 

tierras, ha expedido la ley del divorcio, y ha dispLtesto la 

formación de catastros generales para restablecer~ sobre bases de 

equidad, los impuestos a la propiedad raiz''.i 34 
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Los sociaristas c~tnetl~~r}~1n_:: a· teriet- cé:Jnoc:imiento _de la alianza 
--,.. '·". . ." ......... " "'. ". 

-·mtre la ~~sa del Obr·.;~o i'ILtndÚ1i "de Mé:fii:"o·y el c:a1-ranc:ismo, . _. . . . ;; ' . pero 

además, en esa coyLtntLtra arrib.ó a .BLlenos Aire.s el general EdLtardo 

Hav qLtien, como enviadci confid~ncial de Car~anza~ había estado 

Ltna larga temporada en Santiago de Chile.i~o Una vez en 

Argentina, se vincLtió rapidamente con el Partido Socialista, y 

loqró convertir a La Vanguardia en Lin periódico al servicio del 

constitucionalismo. 

No t1Je aiena a esta visita el hecho de que el diario socialista 

dedicara dos de sus páginas centrales a historiar, con lujos de 

detalles, el proceso revolucionario. La Vanguard~a, confesaba su 

''enorme interés por conocer los orígenes y los móviles de la 

Revolución 11
, sobre todo a partir de la negativa de Carrranza a 

aceptar 11 la intervención pací ·f ica propLtesta por Estados Unidos y 

seis naciones latinoamericanas" .. El pLtnto más 1 lamativo de 

aquella negativa~ na fue que procediera de 11 t?sa gran ag1'""upación 

poli·tica que os el a~rtido constitucionalista'', sino el hecho de 

qLte se hubieran opuesto "esa intervenc:ión nL1merosas 

organizaciones obreras 11
• En efecto, para el Partido Socialista, 

el apovo de las organizaciones obreras de in1nediatc se convirtió 

en garantie:1 de la Justicia de la causa carranc:ista: 11 La 

RevolLtción ConstitLtcionalista tiene de SLI parte Ltna gran fracción 

de la clase obrera organizada en sindicatos. La Confederación de 

Sindicatos de Yucatán adhiere al 1novimiento, y suscriben los 

actos revolucionarios los sindicatos de mecánicos, herreros, 
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electricistas; albaÍ'íile5,-ºcárp,interc:is;· p·anaderos, .. dependientes de 

comerc:io. cantinas!l ···fün-~i~do~es!l~~et-c. 11 - E·l::_~~r_;:-¿·-~i¿-¿- daba cuenta de 

qLte el acercamiento obrero se hizo más estrecho "cuando la 

Revolución peligró a causa de la traición de la División del 

Norte, a raiz de lo cual se firmó el Pacto con la Casa del Obrero 

Mundial 11
• Después de trascribir el texto del Pacto~ el diario 

anotaba, 11 y así se ·formaron los batallones rojos, que han 

combatido la reacción iniciada por Villa~ y así se ha difundido 

por toda América los idenles de la Revolución Me:·:icana .. 11 :1. 3 o 

Entre las redes de información tejidas durante el último 

qLtinquen io, el socialismo argentino terminó construyendo la 

imagen de una revolución cuya conducción era compartida por un 

poderoso movin\iento obrero!' al que supusieron portador de una 

conciencia y una organización~ capaz de imprimir perfiles 

socialistas al procese revolucionario. 

Desde r~sta perspectiva se transitó hacia una iapología <jel 

constitucionalismo .. Con Ltna documentación que sólo Hay, pudo 

haber proporcionado, La Vanguardia, reprodujo proclamas y 

decretos do 13 gesta carrancista. Fueron publicados textos como 

el del Plan de Guadalupe y el de la Ley agraria de 1915. Notas 

con detalles minuciosos de la organización de los ejércitos, 

descripciones de batallas, datos de las riquezas naturales del 

país y montos de las inversiones extrajeras. Todo ello acompa~ado 

de fotografías de Carranza~ grabados y vi~etas mexicanas, así 
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como los encabezados de las leyes y decretos 

carra1¡cistaS. 

Toda esta información fue acomoa~ada con explicaciones de la 

orientación política del constitucionalismo. El periódico hacia 

suya la siguiente versión de lo sucedido en Mé:·:ico: 11 Lina vez que 

la revolución triunfante llegó a la capital de la República, 

trató de organizar el gobierno provisional~ y ee disponia a 

atender las demandas [ ... ] de imperiosas reformas sociales~ 

cuando tropezó con la 

División del Norte 111 ~7 

La imagen de Villa 

1-eacción enquistada en el 3eno de la 

como per-sonero de los intereses 

norteamericanos~ e11 lucha por impedir la consolidación del 

constitucionalismo~ fue asu1nida por los socialistas sin mayores 

detenimientos. En un tono de expertos en la cuestión mexicana, el 

articulista indicaba: 11 ,.:,cómo no recordar aauellos dias de la 

Convención de Aguascalientes?. a!li 

México~ y alli surgió más agresiva que nunca 

vil 1 ista 11 .. :t.::sa 

destinos de 

la contrarevolución 

Todas estas afirmaciones resultan dudosas. Por pri1nera vez en el 

periódico aparecia una meción a la Convención de Aguascalientes~ 

y ahora se hablaba de ella como una experiencia conocida. ¿Cuál 

fue entonces la profundidad de la adhesión del socialismo al 

provecto de Carranza?. ¿cómo el Primer Jefe trasmutó de caudillo 
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bárbaro a líder revolucionario? 

Escasa credibilidad se pude otorgor a ideas sobre México que, en 

cuestión de 111eses~ y a veces da samanas, exprasaron concepciones 

tan distintas. La Revolución Mexicana no pudo ser soslayada por 

los socialistas argentinos. Estos después de borrc;i.r 1 a de su 

prensa, se vieron obligados a tomar partido. Sobre todo en un 

medio donde el asunto ocupó espacio en los periódicos, fue tema 

de discusión incluso de movilización. Con el fin de 

diferenciarse de anarquistas y uga1~tistas~ el socialismo criticó. 

y difamó a 

eHistencia 

la Revolución. Pasada la coyuntc1ra de 

de un proyecto transfo1~mador en 

!913-1914,, la 

t1é>ÜCO resc1l tó 

inocultable para el diario socialista. Fue entonces que se 

ensalzó a Carranza en tanto representación de un programa que 

prometía legislar en una variedad de 11 asL1ntos sociales 11 desde una 

perspectiva similar a la del partido de Justo. Sin el menor 

espíritu critico, e incluso de manera apresurada, se asimiló como 

propio el discurso carrancista. Y por supuesto~ c?n este proceso 

estuvo ausente toda r-eflexión autocritica. Por el contrario~ La 

Vanguardia, ahora dictaba lecciones de práctica 1·-evoluc:ionaria. 

Después de r·ecor·rer toda J.a .l.abor legislativa de Carranza, 

señaló:: 11 asi ha tenido que trabajar, y debe seguir trabajando el 

gobierno revolucionario de México[ .•. ] 

explotación capitalista 1·~~ 3• 

para poner freno a la 

La nueva oleada interverlcionista orquestada a partir del ataque 



villista a Columbus, puso a prueba el grado de adhesión del 

El Partido Socialista ::ociaJ.ismo posiciones carrancistas. 

debió reafirmar su nueva fidelidad a la Revolución. Resultaba 

insostenible defender a Carranza y al misrno 

invasión estadounidense. 

tiempo apoyar la 

Frente a esta disvuntiva el socialismo no pudo más que r·ectificar 

SLlS ideas acer-ca del "ca1-acter t:ivilizatorio 11 c1ue tendría una 

invasión norteamericana. Conocida la noticia del .ingreso a Mé:<ico 

de la eHpedición punitiva. en La Vanguardia se escr1bia un 

editorial indicando: 11 Sontimos una intensa alarma [,, •• J ante la 

decisión del gobierno norteamericano de invadi1'"" Mé::ico [ ... J. 

Somos enemigos de toda intervención e:<tranje1-a en los asLtntos 

politices de un pais, porque la independencia es el derecho 

fundamental de un pLteblo, cualquiera sea SLl grado de 

civilizacion~ y de estabilidad de su gobierno. Las naciones hacen 

por si ¡¡1ismas el aprendizaje de la lib2rtad sin necesidad de 

incompatibles sien1pre con la conservación de 

la propia sCJberunia". Ahora los socialistas clamaban por que "los 

pueblos de América elevaran su voz de protesta, hasta encontrar 

una solución al ~ontlicto que se aJustara a las reglas de la 

justicia internacional, µara afianzar la paz en el Nuevo Mundo, 

en estos momentos tan pavorosos de la historia l1umana 1
•.

14m 

Semanas más tarde, los lectores de La Vanguardia volvieron a 

en con tra1~ un página completa dedicada a MéHico. Fotografías de 
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Carr;anza y ·Obregón.·'illist1~aban· los· artícLtlos. La nota principal 

llevó por titulo 11 La Revolución Mexicana!' su trascendencia y 

signiTic:ado". Los giros apologéticos en el lengua.je de este 

articulo, evidencia la transcripción textual de párrafos de algún 

documento carrancista que llegó a manos de los redactores del 

periódico. La defensa de la soberania mexicana contra los embates 

del "imperialismo norteamericano"!' articulaba un discurso donde 

las acciones de Ci.lr-re:\nza fueron descritas como "actos viriles de 

un austero c1udada110 en quien l~ Revolución reconoció un jefe 

natoº. El constitucionalismo capitaneaba ••una Santa Revolución 

reivindicadora de las más altas prerrogativas J1umanas'', luchando 

en principio contra Huerta, quien junto con el embajador H.L. 

Wilson 11 fraguaron entre libaciones de l.:oñac 11 el golpe de estado 

contra 11 el horado presidente Madero'·~ En la lucha contra el 

huertismo, 11 el san to varón Venus ti uno Carrc3.n za 11 tuvo que hac:er 

frente a la invasión del puerto de Veracruz y a la Conferencia de 

Niagara Falls, 11 CUYO objetivcJ era dividir e:\ los jefes 

1-evo 1 uc ion ario~!' privando a Carranza d9 la autoridad de que 

estaba investido 11
• Derrotado Hue1,..ta~ la ConterenciiJ. Pc3.namericana 

''fue una nueva artimaRa del gobierr10 norteamericano, en alianza 

con las repúblicas de sudamérica~ p31~a intentar ejercer un 

protectorado sobre Mé:~ico". Esta campaRa en defensa de la 

''autonomia nacional''~ debió enfrentar r.ambien "l. a traición de 

Villa"!' pero 11 la justicia que asiste al constitucionalismo, hecha 

rayo en las manos de Obregón, en sucesivas batallas, acabó con la 

fama del insigne bandolero". Las dificultades causadas por la 
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.incursión vi 11 is ta a Col LHnbus !' debi¿fn ser trat_ad~s __ CDCTlO un simple 

hecho policial, pt.tés Carrc.1nza e;;tal:Ía di.spLtesto ,,. "reanLtdar 

cordiales rmlaciones con los Estados Unidos, siempre y cLtando se 

proceda de inmediato al alejamiento de los soldados e:ctranjeros 

qLte profanan con SLI planta el sLtelo sagrado de la patria 

me:-:ic:ana" . .t. 4 .i.. 

La página dedicada a México, en aqLtel ejemplar de La Vanguardia, 

inclLtia Ltna serie de articLtlos qLte dibLtjan algLtnos de los pLtntos 

de interés qLte la RevolLtción Mexicana despertó en las filas del 

socialismo argentino. 

La existencia de un movimiento revolucionario a las puertas del 

poder~ en medio de u11 mundo convulsionado por la Primera Guerra!' 

fLte rescatado a través de la reprodLtcción de Ltn discLtrso qLte 

Carranza pronunció en enero de 1915 en San Luis Potosi. Las 

palabras del jefe mexicano debieron hacer mella en la conciencia 

de las socialistas d1~qentinos: 11 Estamos viendo ... -;..t1ora como se 

hacen pedazos las naciones europeas para decidir 3U suerte en una 

gLterra, pero los que sostienen esa contienda~ que no es de 

defensa nacional [ ••• J piensan unicamente en los grandes 

intorese5 privados~ y no ~11 las de todos, en las desgracias de 

los que caen como victimas durante la lucha". A diferencia de 

C\qLtella guerra. "la qLte libramos en Mé:·:ico ha sido de carácter 

distinto. En ella, la volLtntad del pLteblo deb8rá imponerse, por 

sobre cualquier insti·tuc1ón que estorbe su mejoramiento, su 
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orogreso. sobre cualquier gobierno que impida al hombre ser 

ciudadano, y disfrutar de todos los bienes qu~ la naturaleza le 

ha. concedido" . ..... 42 

La voluntad carrancista de defensa de la soberanía nacional, 

reclamando el derecho al usu·fructo de los r~cursos naturales, a 

legislar en materia de derechos laborales y a gobernar con 

completa at.1tonomía de los interes e:<tranjeros, ·fue motivo de otro 

artículo. La autoría del mismo correspondió, según los 

socialistas, a toda una alltoridad académica: 11 iJ .. W" 3haLtg h ter, 

Doctor en filosofía, Bachiller en artes, e:< secretario de la 

Sociedad Sociológica de Londres, profesor de psicología y 

edL1cación en la Universidad de Londres, y además, miembro activo 

del Partido Obrero Brit<'.\nico"."- 4 " 

Finalmente, La Vanguardia dedicó un espacio a la reproducción de 

LITTa nota del Dr. Atl. La trascendencia de la Revolución Mexicana 

·fue puesta de ;naniti8sto, para señalar- que ",;; pesar de la 

importi;\ncia de los a con tacimien tos que tienen al mundo 

transformado en Ltn campo de batalla, la Revolución de México ha 

despertado el interés dQ los puebles civilizados del Mundo, [~ .• ] 

hombres de todas las latitudes han sentido 

estudiar este movimiento reivindicador [u •• ]~ 

la necesidad de 

porque en él se 

encuentt-a el germen de las futuras t-evoluc:iones" ... t. 44 

La versió11 carrancista permitió volver inteligible la ma1~aRa de 
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notas cablegi~áf'icas.'qLte··:·í:Jc\t:i,,;n· cLtenta de Ltna sLtcesió11 interminable 

de batallas y ·diserisiones internas en las fila!::i de los 

revo!Ltcionarios. ~qLtella versión, acompa~ada de docLtmentación qLte 

probaba la volLtntad de transformar la realidad mexicana~ 

permitieron al Partido Socialista trascender Ltna adhesión 

sL1perf icial, para pasar a mirar a México tal y como lo 

recomendaba el Dr.Atl. A finales de agosto de 1916 La Vanguardia 

afirmó: "Mé:-:ico es para nosotros-u11a experiencia. El nos está 

diciendo, con su doloroso v trágico p1-oceso revolucionaria!' a 

donde puede llegar un pueblo cuando sus gobernantes lo entreqan 

maniatado a la voracidad del capitalismo e::tranjer-0 11 
... t. 4 e 

En este contexto!' cuando arribó a Buenos Aires Isidro Fabela, no 

debió realizar Ltn gran esfuerzo para tener a La Vanguardia a su 

disposir.:ión .. El dia1-io reclamaba la opinión del diplomático, 

quien r-egularmente dió SLlS "impresiones personales" sobre México, 

alimentando el ·farvor constitucionalis·ta entre los miembros del 

Partido Socialista. 

Los socialistas temían qLle la prolongación de las acciones 

~rmadas terminaran diluyendo "las sobresalientes del 

presidente Carranza 11 
.. Esta preocupación aparecía con frecuencia 

en los reportajes a Fabela. De ahi que todos ellos tuvieran 

siempre la misma presentación: comenzaban con un informe militar!' 

donde el ministro informaba de las ''permanentes victorias sobre 

villistas y 2apatistas 11
!' para luego dar paso al consabido 
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recuento de las 

Revo 1ución 11 l. 4 .t:t 

11 conquistas más avanzadas qLle ha logrado la 

En 1916 los socialistas tLtvieron un nuevo contacto con 

constitucionalismo. Carlos Loveira, delegado obrero de 

el 

la 

Federación de Trabajadores de Yucatán, arribó a Buenos Aires. El. 

Partido Socialista hizo las veces de anfitrión, y La Vanguardia, 

cedió espacio en sus páginas no sólo para dar cuenta de las 

actividades del visitante. sino también para que éste publicara 

una serie de notas. 

El viaje de Loveira tuvo varios motivos. Como el mismo declaró, 

la gira se inscribia en la decisión del general Salvador Alvarado 

de enviar delegados de l~s organizaciones obreras de México a 

todo el continente, a los fin es de 11 .::ontrarest~\r la campaña 

difamatoria de nuestros enemigos en el exterior, invocando para 

ello la solidaridad de clase en las centros obreros~ y en·tre los 

elementos libet-ales de todo 01~den''. ·147 

Como ¡Jarte de Gsta campaAa~ Carlos Loveira y Baltazar Pagés~ 

emisarios de Alvarado, se dirigieron en .illlio ele 1916 a 

Washinqton para participar en una confei~encia de la American 

Federation of Labor. ProdL1cto de esta r8unión~ tue la vinculación 

de estas delegados a la pol.Ltica que Samue! l3ompers había 

comenzado a dise~ar con el fin último de contrarestar la 

influencia de! anarquismo entre los trabajadores norteamericanos. 
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Politica qura cristalizó a~os despues~ en su extensión 

(4mérica Latina~ bajo el nombre de 1~anamerican Federation of 

Labor. 14ª De esta manera, Loveira en Buenos Aires 

como propagandista de Alvarado~ pero también como 

.apareció 

est1"echo 

colaborador de Gompers en de proyecto de formar una organización 

continental de trabajadores. 

Loveira encontró un bL1en interlocutor en el socialismo. Este 

patrocinó sus conferencias, como L1na serie de actividades que 

incluyeron visitas a locales sindicales~ 6 bibliotecas de locales 

partidarios, a salas de recreo infantil, y reuniones con J.os 

directivos de la cooperativa de consumo "El Hogar Obrera 11
, 

orgullo del socialismo argentino. 

"La Revolución Mé:-:icana y el Obrerismo en América", fue el 

titulo de un articulo de Loveira que La Vanguardia publicó en 

cuatro entreqas. El viajero 1nexicano~ elogió a la American 

Federation of Labor por tas muestras de solidaridad manifestadas 

hacia México en momentos en que la nevolución peligraba por las 

amenaza de una invasión 1narteamer1cana. ReproduJg la declaración 

completa de la con·ferencia de Washington entre la organización de 

Gompers v los delegados mexicanos, ~l ·tiempo que celebraba el 

hec:l10 de 11 que por pt'"'imera vez, mientras dos paises se preparaban 

para la guerra, grctpos de trabajadores de ambos países 

deliberaban y discutian pacificamente sobre los medios de obtener 

una conciliación que evitara la guerra 11 .~ 49 
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Loveira no olvidó pasar revista a la situación mexicana. Una 

111inuciosa descripción dG las condiciones de trabajo a la que era 

sometida la poblacj.ón indígena de Yucatán, sirvió de introducción 

para publicitar la gestión de ?)!varado:: "No l1ay pa.i.s en el mundo, 

en el CLlal se haya alcanzado un grado de adelanto igual, y un 

medio tan propicio como el que actualmente disfrutan los obreros 

del sur de 1'1é:-:ico: jornada de ocho horas, locales sociales, 

bibliotecas facili·tadas por el gobierno. Este l1a impulsado y 

apoyado n1onetariamente la fundación de diversas cooperativas de 

consumo, y lo mejor aún de p1·-oducción. Escuelas diurnas y 

nocturnas~ y por último, legislación muy avanzada sobre 

accidentes de t1""abajo 11 
• .1.r:un 

Loveira dió tres conferencias en Buenos Aires. En ellas reprodujo 

en parte lo se~alado en sus articulas, pero además fue insistente 

en e:cplicar las causas del movimiento revoluciona1-io. Frente a un 

auditorio~ que poco tiemco antes leyó en La Vanguardia opiniones 

la 1-;:evolLlción. el delegado obre1~0 indicó que ''el 

movimiento revolucionario no es el resultado de maquinaciones de 

unos cuantos caudillas que han quer~do valerse de la credulidad 

de las masas de jornaleros, y de una supuesta inclinación del 

pueblo mexicano por la violGncj.a y a la rebeldiQ para satis·facer 

bastardas aspiraciones personales''.~~~ 

El conferencista apeló a la espontaneidad de la l Llcha de Lln 

pueblo 11 que en su inmensa mayoría no sabe que es el socialismo, 
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pero hav algo instintivo, algo que es el sentimiento que hace al 

ocrim100 Juzgar las cosas que le interesan directamente con su 

vida~ con su libartad. El indio mexicano, el campesino esclavo de 

ot1Moa tiempos, 110 sabe definir que es un 1~evolucio11ario, pero sí 

supo convertirse en tal, cuando vió la oportunidad de mejorar sus 

condiciones, cuando vislumbró la espe1 .... anza de 

emancipación 11 , 1 ~~ 

En una de sus conferencias, la tribuna tue compartida por algunos 

rniembros de la dirección partidaria. Llegado el turno de cerrar 

el evento, la entonces joven doctora Alicia Moreau, confesó lo 

que seguramente muchos miembros de Partido también pensaron: 

"Después de oir a Loveira, he podido empe:!ar a ver claro en esa 

tremenda guerra civil 1ne:cicana. de la cual hasta ahora~ no 

obstante mi empe~o por seguirla en su proceso, no habia podido 

ver otra cosa 1~ue la parte triste de la sangre derramada, de la 

ruin~ de un país, las terribles consecuencias de todo 

movimiento guet-~-ero 11 
•• t.~:::s 

i:::n el caso del socialismo argentino~ la campaña propangandística 

del constitucionalistno rindió sus frutos. En el lapso de un aRo~ 

el Partido Socialista endere~ó su 1-umbo hacia posiciones 

abiertamente favorables a la Revolución. 

No resulta extra~o entonces~ la cobertura informativa dada por La 

Vanguardia cuando de promulgó la Constitución Mexicana de 1917. 
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~l periódico celebró el J~fin de una Revolución e ••• 1 hecho 

histórico de trascendental importancia~ qLte ha sido lcl vrilvula Je 

escape por la que han surgido, con inusitada potencia, las 

fuerzas vitales de un pueblo acumuladas durante treinta a~os de 

dictadura porfirista". México, en la opinión de los socialistas, 

se encaminaba nuevamente por la senda del progr·eso social; y la 

nueva Constitución no hacia más que 11 eliminar los obstáculos que 

detenían el desarrollo de la civiliz3ción 1'ni~4 

Las bases doctrinales del socialismo argentino continuaban en 

pie. El rescate del proceso revolucionario, sirvió también para 

confirmar los peligros que ~=ntrañaban la e:·:istencia de 

de 11 democracias ineHpertas 11 en América Latina. ''Países 

inmigración y de conquista, que venden su libertad a cambio de 

generosas concesiones, pueblos no experimentados y gobernados por 

camarillas de ineptos [ ••. ]' 1 • 10 ~ México pagó con su 

11 sanq1"'ienta 1"'evolución 11 los castos de aquella situación, pero 

ahora~ y par <Jbra del carrancismo~ estaba a las puertas de una 

enorme tarea de reconst1-ucción. En las cuentas del 90cialismo, la 

flamante Constitución me:cicana~ consagraba ºnuevas ·formas de 

relaciones económicas~ juridicas y sociales, 

tiecho~ nuevas fo1~mas de hacer politica 11 .~º6 

que implican de 

191·7 c=n el hori:::onte del social~smo argentino~ México 

figuraba como una excepción en América Latina, y en función de 

•:ol lo, el Partido Socialista permaneció atento a lo que allí 
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~ucedia. Se esforzó por estrechar vinculas con la realidad 

mexicana. Vincu!os~ 8n su mayoría intelectuales~ que mucho 

sirvieran a !os seguidores de Justa~ para reafirmar su apoyo al 

proceso de reconstrucción emprendido por los gobiernos n1exicanos. 
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5.3 EL CONSTITUCIONALISMO RESCATA A MANUEL LIGARTE 

Los perfiles nacionalistas que comenzaron a <JibLUarse en la 

prédica de Ligarte, de?terminaron su alejamiento del Partido 

Socialista~ distanciamiento que también se 1nanifest6 en su 

relación con los gobernantes de la Argentina de er1tonces. Ligarte, 

pasó a ocupar un 1Ltga1~ marginal en el espectro político 

argentino. Sólo las organizaciones estudiantiles~ continuaron 

otorgando apoyo a una prédica latinoamericanista que tomó 

renovados impulsos en la marco de la Primera Guerra 1•1undial .. 

intentó aprovechar la experiencia de la Asociación 

Latinoamerica, para dirigir su mirada hacia la problemática 

argentina. A mediados de 1915 fundó una efimera 01~ganización, que 

con el nombre de "Comité Popula1"", pasó a enarbolar Lm programa 

que, entre otros puntos, contemplaba: "la pretección y el ·fomento 

de las industrias nacionales para preparar la emancipación 

económica dral pais; la valori=ación y el fomento de las riquezas 

minerales v forastales~ y su explotación por el Estado; el 

abaratamiento de los servicios ·ferroviarios!' y una acción 

enérgica del Estado para hacer sentir su influencia en las 

companias; la c1"eación de una mar-.ina me1 ... ca.n te; y la 

intensificación de los vínculos económiocos con el resto de 

América Latina' 1 • 1·~7 En su p~oyec·to político~ Ugarte inclllyó la 

edición de Lln periódico, La Patria, que por dificllltades 

financieras sólo circuló tr-es meses. 
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Al amparo de la Asociación Latinoamericana, el escritor continuó 

su campafia contra la Standart Oil, interesada en la explotación 

del petróleo argentino. De igual forma dió una batalla por 

conseguir la condonación de la deuda que Paraguay tenia con el 

Argentina. a raiz de la ''Guerra de la Triple Alianza'', librada a 

fines del siglo pasado. 

El fervor hispanista cristalizó en una práctica celebratoria del 

12 de octubre. En aquella fecha y desde 1914, Ligarte y sus 

seguidores, se daban cita en el monumento a Colón en Buenos 

Aires, para honrar a la ''Madre Patria''. A la defensa de México, 

permanente en sus discursos y artlculos publicados en La Patria, 

se sumó la de Haiti y Santo Domingo, ocupados por tropas 

norteamericanas en 1915 y 1916 respectivamente. 

En aquellos a~os, UgartG mantuvo una posición claramente neutral 

frente a los eJérci·tos belig8rantes en Europa. Con igual dureza 

condenó las agresión IJritánica a navios argentinos.L~m que la 

ocupación de Bélgica por ol ejército alemán. 

Si el discurso nacionalista no generaba grandes adhesiones~ no 

~ucedia lo 1nis1no cuando Ligarte apelaba a la causa de las naciones 

débiles avasalladas por las potencias mundiales. Después de la 

prohibida manifestación de apoyo a Mé:~ico~ la defensa de Bélgica 

sirvió de prueba para demostrar la capacidad de movilización de 

la Asociación Latinoamericana. Acompa~ada de una amplia campa~a 
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publicitaria, la Asociación convocó a un acto en un teatro 

capitalino. 

satisfechas!' 

Las espectativas de Ugarte quedaron plenamente 

pués t• t:a! ·fcte la afluencia de público, qLte la 

policia se vio en la imprescindible necesidad de cerrar- las 

puertas de acceso al local u.i.:.c;p 

El acto contó con !a adhesión de José E. Rodó, quien envió una 

misiva solidaria~ on tanto que la alocución de Ugarte giró en 

torno a la defensa de los derechos de una pequeAa nación europea 

invadida por un vecino poderoso!' "defensa de un principio q1.1e, 

acasó tendrán qLte invocar mañana las naciones 

la ti11oamer ic a nas 11 
• 1. ........ ~ 

En este terreno fue donde Ugarte cosechó sus mayores éxitos. Cada 

nLteva jalón de su campaRa de defransa continental~ era acampaAado 

de cartas solidarias de una intelectualidad latinoamericana que 

iguales preocupaciones. Liga Patriótica 

Centroamericana!' y cliversas entidadc:s dC? Chile?. y 

Colombia enviaron telegramas instándolo a prasequir la lucha. En 

Buenos Aires, el A·teneo Iberoamerica110 lo nombró su presidente~ 

al tiempo de el Centro 

Unive1"sidad de BlJenos ~ires~ 

11 ilustre poeta 11
• 

de Estudiantes de Derecho de la 

organizaba reuniones y homenajes al 

En Argentina los mpisodios de la guerra europea ejercían una 

fascinación c~si exclusiva. Mientras las prensa diaria segula con 
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banderitas en los .mapaa, 
,' ' ,. ' ; 

.LaS más J. ig.e!l~as osci'laciones en la l :í.nea 

ele t.l"'incheras q~le·:: ·~~p~~.cd:>a~') : .. -a" /los erci~os eyrope~s, Ugarte 

permaneció atento a ·1<1· rear.ictad latinoameric~na en general, y 

mexicana en particul~r. 

En momentos en que la diplomacia argentina se aprestaba a 

participar en la Conferencia Panamericana de Washington, el 

11 ilLtstre poetaº embestía contra t?l ABC y 5LlS p1~oclamados 

propósitos: "Esa alianza sólo alcanzará su ver·dadero sentido:i 

cuando logre desvanecer las desconfianzas y las inqL1ietudes 

[ ... ] , cuando haya desvanecido de manera concluyente los 

propósitos de hegemonía que se 1 e atribuyen 11 
• .i.o 1 

En agosto de 1915 Ugarte puso en movimiento una nueva campa~a de 

apoyo a México. Los detonadores de esta situación fueron por un 

lado, la public.:ición de la nota que Carranza habia dirigido al 

presidente argentino. denunciado el provecto intervencioniSta 

fraguado por ~1 Departamento 1Je r::stado~ v por otra, las 

comL1nicaciones que~ con igual sentido enviaron distintas 

organiz~cionbos mexicanas~ Sobre esto, se agregó .la reproducción 

que el per1odico La Tarde, hizo de un editorial publicado en el 

diario El Pa:í.s de Mé::ico. Con el titulo de ºAlianza Vergonzosaº 

el periódico mexicano se dirigió a Uga1-te: 11 Tres repc1blicas 

hermanas[~. qJ se alían a los enemigos jurados de nuestra raza 

[ ... ] rompi~ndo bruscamente viejas tradiciones de sangre y 

cultura. Brasil~ Argentina y Chile~ en vergonzosa entente con los 
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Estados Unidos, no reconocen aún el gobierno de México. No 

culpamos por ello al pueblo de esas nac~ones hermanas~ sino a sus 

gobiernos, que sin duda, tuercen y contadicen el deseo de la 

opinión general. ¿Qué diría ahora Manuel Ugarte?''.~ 62 

Ligarte no tardó en responder: "Tiene razón El País, el ejemplo 

que estamos dando en América merece ser calificado de vergonzoso 

( ... ] . pero nadie puede creer 

abandona a México''. 163 Y como 

qL1e la 

muestra de 

opinión 

el lo, 

de Argentina 

la Asociación 

Latinoamericana lanzó una convocatoria a un acto a rGalizarse en 

la Plaza del Congreso de Buenos Aires. En la tarde del 22 de 

agosto de 1915, más de diez mil personas se congregaron en una 

1nani·festación sin precedentes en la Argentina de entonces. 

Entre banderas argentinas y mexicanas, Ligarte se dirigió a los 

asistentes para expresar: "El pueblo y la Juventud de Argentina 

cumplirán siempre con su deber. La diplomacia de los pueblos, que 

es la diplomacia de l.t?al.tad, ha resultado superior a ld 

diplomacia de los gobiernas, que determinan a veces catástrofes 

como la guerra europea. Extendamos la mano a Mé:<ico, pero que sea 

para servirla y na para servirnos de él [ .•• ]. ¿Con qué derecho 

intervenimos en 1'1é:·:ic:o, si Mé:<ico de manera tan 

definitiva su rechazo?. Yo creo interpretar lo que está en todas 

las conciencias del pueblo y la juventud argentina: ;Nosotros no 

apoya1-emos la intervención!. ¡Viva Mé:.:ico! 11 
• .i.o 4 

474 



acompañaron a Ligarte en la tribuna~ En aouella oportunidad 

lideres estudiantiles y representantes de la comunidad mexicana 

en argentinaM En nombre de ésta, Luis Vega indicó: "Pertenezco a 

la llevada y tráida raza indígena de mi país, sé que a esa razc\ 

[ ••• J se la ha llegado a considerar causa única de nuestras 

revueltas, verdadero elemento de regr~sión [ ••• J ' pero pLtés 

pertenezco a esa raza, y sino fuera para aplaudi1"los~ estaría 

aqui para convGncerlos, porque a la par de vuestra cultura y mi 

origen, me autorizarian para abogar por ella, por mi patria, en 

el ejercicio d•.:? un de1""echo de? legitima. de·fensa 11 
.. .1.bt:l 

Ligarte habia desafiado a las autoridades argentinas~ pues carente 

de un permiso policial, realizó un acto público de importantes 

dimensiones. Sin embargo, la represión no tardó en llegar. Una 

vez terminados los discursos~ y ante la espontánea decisión de 

los concurrentes de 1,..ealizar L\na marcha por las calles 

adyacentes, la policía "cargó cont1-a la mLtltitud persiquiéndola 

hasta t?n l_"\s c;'\t:E1ras 11
• 1· 66 E·:n1:1--e 1··1c:r1das ~1 detenidcJs ,...--concluyó el 

acto de solidaridad con México. 

Ligarte~ por la manifestación pública de estas opiniones~ terminó 

excluido de las circulas de !a politica oficial argentina~ 167 

aunque desde el e~<tranjero continuaba siendo objeto de 

1-econocimiento y elogios. 

A fines de febrero de 1916 recibió por correo un libro acompaAado 
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de un breve esquela: "Me l1onro suplicando a Ud. que pase revisté>. 

a la penúltima oág.ina de mi obra El Mito de Monroe. L.'" mención 

que de Ud. tiaqo en :ell.-~,_ es Lln acto de .iLlsticia".t. 6 ª El 

firmante e1-a el diplomático e historiador 1ne:<icano Carlos 

Pereyra. 

F'ereyra pasab<:1 revista al e:<pansionismo norteamericano, para 

luego definir las distintas posturas que frente a él sostenían 

los latinoamericanos: ''Una es la de quienes conocen el peligro 

yanki. y su r·epresentate es 

rechaza toda vinculación con 

F~oque S. r:·eña. La otra, la que 

los paises débiles de la América 

EspaAola [ .•• J. Los megalómanos de esta fracción, son los que se 

asocian a las infamias de Wilson. Son los mismos qLte hablan de la 

Argentina y sus grandezas. Se dicen los yankis del sur [ ... ] y 

a todo alcanzan el nivel de insolencia que corresponde 

advenedizo. Y existe además la corriente popular, pLtra, noble, 

generosa, que se derrama por donde quiera que la Juventud y el 

pueblo dejen oi1~ su voz[ ... ]. Tiene por apóstoles a los poe t~as ~ 

a los que conoc8n por obra de intuiciones geniales. SLt 

representante es el héroe de una odisea continental: Manuel 

Ugarte 11 • .1. 69 

México sirvió a Ligarte para confirmar sus 11 intuiciones geniales••, 

y en ·función de ello pormaneció atento a lo que alli sucedía. Las 

noticas del ingreso de la e:·:pedición i=·ershing 

mexicano y meses más tarde la del combate de 
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volvieron a activar la campa~a uqartista. 

Para Ligarte, México, en ~a~to Íinea de avanzada en su propuesta 

11 defensiva 11
:i habla librado la pr.imera batalla t:ontra. el ejército 

invasor. Los resultados de aqu~l combate, inflamaron de optimismo 

al ''ilustre poeta''. 

Mientras la cancillería argentina guardaba silencio frente a las 

distin·tas comunicaciones ~nviadas por Carran=a y AgL1ilar; Ligarte 

volvió a colmar la capacidad de un teatro de Buenos Aires. A 

finales de junio (je 1916~una "asamblea popularº c:onvoc:ada por la 

Asociación Latinoamerica~ se reunió para protestar contra la 

invasión norteamericana a México. E11 esa oportunidad, Ugarte 

comenzó por reclamar un reconocimiento que el medio político 

argentino le negaba: "Hace tres años volvía a Buenos Aires[ •.• ], 

trás una larga gira de conferencias contra el imperialismo 

norteamericano. Al 

exponer aqui [ ..• ] 

llegar a mi ciudad nc3tal. al disponern1e a 

1nis previsiones y argumentos, encontré de 

parte de las autoridades un gssta adusto~ y una oposición tenaz 

[ ... ] . En presencia de los acontecimientos cu~ se precipitan 

ahora ante México ensangrontado por la inviJ.sión [. •• J' yo 

pregunto a esta sala vibrante de indignación: ¿quién tenia razón 

en el conflicto?, ¿los que a fuerza de condescendencias y 

complicidades~ escalaban las más altas situaciones, o el que por 

su irreductible resistencia[ ••• ] 

grillete de sus opiniones atado a 
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dentro de 1~ patria en-medio del pueblo ~-la juventud?!' ¿los 

gobern•1ntes. . . la diplomacia palaciega q~e lo <~.Justa todo al 

cálculo minucioso, o la diplomacia popular, que sólo tiene por 

guia las sinceridades dGl corazón?. ¿Quién tenia razón en el 

conflicto ••• ?''.170 

Ligarte seguia sin modificar su visión de la Revolución Mexicana, 

Las 11 geniales intuiciones 11 a.puntalaban Lln ar·co solidario hacia un 

México amenazado por los estados Unidos. Pero la explosión 

revolucionaria quedaba reducida L\11 producto de las 

maquinaciones anexionistas de Washington. Ugarte continuaba 

r8iVindicando el orden porfirista. La l';'.evo 1 Ltc i.ón venía a 

interrumpir 11 treinta años de paz~ treinta af1os dLtr·ante los cuales 

el monstruo del imperialismo ha acechado desde el otro lado de la 

frontera, esperando dar el zarpazo. [,,,],Derrotado Porfirio 

Diaz es ral oro imperialista el que corrompe a los hombres [u •• ]~ 

son los pertrechos imperialistas lo que permiten a cualquier 

aventurero levantarse en a1··mas contra las auto1-idacias [.~.J. son 

las intrigas imperialistas las que impiden el acuerdo entre los 

grupos 11
• DespL1és de aí!)os de querra ~ la in,1asión norteamericana, 

según Ugarte, parecía haber reconciliado bandos 

revolucirJnarios: 11 el imperialismo no cantaba con la resistencia 

admirable de un pueblo guerrero y altivo que e:<clama ¡alto ahi~ 

viva la Patria!~ El impe1-ialismo no contaba con l~ solidaridad de 

todo un continente reunido alrededor de México [,.,J". 171 
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A pesar de sus apreciaciones sobre el origen de la Revolución, 

1".'-lpidamente fue in·terceptado por los emisarios de un 

constitucionalismo urgido por 

1:::•rodLlcto de este encuentro, "el 

ganar apoyos internacionalasM 

paladin del latinoamericanismo 11 

pasó a abrazar la causa carrancista, hasta convertirse en un 

destacado propagandista de ella, tanto en América Latina como en 

EL1ropa. 

Una vez conocida en México la noticia del acto organizado por 

Uqarte, este de 

Uno 

inmediato recibió dos telegramas de 

agradecimiento. 

información de 

fue enviado por Juan Delgado, jefe de 

la Secretaria de Relaciones E:{teriores. 172 el 

otro llevaba la firma de Venustiano Carranza.~·7~ F'or otra 

parte, desde Washington, Carlos l_oveira le informaba de sLl 

pró:.:irna llegada a Buenos Aires. El emisario del general Alvarado 

expresaba sus dGseos de 11 secundar la ca.mpaña antimpei-i.alista que 

en favor de ~léxico se haya Ud. realizando''~ 174 

El constitucionalismo f~ncontró en Ugarte un verdadero 

interlocutor, y el responsable de ello, fue en bL1ena medida 

Isidro Fabela. El diplomático mexicano desde su llegada a Buenos 

Aires se vinculó a Ugarte, para desde entonces sellar una amistad 

que ~Jnió a ambos por el resto de sus vidas. 

Fabela, pronto tomó conocimiento de toda la actuación del 

argentino en favor de Mé:·:ico. "Días después de mi arribo a BLtenos 
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Aires!' me apresuré a felicitarlo y darle las gracias", escribió 

el m1n1s~ro mexicano a su· canciller.~ 7 ~ 

Fabela no tardó en 'descubir' las ventajas que reportaría una 

acercamiento estrecho entre Ligarte y el gobierno meKicano, por 

ello, desde Rio de Janeiro, telegrafió a Carranza: 

conveniente que Ud. conozca a Manuel Ligarte. Creo que Ligarte será 

Ltn activo , inteligente y entusiasta propagandista de nuestra 

causa nacional y continental" .. .i.. 7 ~· 

Mientras el canciller Aguilar se aprestaba a girar una invitación 

especial a Ligarte para que visitara México; en Buenos Aires~ la 

legación mexicana se encargaba de la organización del ceremonial 

para la conmemoración de la independencia. Suspendidas durante un 

quinquenio, en 1916, volvió a conmemorarse el "Grito de Dolores", 

c:on un amplio despliegue propagandistico. La recepción ofical 

tuvo a Ligarte como principal orador. ~rente al cuerpo diplomático 

acreditado cm 

imprescindible 

Buenos r-Ures. 

nec:.esidad 

latinoamericana.i77 

de 

volvió a insistir en la 

afianzar la unidad 

Por intermedio de Ligarte, Fabela 8strechó contactos con las 

or~anizaciones estudiantiles de Buenos Aires. Los permanentes 

viajes que el diplomático mexicano realizaba entre Santiago de 

Chile y la capital argentina, fueron aprovechados por la 

Federación Universitaria de Buenos Aires, para solicitarle que 
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sirviera de emisario entre aquella Federación y .La de los 

universitarios c:hil1::-nos .. Fueron va1'""ios los mensajes 

intercambiados gracias a la gestión de Fabela, quimn intrepretó 

estas misiones como muestras de confianza y adhesión al gobierno 

de Carranza: 11 es necesario que en Mé:-tico sean conocidos estos 

hechos~ telegrafiaba Fabela, para qLte los estudiantes mexicanos 

puedan ver en esta distinción que se hace en mi carácter de 

ministra~ la sitnpatia qLte nuestra patria inspira''. L?R 

En octLtbre de .l916, Fabela informó a Ligarte que el CJobierno 

mexicano estaba interesado en invitarlo a visitar México. 17• 

Al mismo tiempo se ponla a disposición de Ugarte la suma de tres 

mil quinientos dólares para sufragar los gastos del viaje. 1 ••. 

F'or su parte~ Ugarte comunicó su aceptación, pero realizó dos 

peticiones. La primera tenia que ver con el "deseo de que se haga 

pública la invitación del gobierno constitucionalista, o bien que 

aparezca en alguna forma como invitado por intelectuales o 

estudiantes••. 11~~ l_a segunda estaba ¡-elacionada con 12 fecha de 

1~ealización del viaje. Ugarte solicitó que fuera después del 

cambio de gobierno en Argentina.~•2 

El ministro mexicano no tuvo dificultad alguna para satisfacer a 

Ugarte. A mediados de diciembre le entregó una carta de José N. 

Macias!' rector de la Universidad Nacional de México~ quién '1 en 

nombre de los pro·fesores y alumnas de las facultades'• invitaba 

1'al distinguido poeta argentino a hacer entre nosotros una gira 
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de p1•opaganda pro Lln ión de las naciones latinoamericanas". ·1 · 13~ 

Por otra parte, la ·fecha con que. se le curso la invitación~ 

solucionaba el segundo pedido de Ugarte, pués Hipólito Irigoyen 

desde octubre de ese aRo ocupaba-la presid~ncia de la nación. 

Las dos peticiones~ intrascendentes para Fabela no lo eran para 

Ugarte. Este quiso y supo capitalizar la invitación, en un 

momento on que su figura parecía condenada al ost1~~cismo en el 

escenario de la política oficial argentina. Ugarte, publicista al 

tin, puso especial atención en cuidar ciertos detalles que 

podrian deslucir su próxima actuación en México. 

La naturaleza de la invitación resultaba importante. El público 

de Ugarte 

como la 

era la juventud universitaria. l~or ·tanto~ con una carta 

conseguida por Fabela~ el 11 distingLtido poeta" tenía 

asegurado un auditorio~ on el que, por otra parte, ya había 

incursionado con éxito aKos antes. El carácter oficial de la 

.Lnvitación servia pLtéS le:."\ Universidad 

me:·:icana hacía 

le negaba. 

público un 1-econccimiento que el mGdio argentino 

El interés de Ugarte por que la visita se realizara después del 

cambio de gobierno no 

invitación o·ficial iba 

fue inrelevante. El sabía, que aquella 

a significar una noticia poco grata para 

la diplomacia argrantina en genGral, y particularmente para el 

canciller Murature. Uqarte, seguramente tenia noticias de los 



cambios que el gobierno de ·Irigoyen iba a introduC::ir en el manejo 

de las relaciones hemisféricas. Lo que le preocupaba era sobre 

todo la actitud que asLtmiría MuratL1re y el minist1"0 .;o1rgentino en 

Mé:<ico. De Malbrán no esperaba palabras elogiosas!' pero sí 

quería, por lo menos, que no opacara los festejos que en su honor 

preparaban los anfitriones mexicanos. 

Los temores de Ligarte resultaron bien i'undados. Cuando en Mé::ico 

se hizo pública la invitación!' en 

F"letcher, se reunió con Malbrán. El 

embajador nortean1ericano 

diplomático estadounidense 

confesó sus temores porque la vista de Ligarte 11 degenerara e1, un 

campaña contra los Estados Unidos 11
• Interesaba a Flechter conocer 

"la actitud del ministro argGntino en ocasión rJe la llegada de 

Ugarte 11 • io 4 

Malbrán escribió un largo informe dando cuenta de esta 

conversación: 11 f\lo debo ocultar que comparto los mismos temores 

que el Sr .. embajador norteamericano L.~.J por ello mantendré la 

1nás abso!Ltta abstención f?n todas las c:ei-emonias o fiestas qLte se 

celebren en honor a Ligarte''. Sobre la base de estos '1 temores 

como.artidos 11
.. t""lal brán se mostró absolutamente •.-:ond1'?ct2nd.ien te con 

las peticiones de Fletcher. Cste le indicó que en el caso de que 

Ugarte, en calidad de invitado oficial del gobieno mexicano~ 

ralizara algún ataque a los Estados Unidos~ la embajada a su 

la atención del cargo se vería en 

gobierno meNic:ano 11 
.. 

la obligación de 11 llamar 

Fletcher pasó entonces a solicitar~ 
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legación argentina condenara publicamente las opiniones de 

Ugarte. Malbrán accedió sin mavor trámite: 11 yo no tendría 

significar que el gobierno argentina no se inconveninete en 

solidarizada de manera alguna con las ideas que pudiera 

exteriorizar el Sr. Ugarte 11
•

1 ªº 

De haber permanecido en su cargo el canciller Murature, 

informe de Malbrán seguramente hubiera sido aprobado. Pero para 

satisfacción de Ligarte~ ésto na sucedió. Los nuevos aires en la 

cancilleria de Irigoyen~ dieron lugar a una i11mediata respuesta 

al ministro Malbrán: "[ ••• ]el seAor Manuel Ugarte, es ciudadano 

de un país libre, y como tal tiene perfecto derecho a manifestar 

sus opiniones personales cualesquiera que ellas fueran. Ugarte no 

lleva representación oficial alguna, y en consecuencia, las ideas 

que manifestase no podrán ser interpretadas [ •.• ] como opiniones 

del gobierno argentino". Malbrán recibió un serio apercibimiento, 

en el que se le recordaba 11 SLl obligación de ajustar el 

comportamiento a las instrucciones de este Ministerio~ µero riunca 

a las insinuaciones del ernbajador de los Estados Unidas 11
M

1 ª 6 

Seguramente Ugarte desconocía estas comunicaciones, cero para él, 

el cambio de gobierno sign~ficó por si mismo~ toda una garantia. 

En su viaje a México el gobierno argentino no 

Malbrán, no pudo más que mantener 

prescindente". 
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La oartida de Ugarta estuvo precedida por w1a serie de actos. Uno 

de ellos se realizó a mediados de enero de 1917, y ·fue convocado 

para rendir un homenaje a una delegación de estudiantes mexicanos 

1-ecién llegada a Buenos Aires. El carrancismo promovió 

Rsta visita, que tenia poi~ objeto estrechar reJ.aciones con las 

organizaciones estudiantiles argentinas. La legación mexicana en 

Buenos Aires, presentó a los universitarios mexicanos ante la 

Asociación Latinoamericana y la Federación Universitaria de 

Buenos Aires. Esta última, fue la encargada de organizar el acto 

de bienvenida, y en ól, destacaron como oradores dos futuros 

lideres del 1novimiento de reforma universitaria, que un aRo más 

tarde estallaría en Argentina: Gregario Berman y José Ma. Monner. 

En nombre de la Asociación Latino~mericana, hizo uso de la 

y por supuesto, palabra su vicepresidente, 

Manuel Ugarte. 

González Arrilli, 

Al margen de las palabras solidarias hacia México, con las qLte 

Uqarte reitero una vez más sus c:oncGpciones~ en aquel la 

oportunidad destaran en los discLlrsos dos nuevos elementos. El 

primero, ·fue ld ~-f.:?-te1,..encia a Venustiano Car1-anza~ .Yª no sólo con 

"defensor de una sober-anía amenazada 11
, sino también como 

11 patriota empeflado F.?n reconstruir el país sobre bases nuevas y 

sólidas''~ªª· La segunda~ desprendida de la anterior, consistía 

en la imagen de que correspondía a los jóvenes universitarios 

ocupar 1Jn lugar destacado en esa tarea de reconstrucción~ 
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Los estLtdiantes arge11tinos estaban ya madLtrando la .idea del papel 

que, poco tiempo después, se asignaron cuando el estallido del 

movimiento reformista. La quiebra del europeismo imalicita en la 

F'rimera Guerra Mundi¿1l, encontró a esos sectores medios 

reclamando una recomposición del espacio social y politice. Y 

cuando ésto sucedió, el discurso ugartista fue plenamente asumido 

por un sujeto social t-~stra.tégico: la j11ventud Ltniversitaria. 

Haciendo suyo este discurso, esa Juventud comenzo a manifestar 

voluntad por liderar un movimiento de ,:\mplia regeneración 

politica, que pronto halló eco G.'n el resto del continente. 

En esta coyuntura se insertó la eKperiencia meKicana. Frente a 

Ltna Europa desvastada en el horizonte de los universitarios 

argentinos~ México comenzó a apa1~ecer como tierra donde se 

estaban poniendo las bases de una nueva utopía. Tierra de 

libertad~ de refor·mas y /1eroismo en dertensa de la soberania. 

Tierra cL1vo gobierno se mostraba interesado en afianzar la unión 

l atinoamearicana !' ·t und amen to de un futLtro qLll.? ':::ie pensaba 

afortLtnado. 

Para los oradores de aauel acto~ América Latina estaba en los 

umbrales de una nueva era, moldeada a partir de LITT "Juvenilista" 

proyecto reformador .. 11 ¡Que los muertos no nos manden! 11 ~ reclamaba 

Berman 8n su discurso. haciendo alusión a la necesidad de romper 

con generaciones anteriores. Mé:<ico, 

encarnaba el 1nodelo de '1 una democracia 
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·fuerzas de cultura y de derecho, y no por el privilegio y la 

conveniencia'•. La mirada estaba puesta en un fu·turo que comenzaba 

a cristali~ar ran México~ ••;Ma~ama venturoso para México~ maAana 

que nos hermana en un rumoroso palpitar de entusiasmos!'' .. 

Todavia antes de su partida, Ugarte fue objeto de dos despedidas. 

La primera corrió por cuenta de las asociaciones estudiantiles de 

Buenos Aires. quienes lo hicieron portador de saludos~ 

comunicados y hasta presentes a ser entregados a las 

organizaciones universitarias 3egunda fue 

organizada por Isidro Fabela. Esta tuvo toda la solemnidad de un 

acto oficial, al concurrieror1 en 

latinoamericanos acreditados en Buenos 

espaAol y el ministro de Portuga1. 1 •a 

pleno 

Aires, 

las ministros 

el embajador 

Los últimos dias de enero de 1917 Ugarte inició su viaje a 

México. Este volvia a asumir la forma de gira continental, pués 

dadas las insequridades de las ~omunicaciones en el Atlántico~ se 

optó por una ruta que incluia a Chile, Panama y La Habana. 

El viajero emprendió este viaje en medio de una convulsionada 

coyuntura internacional. Los alemanes hab~an declarado la guerra 

ilimitada, y con ello aumentaron las posibilidades de un ingreso 

de Estados Unidos a la guerra mundial. 

latinoamericana pasó a concsntrarse en 

Definir una postura ante un eventual 
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norteamericano al band6 aliad~, se convirtió en preocLtpación 

central de las gobernantes, político"~ intelectuales del 

subcontinente. Compartit?ndo esta e "i'nquietud, el neutralismo de 

Ugarte, comenzó a virar gr~dualmsnte h~cia posiciones pro 

germanas. 

Su ''antinorteamericanismo'' llevó a Ligarte a creer que en aquellos 

dias se asistía a una quiebra del sistema panamericano. No sólo 

el "pacifismo 11 wilsoniano entraba en crisis~ sino que, 

concentrados tos esTuerzos estadou11idenses en Europa, se abría 

para América Latina la posibilidad de concretar su ºsegllr1da 

independencia". Entrevistado en Santiago de Chile, expresó: " Si 

recordamos que América Latina aprovechó la guerra de Francia con 

EspaAa para emanciparse de ésta[ •.. ], 1,0 podría asombrarnos que 

las regiones actualmente sojuzgadas por los Estados Unidos, 

sacaran legitimamente partido de un conflicto que tendria que 

aligerar fci.talmente la presión que sobre ellas se eiel""ce" • .1.'il'= 

Ligarte continuó leva11tando la bandera neutralista~ declaró estar 

de acuerdo con la posición de Irigoyen ante la guerra, 

frent~ a la neutralidad zostonida pc1~ el gobierno argentino, 

con dificultad podía esconder su inclinación 11 aliadófila 11
; 

pero 

que 

el 

viajero sostuvo que 11 si en<aminamos detenidamente la historia de 

américa Latina, encantaremos que las lesiones que ésta ha sufrido 

provienen de Estados Unidos, Francia e Inglaterra [ ••• J "1"17~ La 

propuesta mexicar1a de conformar un bloque de paises neutrales~ 
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fue motivo de elogio por parte de Ligarte, en tanto que "subraya 

una ¿\ctit1.1d independiente y combativa" . .1.•:;o,q. Le\ defensa del 

carrancismo se manifestó también en la critica a la pol~tica del 

ABC hacia México: .. El ABC se mató a sí mismo. [ .... ] a.ceptó en 

sus conferencias [en Niagara Falls] a uno de los partidos en 

lLtcha, sacrificando precisamente al que aseguraba ser 

representante de la 

partido excluido de 

legalidad, al que resultó triunfante. El 

las conferencias [ .•. ) al protestar, hizo 

fracasar la iniciativa~ por más que ésto no se haya confesado~ ni 

sabido. El ABC no tuvo independencia[ .•. ], nació influenciado 

por L~n 1 ej ana parten id ad 11 
• • i..-.,.o 

Estas declaraciones desoertaron una avalancha de acusaciones 

contra su persona. En distintas ocasiones negó que su campa~a 

tuviera por objeto hacer propaganda a favor de Alemania. Ugarte 

volvía una y otra vez a defender la propuesta de unidad 

latinoamericana, para "definir una política genLtinamen te 

continental [ ... ) de?sliqada d2 toda Lnfluencia 1..1 presión 

Acorralado por un prensa hostil, Ligarte en aquella escala chilena 

recibió una nota solidaria firmada por Fabela: ''Quién sabe cuál 

será el resultado práctico de su campaAa ideal, pero tanto Ud. 

como yo sabemos que si nuestra afán de unir a todos los pueblos 

de la América Latina no tiene pronto éxito, lo tendrá mediato, 

habrá de tenerlo~ porque vive en nt~estra sangre~ y en otra ley 
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fuerte también: la conveniencia" .. -.t.97 

Con la mirada ouesta en México, el escritor continuó su viaje. A 

!o lar·ga del itinerario~ d8cla1~aba repitiendo insistentemente~ lo 

que en efecto creia: 11 México se ha puesto de pronto a la cabeza 

de la politica latinoamericana~ mediante actas de independencia y 

gallardía [ ... ] ,, y es como consecuencia de esos 111ovimientos 

[ ••. ]~que empieza a detinir·se at1ora en todas 11uestras repúblicas 

una tendencia destinada a acentuarse cada vez más''.i~~ 

Ugarte llegó a México en los primeros días de abril de 1917. Su 

figura emergia agigantada. Ya no era un viajero ocasional como 

cuando estuvo por primera vez en México. Tampoco debió enfrentar 

la "hostilidad gubernamental" de la que fue objeto en su segundo 

viaje. En esta ocasión 11 gobier110 y pueblo 11 me:<icano se encargaron 

de tributar, en una ininterrL1mpida secuencia de actos~ el 

reconocimiento que Ligarte esperaba por sus catnpa~as solidarias. 

El objetivo de su visita seqL1ia siendo el 1nismo~ Desportar en las 

conciencias mexicanas 1,a 11 .idea ·fuerza." de la u11iónp como única 

respuesta posible al e}tpansionismo norteamericano. México en esta 

ocasión, pasó a constitt1irse en el escenario más adecuado para 

reiterar su propuesta. 

La intransigencia carrancista frente a las pretensiones 

estadounidenses fue convertida por Ugarte en un modelo que debí~n 

seguir el resto de las naciones latinoamericanasM El ideario 
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uqartista se veía plasmado en aquel momento de la l1istoria 

mexicana. Un nacionalismo e:cacerbado~ capaz de coner en pie de 

guerra a ~que!la nación contra los Estados Unidos~ otorgó a las 

palabras de Ligarte tJna amplia capacidad de convocatoria. 

Ese nacionalismo era el mismo que acompa~ó al visitante en su 

estadía de 1912. pero ahora, y de ésto Ugarte no se percató, la 

juventud tJniversitari~ había cambtado. A diferencia de aquella, 

bajo la cubierta nacionalista escandía 

conservadoras, contrarias al gobierno maderista= 

oportunidad, los universitarios no sólo encontraron 

posiciones 

en esta 

PLlntos de 

coincidencias con un gobierno dispuesto a no ceder a las 

presiones norteamericanas, sino que, el arco de coincidencias 

inclLtia buena parte del proyecto político liderado por 

Fueron las organizaciones estudiantil~s las que asumieron el 

papel dra antitriones del '
1 ilustre huesped 11

• Miguel To1""ner 

encabezó, como presidente del Congreso de Estudiantes del 

Distrito Federal~ una delegación que se trasladó a Veracruz para 

sumarse a Jos actos de bienvenida. Una multitud estimada en cinco 

personas~~~~se congregó en los muelles del puerto para 

aclamar a Ligarte: 11 Muchas personas~ haciendo uso de botes de 

gasolina y dG 1~emos. ·fueron d encontrar al vapor hasta fuera de 

la bahia. Cuando el vigía anunció que el María Cristina estaba a 

la vi.sta~ la multitud prorurnpió en aclamaciones que fueron 
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au1nentando conforme se acercaba el buque''.~~i 

Después de los discursos de rigor, Ugarte, entre vitares~ fue 

escoltado hasta el hotel que se tenia reservado. Los festejos se 

prolongaron varios dias. El general Heriberto Jara, como 

distintas autoridades de la ciudad ''se esmeraron en atenderlos 

cortesmente 11 .2~2 Ugarte visitó las redacciones de varios 

periódicos, se entrevistó con representantes obreros20~ y 

finalmente se embarcó en un tren rumbo a la capital. En cada 

escala de la ruta. la travesía resu1·tó interrumpida por actos de 

homenaje. 

Mientras tanto en la capital, los estudiantes reunidos en 

comisiones por facultad, daban a conocer el plan de festejos. Las 

actividades programadas cubrian, en principio~ todo el mes de 

abril: conciertos~ vel~das~ reuniones. conferencias~ exposiciones 

gimnásticas, representaciones 

Teotihuacán.~~4 

teatrales~ y hasta una visita a 

La llegada de Ugarte al Distrito Federal ocupó las primeras 

planas de los periódicos capitalinos. La magnitud del 

recibimiento hacia recordar el arribo del ministro Malbrán el aRo 

anterior. Sólo que éste no estuvo presente entre ''aquella ola 

que invadió los anden e~ de la'. estación 1•.2mo 

Delegaciones de profesores universitarios y de organizaciones 

estudiantiles, entre los acordes de una banda militar~ 
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oresidieron el acto. 11 Mé:<ico era ignora.do en la Argentina:- pero 

10 1.-esoeta v se lc: quiere 11 sentenció Ugarte~ y con 

aquellas palabras quedó inaugurado un programa de eventos que se 

prolongó por espacio de casi dos meses. 

Durante varias semanas la prensa diaria dió cuenta de todas las 

actividades de las que participaba Ugarte. En una de ellas hizo 

entrega de los documentos que portaba como emisario del 

estudiantado argentino.~~6 A los eventos programados se 

sumaron otros, 1-euniones con el visitas a 

periódicos. a las distintas es~uelas universitarias y a la 

Escuela Nacional de Aviación.••7 Por supuesto no faltaron las 

entrevistas con Aguilar y con el preside11te Carranza.· Con 

relación a esta última, el visitante apuntó en su diario de 

viaje: "Me recibió sin pompas, y durante la audiencia, que duró 

hora y media, habló de resistencias conjuntas, de ideales 

amplios, como Jamás lo hi=o ante mi ningún otro presidente" .. 

Ligarte estaba trente al modelo de gobernanta que su prédica 

pero de proponía. Según su versión, imposible de confirmar, 

claros contornos autocelebratorios~ preguntó a C~rranza si seria 

nocivo:\ par.:1 lci politica de MéKico, una completa exteriorización 

de las ideas que sostenia. ''Exponga Ud. cuanto crea necesario -

repuso Carranza- y tonga la certidumbre de que nunca dirá contra 

el imperialismo más de lo que yo pienso".~""'et 

Ligarte escribió que en el curso de esa entrevista:- tomó 
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conocimiento de una reclamación que el embajador Flecter elevó al 

qobierno n1exicano con tnotivo de su visita.~~9 El diplomático 

nortQamericano tenia más de una razón para mostrarse disgustado 

ante semejante aval~ncha de aqasajos~ ofrecidos a un l1ombre 

sindicado como 11 enemigo 11 de la política estadaun.icJense. 

En el tiempo que duró la traves~a de Ligarte rumbo a México, 

fueron madurando las condicionC?s que c:andujeron a la decisión 

nart~americana de participar en el campo de batalla europeo. Una 

vez en México~ la noticia de su llegada 1:ompartia los titulares 

de la prensa Junto a otros que daban cuenta de la determinación 

de la mayoría de los gobiernos latinoamericanos de acompa~ar la 

decisión norteamericana declarando la guerra a Alemania. 

México en esta coyuntura era toda una excepción. Fundamentalmente 

por el enfrentamiento de su gobierno con el estadounidense~ y 

corno consecuencia de ello!' por el complejo entramado de intereses 

alemanes en torno a ese enfrentamiento. México y su Revolución~ 

r.tn escenario pr.ivi legiado donde midieron =i.mbiciones 

hegemónicas las principales potencias de la época~ y entre ellas!' 

la influencia alemana no fue desdeRable. r:·or el contrario!' el 

pais se convirtió en la base de propaganda alemana más importante 

del continente. Situación que se explica!' de tomar en cuenta las 

dificultades que tuvo que enfrentar el gobierno de Carranza para 

consolidar su poder. El constitucionalismo, presionado por 

Washington!' en más de un momento se inclinó hacia Alemania en 
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busca dm algún respaldo que la permitiera sobrevivir. En este 

cante:-: to!' México no sólo se diferenciaba de la mavoria de los 

pa.íses de Amé1""ica Latina al sostener una postura ºneLtt1 .... al 11 
!' sino 

porql.1e ac:temás !' ese neutralismo ftJe notoriamente benévolo hacia 

los alemanes. 2~ 0 

Un ambiente mexicano permmado de opiniones favorables al bando 

germano, sirvió a Ligarte para contimar la 'validez' dm la 

perspectiva con que, a últimas fmchas, obse1-vó el conflicto 

·f rmntra "11 europeo!' y sobre todo el futuro de 

desenlace final de la guerra. 

Ligarte comprendió y compatió los verdaderos sentimientos que se 

expresaban en aquel ambiente; por ello, 

abierta simpatía con la causa alemana. 

Mé:üco de los imperio~ contrales!' 

asumió una posición de 

La defensa que hizo en 

le valió "'l mote de 

11 germanótilw 11
!' del que no pudo desprenderse aún muchos a~os 

después. 

A mediados del mes dE' mayo, el 11 ilustre visitante" debí.a 

pronunciar una conferencia, 

aquella estancia mexicana. 

ontrm las tantas que impartió en 

l_a reunión estaba programada en el 

auditorio de la Escuela Nacional de Ingenierosu Sin embargo~ para 

sorpresa de los organizadores y satisfacción de Ligarte, la 

conferencia debió SLlspenderse. "El salón de Minería campletamen te 

ocupado por más de seiscientas personas, no daba acceso a cerca 



de ochoci~ntas más qye se encontraban en p~tios y pasillos~ y que 

solicitaban que Ugarte l>-..,.blase en el patio µara que todos lo 

oyesen. Asi lo intentó, pero la falta de condiciones acústicas, y 

las dimensiones del lcJcal 11 termi.tiaron por convencer a los 

estudiantes de la necesidad de aplazar el evento, para buscar un 

local capaz de albergar a todos los concurrentes. 

A diferencia d(? lo acontecido en 1912, los estudiantes no 

tuvieron dificultad para contratar las instalaciones del Teatro 

Ideal. Este fue la sede de dos conferencias que Ligarte imoartió 

en la segunda quincena del mes d8 mayo. 2 i 2 

En sendos actos presididos por el recto1- de la Universidad 

Nacional, directores de escuelas y representantes estudiantiles~ 

Ugarte adecuó su propuesta defensiva a los tiempos de un mundo 

convulsionado por la guerr-a. Bajo el titulo de "La diplomacia 

latinoamericana"~ el or-ador pasó revista a las "tres etapas'1 que 

esa diplomacia t1~bia 1-ecor-rido a lo l~rgo del último siglo: 1'La 

pr-imera, cuando nuestras débiles naciones no preveían las 

amena=as dol porv8nir, y r~cha=aban por la fuerza, lo que por la 

fuerza queria imponerseles' 1
• Los casos de las invasiones inglesas 

al Río de la Plata y las norteamericanas a México y a América 

Central, ejemplificaban este primer momento. "La segunda etapa 

aparece 8n forma peligrosa~ insinuante e hipócrita, disfrazada 

con la piel del cor-dero". Con estas palabras hacia referencia al 

momento ''en que vimos la influencia europea contrastada por la 
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influenc:ia norteameric:ana" .. La Doctrina Monroe. y su 

mani.festación panamericana 11 favorec.ió la obra de c\ominac:ión y 

opresión que con ingenuidad aceptaron los gobiernos 

latinoamericanos" .::i:::: 

Una tercera etapa 

basicamente con el 

quedó inaugurada con la guer-ra rnL1ndial, 

Ligarte 

y 

ingreso de Estados Unidos a ella. no 

hizo más que ratificar una vieja certe::a:i ºla unión con Europa 

para hacer t:ontrapeso a los Estados Unidos". Sólo que en esta 

oportunidad, y por obra de la guerra, Europa estaba dividida. 

Ante ello, la ecuación ugartista en vez de inclinarse hacia 

Francia e Inglaterra, lo hizo en dirección contraria. Habia que 

apoyar a 11 los enemigos de nLtestro enemigo": 

centrales .. 2 .1. 4 

a 1 os imperios 

Para Ligarte resultaba inlperioso definir una posición común frente 

a la guerra. La urgencia en la torna de posición, en la que veia 

la simiente para matGrial1:ar la anhelada unión hispanoameric:ar1a~ 

lo llevaron r-apidamente .J. abandonar el "neutralismo 11 qLte años 

antes habia defendido. Olvidó sus actuaciones en ~avor de Bélgica 

invadida por Alemania~ para condenar ahora las 11 iniqLtidades 11 

cometidas por los aliados en Grecia. 

El conferenciata rrapasó todos y cada uno de los atropellos 

cometidos por las naciones aliadas y Estados Unidos en el área 

la t.inoamer icana .. Ello servia de excusa para la defensa de 
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Alemania. Pero los olvidos fueron también significativas. Omitla 

el bloqueo alemán a los puertos venezolanos en 1902, hechos que 

están presentes en rascritos y discursos anteriores, para 

dirigirse al público meHicano en estos tér-rn1nos: "Yo desafío a 

que alguien pueda citar un atropello cometido contra América 

Latina por esa grande Alemania, que atacada por todos los pueblos 

de la tierra, nos está dando un ejemplo inmortal de patriotismo 

superiorº .::?.t.C' 

Ugarte propuso 1nantenerse neutrales a los ·fines da contrarestar 

una presión norteamericana tendiente a que América Latina 

rompiera con Alemania. Una neutralidad que como on México~ ''no 

escondiera nuestras simpatias por los pueblos de los imperios 

centrales [ ... J, porque una Alemania victoriosa haría contrapeso 

al imperialismo del Norte, ml.entras qL1e el triunfo de los 

aliados. significará[ ... ] un protectorado norteamericano, porque 

si los Estados Unidos han entrado a la guerra, ha sido con la 

condición de que tendrán d~spués del triunfo~ las manos libres en 

el continente [ ..• J. Porque la victoria de los imperios centrales 

será nuestr-a pr-opia victoria" .. 23· 6 

Los dias que corrier-on entre la primera y segunda conferencia, 

sirvieron a Uqarte para medir el impacto de sus palabras en la 

opinión p~blica capitalina. La permanente interrupción de su 

discurso por aplausos y vitares, confirmaron al orador el apoyo 

del público. Restaba por averiguar la 1~eación de la prensa 
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diaria. Cuando a 1ines dr mayo tuvo lugar la segunda conferencia, 

el recinto del teatro volvió a colmarse. Y los vitores va no sólo 

haclan alusión a Ugarte!' a México y a América Latina!' 

también entre los cánticos!' sobresalieron los de 

sino qLte 

apoyo a 

Alemania. Ligarte, en aquella oportunidad, agradeció publicamente 

a "la prensa metropolitana por la tan buena acogida que ha hecho 

desde sus columnas a la campaAa emprendida en pro del pan-

latinismoº .::<!.i. 7 

Entre una mavoritaria prensa favorablep solo El Universal destaco 

por sus criticas. Este periódico hizo pública su disconformidad 

con los puntos de vista de Ligarte, y para ello dedicó algunos 

editoriales!' pero también abrió una sección donde el público 

lector podia expresar sus opiniones. 

El Universal enfocó el asunto desde otra óptica, aunque sin 

esconder su inclinación por los ejércitos aliados: 11 l~adie lucha 

en los campos de Europa por el d8recho de los débiles[ ... ], 

nosotros vemos en el triunfe aliado segura la libertad de los 

pueblos, y en el triunfo alemán segLlra la esclavitud 

universal 11
• :;:.].t.'J. El diario opuso al criterio de Ligarte la 

siguiente argumentación: 11 Nosotros debemos 1 uchar [ .•• ]contra 

los factores míticos del imperialismo norteamericano~ qLte 

creyente en la superi~ridad de la ra=a~ y 

pretende imponernos su modo de actividad 

de su civilización~ 

y su concepto del 

mundo''~ 219 Confundir esa lucha~ con una apuesta al triLtnfo 
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¡::: 1 triun1o de Alemania 
., '· ···.•. 

sería. pa:~·~::
0

:J~o~:~_t:~.·cis '-~ par-a todo el mLtndo 

' ' . :;·-: .: ':'~ ·. ~- .. ; ' '-: . 

destrucción de n ing~1n otr-o imperia'iism6". ''"''"' 

El periódico, a pesar de sus criticas al gernanismc ugartista~ se 

cuidó bien de no descalificar- por- completo la figLtr-a del "ilc1stre 

visitante 11 ~ que continuaba siendo motivo de homenajes: "Las 

brillantes antecedentes de Ugarte, que lleva quince años 

dedicados a la defensa del ideal latinoamericano, no per-miten 

ninguna duda sobr-e los móviles de su conducta~ sino fuera asi, 

despertaria algunas sospechas[~ .. ]~ a veces se antoja estar en 

pr-esencia de una agente diplomático de la Wilhelmstrasse''.~21 

Ligar-te no guar-dó silencio. Respondió en car-ta pública dir-igida al 

dir-ector Félix Palavicini. Sus ar-gumentos fuer-on pobres, pero de 

una eficacia que terminó por clausurar la polémica generada por 

El Universal~ "Cl p1-oblema es cl2\1-o!' ¿d1~bemos estar- a favor o en 

contra de los que después de haber-se apoder-ado de la mitad del 

territorio, han invadido dos veces la tierra niexicana en estos 

~ltimos a~as?. Yo he expresado Eni convicción~ que los que piensen 

lo cont1-ario abandonen las sutilezas~ para definir su manera de 

La inclinación de Ugar-te por Alemania denota antes que un real 

canvencimi~~n to~ una actitud de~5eperada. no menos que 
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c:ontradic:toria .. Su antinorteamericanismo parecía ref~rzarse 

otorgando apoyo a quienes combatían a los estadounidenses. Ugarte 

no reparó en cues·tiones raciales~ 11i espirituales. Poco importaba 

el origen sajón de un pL1eblo~ de cuyo triunfo pasaría a depender 

el latinoamericano. La posición de Ugarte revela las 

propias 

ninguna 

limitaciones de su arsenal teórico. En él no e:·:istia 

conceptualización del fenómeno imperi.alista. Este 

continuaba reducido a l<Js aspectos 11 ane!1,ionistas 11 de la pol.itica 

e:<terior norteamericana. 

Si el germanismo de Ugarte resulta hoy de dudosa factura, lo fue 

también para el ministro Malbrán~ quien por cierto tenia pocas 

simpatías por el personaje. El diplomático argentino, testigo de 

aquellas manifQstaciones pro alemanas~ tiempo después escribió en 

un informe: "En mi opinión [los discursos de Ugarte y los 

aplausos que recibla] no son propiamente tendencias germanófilas, 

o en todo caso los son por reflejo [ ..• 1. El verdadero 

sentimiento es antivanqui~ pero na pudiendo \Jesahogar ese 

sentimiento con gritos de 'Mueran los Estados Unidos'. buscan su 

válvula de escape gritando 'Viva Alemania· ~ si~ que ese grito 

impo1-te en realidad otra cosa que el de 'Vivan los que enfrentan 

a los Estados Unidos'"":z~~ 

Uqarte permaneció en MéMico hasta fines de mayo de 1917. La 

manifestación de sus opiniones estuvieron lejos de significar una 

perdida de popularidad. Por el contrario, a los nuevos agasajos 
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organizados por los estudiantes del Distrito.Federal, se sumaron 

los Puebla v Guadalaja~a~ E1Í esas ciudád.es Ugarte permaneció 

varios dias, con una agenda atiborrada de actividadesM~~4 

Finalmente, en fechas próximas a su partida, el visitante volvió 

a recorrer los pasillos oficiales para agradecer las multiples 

atenciones de que fue objeto. Asi, pasó a estrechar su mano a 

secretarios y subsecr8tarios de Estado, jefes militares~ 

dutoridades universitarias, profesores y alumnos. 

La prolongada estancia an México permitió a Ugarte ponderar por 

primera vez el f~nórneno revolucionario. Y en función de ello, en 

cada escala de su ruta de regreso, fue perfilando los contornos 

de una campa~a en favor d8 gobierno surgido de la Revolución. 

Interrogado por periodist~s en Lima, declaró: 11 Creo que la 

Revolución. lajas de debilitar a aquel pais, como nas cuenta 

caprichosamente el cable~ l1a sacado a la superticie no sólo sus 

verdaderas fuerza3 vitales, sino la más hondo y viviente de su 

pa.trtotismo~" Ugarte abandonó p2lra siempre la de·fensa de Porfirio 

D.í.az, y pasó a indicar: 11 Durante los 1-eg.imenes anteriores MéHico 

había sequido una política de condescendencia [ ... J. Con la 

Revolución se han roto muchas tradiciones~ y entre otras, la de 

vivir supeditado a lo que viene del Norte[ ... ]. 

Carranza marca el primer momento en que 

latinoame1-icana se ha atrevido a erguirse ante 
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Unidos, y rechazar con entereza sus exigDncias. .iniciando una 

palltica ele emancipación" .:.::.:o 

En Chile se explayó aún más: ºLa F\evo1ución Me:·:icana no ha sido 

un simple choque entre jefes. Esta ha 

remoción fundamental de la vida del 

sido, 

país .. 

sobre 

Allí 

todo una 

l1ubo una 

SL!Sti tL!Ción de las clases gobernantes [.h.]''. Entre sus logros, 

citaba ''el admirable articu!o 27· constitucional~ digno de ser 

estudiado f?n nuestros países 11 
.. :.~::::6 Compenetrado con las .idea les 

de? un gobierno que lo homenajeó Ligarte, no podía menos que 

transmitir la siguiente imagen: "He recorr-ido la f~ept:lb!ica 

Mexicana [ .•• ], y puedo afirmar de manera definitiva, que México 

se encuentra actualtnente en plena era de reconstrucción [ ... J. El 

gobierno constitucional~ 

surgidas del voto libre, 

perfoctamente legalizado por cámaras 

controla efectivamente la situación del 

t::n oposición la calidez dispensada por sus anfitriones 

me:.: icunos ~ Ligarte ~1 llegar a Argentina debió enfrentar una 

hostilidad en nada cii5imulada. Sus inclinaciones 11 ger-manófilas 11 

·fueron 1:rontalmente rechazadas. Inclusive por sus antiguos amigos 

que, como Ricardo Rojas y Alfredo Palacios se habían sumado a la 

m¿u'""ea 11 aliadófila 11
• 

Ligarte estaba condenado a un ostracismo, del que eventualmente 

escapó por su vinculació11 con los estudiantes universitarios. Y 
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en efecto, la explosión reformista que estalló en 1918 interceptó 

al marginado 11 paladí11 11
, para conver-tirlo en el principal orador 

en el acto de ·fundación de la Federación Universit~1-ia Argentina. 

La Reforma Universitaria estaba en marcha~ y en las proclamas 

estudiantiles~ impregnadas de fervor latinoamericanistas!I resulta 

fácil descubrir la influencia de Ugarte. 

La causa de México. elemento aglutinante en la formación de una 

conciencia antimperialista en Argentina~ no fue abandonada en los 

a~os posteriores. Por el contrario. los vinculas se estrecharon 

sobre un terreno abonado por Ugarte. La década de 1920 inaugura 

un periodo de fluidos contactos entre intelectuales de ambas 

naciones!' fenómeno que se potenció a partir de los ecos de una 

novedosa propuesta mexicana: el 

José Vasconcelos.~2a 

proyecto educativo y cultural de 
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constitttye un ca1npo vi~gsn p~ra la investigación histórica. La 
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su gestión en l.~ Sracrrataria de Educación Pública de México. Una 
pléyade de intelectuales la·tinoamericanos fueron convocados a 
colaborar en aquella gestión~ \~Ue sln dudas trascendió en tanto 
experiencia politico-ct1ltural. los limites territoriales de 
México. En los estudios sobre Vascancelos (véase nota 5 de la 
introducción)~ este aspecto de su obrar aparece sólo de manera 
margina J.. Sin t2mbar-go ~ en ~s tudios sobre el 1,..eformismo 
latinoamericano de la tercera década de este siglo~ las 
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Portantiero, Dp. Cit •. J.L. Romero. Situaciones e Ideologías en 
América Latina. México. UNAM. 1981. P. Funes. Pensando América 
Latina en la Década del 20. Mimeo. 1991. 
l•Januel Uqart:c:. no t~stuvo invo.luci-ado :=n -1.~ propuesta 
vasconceliana~ no por diferencias con ella~ sino por estar 
ausente del territorio latinoamericano. A finales de 1918 
abandonó Argentina p¿¡ra iniciar un largo ' 1 e:~ilio 11 que lo condL\jo 
primero a Chile~ y luego a ~spa~a y Francia. En 1919, en 
Barcelona publicó un tolletin de clara factura pro carrancista: 
La verdad sobre México. A~os más tarde~ su ¿¡dhesión al gobierno 
peronista, fue premiada con el nombramiento de embajador 
argentino en México (1946-19481, luego con el mismo rango fue 
trasladado a Cuba y Nicaragua. Diferencias políticas con la 
segunda administración peronista~ clausuraron aquella experiencia 
diplomática (1951). En aquel aAo, y de regreso a sus actividades 
literarias y pGriodisticas, Ugarte murió en su residencia de la 
ciLtdad de Niza. 
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Hemos que1-ido sequir l¿~s huellas de la r~evolución Me:<.icana. en 

Arqentina" Los hallazqos encontrados 1nanif iestan que un país tan 

alejado geográticamentm y con una e;{periencia histórica distinta~ 

no permaneció ajeno al fenómeno revolucionario. Este se .Lnsertó 

en la discusión política nacional~ 1noldeó conductas políticas~ 

despertó solidaridades y sirvió para reafirmar o construir un 

imaginario desde el cual unas veces se condenaba a México~ y 

(Jtras !' se despositaba todo un arsenal de esperanzas por las 

tareas que prometía desarrollar ~quella 1~evolución. 

La Revolución Mexicana se ins·taló en un escenario argentino 

particularmente sensible en ciertas cuestiones de política 

interna e internacional. 

El orgullo de pertenecer a 11 la menos latinoamet""icana de las 

sociQdades latinoarnericanas 11 ~ 1 trasunta todo el tratamiento que 

la elite dirigente argentina dió a la Revolución Méxicana. Esta, 

desde 191D fue motivo de una observación q1~e en gran medida 

l:emati;:ó los asuntos mexicanos 

positivista .. Los 'é::itas' del gobierno de Diaz ~ueron motivo de 

elogios aunque el desmoronamiento de la alaba~a fortaleza 

porfirista no dejó d8 sorprender a las gobernantes argentinos. En 

busca de explicaciones~ la autoreferencia a la historia nacional 

resultó inevitable. En este ::;entido, muchas respuestas '~e 

encaminaron por sendas sarmientinas teRidas de un alto contenido 

de prejuicio racical. Para el ala más conservadora de 12. 
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J.ni:e!ectua!idad arqentina~ la indígena en Mé::ico 

mostraba nuevamente su poderio ·frente al bien intencionado 

orovecto civilizatorio de Porfirio Diaz. 

Pero estas interoretaciones no fueron las únicas que aparecieron 

en el horizonte de la elite dirigente. Para los sectores 

11 reformistas 11 de esa elite~ México hizo las veces de un espejo 

donde mirar y encontrar reflejados 11 compartidos 11 problemas 

políticos. La guerra civil en México era una muestra cabal de la 

incapacidad de un régimen fundado en el '1 personalismo 11
• Por ello 

en Argentina!' la Revolución Mexicana pasó a ser esgrimida como 

"ejemplo" de la inexorable necesidad de efectivizar una apertura 

del sistema político a través de las reformas a 

electoral. 

la legislación 

~ntre 1911 y 1916 los sucesos mexicanos fueron traídos a cuenta 

una v otra vez. Su función "ejemoli·ficadara•• no decayó!' por el 

con trar-io !' se reforzó a~n más, a medida que por un lado, en 

Argentina se acercaba la ·fecha de la puesta a prueba de la 

reforma electoral, y por el otro, en Mé::ico la lucha faccional se 

hacia más intensa. 

En la esfera de la política oficial la percepción de México no 

fue uniforme. Mientras unas interpretaciones aparecen bloqL1edas 

por el tema de la 11 inorganicidad 11 de la sociedad me:·ticana~ otras~ 

entendieron a la Revolución como el colapso de un sistema, que 
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como el argen~irio~ había ~lvid~do los preceptos de un liberalismo 

del que se decía portador. 

Esas diferencias de opinión no se reoroducen cuando 1;1dagamos el 

comportamiento de la diplomacia argentina frente a la Revolución 

MéHicana .. Para e:<plicar este comportamiento es necesario no 

perder de vista la imagen que construyó de si 1nisma la elite 

dirigente, para luego dirigir la mirada a la forma en que intentó 

insertat· a su pais en un espacio latinoa,nericano donde la 

presencia norteamericana resulta insoslayable .. 

A principos de siglo, un ambiente de exultante optimismo por los 

logros materiales alcanzados, reforzó el orgullo y la vanidad de 

los gobernantes de un país que todo lo debía a Europa. Pais que 

se desarolló de espaldas a An1érica Latina~ y en oposición a los 

Estados Unidos .. 

En el entorno latinoamericano las conflictos con Brasil y Chile. 

pesar del 11 pacifisrno 11 enarbolado por- BL\enos Aires~ 

cristalizaron en una carrera arman1entista que no hizo otra cosa 

más que reafirmar la imagen 

atribuyo la elite dirigente. 

de pat~ncia sudamericana que se 

Desactivados asas conflictos, surge 

el ABC coma la unión Ju tras a11tiguos rivales, aliados aliara en 

una entente que rnás allá de los proc 1.:..i.mados principios 

pacifistas~ 1nal escondió aquella imagen de ~otencia, y mucl10 

menos los anhelos de servirse del ABC para vehiculizar un 
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pretendido 'Destino Manifiesto' formulado en clave argentina. 

A lo largo del siglo XIX frente a las distintas amenazas de 

expansión europea~ los gobernantes argentinos rechazaron toda 

propuesta de acción coordinada en el espacio latinoamericano. La 

constitución del ABC marca una excepción. El ABC permitió a 

Argentina suavizar viejas rivalidades con sus vecinos y de paso 

tratar de neutralizar posibles obstáculos que aquellos podían 

poner en el cumplimiento del destino de grandeza que la elite 

asignó a su pais. Con el ABC el país 1-crnpió su tradicional 

aislacionismo hacia el resto de América Latina, sellando un 

alianza no con ''inorgánicas repúblicas latinoamericanas 11 sino con 

vecinos en los que se reconocía un grado semejante de 

civilización, y por tanto de competencia. 

En el ambiente del Centenario argentino, la elite dirigente creyó 

llegado el rnornen·to de hacer oir su voz en el entorno continental. 

Esto signicaba fundamentalmente demostrar la validez de 

principios rectores de una política exterior~ como lo eran la 

defensa del arbitraje para la solución pacifica de loas disputas 

internacionales~ y la postura de no interferir en los asuntos 

internos de otras naciones. 

Entre la manifestación de esta voluntad y los resultados 

prácticos alcanzados medió una anorme distancia. Sobre todo 

porque esa voluntad tuvo como interlocutor a los Estados Unidos. 
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Hacia 1910 y después de décadas de profundos desacuerdos, 

tl.Jashinton y 

1.2ntendimiento. 

Buenos Alres inauquraron unCl. etapa de mutuo 

El cuestionamiento argentino hacia las políticas 

comerciales estadounidenses recorren un largo historial de 

desafíos a cualquier propuesta política de índole hemisferica. 

Esta oposición comenzó a diluirse una vez fleHibilizados las 

obstéculos oue impedían un intercambio económico significativo, 

pero sobre desde que Washington reconoció, sólo declarativamente, 

que Argentina se encontraba en un umbral de civilización similar 

al suyo. Cuando esto sucedió la elite dirigente creyó que su hora 

habla llegado. Después de aAos de combatir al panamericanismo 

éste tue ;::\sumido plenamente en el entendimiento de que se asistía 

a un momento fundacional: Lln panamericanismo de nuevo tipo 

donde las posiciones argentinas serian aceptadas y 

compartidas. 

Los vanidosos gobernantes argentinos pensaron que los elogios de 

la prensa y el gobierno estadounidense abrían posibilidades de 

establecer una nueva relación que por otro lado se asentaba en 

la eHolicita, aunque confidencial, intención de Buenos Aires de 

servir de contrapeso a las ambiciones de Washington sobre el 

espacio latinoamericanoN Esta imagen de sentirse copárticipes de 

'-lna nLleVa 

wilsoniano:i 

argentinos. 

relación hemisférica, no fue ajena a un discurso 

en el que en algcma medida confia1~on los gobernantes 
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La coyuntura e: re e.da poi·- la gue1'-ra en México sirvió dt? plata ·forma. 

de lanzamiento da aste cambio de la conducta e:(teri.cr a1-qentinil. 

En tal sentido r8marc31nos~ que la participación oe ld diplomacia 

on el conflicto mexicano ~stuvo ~bsolutamente 

mediati.:::ada por una reformu!wción de- la 11"elac:ión ~ntt,..t? l~Jashington 

y Buenas Aires. 

nómulo ~.laón -fue el artif ice de los distin~os esfuerzos 

11 pacificadores 11 t;?n lo~ que se vió envuc:lt.:i. (..)1-gent.ina. El 

representante argentino en Washington interp1~etó cabalmenta el 

papel ¿signado ~ una diplomacia de rueva !:ipo" Fueron 3dS 

n}editados informes los que una y otra vez torcieron la cautela de 

su cancillería~ arrástrandola a participar en una política que se 

dirigía en dirección contraria a los principios proclamados. 

La diplomacia argentina en el transcurso de las "gestiones 

pacificadoras 11 olvidó el principio de na int.e1-v1:::nción en los 

asunto-:: .int,·2rio1,·es de Mé:·ic:o .. FLte irnposi.ble comov.ti: . .lilizar Ltna 

propl.tt?Jstv. ~\r1tinte1~vencionista~ y ¿\l mismo tiempo bLlscar a 1 

reconocimiento t1ul gobi~rna nortoamericano .. esta 

disyuntiva la diplomacia argentina demostró una docilidad 

excepcional haci~ los lineamimntos del Departamento de Estado. 

Situación quo~ denunciada abiertamer1te por el ca1-ranGismo~ 

en posición lncómoda a la cancillería de Buenos Aires. 

pLlSO 

Maón 

maniobró con habilidad mostrando un dable discu1-so. Por Lln lado 

se Gsforzó por :·1acer pública la int1,..ansigencia .argentina frente a 
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las presiones noteamericanas, pero por- otr-o, rGcornedaba y de 

hecho practicó una política 11 informal y p1--ivada" ~ qL1e creyó 

mucho más conveniente para los 

r-epr-esentaba. 

intereses de la nación que 

La poca tr-anspar-encia de la actuación argentina se puso de 

manifiesto no sólo por las denuncias carrancistas~ sino también 

por- el amplio recelo que el ABC desoer-tó en el resto del 

continente. Una ola de opiniones contra la supuestas pretensiones 

hegemónicas de la entente, diluver-on las esperan::::as puesta en 

ella por- los gobernantes argentinos. México leJos de pacificar-se 

de acuerdo a las pretensiones nor-teamer-icanas, ter-minó gobernado 

por- Car-r-anza, quien desde un principio puso en entredicho las 

supuestas ventajas de cualquier- afer-ta mediador-a. 

La formulación de un pretendido destino manifiesto argentino, 

aparece con claridad expuesto en la coyuntura me:<icano-

nor-teamer-icana. De tal suerte que, si en el c:onte:<to 

internacional -como lo sugiere F. Katz- la Revolución Mexicana 

estuvo determinada por- el conflicto entre Estados Unidos y Europa 

por- la pr-eponder-ancia en América Latina,= la posición de la 

diplomacia argentina, quizás pueda interpretar-se como un intento, 

fr-ustr-ado a la postre, 

ar-eas de influencias. y 

por- OCLlpar-

en la 

condescendencia hacia Washington 

un lugar 

bLlsqueda de 

en ese 

ese 

r-epar-to de 

r-epar-to, la 

era un riesgo no muy bien 

calculado. De todas formas ese intento argentino, no tuvo más 
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~ooyo oue la visión imaginaria que de su país tuvo la diolomacia 

argentina del Centenario. 

Si Argentina no obtuvo ningún rédito con su lanzamiento a la 

arena de las controversias hemisféricas~ no se puede decir lo 

mismo del ejecutor de esta tentativa. Romulo Naón supo aprovechar 

la "confianza 11 de que go::ó en el Departamento tJe Estado a lo 

largo de su gestión diplomática. Regresó a Buenos Aires 

contratado como el representante legal de la Standart Oil Ca.z 

La Revolución t"'le:<icana fue también objeto de interés fuera del 

ámbito de la política oficial argentina. Socialistas y 

anarquistas observaron el proceso desde ángulos diferenciados. 

Los primeros mostraron un oscilante y con trad ic torio 

acercamiento. La confian~a depositada en el magonismo pronto fue 

motivo de decepción al descubrir que el Partido Liberal Mexicano 

se inclinó hacia posiciones anarco-comunistas. La defensa del 

maderismo alcanzó SLl limite con los sucesos de la Decena Trágica. 

A partir de entonces~ en el hori=onte socialista~ México aparecía 

como la confirmación en los hechos de una base doctrinal que 

privilegiaba las ventajas de la evolución por sobre las de la 

revolución. De una "republiqueta" anarquizada y bárbara poco se 

podia esperar. La certeza en el arribo al socialismo por via 

evolutiva:o r-eque1'""ia de un clima de "paz y progresa"~ que llegado 

el caso~ mejor podia garanti:ar una intervención norteamericana, 
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que los personeros dE? las 11 •..:>llg.::i.rouías (:riollasº~ 

Hacia esta ca rae teri z=i.ci.::jn comenzó :~ inod i f ic a1-se .. 

Observarmas que ello se dobiO a la ~onjunción de dos elementos. 

Por un lado, el colapso del mundo ~uropoo a p~rti1·- de ur1 guerra 

que ponia en tela de Juicio la que se consideraba un verdadero 

modelo de organización societal .. y por otro. una campaña 

propagandistica dise~ada por el c:arranci~mo, que rápidarnent8 

interceptó ~l Partido Socialista, al punto de convt0nccrlo de las 

virtudes de una revolución corno la 1nexicana. t1éxlco. ¡oara al 

Partido Socialista, pa-:.;ó a conver-tir-se en toda una "o;:periencia 11
, 

fundamentalem~nta p:Jrque dE~ 

emergía una Constitución como 

l.J.s r-uín.2.SJ de 13 guerr~ civil, 

la de 1917, que prometia leg.i.slar 

sobre una variedad de aspectos coincidentes con bueria parte de 

las propuestas programáticas del socialismo argentino. 

El caso dG los anarquistas fue distinto. ~llos desde una época 

muy tempana depositaron su ~onfianza en l~ 01-q~r1i=~ción Lide1-ada 

por los Flores Magón. La n~d Je 1:irculación de Regeneración 

p0>rmitió . .1 los &narquist2.s anJentinos 1::i1, l.:1-ar- C·'1 r.:antacto con la 

real id ad me:{1can1'l mucho antes de que l ¿.,, G'.C?\1 ul ución fue1-a noticia 

en la prensa diaria~ Este acercamiGntc se vió ~~·forzada p~r las 

i1nagGnes trasmitidas par dos "viajero:;;;"~ Graaghe desde Los 

y González Pacheco desde México .. Estas comunicaciones~ <~ngelms. 

fueron recibidas en L\n ambiente arq~ntino .::specialmente 

movili::wdo por los sucesos en 1'1é:<ico. Noticias de profundas 
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divergencias en las filas revolLtc.Í.onarias, el pelioro de Ltna 

~uerrn da conquista 
'--·:' :_-_: 

GLt<:rra Mundial, de!sataron en <al seno.·de\:~;n·~~~ui.s,mo L\11 polémica 

ace1,..ca de la 'l'actibilidad do en Mé:<ico lws 

principios del comunis1no anárquico. 

La polémica no giró en torno al papel del campesinado en el 

proceso revolucionario, tardiamente apareció este tema, p8ro la 

discusión ya había cesado. Por e:· l contr~rio, la imagen de una 

sociedad asent~da sobre una ancho sustrato indigena~ po1-tador de 

formas de or·ganizaci6n social "comunistas 11 ~· sirv.ió En un 

p1·-incipio, para Llisc:utir supuesta~ vant2Jas que teníc:•. el 

n1agonismo para extender su influencia. 

La idea de un Mé:·,ico 11 ind.í.gena 11 tambiGn estuvo pi--esente las filas 

del anarquismo arg~ntino~ pero a dife1"encia de aquellas opiniones 

que consideraban al elemento aborigen como un verdadero obstáculo 

cm l¿\ mar-ch..:\ civil..i.;::¿\c:ión; .:.i:tra LU1 los 

anarquistas, la presencia .indig~na r-cprcsrantaba u11a ventaja a los 

fines de implant~r las doctrinas lib~rt3rias. El ideal anarquista 

orientado a la ·fundación de una riueva sociedad a partir de 

"idílicas" bases de so.lidar-.iLlad humana~ pa1,..ecía canci-et.:Arse~, para 

121 ca.Go me:-:ic ....... no~ en l¿_\s 11 c·:::imunid.::i.des 11 ::apat:~st-3.s .. 

Sin embat'-go la polé1nica trascendió ~stas cuestiones~ ;iara 

instal~rse en u11 torreno de contornos 11 doc:trinales 11
• En realidad 
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Quirole usó el caso 1nexica110 para.trata1- de d2mostrar la validez 

la v{~ de Ja lu~ha 

.ilrmada. En ~al sentido~ ·Méxicd d~1nostraba .esa posibilidad~ cerna 

otras en 

entender 

las que el polemista creyó firmemente. Era el caso da 

la organización anarquieta a le\ manera cJe una 

11 vanguardia 11 esclar-ecida qLle llegado el rnomento !' y tin 

circunstancias "espGciales 11
, pudiera llegar a imp 1 an tar el 

anarquismo "manu mili '.:arj. 11
• En Mé:üco se t?ncontraban esas 

11 c:irc:unstancic:=°ls especiales", y por ella habia que apoyar una 

revolución que creia viable en el marca de una lucha que a la vez 

entendía planetaria. 

México~ en las filas del anarquismo argentino si1~vió para 

despertar,, mom~ntanea1nente, conciencias en 1e1:arga. La 

experiencia mexicana podia ser útil para movili~ar en su teoria y 

en su práctica a un n1ovimiento anarquista an franca declinación. 

Esto fue conf~sado abiertamente por Ouircle y para ello usó las 

páqinas d2 la Protesta. El intento ¡~esult.ó ·:::i.no fin. 1 a 

Revolución Me,~ic:ana no inter1·-umpió la. ;;,gania dt?- .lo::;¡ libertarios 

argentino!:S .. 

La Re,,olución Mexicana en Argentina tamb.ién fue motivo d~ 

manifestaciones soliddrias, moviliza~iones callejeras y simiente 

de ·or-ganismos ~ue, ·fundados c~n el objetivo de 3poya1- a Mé:cica, 

e:cpresaron un tcrrente de ideas da corte 11 antirnperiallsta 11
• 
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Manuel Ugarte colocó a México an el centra de sus propuestas 

11 defensivas 11
• Y por esta vía:- la F\evolución qLledó .inserta en una 

atmósfera de exaltados discursos 11 juvenilistas 1'~ que convirtieron 

a los sucesos mewicanos en punta de referencia obligado de una 

campaAa con aspiraciones continentales. 

También para Ugarte 1'1é:-:ico se elevaba como un 11 ejemplo 11 
:o no sólo 

poraue en los momentos en que denunciaba el peligroso 

espans1onismo estadounidense:- éste se 1nater1ali=ó en territorio 

me:·: ic:ano :t sino además:t porque México resistió, y lo hizo con 

é:·:ito. De suerte tal~ que el "ejemplo" me:-:icano c:onfirmó a Ligarte 

la cert~za de sus apreciaciones:- y cubrio de optim~smo una 

propuesta de dimensiones y adhesiones continentales. 

Las caract~risticas del 11 antimperialismo 11 ugartista:o limitaron su 

apreciación de la Revolución. La defensa de la soberanía mexicana 

aparece como el raje de todo su accionar. Pero sobre esta base~ no 

1-esul tó di·f ici l vocero de la causa 

carrancista. I. Fabela la rescató de la marginación argentina. Y 

el México de Carran=a terminó prestigiándolo, al descubrir las 

coincidencias con un discurso que enaltecía las virtudes de un 

continente en permanente amenaza. 

Al calor de la Revolución Mexicana terminó de fraguarse el 

contenido de este primer antimperialismo argentino. Pero también, 

y una vez terminada la fase armada del conflicto; México~ en el 
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horizonte de Ugarte y en el de sus seguidores. cristalizó como un 

1?spac10 donde materiali:ar so~adas utopias de reqeneración 

continental. Ligarte abandonó su país!' pero los ~?studiantes 

universitarios~ en plena efervescencia reformista!' no olvidaron 

las propuestas del 11 paladin 11 de la causa latinoamericana. 

Por último, en el desarrollo de nuestro estudio aparece con 

claridad la formulación d~ una estrategia carrancista hacia 

América Latina. 

continentales. 

MéHico se lanzó la búsqueda de apoyos 

Esta campaña alimento esoe1~anzas y generó 

adhesiones en el espacio latinoameric~no. La idea de un MéHico 

"barreraº de contención trente al expansionismo norteamericano, 

estuvo presente tanto en la política carrancista como en las 

acciones solidarias que aquella despertó en el continente. En 

l~rgen tina, aquella campaña no logró permear la volLintad 

11 panamericana 11 de la elite!' pero si consiguió torcer las 

opiniones de socialistas. e incorporar a Ligarte a un ejército de 

intelectL1ales latinaa1ner1canos dispuestos a dar batallas en 

defensa de un México revolucionario. 

Dejamos abierto un camino para una indagatoria rnés amplia: la 

repercusión de la Revolución Mexicana en resto del continente. 

Historia comparada de procesos, lugar de encuentro de propuestas 

transformadoras~ ámbito para reflexionar sobre un 'fenómeno CL1yas 

proyecciones hacia América La tina 11 in tuímos" qLle no fue1--on pocas~ 

y por tanto ameritarían ser objeto de un detenido estudio. 
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1. La afirmación corresponde ~ E. Nelson~ deleqado ~rgentino al 
Cong1~eso Cientifi~o :~anamericJno r·eunido en W~shinqton en 1916. 
".~,QLlé es P1méricZ1 Latina?" en Nosotros .. Ds .. As.. f~1ño X~ ¡-,1 .. 92. Dic .. 
1916. p. 296. 

2. F. Kat~. Op. Cit. Vol.I. pp.40 y ss. 

Naón volvió a apa1~ecer on la escena politica ~rgentina a 
finales de la década del ~·eir1t2. En una coyuntura donde el 
Congreso argentino discuti~ una posible ley de nacionalización de 
yacimientos de hidroc~rbu1~os, el e:< ~mbajado1- &sumió 
11 pLtblicame11t2" la defens2. de los interG;;es petl"'oleros 
norteamericanos radicados en Argentinaq Véase. C. Mayo y F. 
Gan:ía Mol.ina. El general Uriburu y el petróleo. 3s.Aa. CEAL. 
1985. Cap.'J. 
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